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PROLOGO 

UNA NACION PARA EL DESIERTO ARGENTINO 

A Carlos Real de Azúa 

En 1883, al echar una mirada sin embargo sombría sobre su Atgentina, Sar- 
miento creían aún posible subrayar la excepcionalidad de la más reciente histo- 
ria argentina en el marco hispanoamericano: “en toda la América española no 
se ha hecho para rescatar a un pueblo de su pasada servidumbre, con mayor 
prodígalidad, gasto más grande de abnegación, de virtudes, de talentos, de sa- 
ber profundo, de conocimientos prácticos y teóricos. Escuelas, colegios, uni- 
versidades, códigos, letras, legislación, ferrocarriles, telégrafos, libre pensar, 
prensa en actividades... todo en treinta años”. Que esa experiencia excepcio- 
nal conservaba para la Argentina un lugar excepcional entre los países hispano- 
americanos fue convicción muy largamente compartida; todavía en 1938, 
al prologar Facundo, Pedro Henríquez Ureña creía posible observar que su 
sentido era más directamente comprensible en aquellos países hispanoameri- 
canos en que aún no se había vencido la batalla de Caseros. He aquí a la Ár- 
gentina ofreciendo aún un derrotero histórico ejemplar —y hoy eso mismo 
excepcional— en el marco hispanoamericano. 

¿En qué reside esa excepcionalidad? No sólo en que la Argentina vivió 
un la segunda mitad del siglo x1X una etapa de progreso muy rápido, aunque 
no libre de violentos altibajos; etapas semejantes vivieron otros países, y 
el ritmo de avance de la Argentina independiente es, hasta 1870, menos rá- 
pido que el de la Cuba todavía española, (que sigue desde luego pautas de 
desarrollo muy distintas). 

La excepcionalidad argentina radica en que sólo allí iba a parecer realizada 
una aspiración muy compartida y muy constantemente frustrada en el resto 
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de Hispanoamérica: el progreso argentino es la encarnación en el cuerpo de la 
nación de lo que comenzó por ser un proyecto formulado en los escritos de 
algunos argentinos cuya única arma política era su superior clarividencia, No es 
sorprendente no hallar paralelo fuera de la Argentina al debate en que Sarmien- 
to y Alberdi, esgrimiendo sus pasadas publicaciones, se disputan la paternidad 
de la etapa de historia que se abre en 1852. 

Sólo que esa etapa no tiene nada de la serena y tenaz industriosidad que 
se espera de una cuyo cometido es construir una nación de acuerdo con 

planos precisos en torno de los cuales se ha reunido ya un consenso sustancial. 
Está marcada de acciones violentas y palabras no menos destempladas: sí se 
abre con la conquista de Buenos Aires como desenlace de una guerra civil, 
se cierra casi treinta años después con otra conquista de Buenos Áires; en ese 
breve espacio de tiempo caben otros dos choques armados entre el país y su 
primera provincia, dos alzamientos de importancia en el Interior, algunos 
esbozos adicionales de guerra civil y la más larga y costosa guerra internacional 
nunca afrontada por el país. 

La disonancia entre las perspectivas iniciales y esa azarosa navegación, no 
podía dejar de ser percibida. Frente a ella, la tendencia que primero dominó 
entre quienes comenzaron la exploración retrospectiva del período fue la de 
achacat todas esas discordias, que venían a turbar el que debía haber sido 
concorde esfuerzo constructivo, a causas frívolas y anecdóticas; Jos protagonis- 
tas de la etapa -——se nos aseguraba una vez y otra— querían todos sustancial- 
mente lo mismo; en su versión más adecuada a la creciente popularidad del 
culto de esos protagonistas como héroes fundadores de la Argentina moderna, 
sus choques se explicaban (y a la vez despojaban de todo sentido) como con- 
secuencia de una sucesión de deplorables malos entendidos; en otra versión 
menos frecuentemente ofrecida, se los tendía a interpretar a partir de tivali- 
dades personales y de grupo, igualmente desprovistas de ningún correlato 
político más general. 

La discrepancia seguía siendo demasiado marcada para que esa explicación 
pudiese ser considerada satisfactoria. Otta comenzó a ofrecerse: el supuesto 
consenso nunca existió y las luchas que Jlenaron esos treinta años de historia 
argentina expresaron enfrentamientos radicales en la definición del futuro na- 
cional. Es ésta la interpretación más favorecida por la corriente llamada revi- 
sionista, que ——de descubrimiento en descubrimiento— iba a terminar postu- 
Ílando la existencia de una alternativa puntual a ese proyecto nacional elabo- 
rado a mediados del siglo; una alternativa derrotada por una sórdida conspira- 
ción de intereses, continuada por una igualmente sórdida conspiración de silen- 
cio que ha logrado ocultar a los argentinos lo más valioso de su pasado. 

Lo que ese ejercicio de reconstrucción histórica —en que la líbre inven- 

ción toma el relevo de la exploración del pasado para mejor justificar ciertas 
opciones políticas actuales— tiene de necesariamente inaceptable, no de- 
biera hacer olvidar que sólo gracias a él se alcanzaron a percibir ciertos 
aspectos básicos de esa etapa de historia argentina. Aunque sus trabajos están 
a menudo afectados, tanto como por el desco de llegar rápidamente a conclu- 
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siones preestablecidas, por una notable ignorancia del tema, fueron quienes 
adoptaron el punto de vista revisionista les que primero llamaron la atención 
sobre el hecho, sín embargo obvia, de que esa definición de un proyecto para 
una Argentina futura se daba en un contexto ideológico marcado por la crisis 
del liberalismo que sigue a 1848, y en uno internacional caracterizado por una 
expansión del centro capitalista hacia la periferia, que los definidores de ese 
proyecto se proponían a la vez acelerar y utilizar. 

Aquí se intentará partir de ello, para entender mejor el sentido de esa 
ambiciosa tentativa de trazar un plano para un país y luego edificarlo; no se 
buscará sin embargo en la orientación de ese proyecto la causa de las discor- 
dias en medio de las cuales debe avanzar su construcción. Más bien se la ha 
creído encontrar en la distancia entre el efectivo legado político de la ctapa 
rosista y el inventario que de él trazaron sus adversarios, ansiosos de transfor- 
marse en sus herederos, y que se reveló demasiado optimista. Si la acción de 
Rosas en la consolidación de la personalidad internacional del nuevo país 
deja un legado permanente, su afirmación de la unidad interna basada en la 
hegemonía porteña no sobrevive a su derrota de 1852, Quienes creían poder 

recibir en herencia un Estado central al que era preciso dotar de una defini 
ción institucional precisa, pero que, aun antes de recibirlo, podía ya ser utili- 
zado para construir una nueva nación, van a tener que aprender que antes 
que ésta —o junto con ella— es preciso construir el Estado, Y en 1880 esa 
etapa de creación de una realidad nueva puede considerarse cerrada, no porque 
sea evidente a todos que la nueva nación ha sido edificada, o que la tentativa 
de construirla ha fracasado irremisiblemente, sino porque ha culminado la ins- 
tanración de ese Estado nacional que se suponía preexistente. 

Esta imagen de esa ctapa argentina ba oticntado la selección de los textos 
aquí reunidos, Ella imponía tomar en cuenta el delicado contrapunto entre dos 
temas dominantes: construcción de una nueva nación; construcción de un 
Estado. El precio de no dejar de lado un aspecto que pareció esencial es una 
cierta heterogeneidad de los materiales reunidos; justificar su presencia dando 
cuenta del complejo entrelazamiento de ideas y acciones que subtiende esa 
etapa argentina es el propósito de la presente introducción. 

    

  

LA HERENCIA DE LA GENERACION DE 1837 

Se ha señalado cómo, al concebir el progreso argentino como la realización de 
un proyecto de nación previamente definido por sus mentes más esclarecidas, 
la Argentina de 1852 se apresta a realizar una aspiración muy compartida en 
toda Hispanoamérica. Muy compartida sobre todo por esas mentes esclarccidas 
o que se consideran tales, y que descubren a cada paso ——con decreciente 
sorpresa, pero no con menos intensa amargura— hasta qué punto su supe- 
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rior preparación y talento no las salva, si no necesariamente de la marginación 
política, sí de limitaciones tan graves a la influencia y eficacia de su acción que 
las obligan a preguntarse una vez y otra si tiene aún sentido poner esas cua- 
lidades al servicio de la vida pública de sus países. 

Es decir que esa concepción del progreso nacional surge como un desiderá- 
tum de las élites letradas hisparoamericanas, sometidas al clima inesperada- 
mente inhóspito de la etapa que sigue a la Independencia. Esta indicación 
general requiere una formulación más concreta: en la Argentina esa con- 
cepción será el punto de llegada de un largo examen de conciencia sobre la po- 
sición de la élite letrada posrevolucionaria, emprendido en una hora crítica 
del desarrollo político del país por la generación de 1837. 

En 1837 hace dos años que Rosas ha llegado por segunda vez al poder, 
ahora como indisputado jefe de su provincia de Buenos Aires y de la facción 
federal en el desunido país, Su victoria se aparece a todos como un hecho irre- 

versible y destinado a gravitar durante décadas sobre la vida de la entera na- 
ción. Es entonces cuando un grupo de jóvenes provenientes de las élites letra» 
das de Buenos Aires y el Interior se proclaman destinados a tomar el relevo de 
la clase política que ha guiado al país desde la revolución de Independencia 
hasta la catastrófica tentativa de organización unitaria de 1824-27. Que esa 
clase política ha fracasado parece, a quienes aspiran ahora a reemplazarla, 
demasiado evidente; la medida de ese fracaso está dada por el triunfo, en el 
país y en Buenos Aires, de los tanto más toscos jefes federales. 

Frente a ese grupo unitario raleado por el paso del tiempo y deshecho por la 
derrota, el que ba tomado a su cargo reemplazarlo se autodefine como la Nueva 
Generación. Esta autodefínición alude explícitamente a lo que lo separa de 
sus predecesores; implícitamente, pero de modo no menos revelador, alude a 
todo lo que no lo separa. No lo distingue, por ejemplo, una nueva y diferente 
extracción regional o social. Por lo contrario, esa Nueva Generación, en esta 

primera etapa de actuación política, parece considerar la hegemonía de la 
clase letrada como el elemento básico del orden político al que aspira, y su apa- 
ionada y a ratos despiadada exploración de las culpas de la élite revoluciona- 

tía parte de la premisa de que la principal es haber destruido, por una sucesión 
de decisiones insensatas, las bases mismas de esa hegemonía, para dejar paso a 
la de los tanto más opulentos, pero menos esclarecidos, jefes del federalismo. 
La hegemonía de los letrados se justifica por su posesión de un acervo de ideas 
y soluciones que debiera permitirles dar orientación eficaz a una sociedad que 
la Nueva Generación ve como esencialmente pasiva, como la materia en la 
cual es de responsabilidad de los letrados encarnar las ideas cuya posesión 
les da por sobre todo el derecho a gobernarla. Es poco sorprendente, dada esta 
premisa, que la Nueva Generación no se haya contentado con una crítica anec- 
dótica de los faux-pas que los dirigentes unitarios acumularon frenéticamente 
a partir de 1824; que se consagrase en cambio, a buscar en ellos el reflejo de la 
errada inspiración ideológica que la generación revolucionaria y unitaria había 
hecho suya. 

Es aún menos sorprendente que, al tratar de marcar de qué modo una 
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diferente experiencia formativa ha preservado de antemano a la Nueva Gene- 
ración de la reiteración de los errores de su predecesora, sea la diferencia en ins- 
piración ideológica la que se sitúe constantemente en primer plano. El fracaso 
de los unitarios es, en suma, el de un grupo cuya inspiración proviene aún de 
fatigadas supervivencias del Tluminismo. La Nueva Generación, colocada bajo 
el signo del romanticismo, está por eso mismo mejor preparada para asumir la 
función directiva que sus propios desvaríos arrebataron a la unitaria, 

Esta noción básica —la de la soberanía de la clase letrada, justificada por su 
posesión exclusiva del sistema de ideas de cuya aplicación depende la salud po- 
lítica y no sólo política de la nación— explica el entusiasmo con que la Nueva 
Generación recoge de Cousin el principio de la soberanía de la razón, pero es 
previa a la adopción de esc principio y capaz de convivir con otros elementos 
ideológicos que entran en conflicto con él. La presencia de esa convicción in- 
quebrantable subtiende el Credo de la Joven Generación, redactado en 1838 
por Esteban Echeverría, y brinda coherencia a la marcha tortuosa y a menudo 
contradictoria de su pensamiento. Para poner un ejemplo entre muchos posi- 
bles, ella colorea de modo inequívoco la discusión sobre el papel del sufragio 
en el orden político que la Nueva Generación propone y caracteriza como de- 
mocrático. Que el sufragio restringido sea preferido al universal es acaso me- 
nos significativo que el hecho de que, a juicio del autor del Credo, el pro- 
blema de la extensión del sufragio puede y debe resolverse por un debate in- 
terno a la élite letrada. 

El modo en que esa élite ha de articularse con otras fuerzas sociales efectiva- 
mente actuantes en la Argentina de la tercera década independiente no es con- 
siderado relevante; en puridad no bay ——en la perspectiva que la Nueva Gene- 
ración ha adoptado— otras fuerzas que puedan contarse legítimamente entre 
los actores del proceso político en que la Nueva Generación se apresta a inter 
venir, sino a lo sumo como uno de los rasgos de esa realidad social que habrá 

«de ser moldeada de acuerdo a un ideal político social conforme a razón. 

Sin duda ello no implica que la Nueva Generación no haya buscado medios 
de integrarse eficazmente en la vida política argentina, y no haya comenzado 
por usar una ventaja sobre la generación unitaria menos frecuentemente subra- 
yada que su supuestamente superior inspiración ideológica. Los más entre los 
miembros de la Nueva Generación (un grupo en sus orígenes extremadamente 
reducido de jóvenes ligados en su mayoría a la Universidad de Buenos Aires) 
pertenecen a familias de la élite porteña o provinciana que han apoyado la fac- 
ción federal o han hecho satisfactoriamente sus paces con ella, y el papel de 
guías políticos de una facción cuya iodigencia ideológica le hacía necesitar 
urgentemente de ellos, no dejó de parecerles atractivo. El grupo surge enton- 
ces como un cercle de pensee, decidido a consagrarse por largo tiempo a una 
lenta tarea de proselitismo de quienes ocupaban posiciones de influencia en 
la constelación política federal, en Buenos Aires y el Interior. Es la inespe- 
rada agudización de los conflictos políticos a partir de 1838, con el entrela- 
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zamiento de la crisis uruguaya y la argentina y los comienzos de la intervención 
francesa, la que lanza a una acción más militante a un grupo que se había 
creído hasta entonces desprovisto de la posibilidad de influir de modo directo 
en un desarrollo político sólidamente estabilizado. Juan Bautista Alberdi, el 
joven tucumano protegido por el gobernador federal de su provincia, se mar- 
cha al Montevideo antirrosista; un par de años más y Vicente Fidel López, hijo 
del más alto magistrado judicial del Buenos Aíres rosista, participará del alza- 
miento antirrosista en Córdoba y Marco Avellaneda, amigo y comprovinciano 
de Alberdi, llegado a gobernador de Tucumán luego del asesinato del goberna- 
dor que había protegido las primeras etapas de la carrera de éste, sumará a Tu- 
cumán y contribuirá a volcar a todo el Norte del país al mismo alzamiento. Peto 
los prosélitos que la Nueva Generación ha coquistado y lanzado a la acción, son 
sólo una pequeña fracción del impresionante conjunto de fuerzas que se 
gloría de haber desencadenado contra Rosas. Desde la Francia de Luis Felipe 
y la naciente facción colorada utuguaya, hasta los orgullosos herederos rio- 
janos de Facundo Quiroga y santafesinos de Estanislao López (los dos grandes 
jefes bistóricos del federalismo provinciano), desde el general Lavalle, pri- 
mera cspada del unitarismo, hasta sectores importantes del cuerpo de oficiales 
de Buenos Aires y el propio presidente de la Legislatura e íntimo aliado polí- 
tico de Rosas, el censo es, en verdad, interminable, 

Pero como resultado de esa aventura embriagadora, la Nueva Generación 
sólo podría exhibir el no menos impresionante censo de mártires a los que Es- 
teban Echeverría dedica con melancólico orgullo su Ojeada retrospectiva sobre 
el movimiento intelectual en el Plata desde el año 37. Cuando la publica en 
1846, está desterrado en un Montevideo sitiado por las fuerzas rosistas (allí 
ha de morir tres años más tarde). De esa gran crisis la hegemonía rosista ha 
salido fortalecida: por primera vez desde la disolución del Estado central 
en 1820, un ejército nacional que es ahora en verdad el de la provincia de 
Buenos Aires, ha alcanzado las fronteras de Chile y Bolivia. La represión que 
siguió a la victoria rosista fue aún más cficaz que ésta para persuadir al per- 
sonal político provinciano de las ventajas de una disciplina más estricta en 
el seno de una facción federal que Rosas había convertido ya del todo en ins- 
trumento de su predominio sobre el país. 

El fracaso de la coalición antirrosista es el de una empresa que ha aplicado 
no sin lógica los principios de acción implícitos en la imagen de la realidad po- 
lítica y social adoptada por la Nueva Generación. Para ella se trataba de enro- 
lar cuantos instrumentos de acción fucse posible en la ofensiva antirrosista. El 
problema de la coherencia de ese frente político no se planteaba siquiera: sería 
vano buscar esa coherencia en la realidad que la Nueva Generación tiene fren- 
te a sí; sólo puede hallarse en la mente de quienes suscitan y dirigen el proceso, 
que son desde luego los miembros de esa renovada élite letrada, Ello crea una 
relación entre ésta y aquéllos a quienes ve como instrumentos y no como alia- 

dos, que no Podría sino estar marcada por una actitud manipulativa; el fracaso 
se justificará mediante una condena póstuma del instrumento rebelde o ine- 
ficaz. Para Echeverría, su grupo no llegó a constituirse en la élite ideológica y 
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política del Buenos Aires rosista porque Rosas resultó no ser más que un 
imbécil y un malvado que se rehusó a poner a su servicio su poder político; si 
Rosas no fue derrocado en 1840, se debe a que Lavalle no era más que “una 
espada sin cabeza”, incapaz de aplicar eficazmente las tácticas sugeridas por 
sus sucesivos secretarios, Alberdi y Frías (también éste recluta de la Nueva 
Generación). Esa experiencia trágica sólo confirma a Echeverría en su convic- 
ción de que la coherencia que falta al antirrosismo ha de alcanzarse en el 
reino de las ideas; en 1846, luego de una catástrofe comparable a la que a su 
juicio ha condenado para siempre a la generación unitaria, cree posible justifi- 
car la trayectoria recorrida por su grupo, a partir de un análisis menos alusivo 
de lo que ideológicamente lo separa de la tradición unitaria. 

La conexión entre la errada inspiración ideológica de la generación unita- 
ría y su desastrosa inclinación por las controversias de ideas, es subrayada ahora 
con energía aún mayor que en la Creencía de 1838. La noción de unidad de 
creencia —herencia sansimoniana que no había desde luego estado ausente 
entonces— ocupa un lugar aún más central en la Ojeada retrospectiva. Esa 
exigencia de unidad se traduce en la postulación de un coherente sistema de 
principios básicos en torno a los cuales la unidad ha de forjarse, y que deben 
servir de soporte no sólo para la elaboración de propuestas precisas para la 

transformación nacional, sino para otorgar la necesaria firmeza a los lazos so- 
ciales: ese sistema de principios es, en efecto, algo más que un conjunto de 
verdades transparentes a la razón o deducidas de la experiencia; es -—en sen- 
tido saintsimoniano— un dogma destinado a ocupar, como inspiración y guía 
de la conducta individual y colectiva, el lugar que en la Edad Media alcanzó 
el cristianismo, 

El problema está en que la existencia de este sistema coherente de principios 
básicos es sólo postulada en la Ojeada retrospectiva; al parecer Echeverría 
había llegado a convencerse de que era precisamente ese sistema lo que había 
sido proclamado en la Creencia de 1838; esa convicción parece sin embargo 
escasamente justificada: el eclecticismo sistemático de la Nueva Generación 
tiene por precio una cierta incoherencia que el cstilo oracular por ella adop- 
tado no logra disimular del todo; es por otra parte demasiado evidente que al- 
gunas tomas de posición, cuya validez universal se postula, están inspiradas 
por motivaciones más inmediatas y circunstanciales. 

¿La adhesión a un sistema de principios cuya definición nunca se ha com- 
pletado y cuya interna coherencia permanece sólo postulada es el único legado 
que esa tentativa de redefinición del papel de la élite letrada dejan en la evolu- 
ción del pensamiento político argentino? No, sin duda. En la Creencia, como en 
la Ojeada retrospectiva (y todavía más en los escritos tempranos de quienes, 
como Juan Bautista Alberdi o Vicente Fidel López, ha] comenzado bien pronto 
a definir una personalidad intelectual, vigorosa e independiente, en cuya for- 
mación los estímulos que provienen de su integración en el grupo generacional 
de 1837 se combinan ya con otros muy variados) se hallarán análisis de proble- 
mas y aspectos de la realidad nacional (y de las alternativas políticas abiertas 
para encararlos) que están destinados a alcanzar largo eco durante la segunda 
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mitad del siglo, e incluso más allá (también es cierto que, en esas considera- 
ciones de problemas específicos por el grupo de 1837, el legado de ideas 
de las generaciones anteriores es mucho más rico de lo que la actitud de rup- 
tura programática con el pasado haría esperar). Aun así, si es posible rastrear 
en los escritos de madurez de Alberdi, de Juan María Gutiérrez, de Sarmiento, 
temas y nociones que ya estaban presentes cn las reflexiones de 1837, no es 
siempre sencillo establecer hasta dónde su presencia refleja una continuidad 
ideológica real; hasta tal punto sería abusivo considerar el interés por esos te- 
mas y nociones, encarados por tantos y desde tan variadas perspectivas antes 
y después de 1837, la marca distintiva de una tradición ideológica precisa. 

En cambio, esa avasalladora pretensión de constituirse cn guías del nuevo 
país (y su justificación por la poscsión de un salvador sistema de ideas que no 
condescienden a definir con precisión) está destinada a alcanzar una influencia 
quizá menos inmediatamente evidente pero más inequívocamente atribuible al 
nuevo grupo generacional de 1837. Heredera de ella es la noción de que la 
acción política, para justificarse, debe ser un esfuerzo por imponer, a una Ar- 
gentína que en cuatenta años de revolución no ha podido alcanzar su forma, 
una estructura que debe ser, antes que el resultado de la experiencia histórica 
atravesada por la entera nación en esas décadas atormentadas, el de implantar un 
modelo previamente definido por quienes toman a su cargo la tarea de conduc- 
ción política. 

Pero si la directa relación entre ese modo de concebir la tarea del político 
en la Argentina posrosista y la asignada a la élite letrada por la generación de 
1837 es indiscutible, no por eso deja de darse, entre uno y otro, un decidido 
cambio de perspectiva. La generación de 1837, absorbida por la crítica de la 
que la había precedido, no había llegado a examinar si era aún posible reiterar 
con más fortuna la trayectoria de ésta; no dudaba de que bastaba una rectifi- 
cación en la inspiración idcológica para lograrlo. Tal conclusión era sin em- 
bargo extremadamente dudosa: la emergencia de una élite política (que era a 
la vez halagador y engañoso definir exclusivamente como letrada), dotada de 
una relativa independencia frente a los sectores populares y a las clases pro- 
pietarias, se dio en el contexto excepcional creado por esa vasta crisis, uno de 
cuyos aspectos fue la guerra de Independencia; a medida que avanzaba la 
década del cuarenta, comenzaba a ser cada vez más evidente que la Argentina 
había ya cambiado lo suficiente para que el político ilustrado, sí deseaba in- 
fluir en la vida de su país, debía buscar modos de inserción en ella que no po- 
dían ser los destruidos probablemente para siempre en el derrumbe del uni- 
tarísmo. Al legislador de la sociedad que —atento a una realidad que se le ofre- 
ce como objeto de estudio— le impone un sistema de normas que han de darle 
finalmente esa forma tan largamente ausente, sucede el político que, aun cuando 
propone soluciones legislativas, sabe que no está plasmando una pasiva materia 
sino insertándose en un campo de fuerzas con las que no puede establecer una 
relación puramente manipulativa y unilateral, sino alianzas que reconocen a esas 
fuerzas como interlocutores y no como putos instrumentos. La futura Árgen- 
tina, que se busca definir a partir de un proyecto que corresponde al ideólogo 
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político precisar y al político práctico implementar, está definida también, de 
modo más imperioso que en las primeras tentativas de la generación de 1837, 
por la Argentina presente. Y esto no sólo en el sentido muy obvio de que 
cualquier proyecto para el futuro país debe partir de un examen del país pre- 
sente, sino en el de que ningún proyecto, por persuasivo que parezca a quienes 
aspiran a constituirse en la futura élite política de un país igualmente futuro, 
podría implantarse sin encontrar en los grupos cuya posición política, social, 
económica, les otorga ya peso decisivo en la vida nacional, una adhesión que 
no podría deberse únicamente a su excelencia en la esfera de las ideas. 

Pero no es sólo la evolución de una Argentina que está cambiando tanto bajo 
la aparente monotonía de ese dorado ocaso del rosismo, la que estimula la 
transición entre una actitud y otra. Igualmente influyente es la conquista de una 
imagen más rica y compleja, pero también más ambigua, de la relación entre la 
Argentina y un mundo en que los avances cada vez más rápidos del orden 
capitalista ofrecen, desde la perspectiva de estos observadores colocados en un 
área marginal, promesas de cambios más radicales que en el pasado, pero tam- 
bién suponen riesgos que en 1837 era imposible adivinar del todo. 

LAS TRANSFORMACIONES DE LA REALIDAD ARGENTINA 

En 1847 Juan Bautista Alberdi publica, desde su destierro chileno, un breve 
escrito destinado a causar mayor escándalo de lo que su autor esperaba. En 
La República Argentina 37 años después de su Revolución de Mayo traza un 
retrato inesperadamente favorable del país que le está vedado. Sin duda, algunas 
de las razones con que justifica su entusiasmo parecen algo forzadas: el nombre 
de Rosas se ha hecho aborrecido, pero por eso mismo vastamente conocido en 
ambos mundos; debido a ello la atención universal se concentra sobre la Ar- 
gentina de un modo que Alberdi parece hallar halagador; las tensiones políticas 
han obligado a emigrar a muchos jóvenes de aguzada curiosidad intelectual, y 
es sabido que los viajes son la mejor escuela para la juventud... Pero su línea 
de razonamiento está lejos de apoyarse en esos argumentos de abogado dema- 
siado hábil: a juicio de Alberdi la estabilidad política alcanzada gracias a la vic- 
toria de Rosas no sólo ha hecho posible una prosperidad que desmiente los pro- 
nósticos sombríos adelantados por sus enemigos, sino —al enseñar a los argen- 
tinos a obedecer— ha puesto finalmente las bases indispensables para cualquier 
institucionalización del orden político. Si el mismo Rosas toma a su cargo esa 
tarea que puede ya ser afrontada gracias a lo conseguido hasta el momento bajo 
su égida, dejará de ser simplemente un hombre extraordinario (digno aún así 
de excitar la inspiración de un Byron) para transformarse en un gran hombre, 
Con todo, Alberdi no parece demasiado seguro de que esa suprema metamor- 
fosis del Tigre de Palermo en Licurgo argentino haya de producirse, y su escrito 
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es —más que ese anuncio de una inminente defección que en él vieron algunos 
de sus lectores— la afirmación de una confianza nueva en un futuro que ha co- 
menzado ya a construirse a lo largo de una lucha aparentemente estéril, Ese 
futuro no se anuncia como caracterizado por un ritmo de progreso más rápido 
que el al cabo modesto alcanzado durante la madurez del orden rosista (y que 
el Alberdi de 1847 halla al parecer del todo suficiente); su aporte será, esen- 
cialmente, la institucionalización del orden político que el esfuerzo de Rosas ha 
creado, 

Más preciso es el cuadro de futuro que —dos años antes de Alberdi— pro- 
yecta Domingo Faustino Sarmiento en la tercera parte de su Facusdo. En 1845 
este sanjuanino reclutado por un extraño predicador itinerante de la Creencia 
de la Nueva Generación, ha surgido ya de entre la masa de emigrados arrojados 
a Chile por la derrota de los alzamientos antirrosistas del Interior. Periodista, 
estrechamente aliado a la tendencia conservadora del presidente Bulnes y su 
ministro Montt, ha alcanzado celebridad a través de un encadenamiento de po- 
lémicas públicas sobre política argentina y chilena, y todavía sobre educación, li- 
teratura, ortografía... Por esas fechas, se ve aún a sí mismo como un remoto 
discípulo del grupo fundados porteño; la originalidad creciente de sus posiciones 
no se refleja todavía en reticencia alguna en las expresiones de respetuosa grati- 
tud que sigue tributándole, En Facundo esa deuda es aún visible de muy variadas 
maneras; entre ellas en la caracterización del grupo unitario, que retoma, de 
modo más vigoroso, las críticas de Echeverría. Si en las dos primeras partes del 
Facundo la distancia entre la perspectiva sarmientina y la de sus mentores pa- 
rece ser la que corte entre espíritus consagrados a la búsqueda de un salvador 
código de principios sobre los cuales edificar toda una realidad mueva y una 
mente curiosa de explorar con rápida y penetrante mirada la corpulenta y com- 
pleja realidad de los modos de vivir y de ver la vida que siglos de historia 
habían creado ya en la Argentina, en Ja tercera se agrega, a €sa divergencia 
irreductible, la que proviene de que el Sarmiento de 1845, como el Alberdi de 
1847, comienza a advertir que la Argentina surgida del triunfo rosista de 
1838-42 es ya irrevocablemente distinta de la que fue teatro de las efímeras 
victorias y no menos efímeras derrotas de su héroe el gran jefe militar de los 
Llanos riojanos. 

Su punto de vista está menos alejado de lo que parece a primera vista del que 
adoptará Alberdi. Como Alberdi, admite que en la etapa marcada por el predo- 
minío de Rosas el país ha sufrido cambios que sería imposible borrar; como 
Alberdi, juzga que esa imposibilidad no debe necesariamente ses deplorada por 
los adversarios de Rosas; si Sarmiento excluye la posibilidad misma de que Ro- 
sas tome a su cargo la instauración de un orden institucional basado precisa- 
mente en esos cambios, aún más explícitamente que Alberdi convoca a colabo- 
rar en esa tarea a quienes han crecido en prosperidad e influencia gracias a la 
paz de Rosas. La diferencia capital entre el Sarmiento de 1845 y el Alberdi de 
1847 debe buscarse —más bien que en la mayor o menor reticencia en la expre- 
sión del antirrosismo de ambos— en la imagen que uno y otro se forman de la 
etapa posrosista. Para Sarmiento, ésta debe aportar algo más que la institu- 

    

  

  

xx



cionalización del orden existente, capaz de cobijar progresos muy reales pero no 
tan rápidos como juzga necesario. Lo más urgente es acelerer el ritmo de ese 
progreso; en relación con ello, el legado más importante del rosismo no le pa- 
rece consistir en la creación de esos hábitos de obediencia que Alberdi había 
juzgado lo más valioso de su herencia, sino la de una red de intereses consoli- 
dados por la moderada prosperidad alcanzada gracias a la dura paz que Rosas 
impuso al país, cuya gravitación hace que la paz interna y exterior se transforme 
en objetivo aceptado como primordial por un consenso cada vez más amplio de 
opiniones. El hastío de la guerra civil y su secuela de sangre y penuria per- 
mititán a la Argentina posrosista vivir en paz sin necesidad de contar con un 
régimen político que conserve celosamente, envuelta en decorosa cobertura 
constitucional, la formidable concentración de poder alcanzada por Rosas en un 
cuarto de siglo de lucha tenaz. Rosas representa el último obstáculo para el de- 
finitivo advenimiento de esa etapa de paz y progreso; nacido de la revolución, 
su supervivencia puede darse únicamente en el marco de tensiones que morirían 
solas si el dictador no se viera obligado a alimentarlas para sobrevivir. Aunque 
la imagen que Sarmiento propone de Rosas en 1845 es tan negativa como en el 
pasado, no por eso ella ha dejado de modificarse con el paso del tiempo: el que 
fue monstruo demoniaco aparece cada vez más como una supervivencia y un 
estorbo, 

Es la imagen que de Rosas propone también Hilario Ascasubi, en un diálogo 
gaucho compuesto en 1846 y retocado con motivo del pronunciamiento antirro- 
sista de Urquiza. El poeta del vivac y el entrevero, cuyas coplas llenas de la 
dura, inocente ferocidad de la guerra civil, habían llamado a todos los combates 
lanzados contra Rosas a lo largo de veinte años, exhibe ahora una vehemente 
preferencia por la paz productiva. Por boca de su alter ego poético, el corren- 
tino y unitario Paulino Lucero, que en el pasado lanzó tantos llamamientos a 
la lucha sin cuartel, expresa su admiración por la prosperidad que está desti- 
nado a alcanzar Entre Ríos bajo la sabia guía de un Urquiza que acaba de pro- 
nuncíarse contra Rosas. Su viejo adversario, el entrerriano y federal Martín 
Sayago, observa que gracias a los desvelos de Urquiza ese futuro es ya presente. 
“Así —responde sentencioso Paulino— debiera proceder todo gobierno. Vetía- 
mos que al infierno iba a parar la anarquía.” Á esa universal reconciliación en 
el horror a la anarquía y en el culto del progreso ordenado, sólo falta la adhe- 
sión de un Rosas “demasiado envidioso, diablo y revoltoso” para otorgarla. 

Aún más claramente que en Sarmiento, Rosas ha quedado reducido al papel 
de un mero perturbador guiado por su personalísimo capticho. Sin duda la 
conversión de Ascasubi es pasablemente superficial, y ello se refleja no sólo en 
el desmaño y falta de bríos de sus editoriales en verso sobre las bendiciones del 
progreso y la paz, sino incluso en alguna inconsecuencia deliciosamente reve- 
ladera: así, tras de ponderar el influjo civilizador que está destinada a ejercer la 
inmigración, propone como modelo del Hombre Nuevo a ese “carcamancito” 
que todavía no habla sino francés pero ya ansía degollar a sus enemigos políticos. 

Pero si Ascasubi no ha logrado matar del todo dentro de sí mismo al Viejo 
Adán, ello hace aún más significativa su transformación en propagandista de 
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una imagen del futuro nacional de cuya aceptación depende, antes que la efec- 
tiva instauración de la productiva concordia por él reclamada, el triunfo de las 
ampliadas fuerzas antirrosistas en la lucha que se avecina. 

En Ascasubi, como en Sarmiento, la presencia de grupos cada vez más am- 
plios que ansían consolidar lo alcanzado durante la etapa rosista mediante una 
rápida superación de esa etapa, es vigorosamente subrayada; falta en cambio 
la tentativa de definir con precisión de qué grupos se trata, y más aún, cualquier 
esfuerzo por determinar con igual precisión las áreas en las cuales la percepción 
justa de sus propíos intereses y aspiraciones los ha de empujar a un abierto con- 
flicto con Rosas. Sarmiento espera aún en el “hontedo general Paz”, cuya fuer- 
za es la del guerrero avezado y no la del vocero de un sector determinado; 
Ascasubi está demasiado interesado en persuadir a su público popular de que 
la caída de Rosas ofrece ventajas para todos, para entrar en una línea de inda- 
gaciones que por otra parte le fue siempre ajena. Correspondió en cambio a un 
veterano unitario, Florencio Varela, sugerir una estrategia política basada en la 
utilización de la que se le aparecía como la más flagrante contradicción interna 
del orden rosista, Varela descubre esa secreta fisura en la oposición entre Bue- 
nos Aires, que domina el acceso a la entera cuenca fluvial del Plata y utiliza el 
principio de soberanía exclusiva sobre los ríos interiores para imponer extremas 
consecuencias jurídicas a esa hegemonía, y las provincias litorales, a las que la 
situación cierra el acceso directo al mercado mundial. Estas encuentran sus 
alíados naturales en Paraguay y Brasil; aunque la cancillería rosista no hubiese 
formulado, en la segunda mitad de la década del 40, una decisión creciente por 
serminar en los hechos con la independencia paraguaya que nunca había reco- 
nocido en derecho, el solo control de los accesos fluviales por Buenos Aires sig- 
nificaba una limitación extrema a esa independencia que la mantenía bajo cons- 
tante amenaza. Del mismo modo, el interés brasileño en alcanzar líbre acceso 
a su provincia de Mato Grosso por vía oceánica y fluvial, hace del Imperio un 
aliado potencial en la futura coalición antirrosista, 

La disputa sobre la libre navegación de los ríos interiores se ha desencade- 
nado ya cuando Varela comienza a martillar sobre el tema en una serie de 
artículos de su Comercio del Plata, el periódico que publica en Montevideo (se- 
sie que será interrumpida por su asesinato, urdido en el campamento sitiador 
de Oribe); en efecto, la exigencia de apertura de los rios interiores fue ya pre- 
sentada a Rosas por los bloqueadores anglo-franceses en 1845. Varela advierte 
muy bien, sin embargo, que para hacerse políticamente eficaz, el tema debe ser 
insertado en un contexto muy diferente del que lo encuadraba entonces. Está 
dispuesto a admitir de buen grado que Rosas se hallaba en lo justo al oponer a 
las potencias interventoras el derecho soberano de la Argentina a regular la na- 
vegación de sus ríos interiores. Pero ahora no se trata de eso: el futuro conflicto 
—que Alsina busca aproximar— no ha de plantearse respecto a derechos, sino 
A intereses, y se desenvolverá en torno a las consecuencias cada vez más extro- 
mas que —bajo la implacable dirección de Rosas— ha alcanzado la hegemonía 
de Buenos Aires sobre las provincias federales. 

Varela parte entonces de un examen más preciso de las modalidades que la 
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rehabilitación económica, lograda gracias a la paz de Rosas, adquiere en un con- 
texto de distribución muy desigual del poder político. Pero va más allá, al to- 
mar en cuenta e implícitamente admitir como definitivos otros aspectos bá- 
sicos de ese desarrollo, Es significativo que al ponderar las ventajas de la aper- 
tura de los ríos interiores y, en términos más generales, de la plena integración 
de la economía nacional al mercado mundial de la que aquélla debe ser instru- 
mento, subraye que de todos modos algunas comarcas argentinas no podrían 
beneficiarse con esa innovación: “sistema alguno, político o económico, puede 
alcanzar a destruir las desventajas que nacen de la naturaleza. Las provincias 
enclavadas en el corazón de la República, como Catamarca, La Rioja, Santiago, 
jamás podrán, por muchas concesiones que se les hicieren, adelantar en la mis- 
ma proporción que Buenos Aires, Santa Fe o Corrientes, situadas sobre ríos 
navegables”. Sin duda, la desventaja que estas frases sentenciosas atribuyen ex- 
clusivamente a la naturaleza tiene raíces más complejas: no la sufría el Inte- 
rior en el siglo xvu. La transición a una etapa en que, en efecto, las provin- 
cias mediterráneas deben resignarse a un comparativo estancamiento, se ha com- 
pletado en la etapa rosista y es resultado no sélo de la política económica sino 
de la política general de Rosas. De la primera: si ella ha buscado atenuar los 
golpes más directos que la inserción en el mercado roundial lanzaba sobre la 
economía de esas provincias, no hizo en verdad nada por favorecer para ellas 
Una integración menos desventajosa en el nuevo orden comercial. Pero también 
de la segunda (aunque Varela está aún menos dispuesto a reconocerlo) sólo la 
definitiva mediatización política de las provincias interiores, lograda mediante 
la conquista militar de éstas en 1840-42 (y la brutal represión que le siguió) 
hace posible que la propuesta de un programa de política económica destinado a 
reunir en contra de Rosas a la mayor cantidad posible de voluntades política- 
mente influyentes, con la sobria pero clara advertencia de que él tiene muy poco 
de bueno que ofrecer a esa vasta sección del país. 

En Alberdi, Sarmiento, Ascasubi, pero todavía más en Varela, sc dibuja una 
imagen más precisa de la Argentina que la alcanzada por la generación de 1837. 
Ello no se debe tan sólo a su superior sagacidad; es sobre todo trasunto de los 
cambios que el país ha vivido en la etapa de madurez del rosismo, y en cuya 
línea deben darse —como admiten, con mayor o menor reticencia, todos ellos— 
los que en el futuro harían de la Argentína un país distinto y mejor. 

Del mismo modo, la transformación en la imagen del papel que el mundo 
exterior está destinado a tener en el futuro de la Argentina —desde la de una 
benévola influencia destinada por su naturaleza misma a favorecer la causa de 
la civilización en esas agrestes comarcas— se debe no sólo a una acumulación 
de nuevas experiencias (entre las cuales las adquiridas en cl destierro fueron, 
como suelen, particularmente eficaces) sino también a una transformación de 
esa realidad externa, cuya gravitación era a la vez modificada y acrecida por 
la placidez política y la prosperidad económica que marcaron el otoño del ro- 
sismo, y cuyas ambigiedados y contradicciones fueron reveladas más claramente 
que en el pasado a partir de la crisis económica de 1846 y la política de 1848. 
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LA ARGENTINA ES UN MUNDO QUE SE TRANSFORMA 

Los cambios cada vez más acelerados de la economía mundial no ofrecen sólo 
oportunidades nuevas para la Argentina; suponen también riesgos más agudos 
que en el pasado. No es sorprendente hallar esa evaluación ambigua en la pluma 
de un agudísimo colaborador y consejero de Rosas, José María Rojas y Patrón, 
para quien la manifestación por excelencia de esa acrecida presión del mundo 
exterior ha de ser una incontenible inmigración europea. Esa ingente masa de 
menesterosos, expulsados por la miseria del viejo mundo, ha de conmover hasta 
sus raíces a la sociedad argentina. Rojas y Patrón espera mucho de bueno de 
esa conmoción, por otra parte imposible de evitar; teme a la vez que esa 
marea humana arrase con “las instituciones de la República”, condenándola a 
oscilar eternamente entre la anarquía y el despotismo. Corresponde a los argen- 
tinos, bajo la enérgica tutela de Rosas, evitarlo, estableciendo finalmente el 
firme marco institucional que ha faltado hasta entonces al régimen rosista, 

Es quizá a primera vista más sorprendente hallar análogas reticencias en 
Sarmiento. Las zonas templadas de Hispanoamérica, observa éste, tienen ra- 
zones adicionales pata temer las consecuencias del rápido desarrollo de las de 
Europa y Estados Unidos, que son necesariamente sus competidoras en el mer- 
cado mundial, Hay dos alternativas igualmente temibles: si se permite que con- 
tinúe el estancamiento en que se hallan, deberán afrontar una decadencia econó- 
mica constantemente agravada; sí se introduce en ellas un ritmo «e progreso más 
acelerado mediante la mera apertura de su territorio al juego de fuerzas econó- 
micas exteriores, el estilo de desarrollo así hecho posible concentrará sus be- 
neficios entre los inmigrantes (cuya presencia —Sarmiento no lo duda ni por 
un instante— es de todos modos indispensable) en perjuicio de la población na- 
tiva que, en un país en rápido progreso, seguirá sufriendo las consecuencias 
de esa degradación económica que se trataba precisamente de evitar. Sólo un 
Estado más activo puede esquivar ambos peligros. En los años finales de la 
década del 40, el área de actividad por excelencia que Sarmiento le asigna es 
la educación popular: sólo mediante ella podrá la masa de hijos del país salvarse 
de una paulatina marginación económica y social en su propia tierra, 

Encontramos así, en Sarmiento como en Rojas y Patrón, un eco de la tra- 
dición borbónica que asignaba al Estado papel decisivo en la definición de los 
objetivos de cambio económico-social y también un control preciso de los pro- 
cesos orientados a lograr esos objetivos. Pero por debajo de esa continuidad 
—en parte inconsciente— de una tradición administrativa e ideológica, se da 
otra quizá más significativa, que proviene de la perspectiva con que quienes 
están ubicados en áreas marginales asisten al desarrollo cada vez más acelerado 
de la economía capitalista. Por persuasivas que hallen las doctrinas que postu- 
lan consecuencias constantemente benéficas para ese sobrecogedor desencadena- 
miento de energías económicas, su experiencia inmediata les ofrece tantos testi 
monios que desmienten esa fe sistemática en las armonías económicas que no les 
es posible dejar de tomarlos en cuenta. Áunque el respeto por la supetior sabi. 
duría de los escritores europeos (y la escasa disposición a emprender una revi- 
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sión de las bases mismas de un saber laboriosamente adquirido) los disuaden 
de recusar, a partir de esa experiencia inmediata, las hipótesis presentadas como 
certidumbres por sus maestros, en cambio no les impide avanzar en la explora- 
ción de la realidad que ante sus ojos se despliega, prescindiendo ocasionalmente 
de la imperiosa guía de doctrinas cuya validez por otra parte postulan. Así, si 
en Sarmiento se buscará en vano cualquier recusación a la teoría de la división 
internacional del trabajo, es indudable que sus alarmas no tendrían sentido si 
creyese en efecto que ella garantiza el triunfo de la solución económica más fa- 
vorable para todas y cada una de las áreas en proceso de plena incorporación 
al mercado mundial. 

Convendría, sin embargo, no exagerar el alcance de estas reticencias, que no 
impiden ver en la aceleración del progreso económico en las áreas metropoli- 
tanas un cambio rico sobre todo en promesas que las periféricas deben saber 
aprovechar, Hay otro aspecto del desarrollo metropolitano que da lugar a más 
generales y graves alarmas: su progreso parece favorecer la agudización cons- 
tante de las tensiones sociales y políticas; he aquí una innovación que no 
quisiera introducirse en un área en que ni siquiera una indísputada estabilidad 
social ha permitido alcanzar estabilidad política. En Sarmiento esta conside- 
ración pasa a primer plano en el contexto de una imagen muy rica y articulada 
de la Europa que conoció en 1843-47; en más de uno de sus contemporáneos 
se iba a traducir en un simple rechazo de la línea de avance económico, social y 
político que en 1848 les pareció a punto de hundir a la civilización europea en 
un abismo; junto con motivos inmediatos, el temor muevo frente al espectro 
del comunismo comienza a afectar la línea de pensamientos de algunos entre 
Jos que se resuelven, en los últimos años rosistas, a planear un futuro para su 
país. Ese temor no sólo inspira posiciones tan claramente irrelevantes que están 
destinadas a encontrar la despectiva indiferencia de la opinión pública riopla- 
tense; ella contribuye a facilitar la transición en la imagen que la élite letrada 
se hace de su lugar en el país. En 1837 la Nueva Generación, que se veía a sí 

misma como la más reciente concreción de esa élite, se veía también como la 
única guía política de la nación, Si hacia 1850 se ve cada vez más como uno de 
los dos interlocutores cuyo diálogo fijará el destino futuro de la nación, y re- 
conoce otro sector directivo en la élite económico-social, ello no se debe tan 
sólo a que largos años de paz rosista han consolidado considerablemente a esta 
última, sino también a que las convulsiones de la sociedad europea han reve- 
lado en las clases populares potencialidades más temibles que esa pasividad e 
ignorancia tan deploradas: frente a ellas la coincidencia de intereses de la élite 
letrada y de la económica parece haberse hecho mucho más estrecha. 

UN PROYECTO NACIONAL EN EL PERIODO POSROSISTA 

La caída de Rosas, cuando finalmente se produjo en febrero de 1852, 
no introdujo ninguna modificación sustancial en la reflexión en curso sobre el 
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presente y el futuro de la Argentina: hasta tal punto había sido anticipada y 
sus consecuencias exploradas en la etapa final del rosismo, Pero incitó a ace- 
lerar las exploraciones ya comenzadas y a traducirlas en propuestas más preci- 
sas que en el pasado. Gracias a ello iba a completarse, en menos de un año a 
partir de la batalla de Caseros, el abanico de proyectos alternativos que desde 
antes de esa fecha divisoria habían comenzado a elaboratse para cuando el país 
alcanzase tal encrucijada. Proyectos alternativos porque —si existe acuerdo en 
que ha llegado el momento de fijar un nuevo rumbo para el país— el acuerdo 
sobre ese rumbo mismo es menos completo de lo que una imagen convencional 
supone. 

1) La alternativa reaccionaria. La presentación articulada y consecuente de 
un proyecto declaradamente reaccionario es debida a Félix Frías, Primero desde 
París y luego desde Buenos Aires, el temprano secuaz salteño de la generación 
de 1837 propone soluciones cuya coherencia misma le resta atractivo en un 
país en cuya tradición ideológica el único elemento constante es un tenaz eclec- 
ticismo, y cuyo conservadorismo parece tan arraigado en las cosas mismas 
que la tentativa de construir una inexpugnable fortaleza de ideas destinada a 
defenderlo parece a casi todos una empresa superflua, 

Frías no sólo comienza su prédica desde París: sus términos de referencia son 
los que proporciona la Europa convulsionada por las revoluciones de 1848. Las 
enseñanzas que de ellas deriva, son sin duda escasamente originales: la rebelión 
social que agitó a Europa es el desenlace lógico de la tentativa de constituir un 
orden político al margen de los principios católicos, De Voltaire y Rousseau 
hasta la pura criminalidad que a juicio de Frías fue la nota distintiva de la re- 
volución de 1789, antes de serlo de la de 1848, la filiación es directa e indis- 
cutible. Pero ya en los franceses a los que sigue el argentino (Montalembert 
o Dupanloup) la condena del orden político posrevolucionario no se traduce en 
una propuesta de retorno puro y simple al ancien réginee; esa propuesta sería 
aún menos aceptable para Frías. Muy consciente de que escribe para países 
que la Providencia ha destinado a ser republicanos, se apresura a subrayar que 
su deseo de ver restaurada la monarquía en Francia no nace de una preferencia 
sistemática por ese régimen. 

Más que a la restauración de un determinado régimen político, Frías aspira 
en efecto a la del orden; y concibe como de orden a aquel régimen que asegure 
el ejercicio incontrastado y pacífico de la autoridad política por parte de “los 
mejores”. Ello sólo será posible cuando las masas populares hayan sido de- 
vueltas a una espontánea obediencia por el acatamiento universal a un código 
moral apoyado en las creencias religiosas compartidas por esas masas y sus 
gobernantes. 

Si el orden debe aún apoyarse en Hispanoamérica en fuertes restricciones a 
la libertad política, ello se debe tan sólo al general atraso de la región. Ese atraso 
sólo podrá ser de veras superado si el progreso económico y cultural consolida 
y no resquebraja esa base religiosa sin la cual no puede afirmarse ningún or- 
den estable, Católico, acostumbrado a recordar su condición de tal a sus lecto- 
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res aun a sabiendas de que éstos se han acostumbrado a ver eliminada de los 
debates políticos toda perspectiva religiosa, Frías no parece desconcertado 
porque los únicos países que se le aparecen organizados sobre las líneas por él 
propuestas no son católicos, El ejemplo de los Estados Unidos, que invoca a 
cada paso, no lo lleva en efecto a revisar sus premisas, sino que le sirve para 
mostrar hasta qué punto la perspectiva ético-religiosa por él adoptada adquiere 
particular relevancia en un contexto republicano y democrático. 

Sin duda, Hispanoamérica no está todavía preparada para adoptar un siste- 
ma político como el de los Estados Unidos (Frías va a marcar vigorosamente 
—por ejemplo— sus reservas frente a la preferencia por el municipio autónomo 
y popularmente elegido que caracterizó a le generación de 1837). Pero aun 
esa plena democracia sólo alcanzable en el futuro significará la consolidación 
—más bien que la superación— de un orden oligárquico que para Frías es el 
único conforme a naturaleza: las formas democráticas sólo podrán ser adopta- 
das sin riesgo cuando a distribución desigual del poder político haya sido 
aceptada sin ninguna reserva por los desfavorecidos por ella. 

La desigualdad se da también en la distribución de los recursos económicos, 
e igualmente aquí es conforme a naturaleza. Sin embargo, la tendencia a desa- 
fiar ese orden natural no ha sido desarraigada de quienes menos se benefician 
con él, y el riguroso orden político que Frías postula tiene entre sus finalidades 
defender la propiedad no sólo freme a la arbitrariedad dominante en etapas 
anteriores de la vida del Estado y la amenaza constante del crimen, sino contra 
la más insidiosa que proviene del socialismo. También aquí la utilización del 
poder represivo del Estado significa sólo una solución de emergencia, es de es- 
perar que temporaria: la definitiva únicamente se alcanzará cuando la religión 
haya coronado, bajo la protección de los poderes públicos, su tarea moralizadora 
y —al encontrar eco en el poder cuyo infortunio consuela— lo haya librado de 
la tentación de codiciar las riquezas del rico. 

¿Pero ese programa de conservación y restauración social y política es com- 
patible con el desarrollo dinámico de economía y sociedad que —Frías lo 
admite de buen grado Hispanoamérica requiere con más urgencia que nunca? 
La respuesta es para él afirmativa: no se trata de traer de Europa ideologías 
potencialmente disociadoras, sino hombres que enseñarán con el ejemplo a 
practicar “los deberes de la familia” y —puesto que están habituados “a vivir 
con el sudor de su frente, a cultivar la tierra que les da su alimento, a pagar a 
Dios el tributo de sus oraciones y de sus virtudes” —se constituirán en los me- 
jores guardianes del orden, 

Frías va más allá de la mera disociación entre la aspiración a un progreso 
económico y social más rápido y cualquier ideología políticamente innovadora: 
subraya la presencia de un vínculo, para él evidente, entre cualquier progreso 
económico ordenado y la consolidación de un estilo de convivencia social y po- 
lítica basado en la religión, Sin duda, ese estilo de convivencia impone algunas 
limitaciones a quienes, por su posición socioeconómica, están destinados por el 
orden natural a recoger la mayor parte de los beneficios de ese progreso, y 
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Frías va a deplorar que la ley dictada por el estado de Buenos Aires contra los 
vagos, sí fulmina a quienes visitan las tabernas en días de trabajo, no reprime a 
quienes lo hacen en el Día del Señor, Pero esas limitaciones son extremada- 
mente leyes, y Frías insiste más en el apoyo que los principios cristianos pue- 
den ofrecer al orden social que en las correcciones que sería preciso introducir 
en éste para adecuarlo a aquéllos. 

Esa era una de las facilidades que debe concederse, porque sabe demasiado 
bien que su prédica se dirige a un público cuya indiferencia es aún más difícil 
de vencer que una hostilidad más militante. Si las apelaciones a una fe reli- 
giosa que ese público no ha repudiado no parecen demasiado eficaces, tampoco 
lo son más las dirigidas al sentido de conservación de las clases propietarias. 
La prédica de Frías será recusada sobre todo por irrelevante, y nadie lo hará 
más desdeñosamente que Sarmiento. Según el alarmado paladín de la fe, 
observa Sarmiento en 1856, “estamos en plena Francia y vamos recién por los 
tumultos de junio, los talleres nacionales, M, Falloux ministro, y los socialistas 
enemigos de Dios y de los hombres”, Sarmiento, por su parte, prefiere creer 
que está en Buenos Aires, y que ni el errante espectro del comunismo ni el au- 
toritatismo conservador y plebiscitario tienen soluciones válidas que ofrecer a un 
Río de la Plata que afronta problemas muy distintos de los de la Francia pos- 
revolucionaria. 

2) La alternativa revolucionaria. Si la lección reaccionaria que Frías dedujo 

de las convulsiones de 1848 fue recibida con glacial indiferencia, la opuesta fue 
aún más pronto abandonada. Sin duda al fin de su vida Echeverría saludó 
en las jornadas de febrero el inicio de una “nueva era palingenésica” abierta por 
el “pueblo revelador”, suerte de Cristo colectivo “que santificó con su sangre 
los dogmas del Nuevo Cristianismo”. Sin duda cregó posible en su entusiasmo 
abandonar así las reticencias que frente a la tradición saintsimoniana había aún 
juzgado ineludible exhibir sólo un año antes en su polémica con el rosista Pedro 
de Angelis; sin duda fue aún más allá al señalar como legado de la revolución 
“el fin del proletarismo, forma postrera de esclavitud del hombre por la pro- 
piedad”. 

Pero ese entusiasmo no iba a ser compartido por mucho tiempo. Al conme- 
morar en Chile el primer aniversario de la revolución de febrero, Sarmiento se 
apresura a celebrar en ella el triunfo final del principio republicano, luego de 
un conflicto que ha llenado casi tres cuartos de siglo de historia de Francia. Del 
resto del mensaje revolucionario ofrece una versión que lo depura de sus moti- 
vos más capaces de causar alarma: “Lamartine, Árago, Ledru-Rollin, Louis 

Blanc —no deja de recordar a sus lectores chilenos-— han proclamado el prin- 
cipio de la inviolabilidad de las personas y de la propiedad”. Pero incluso esa 
edulcorada del programa social de algunos sectores revolucionarios es condenada 
por irrelevante en el contexto hispanoamericano; sería oportuno dejar que en 
París “los primeros pensadores del mundo discutan pacíficamente las cuestio- 
nes sociales, la organización del trabajo, ideas sublimes y generosas, pero que no 
están sancionadas aún por la conciencia pública, ni por la práctica”, Ello es 
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tanto más necesario porque cualquier planteamiento prematuro de esos proble- 
mas podría persuadir a muchos de que “las insignificantes luchas de la industria 
son la guerra del rico contra el pobre”. Esa idea “lanzada en la sociedad, puede 
un día estallar”. Para evitar que eso ocurra, la represión del debate ideológico 
no parece ser demasiado eficaz, sobre todo porque la disposición a imponerla 
parece estar ausente, La educación, en cambio, hará ineficaz cualquier prédica 
disolvente: “ya que no imponéis respeto a los que así corrompen por miedo, o 
por intereses políticos, la conciencia del que no es más que un poco más pobre 
que los otros, educad su razón, o la de sus hijos, por evitar el desquiciamiento 
que ideas santas, pero mal comprendidas, pueden traer un día no muy lejano”. 
La conmemoración de la revolución desemboca así en la defensa de la educa- 
ción popular como instrumento de paz social en el marco de una sociedad desi- 
gual. Pero aun esa aceptación tan limitada y reticente de la tradición revolucio- 
naria parecerá pronto excesivamente audaz: en las acusaciones recíprocas que en 
1852 se dirigirán Alberdi y Sarmiento, la menos grave no será la de tibieza en 
la oposición al peligro revolucionario, Muy pocos, entre los que en el Río de la 
Plata escriben de asuntos públicos en medio de la marea contrarrevolucionaria 
que viene de Europa, dejan de reflejar ese muevo clima marcado por un cre- 
ciente conservadorismo. Lo eluden mejor quienes creen aún posible, después 
de las tormentas de 1848, proponer vastas reformas del sistema económico-so- 
cial en las que no ven el objetivo de la acción revolucionaria de los desfavore- 
cidos por el orden vigente, sino el fruto de la acción esclarecida de un poder si- 
tuado por encima de facciones y clases. 

3) Una nueva sociedad ordenada conforme a razón. En esos años agitados 
no podrán encontrarse entre los miembros de la élite letrada del Río de la Plata 
muchos que sean capaces de conservar esa concepción del cambio social. Es com- 
prensible que la obra de Mariano Fragueiro se nos presente en un aislamiento 
que sus no escasos admiradores retrospectivos hallan espléndido, y que sus con- 
temporáneos preferían atribuir a su total irrelevancia. Este próspero caballero 
cordobés, de antigua lealtad unitaria, contó entre los maduros y entusiastas 
techutas de la Nueva Generación. Las tormentas políticas que lo llevaron a 
Chile no alcanzaron a privarlo de una sólida fortuna, que lo ocupó más que la 
acción política, y en su país de destierro publicó en 1850 su Organización del 
crédito, Encontramos en ella la misma apreciación de las ventajas que para cual- 
quier orden futuro derivarán del esfuerzo de Rosas por dar uno estable a las 
provincias rioplatenses, que tres años antes había expresado Alberdi. Fragueiro 
halla ese legado de concentración del poder político tanto más digno de ser 
atesorado porque -—como intentará probar en su libro— ese poder debe tomar 
a su cargo un vasto conjunto de tareas que en ese momento no ha asumido en 
ninguna parte del mundo. 

Foca al Estado, en efecto, monopolizar el crédito público. La transferencia 
de éste a la esfera estatal es justificada por Fragueiro a través de una distinción 
entre los medios de producción —sobre los cuales el derecho de propiedad pri- 
vada debe continuar ejerciéndose con una plenitud que no tolera ver limítada— 
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y la moneda que ——en cuanto tal— “no es producto de la industria privada ni es 
capital”; moneda y crédito no integran, por su naturaleza misma, la esfera pri- 
vada. La estarización del crédito debe hacer posible al Estado “la realización 
de empresas y trabajos públicos, casas de seguros de todo género, y todo aquello 
de cuyo uso se saca una renta pagada por una concutrencia de personas y de 
cosas indeterminadas, como puertos, muelles, ferrocarriles, caminos, canales, 
navegación interior, etc.”, que serán también ellos de propiedad pública. En 
la exploración de nuevos corolarios para su principio básico, Fragueiro no se 
detiene ante la prensa periódica; aquí la iniciativa del Estado concurrirá con la 
privada, pero sólo la prensa estatal podrá publicar avisos pagados, y toda pu- 
blicación, periódica o no, que haya sido financiada apelando al crédito, sólo verá 
la luz si un cuerpo de lectores designados por el gobierno le asigna “la clasiÉi- 
cación de útil”. 

Sin duda el edificio de ideas construido por Fragueiro no carece de coheren- 
cia, pero no parece que de él puedan derivarse soluciones fácilmente aplicables 
a la Argentina que está dejando atrás la etapa rosista, Así lo entendió Bartolo- 
mé Mitre; este recluta más joven y tardío de la generación de 1837 —tras de 
rendir homenaje a la intención generosa de su antiguo compañero de causa— 
la juzgaba de modo efectivista pero no totalmente injusto, al señalar que el 
medio descubierto por Fragueiro para asegurar la libertad de prensa era la re- 
implantación de la censura previa. La imposibilidad de confiar la solución de 
los problemas argentinos a un conjunto de propuestas cuyo mérito principal 
debía ser su adecuación a una noción básica juzgada de verdad evidente, parece 
haber sido advertida también por el mismo Fragueiro cuando —Juego de la 
caída de Rosas — compuso sus Cuestiones Argentinas. Allí propone una agen- 
da para el país en trance de renovación, y aunque algunas de sus propuestas 
reiteran las de Organización del crédito, el conjunto está caracterizado por un 
marcado eclecticismo. Ello no aumenta necesariamente el poder convincente de 
su obra; si —como quiere Ricardo Rojas— las Cuestiones Argentinas son un 
libro gemelo de las Bases de J. B. Alberdi, basta hojearlo para advertir muy 
bien por qué ese demasiado afortunado hermano lo iba a mantener en la pe- 
numbra, pese a los esfuerzos de tantos comentaristas benévolos por corregír esa 
secular indiferencia. 

4) En busca de una alternativa nueva; el autoritarismo progresista de Juan 
Bautista Alberdi. Como la Organización del crédito, el programa ofrecido en 
las Bases había sido desarrollado a partir de un número reducido de premisas 
explícitas; a diferencia del Fragueiro de 1850, Alberdi había sabido deducir de 
ellas corolarios cuyo más ebvio atractivo era su perfecta relevancia a esa coyun- 
tura argentina, 

Ya en 1847 Alberdi había visto como principal mérito de Rosas, su recons- 
trucción de la autoridad política, Por entonces había invocado, del futuro, la 
institucionalización de ese poder. De ese cambio que se le aparecía como valioso 
en sí mismo, esperaba que ayudase a mantener el moderado avance económico 
que estaba caracterizando a los últimos años rosistas. En las Bases va a reafir- 
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mar con nuevo vigor ese motivo autoritario, que se exhibe ahora con mayor 
nitidez porque la reciente experiencia europea —-y en primer lugar la de una 
Francia que está completando su vertiginosa evolución desde la república de- 
mocrática y social al imperio autoritario— parece mostrar en él la inesperada 
ola del futuro; Alberdi desde 1837 ha intentado sacar lecciones permanentes del 
estudio de los procesos políticos que se desenvuelven ante sus ojos, y no está 
inmune al riesgo implícito en esa actitud; a saber, el de descubrir en la solución 
momentáneamente dominante el definitivo punto de llegada de la historia uni- 
versal. 

Pero si el ejemplo europeo incita a Alberdi a articular explícitamente los mo- 
tivos autoritarios de su pensamiento, la función política que asigna el autorita- 
rismo sigue siendo diferente de la que justifica al de Napoleón TII. La solución 
propugnada en las Bases tiene sin duda en común con éste la combinación de 
rigor político y activismo económico, pero se diferencia de él en que se rehúsa 
a ver en la presión acrecida de las clases desposeídas el estímulo principal para 
esa modificación en el estilo de gobierno. Por el contrario, él aparece como un 
instrumento necesario para mantener la disciplina de la élite, cuya tendencia a 
las querellas intestinas sigue pareciendo ——como cuando primero fue formulado 
el Credo de la Joven Generación — la más peligrosa fuente de inestabilidad 
política para el entero país. Del mismo modo, Alberdi permanecerá sordo a los 
motivos “sociales” que estarán presentes en el progresismo económico —como 
lo están ya en el autoritarismo— de Luis Napoleón, Para éste, en efecto, el 
bienestar que el avance de la economía hace posible no sólo está destinado a 
compensar las limitaciones impuestas a la libertad política, sino también a 
atenuar las tensiones sociales dramáticamente reveladas en 1848, 

Para Alberdi, la creación de una sociedad más compleja (y capaz de exigen- 
cias más perentorias] que la moldeada por siglos de atraso colonial, deberá ser el 
punto de llegada del proceso de creación de una nueva economía, Esta será 
forjada bajo la férrea dirección de una élite política y económica consolidada en 
su prosperidad por la paz de Rosas y heredera de los medios de coerción pot él 
perfeccionados; esa élite contará con la guía de una élite letrada, dispuesta a 
aceptar su nuevo y más modesto papel de definidora y formuladora de progra- 
mas capaces de asegurar —a la vez que un rápido crecimiento económico para 
el país— la permanente hegemonía y creciente prosperidad de quienes tienen ya 
el poder. 

Mientras se edifica la base económica de una nueva nación, quienes no per- 
tenecen a esas élites no recibirán ningún aliciente que haga menos penoso ese 
período de rápidos cambios e intensificados esfuerzos. Su pasiva subordinación 
es un aspecto esencial del legado rosista que Alberdi invita a atesorar: por vía 
autoritaria se los obligará a prescindir de las prevenciones frente a las noveda- 
des del siglo, que Rosas había creído oportuno cultivar para consolidar su po- 
der. Que el heredero de éste es lo bastante fuerte para imponer disciplina a la 
plebe, es para Alberdi indudable; es igualmente su convicción (una convicción 
nada absurda) que de esa plebe debe temerse, por el momento, más el pasivo 
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apego que cualquier veleidad de recusar de modo militante las desigualdades so- 
ciales vigentes. 

Crecimiento económico significa para Alberdi crecimiento acelerado de la 
producción, sin ningún elemento redistributivo. No hay —se ha visto ya— 
razones político-sociales que hagan necesario este último; el autoritarismo pre- 
servado en su nueva envoltura constitucional es por hipótesis suficiente para 
afrontar el módico desafío de los desfavorecidos por el proceso. Alberdi no cree 
siquiera preciso examinar si habría razones económicas que hicieran necesaria 
alguna redistribución de ingresos, y su indiferencia por este aspecto del pro- 
blema es perfectamente entendible: el mercado para la acrecida producción 
argentina ha de encontrarse sobre todo en el extranjero. 

Entregándose confiadamente a las fuerzas cada vez más pujantes de una econo- 
mía capitalista en expansión, el país conocerá un progreso cuya unilateralidad 
Alberdi subraya complacido. Sería vano buscar en él eco alguno de la actitud más 
marizada y reticente que frente a las oportunidades abiertas por esa expansión 
habían madurado en el mundo hispánico y que conservaban tanto imperio sobre 
Sarmiento, Que el avance avasallador de la nueva economía no podría tener sino 

consecuencias benéficas, es algo que para Alberdi no admite duda, y esta con- 
vicción es el correlato teórico de su decisión de unir el destino de la élite le- 
trada, a la que confiesa pertenecer, con el de una élite económico-política cuya 
figura representativa es el vencedor de Rosas, ese todopoderoso gobernador de 
Entre Ríos, gran hacendado y exportador, que ha hecho la guerra para abrir del 
todo a su provincia cl acceso al mercado ultramarino. 

  

  

Ese proyecto de cambio económico, a la vez acelerado y unilateral, requiere 
un contexto político preciso, que Alberdi describe bajo el nombre de república 
posible. Recordando a Bolívar, Alberdi dictamina que Hispanoamérica necesita 
por el momento monarquías que puedan pasar por repúblicas. Pero no se trata 
tan sólo de ofrecer un homenaje simbólico a los prejuicios antimonárquicos de 
la opinión pública hispanoamericana, La complicada armadura institucional pro- 
puesta en las Bases, si por el momento está destinada sobre todo a disimular 
la concentración del poder en el presidente, busca a la vez impedir que el régi- 
men autoritario que Alberdi postula sea también un régimen arbitrario. La eli- 
minación de la arbitrariedad no es tampoco un homenaje a un cierto ideal polí- 
tico; es por lo contrario vista por Alberdi como requisito ineludible para lograr 
el ritmo de progreso económico que juzga deseable. Sólo en un marco jurídico 
defínido rigurosamente de antemano, mediante un sistema de normas que el po- 
der renuncia a modificar a su capricho, se decidirán los capitalistas y trabajado- 
res extranjeros a integrarse en la compañía argentina, Que la eliminación de la 
arbitrariedad no es para Alberdi un fin en sí mismo lo revela su balance del 
cégimen conservador chileno: su superioridad sobre los claramente arbitrarios 
de los países vecinos le parece menos evidente desde que crec comprobar que 
ella no ha sido puesta al servicio de una plena apertura de la economía y la so- 
ciedad chilena al aporte extranjero, por el contrario restringido por las limitacio- 
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nes que le fija la constitución de 1833 y las igualmente importantes que las le- 
yes chilenas conservan. 

Para Alberdi, en efecto, la apelación al trabajo y el capital extranjero cons- 
tituye el mejor instrumento para el cambio económico acelerado que la Argen- 
tina requiere, El país necesita población; su vida económica necesita también 
protagonistas dispuestos de antemano a guiar su conducta en los modos que la 
nueva economía exige. Como corresponde a un momento en que la inversión no 
ha adoptado aún por completo las formas societarias que la dominarán bien 
pronto, Alberdi no separa del todo la inmigración de trabajo de la de capital, 
que ve fundamentalmente como la de capitalistas, Para esa inmigración, desti- 
nada a traer al país todos los factores de producción —excepto la tierra, hasta 
el momento ociosa— se prepara sobre todo el aparato político que Alberdi pro- 
pone. Pero éste no ofrece suficiente garantía en un país que no es seguro que 
haya alcanzado definitivamente la estabilidad política, y Alberdi urgirá al nuevo 
régimen a hacer de su apertura al extranjero tema de compromisos internacio- 
nales: de este modo asegurará, aun contra sus sucesores, lo esencial del pro- 
grama alberdiano. 

Sin duda Alberdi está lejos de ver en esta etapa de acelerado desarrollo 
económico, hecho posible por una estricta disciplina política y social, el punto 
de llegada definitivo de la historia argentina. La mejor justificación de la re- 
pública posible (esa república tan poco republicana) es que está destinada a 
dejar paso a la república verdadera. Esta será también posible cuando (pero 
sólo cuando) el país haya adquirido una estructura económica y social cora- 
parable a la de las naciones que han creado y son capaces de conservar ese 
sistema institucional. Alberdi admite entonces explícitamente el carácter pro- 
visional del orden político que propone; de modo implícito postula una igual 
provisionalidad para ese orden social marcado por acentuadas desigualdades y 
la pasividad espontánea o forzada de quienes sufren sus consecuencias, que 
juzga inevitable durante la construcción de una nación nueva sobre el desierto 
argentino. 

Aunque Alberdi dedica escaso tiempo a la definición del lugar de los sectores 
ajenos a la élite en esa etapa de cambio vertiginoso, cree necesario examinar 
con mayor detención, aun en relación con ellos, la noción que hace de los 
avances de la instrucción un instrumento importante de progreso económico 
y social, No es necesaria, asegura Alberdi, una instrucción formal muy completa 
para poder participar como fuerza de trabajo en la nueva economía; la mejor 
instrucción la ofrece el ejemplo de destreza y diligencia que aportarán los 
inmigrantes curopeos, Y por otra parte, una difusión excesiva de la instrucción 
corre el riesgo de propagar en los pobres nuevas aspiraciones, al darles a conocer 
la existencia de un horizonte de bienes y comodidades que su experiencia inme- 
diata no podría haberles revelado; puede ser más directamente peligrosa si al 
enseñarles a leer pone a su alcance toda una literatura que trata de persuadirlos 
de que tienen, también ellos, derecho a participar más plenamente del goce de 
esos bienes. 
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Un exceso de instrucción formal atenta entonces contra la disciplina necesa- 
ria en los pobres. Traspuesta en una clave diferente, encontramos la misma te- 
ticencia frente al elemento que ha servido para justificar la pretensión de la 
élite letrada a la dirección de los asuntos nacionales: su comercio exclusivo con 
el mundo de las ideas y las ideologías, que la constituiría en el único sector na- 
cional que sabe qué hacer con el poder. 

Esa imagen —que Alberdi ahora recusa— propone una estilización de su lu- 
gas y su función en el país que constituye una auto-adulación, pero también un 
auto-engaño, de la ¿lite letrada. La superioridad de los letrados, supuestamente 
derivada de su apertura 2 las novedades ideológicas que los transforma en ins- 
piradores de las necesarias renovaciones de la realidad local, vista más sobria- 
mente, es legado de la etapa más arcaica del pasado hispanoamericano: se nutre 
del desprecio pre-moderno de la España conquistadora por el trabajo produc- 
tivo. Que así están las cosas lo prueba la resistencia de la élite letrada a impo- 
nerse a sí misma las transformaciones radicales de actitud y estilo que tan infa- 
tigablemente sigue proponiendo al resto del país. El ideólogo renovador no es 
sino el heredero del lerrado colonial, a través de transformaciones que sólo han 
servido para hacer aún más peligroso su influjo. 

En efecto, si de la colonia viene la noción de que los letrados tienen derecho 
al lugar más eminente en la sociedad, de la revolución viene la de que la acti- 
vidad adecuada para ellos es la política. No sólo eso: la revolución ha hecho 
suyo un estilo político que legitima las querellas superfluas en que se entre- 
tiene el ocio aristocrático, aceptado desde su origen como ideal por la clase le- 
trada. Así se transforma ésta en gravísimo factor de perturbación. ¿En nombre 
de qué? De ideales políticos tan intransigentes como irrelevantes, que traducen 
casi siempre el deseo de adquirir el poder y utilizarlo, para satisfacer pasajeros 
caprichos, o en el mejor (o más bien peor) de los casos, el proyecto aún más 
peligroso de rehacer todo el país sobre la imagen de su élite letrada. 

Este retrato sistemáticamente sombrío del grupo al que pertenece Alberdi, 
inspirado en un odio a sí mismo que se exhibe, por ejemplo, en su identificación 
como uno de esos “abogados que saben escribir libros”, deplorable tipo hu- 
mano que es de esperar haya de desaparecer pronto del horizonte nacional, no 
carece sin duda de una maligna penetración. Pero induce a Alberdi a recusar de- 
masiado fácilmente las objeciones que a su proyecto político, presentado con 
sobria maestría en el texto descarnado de las Bases, van a oponerse, No tendrá 
así paciencia con un Sarmiento, que halla excesiva la pena de muerte que en 
Entre Ríos se aplica a quien roba un cerdo. Esa “absolución inandita del comu- 
nismo” revela que Sarmiento no es de veras partidario de los cambios radicales 
que el país necesita. Si quisiera Jos fines que dice ansiar tanto como Alberdi, 
querría también los únicos medios que pueden llevar a ellos, 

¿Pero es cierto que son ésos los únicos medios? Las objeciones que oponen 
al proyecto de Alberdi quienes entraron con él en la vida pública en pos de 
transformaciones muy diferentes de las propuestas en las Bases, no son las úni- 
cas imaginables; el camino que Alberdi propone no sólo choca con ciertas con- 
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vicciones antes compartidas con su grupo; se apoya en una simplificación tan 
extrema del proceso a través del cual el cambio económico influye en el social y 
político, que su utilidad para dar orientación a un proceso histórico real puede 
ser legítimamente puesta en duda, Alberdi espera del cambio económico que 
haga nacer a una sociedad, a una política, nuevas; ellas surgirán cuando ese 
cambio económico se haya consumado; mientras tanto, postula el desencadena- 
miento de un proceso económico de dimensiones gigantescas que no tendría, ni 
entre sus requisitos ni entre sus resultados inmediatos, transformaciones sociales 
de alcance comparable; así, cree posible crear una fuerza de trabajo adecuada 
a una economía moderna manteniendo a la vez a sus integrantes en feliz igno- 
rancia de las modalidades del mundo moderno (para lo cual aconseja extrema 
parsimonia en la difusión de la instrucción popular). Antes de preguntarnos si 
ese idcal es admirable, cabe indagar si es siquiera realizable, 

Aun así, las Bases resumen con una nitidez a menudo deliberadamente cruel 
el programa adecuado a un frente antirrosista tal como la campaña de opinión 
de los desterrados había venido suscitando: ofrece, a más de un proyecto de 
país nuevo, indicaciones precisas sobre cómo recoger los frutos de su vistoria a 
quienes han sido convocados a decidir un conflicto definido como de intereses. 
Y dota a ese programa de líneas tan sencillas, tan precisas y coherentes, que es 
comprensible que se haya visto en él sin más el de la nueva nación que comienza 
a hacerse en 1852, 

Bien pronto ese papel fundacional fue reconocido a las Bases incluso por 
muchos de los que sentían por su autor un creciente aborrecimiento; la convic- 
ción de que los textos que puntuaron la carrera pública tanto más exitosa de sus 
grandes rivales pesan muy poco al lado del descarnado y certero en que Alberdi 
£jó la tarea para la nueva hora argentina fue igualmente compartida, Aquí no 
se intentará recusarla; sólo limitarla al señalar que -—aunque, como suele, nunca 
la haya presentado de modo sistemático— Sarmiento elaboró una imagen del 
nuevo camino que la Argentina debía tomar, que rivaliza en precisión y cohe- 
rencia con la alberdiana, a la que supera en riqueza de perspectivas y conte- 
nidos. 

5) Progreso socio-cultural como requisito del progreso económico. Se ha 
visto ya que Alberdi prefirió no verlo así: Sarmiento se atreve a dudar de la va- 
lidez de sus propuestas porque es a la vez un nostálgico de la siesta colonial y de 
la turbulencia anárquica que siguió a la Independencia. Sin duda este diagnós- 
tico malévolo es más certero que el de adversarios más tardíos de Sarmiento, 
que afectan ver en él el paladín de un progresismo abstracto y escasamente in- 
teresado en lo que el progreso destruye. Sarmiento sintió más vivamente que 
muchos de sus contemporáneos el vínculo con el pasado colonial, y su tem- 
peramento se hallaba más cómodo en el torbellino de una vida política facciosa 
que en un contexto de acción más disciplinada. Pero la pietas con que se vuelve 
hacia la tradición colonial no le impide subrayar que está irrevocablemente 
muerta y que cualquier tentativa de resucitarla sólo puede concluir catastró- 
ficamente, y su desgarrado estilo político fue compatible, por ejemplo, con una 
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constancia en el apoyo al conservadorismo chileno, que iba bien pronto a tener 
ocasión de comparar favorablemente con la más voluble actitud de Alberdi... 
No es entonces la imposibilidad congénita de aceptar un orden estable la que 
mueve a Sarmiento a recusar el modelo autoritario-progresista propuesto por 
Alberdi; es su convicción de que conoce mejor que Alberdi los requisitos y 
consecuencias de un cambio económico-social como el que la Argentina posro- 
sista debe afrontar. 

Esa imagen del cambio posible y deseable, Sarmiento la elaboró también bajo 
el influjo de la crisis europea que se abrió en 1848. Como Alberdi, Sarmiento 
deduce de ella justificaciones nuevas para una toma de distancia, no sólo frente 
a los ideólogos del socialismo sino ante una entera tradición política que nunca 
aprendió a conciliar el orden con la libertad. Pero mientras Alberdi juzgaba 
aún posible recibir una última lección de Francia, y veía en el desenlace auto- 
ritario de la crisis revolucionaria un ejemplo y un modelo, Sarmiento deducía 
de ella que lo más urgente era que Hispanoamérica hallase manera de no ence- 
rrarse en el laberinto del que Francia no había logrado salir desde su gran re- 
volución. 

Esa recusación de Francia como nación guía había sido ya preparada por el 
contacto que Sarmiento tuvo con el que Echeverría iba a llamar pueblo revela- 
dor, que no dejó de provocarle algunas decepciones, De París a Bayona se le re- 
veló toda una Francia por él insospechada, que se le aparecía tan arcaica como 
los rincones más arcaicos de Chile. En ese vasto mar, algunas islas de moderni- 
dad emergían, y en primer término París, que provocó en Sarmiento reaccio- 
nes bastante mezcladas. Aunque París no podía proporcionarle una experiencia 
directa del nuevo orden industrial, le permitía percibir la presencia de tensiones 
latentes y contrastes demasiado patentes que confirmaban su imagen previa de 
las condiciones en que se daban los avances del maquinismo. Esas reticencias lo 
preparaban muy bien para proclamar, ante la crisis político-social abierta en 
1848, las insuficiencias del modelo francés y la necesidad de un modelo alterna- 
tivo. Para entonces creía haberlo encontrado ya en los Estados Unidos. 

La sección de los Viajes dedicada a ese país, sí mantiene el equilibrio entre 
análisis de una sociedad y crónica de viaje que caracteriza a toda la obra, incluye 
una tentativa más sistemática de lo que parece a primera vista por descubrir la 
clave de la otiginalidad norteamericana. Más sistemática y también más origi- 
nal: aunque los estudios del texto sarmientino no dejan de evocar el obvio 

paralelo con Tocqueville, el interés que guía a Sarmiento y la lección que espera 
de Estados Unidos son muy distintos que en el francés. No le preocupa primor- 
dialmente examinar de qué modo se ha alcanzado allí una solución al gran pro- 
blema político del siglo x1x, la conciliación de la libertad y la igualdad, sino 
rastrear el surgimiento de una nueva sociedad y una nueva civilización basadas 
en la plena integración del mercado nacional. 

A los arados de diseño y material cambiantes y casi siempre arcaicos que 
ofrece Europa, los Estados Unidos oponen unos pocos modelos constantemente 
renovados y mejorados, y que comienzan ya a producirse para toda la nación 
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en contados centros industriales: la misma diferencia se presenta en cocinas, ape- 
tos, ropas... He aquí una perspectiva que no se esforzaron por explorar ni 
siquiera los escasos observadores que centraron su interés en la peculiaridad 
económica, antes que en las político-sociales, de los Estados Unidos, y que 
permitirá a Sarmiento aproximarse de modo nuevo a otros aspectos de la reali- 
dad norteamericana. La importancia de la palabra escrita en una sociedad que 
se organiza en torno a un mercado nacional —y no a una muchedumbre de 
semi-aistados mercados locales— se le aparece de inmediato como decisiva: ese 
mercado sélo podría estructurarse mediante la comunicación escrita con un pú- 
blico potencial muy vasto y disperso: el omnipresente aviso comercial pareció 
a Sarmiento, a la vez que un instrumento indispensable para ese nuevo modo de 
articulación social, una justificación adicional de su interés en la educación 
popular. 

Pero si esa sociedad requiere una masa letrada es porque requiere una vasta 

nasa de consumidores; para crearla no basta la difusión del alfabeto, es necesa- 
ría la del bienestar y de las aspiraciones a la mejora económica a partes cada vez 
más amplias de la población nacional, Si para esa distribución del bienestar a 
sectores más amplios debe ofrecer una base sólida la de la propiedad de la tierra 
ly desde que conoce Estados Unidos, Sarmiento no dejará de condenar —aun- 
que con vehemencia variable según la coyuntura— la concentración de la pro- 
piedad territorial en Chile y la Argentina), para asegurar la de las aspiraciones 
será preciso hallar una solución intermedia entre una difusión masiva y pre- 
matura de ideologías igualitarias (que había señalado en Facundo como 
una de las causas del drama político argentino) y esc mantenimiento de la plebe 
en feliz ignorancia que iba a preconizar Alberdi. 

Sarmiento veía en la educación popular un instrumento de conservación so- 
cial, no porque ella pudiese disuadir al pobre de cualquier ambición de mejorar 
su lote, sino porque debía, por el contrario, ser capaz —a la vez que de suge- 
rirle esa ambición — de indicarle los modos de satisfacerlas en el marco social 
existente. Pero esa función conservadora no podría cumplirla sí esto último 
fuese en los hechos imposible. 

El ejemplo de Estados Unidos persuadió a Sarmiento de que la pobreza del 
pobre no tenía nada de necesario. Lo persuadió también de algo más: que la 
capacidad de distribuir bienestar a sectores cada vez más amplios no era tan 

sólo una consecuencia socialmente positiva del orden económico que surgía en 
los Estados Unidos, sino una condición necesaria para la viabilidad económica 
de ese orden. La imagen del progreso económico que madura en Sarmiento, 
porque es más compleja que la de Alberdi, postula un cambio de la sociedad en 
su conjunto, no como resultado final y justificación póstuma de ese progreso, 
sino como condición para él, 

En la que Sarmiento presenta como modelo (más móvil, si no necesatia- 
mente más igualitario, que las hispanoamericanas) la apetencia de la plebe por 
elevarse sobre su condición, lejos de constituir la amenaza al orden reinante 
que temía Alberdi, puede alimentar los mecanismos que mantienen su ví 
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gencia. Sin duda esta imagen del cambio económico-social deseable no deja 
de reflejar la constante ambivalencia en la actitud de Sarmiento frente a la pre- 
sión de los desfavorecidos en una sociedad desigual; sí quiere mejorar su suerte, 
sigue hallando peligroso que alcancen a actuar como personajes autónomos en 
la vida nacional; la alfabetización les enseñará a desempeñat un nuevo papel en 
ella, pero ese papel habrá sido preestablecido por quienes han tomado a su 
cargo dirigir el complejo esfuerzo de transformación a la vez económica, so- 
cial y cultural, de la realidad nacional. 

El ejemplo de los Estados Unidos, a la vez que incita a Sarmiento a prestar 
atención al contexto socio-cultural dentro del cual ha de darse el progreso econó- 

mico, hace para él innecesario definir los requisitos políticos para ese progreso 
con una precisión comparable a la que buscó alcanzar Alberdi. Sarmiento no sólo 
no se formó una idea muy altz del nivel de la vida política norteamericana (Toc- 
queville, que había alcanzado un juicio también matizado, no había dejado por 
eso de buscar en ella el ejemplo de una solución viable al dilema político de su 
tiempo); no patece tampoco haber advertido en esa esfera el anticipo aún in- 
maduro de un orden futuro que creyó descubrir, en cambio, en la social y 
económica. Por eso mismo no se empeña en escudriñar la presencia de un sis- 
tema de soluciones políticas detrás de las anécdotas a veces grotescas con que 
ameniza sus recuerdos de viaje, 

Sin duda, si no una lección explícita, hay sí una implícita en ese espectáculo 
abigarrado: ese orden férreo mantenido por una autoridad siempre dispuesta a 
afirmar su supremacía —que Alberdi postularía como requisito esencial del 
progreso— no ha sido necesario para asegurar el de Estados Unidos: una cons- 
tante turbulencia, un desgarro polémico que no conoce los límites de la pru- 
dencia mejor que los del buen gusto, una sucesión frenética de emergencias 
políticas seguidas con curiosidad entre apasionada y divertida por una activísima 
opinión pública, todo eso, que el observador de paso corre riesgo de interpretar 
como signo de una inminente quiebra del orden político, es por el contrario uno 
de los rasgos normales de ese orden, que ha hecho posible un vertiginoso pro- 
greso económico. Pero, precisamente porque se inhíbe de extraer ninguna ense- 
ñanza explícita de tal espectáculo incongruente, Sarmiento no va por el mo- 
mento a deducir de él siquiera la puramente negativa que rehúsa al autorita- 
rismo la dignidad de precondición del progreso. 

Al salir de los Estados Unidos, Sarmiento podría haber dicho, como algún 
peregrino a la URSS noventa años más tarde, que había visto el futuro y que el 
futuro en efecto funcionaba. De vuelta en Chile, se dedicaría a escudriñar los 
primeros anticipos de ese futuro, rastreando los efectos mediatos e inmediatos 
de la nueva prosperidad creada por la apertura del mercado californiano a las 
exportaciones chilenas: más allá de la zona triguera, advertía en 1849 su im- 
pacto en los avances de la construcción privada en Santiago y en los del nivel 
de vida de la plebe urbana; era la ampliación del mercado, a través de la del 
consumo, la que subtendía todos esos avances y dotaba de un nuevo dinamismo 
a la economía chilena en su conjunto. 
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En 1855 vería en ese episodio una oportunidad perdida: Chile creyó eterno 
su dominio del mercado ofrecido por las tierras del oro, bien pronto borrado 
por el surgimiento de la agricultura californiana. Esa falta de todo cálenlo y 
toda previsión juzga a los terratenientes como a los labradores chilenos; ella es 
en suma fruto de la ignorancia, y confirma que la supervivencia misma de la 
economía chilena depende de la mejora rápida del nivel de instrucción popular. 
Hay otra lección que Sarmiento no subraya pero no deja de atesotar: en un 
Chile dominado por la clase terrateniente, los avances de la igualdad social no 
podrían basarse en una mayor difusión de la propiedad de la tierra, En pocas 
páginas, admirablemetne penetrantes, Sarmiento va a esbozar una línea alterna- 
tiva de desarrollo: la modernización de la agricultura chilena —de todos modos 
condición indispensable para su supervivencia— sólo puede hacerse en el 
marco de la gran explotación capitalista (aunque Sarmiento ignora el nombre, 
describe muy bien la cosa). Ello exige una masa de asalariados rurales instrui- 
dos y bien remunerados, pero poco numerosos; complemento de ese cambio de- 
be ser el crecimiento de las ciudades, único desemboque a la población campe- 
sina expulsada de la tierra por esa vasta transformación. Será en la ciudad donde 
surja una sociedad más completa y móvil, y para que esto ocurra, la difusión de 
la instrucción es todavía más imprescindible, 

Como se ve —a diferencia de Alberdi, que conoce una sola receta de trans- 
formación económico-social— Sarmiento es perfectamente capaz de percibir la 
posibilidad de caminos y estilos de desarrollo alternativos al que había descu- 
bierto en los Estados Unidos. Pero ese texto de 1855 muestra además otra cosa, 
pese a que su entusiasmo por el modelo norteamericano se debe a algo más que 
a la confianza en su eficacia para lograr progresos rápidos (como lo revela la 
imagen de la futura hegemonía norteamericana como suprema victoria de la de- 
mocracia plebeya sobre la Europa monárquica y aristocrática, que muestra hasta 
qué punto Sarmiento ha buscado en Estados Unidos una confirmación antes que 
una alternativa para el ideario democrático-igualitario que cree definitivamente 
comprometido en Europa), está dispuesto a acatar la gravitación a su juicio in- 
contrastable de ciertos condicionantes sociales o políticos que hacen imposible 
la adopción de ese modelo. 

También en ese aspecto esos escritos anticipan el sentido de la acción política 
de Sarmiento, una vez vuelto a su Argentina. El espectáculo que se le presenta 
al retornar a Buenos Aires confirma a Ja vez las seguridades y las perplejidades 
inspiradas en el ejemplo norteamericano y en el de un Chile que —quizá 
porque sospecha que ha de abandonarlo pronto— le parece ofrecer un modelo 
cada vez menos válido para la Argentína futura. 

El progreso de Santiago, el de Valparaíso, empalidecen en comparación con 
el de Buenos Aires. Aunque la que fue capital rosísta atraviesa ahora constantes 
turbulencias políticas y vive una permanente indefinición en aspectos tan esen- 
ciales como el papel de la ciudad y la provincia en un país en trance de organi- 
zación, todo eso no logra afectar su insolente prosperidad presente y su inque- 
brantable confianza en su prosperidad futura, 
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De ello deduce Sarmiento que la preocupación por el orden que había obse- 
sionado al partido conservador chileno no había estado tan claramente ¡justifi- 
cada como él mismo había creído durante su etapa de destierro. La desenfadada, 
la caótica libertad de Buenos Aires no era incompatible con un progreso más 
rápido que el chileno, Hay otra conclusión ante la que Sarmiento dice dete- 
nerse, asustado del rumbo que toma su pensamiento: el vertiginoso progreso de 
Buenos Aires es más antiguo que su turbulenta libertad; fue alcanzado primero 
bajo la administración de Rosas, cuyo despotismo arbitrario y obtuso el propio 
Sarmiento —entre tantos otros— había denunciado como incompatible con 
cualquier progreso sostenido. Al parecer ni el despotismo ni la desordenada 
libertad, ese Escila y ese Caribdis entre los cuales el liberalismo posrevolucio- 
nario buscaba afanosamente un rumbo salvador, tenía consecuencias tan temi- 
bles como Sarmiento, entre muchos otros, había creído. 

Sin duda Sarmiento se muestra reacio a llevar a fondo la exploración de esa 
nueva perspectiva; con sólo vislumbrarla ye confirmada su previa tendencia 
a colocar en segundo plano el marco político-institucional, cuando considera los 
requísitos para el radical cambio en la estructura del país que juzga a la vez 
urgente e ínevitable. 

Esa relativa indefinición de los aspectos propiamente políticos de su progra- 
ma se continúa en una indefinición por lo menos igualmente marcada acerca 
de la articulación del grupo políticamente dirigente que tendrá a su cargo guiar 
la construcción de una nueva nación y la sociedad argentina en su conjunto, Al. 
berdi había arrojado sobre esta cuestión una claridad cruel: la Argentina sería 
renovada por la fuerza creadora y destructora del capitalismo en avance; había 
en el país grupos dotados ya de poderío político y económico, que estaban desti- 
nados a recoger los provechos mayotes de esa renovación; el servicio supremo 
de la élite letrada sería revelarles dónde estaban sus propios intereses; una vez 
logrado esto, esa élite debía prepararse a bien morir; una concepción que pos- 
tula consecuencias constantemente benéficas para la libre acción de las fuerzas 
económicas y afirma con ignal vigor la coincidencia necesaria entre el interés 
nacional y el del grupo que controla a la vez el poder político y los recursos 
económicos de la nación, no reconoce ya función legítima para una clase política 
que ambicione ser algo más que el agente de negocios de ese grupo dominante, 

Sarmiento no cree, con la misma fe segura, que las consecuencias del avance 
de la mueva economía sobre las áreas marginales (que juzga no sólo inevitable 
sino también deseable) sean siempre benéficas; postula un poder político con 
suficiente independencia de ese grupo dominante pata imponer por sí rombos y 
límites a ese aluvión de nuevas energías económicas que habrá contribuido a 
desencadenar sobre el país, ¿Quiénes han de ejercer ese poder político, y en 
qué se apoyarán para ejercerlo? Sarmiento nunca se planteó la segunda pre- 
gunta; en cuanto a la primera, en el momento de retorno del destierro st res- 
puesta es contraria a la de Alberdi: es desde luego la élite letrada, de la que 
se declara orgulloso integrante, y cuya historia colonial ha trazado con humilde 
orgullo en Recuerdos de provincia, la que tendrá a su cargo la función directiva. 
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Sólo paulatinamente la acumulación de desengaños políticos (entre los cuales 
fue particularmente revelador el que le produjo el desinterés de la clase ilustra- 
da sanjuanina por los programas de reforma que intentó introducir durante su 
breve gobernación de esa provincia, y que acrecían las cargas fiscales para las 
clases propietarias) lo convenció de que, si no en el pasado, en el presente esa 
élite letrada no estaba más interesada que otros sectores de la sociedad en favo- 
recer el interés de la nación o el Estado; deplorablemente carente de espítitu 
público, usaba su superior ilustración como justificativo para ver realizado su 
ideal de otium cum dignatate a costa del erario público. 

Pero Sarmiento na descubre ningún otro sector mejor habilitado para asumir 
esa tarca, y desde entonces se resigna a que su carrera política se transforme 
en una aventura estrictamente individual; sólo puede contar sobre sí mismo 
para realizar una cierra idea de la Argentina, y puede aproximarse a realizarla a 
través de una disposición constante a explorar todas las opciones para él abiertas 
en un panorama de fuerzas sociales y políticas cuyo complejo abigarramiento 
contrasta con ese orden de líneas simples y austeras que había postulado Al- 
berdi. Para ello la relativa indiferencia por los aspectos político-institucionales 
del cambio que postula, lo prepara desde luego particularmente bien. 

Sin duda, no es ésa una solución que Sarmiento halle admirable, y a veces va 
a revelar, en breves relámpagos, su cólera frente a ella y su nostalgía de alguna 
solución diferente. De esta manera, el mismo Sarmiento que en 1862 preconi- 
zaba la masacre de gauchos para terminar con la rebelión federal riojana, asiste 
menos de diez años después con otgullo patriótico a otra rebelión más vasta 
del federalismo andino: siguiendo a Felipe Varela, la plebe de esas provincias 
revela tener fibra más dura que esos chilenos acostumbrados 2 una mansa obe- 
diencia por el largo predominio conservador; la paz chilena es la de la muerte, 
pero la Argentina de la última montonera bulle de vida... Sin duda estos 
exabruptos quedan para la confidencia privada y no reflejan una actitud siste- 
mática de Sarmiento; aun así expresan muy bien su convicción ya inquebranta- 
ble de que —en la hora de organizar la victoria— el grupo con el cual se ha 
identificado y en cuyo nombre ha combatido ha hecho deserción. No mejor re- 
flejo de una actitud sistemática es el curioso pasaje del discurso que Sarmiento 
pronuncia en Chivilcoy, en 1868, cuando esa carrera política que combina arisca 

independencia y considerable ductilidad acaba de llevarlo a la presidencia 
de la República. Allí se proclama dispuesto a recoger la herencia caudillesca, 
traspuesta a la nueva clave proporcionada por una nación moderna: el presi- 
dente es el caudillo de unos gauchos que se habrán transformado en la com- 
petencia pacífica por la conquista del bienestar. Y sin duda en una nación de 
veras transformada, unas masas populares capaces de hacer suya la noción que 
sobre el lugar que les correspondía en la sociedad había propuesto Sarmiento, 
hubieran podido proporcionar la base política para un programa como el que 
éste ofrece, Pero desde luego, la nación no se ha transformado tanto como Sar- 
miento quiere creer cuando la contempla desde ese rincón de excepcional pros- 
peridad campesina que es Chivilcoy: las clases populares no ofrecen por el mo- 
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mento un apoyo más sólido al programa renovador que la élite letrada. Es com- 
prensible entonces que Sarmiento haya preferido no proseguir el examen del 
problema sino a través de ocasionales alusiones inspiradas pot la decepción o 
la enrofia: de un examen más sistemático sólo podía obtener una desesperan- 
zada lucidez frenadora de cualquier acción política, 

Pero él tampoco iba a secibir estímulo del contexto en que proseguiría el 
debate político en la Argentina posrosista; el marcado eclecticismo y las oscila- 
ciones aparentemente erráticas que desde 1852 iba a caracterizar a sus tomas de 
posición, se mostrarían más adecuados que la rigidez política del modclo alber- 
díano en esa permanente tormenta que iba a ser la vida política argentina en la 
larga etapa que se abría en Caseros. Es ya revelador que muy poco después 
de la caída de Rosas, cuando Alberdi y Sarmiento se enfrasquen en una no siem- 
pre decorosa batalla de pluma, no intentarán ya seriamente explorar qué los 
separa en la definición de los objetivos que uno y otro proponen a la nación, 

Ello no se debe tan sólo a que ambos siguen aplicadamente los consejos iró- 
nicamente formulados por Larra para uso de polemistas, y revuelven su pasado, 
presente y futuro en busca de motivos de injuria más que de argumentos para 
un debate serio, Aun cuando éste se entabla se dará en totno de perspectivas de 
corto plazo: girará en torno a la ubicación de ambos en los conflictos que han 
vuelto a arremolinarse en un país que realiza tan mal el proyecto de reconcilia- 
ción universal en el nuevo credo de la paz productiva, que tan útil había sido 
para allegar nuevos e influyentes recluras a la batalla antirrosista. 

TREINTA AÑOS DE DISCORDIA 

Alberdi había postulado que el sistema de poder creado por Rosas sería 
capaz de sobrevivir a su caída para dar sólida base al orden posrosista; Varela, 
que cl lugar de Buenos Aires en el país no sería afectado por la victoria de una 
coalición cimentada en la oposición común a la hegemonía de Buenos Aires sobre 
la entera cuenca del Plata, Ambos postulados, útiles para evitar desfallecimien- 
tos y disensiones en vísperas del combate decisivo, resultaban, apenas se los 
examinaba, algo de muy poca probable realización. Nada sorprendentemente, 
luego de 1852 el problema urgente no fue el de cómo utilizar el “poder enorme” 
legado por Rosas a sus enemigos, sino cómo erígir un sistema de poder en re- 
emplazo del que en Caseros había sido barrido junto con su creador. 

Así, a un Alberdi que lo invitaba a aceptar la realidad y ver en Urquiza el he- 
redeto, a la vez que el vencedor de Rosas, Sarmiento podía replicar rogando a 
su contrincante que se dignase mirar la realidad a la que constantemente aludía, 
No se trara, tan sólo, de que a juicio de Sarmiento, Urquiza no está de veras 
dispuesto a poner su poder al servicio de una política de rápido progreso como 
las que él y Alberdi proponen. La convicción de que así estaban las cosas había 
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llevado a Sarmiento a retornar a Chile y marginarse de la política argentina; lo 
que lo devuelve a ella es el descubrimiento de que Urquiza no ha sabido hacerse 
el heredero de Rosas; no hay en la Argentina una autoridad irrecusable, hay de 
nuevo bandos rivales en un combate que se ha reabierto. ¿Llegará el realismo 
de Alberdi hasta aceptar esta situación tan distinta de la que había proyec- 
tado en 1847? 

Para Alberdi, objeciones como esta reflejan un inaceptable cinismo. La crea- 
ción en Buenos Aires de un centro de poder rival del que reconocía por jefe 
al general Urquiza no podía tener sino consecuencias calamitosas para el país, al 
que distraía de emprender esa transformación radical que también Sarmiento 
había proclamado imprescindible, para volverlo a encerrar en el viejo laberinto 
de querellas facciosas. Los partidos que se proclamaron muertos en Caseros 
resucitan para retomar su carrera de sangre, y esa tragedia fútil e interminable 
será la obra de quienes, como Sarmiento, se jactan de haber frustrado una oca- 
sión, quizá irrepetible, en nombre de una política de principios. Alberdi prefiere 
creer que la ofuscación no es la única responsable de tan inoportuna intransi- 
gencia: Sarmiento guarda una inconfesada nostalgia de la guerra civil, y es de te- 
mer que esa inclinación secreta sea demasiado compartida en un país larga- 
mente acostumbrado a ella. 

  

1) Las facciones resurrectas. Ya que Caseros no ha creado ese sólido cen- 
tro de autoridad puesto al servicio del progreso —viene a decir Alberdi— ha 
dejado en sustancia las cosas como estaban... Toda una literatura facciosa, 
servida en porciones rebosantes por la prensa diaría, parece sugerir en efecto 
que el nuevo país vive prisionero de sus vicios dilemas. A más de diez años de 
la caída de Rosas, José Hernández podía abrir su serie de artículos sobre la re- 
ciente ejecución del general Peñaloza, con la denuncia de que “los salvajes uni- 
tarios están de fiesta”. Cinco años antes, en los Debates que publica Mitre 
en Buenos Aires, el oriental Juan Carlos Gómez, al evocar las víctimas más 
numerosas de la masacre de Quinteros, denuncia en ésta el comienzo de apli- 
cación del único programa que los blancos orientales y sus aliados los federales 
argentinos conocen: el exterminio del adversario. 

Como temía Alberdi, un periodismo formado en el clima de guerra civil que 
acompañó toda la etapa rosista se esfuerza —al parecer con éxito— por man- 
tenerlo vivo. Pero no es fácil creer que las facciones que todos habían procl: 
mado muertas antes de Caseros, deban su inesperada vitalidad tan sólo al in- 
flujo de unas cuantas plumas mal inspiradas. Las lealtades heredadas de la eta- 
pa que cerró Caseros cumplen sin duda aún una función, en cuanto ofrecen 
solidaridades ya hechas, que los nuevos protagonistas de las nuevas luchas no 
renunciarán a utilizar. El problema es que a la vez se adaptan mal a las nuevas 
líneas de clivaje político: la tentación de tomar distancia frente a esas identifí- 
caciones facciosas está constantemente presente, y, apenas se los examina con 
cuidado, los textos simétricos de Gómez y Hernández, que parecerían expresar 
con una inmediatez reflejada en su lenguaje violento la sed de venganza de una 
facción sometida a la dura ley de su vencedor, esconden una exhortación alar- 
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mada a perseverar en una lealtad facciosa cuya espontánea solidez no resulta 
evidente ni siquiera en ese momento de amarga prucba, en que la sangre derra- 
mada parece excluir la posibilidad misma de una solución al conflicto político, 
más conciliatoria que la eliminación del enemigo. 

La fragilidad de ese elemento cohesivo que las facciones históricas proporcio- 
nan, se advierte ya en la relación tan ambigua que tanto Gómez como Hernán- 
dez mantienen con aquéllas a las que convocan a una lucha sin cuartel, 
En el escrito de Gómez, si el nombre execrado del partido blanco es reite- 
rado hasta la saciedad, su rival colorado es evocado con mucha mayor par- 
simonia. Es que no es evidente que Gómez sea aún colorado. Por la primera es- 
pada de ese partido, el general Flores, no tiene sino horror; a su juicio, Flores 
no sólo ha deshonrado a su facción con una conducta digna de la adversaría, 
sino la ha debilitado al entrar (para favorecer su carrera personal) en transac- 
ciones con el enemigo. Quinteros debe devolver a la realidad y la acción a cuan- 
tos no están dispuestos a aceptar la sangrienta tiranía blanca, pero la victoria de 
éstos no significará sin más el retotno al poder de un coloradismo irremediable- 
mente manchado por culpas y claudicaciones; debe ser el comienzo de una más 
ambiciosa regeneración política... Gómez busca, en suma, utilizar la disciplina 
que surge de la lealtad a un pasado y a una divisa, para persuadir a una entera 
colectividad política de que su deber es recibir inspiración de quien está po- 
niéndose al margen de ella. Esa disciplina y la más clemental que surge del 
miedo: quienes no reaccionen a tiempo se equivocarán al creer que su manse- 
dumbre habrá salvado su vida. 

La relación entre Hernández y el federalismo argentino es muy semejante. 
Sí busca ahorrar censuras explícitas a su trayectoria pasada, el hecho de que el 
mártir cuyo sacrificio conmemora haya luchado tenazmente contra Rosas lo 
obliga a los más delicados equilibrios para evitarlas, sin arrojar a la vez una 
mancha sobre su memoria, Aunque menos dramáticamente expresada, la rela- 
ción de Hernández con el pasado de su partido no es entonces menos ambigua 
que la de Gómez. La misma ambigiedad básica la volvemos a encontrar en la 
que guarda con el jefe de ese partido. Hernández no tiene sino expresiones de 
respeto por el general Urquiza; aun así, le profetiza que la muerte bajo el 
puñal unitario será el desenlace de su carrera, si no abandona el camino de las 
concesiones frente a un enemigo incapaz —cualquiera sea el lenguaje que 
adopte— de controlar su propia vocación asesina, En suma, Hernández expresa 
en términos de extremo decoro el temor de que su partido esté siendo trai- 
cionado por un jefe que juzga por otra parte insustituible, de que el partido siga 
a pesar de todo esa orientación a la vez claudicante y suicida. 

  

La apelación apasionada a una tradición facciosa refleja entonces la convic- 
ción de que esa tradición está perdiendo su imperio. No es sorprendente que el 
extremismo faccioso adoptado como recurso desesperado deje paso al anuncio 
jubiloso de la muerte de las facciones: Gómez había tomado ya la costumbre 
de combinar una y otra actitud; Hernández iba a pasar de la primera a la se: 
gunda a lo largo de la década del sesenta. 
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Si esas tradiciones facciosas agonizan es porque —como había declarado Al- 
berdi— se están haciendo irrelevantes, y lo que las hace irrelevantes son los 
cambios que a pesar de todo ha traído consigo Caseros, esa victoria que Al. 
berdi está dispuesto a confesar estéril. 

¿Peto qué ha cambiado Caseros? No por cierto las situaciones provinciales con- 
solidadas en la etapa de hegemonía del Buenos Aires rosista, que ahora se apre- 
suran a cobijarse bajo la de su vencedor. Tampoco decisivamente el equilibrio 
interno a las facciones políticas uruguayas. Evidentemente Caseros ha puesto 
en entredicho la hegemonía de Buenos Aires y ha impuesto la búsqueda de un 
nuevo modo de articulación entre esta provincia, el resto del país y los vecinos. 
Este cambio obvio dará su tema básico a los conflictos de varias décadas revuel- 
tas; al lado de él se olvida otro no menos importante, que va también a efcctuar 
esos conflictos. 

También se ha derrumbado en Caseros el sistema de poder creado por Rosas 
en su provincia, Ese sistema, construido a partir de la gran movilización urbana 
y rural de 1828-29, había sido lenta y tenazmente despojado por su creador y 
beneficiario de toda capacidad de reacción espontánea, cn un esfuerzo de veinte 
años que hace posible —bajo la apariencia de una rabiosa polirización— una 
despolitización creciente de la sociedad entera. 

La caída de Rosas deja entonces en Buenos Aires un vacío que llenan mal los 
sobrevivientes de la política pre-rosista y rosista, como ese Vicente López y 
Planes, alto magistrado de la judicatura rosista que lleva a la gobernación de la 
provincia, en que lo instala Urquiza, la fatiga acumulada en casi medio siglo 
de carrera pública. Ese vacío será llenado entre junio y diciembre de 1852; en 
esos meses alicbrados un nuevo sistema de poder es creado en la provincia ven- 
cida; al cabo de ellos habrá surgido una nueva dirección política, con una 
nueva base urbana y un sostén militar improvisado en el combate, pero sufi- 
ciente para jaquear, aun en ese campo, la hegemonía que Entre Ríos creyó haber 
ganado en Caseros. El 11 de setiembre de 1852, el día en que la ciudad y la 
provincia se alzaron contra su vencedor, es una fecha ya borrada de la memoria 
colectiva: es, sin embargo, la de una de las no muchas revoluciones argentinas 
que significaron un importante punto de inflexión en el desarrollo político del 
país. 

2) Nace el Partido de la Libertad. A fines de junio de 1852, la recién ele- 
gida legislatura de la provincia de Buenos Aires rechaza los términos del Acuer- 
do de San Nicolás, por el que las provincias otorgan a Urquiza la dirección de 
los asuntos nacionales durante la ctapa constituyente. Un miembro distinguido 
de la generación de 1837, Vicente Fidel López, hecho ministro por su padre 
el gobernador de la provincia, defiende sus términos ante una muchedumbre 
que llena el recinto y las calles, a la que acusa de haber solo recientemente brin- 
dado marco a las ceremonias rosistas. Estas líneas de razonamiento no es apre- 
ciada por su vasto público; el héroe de la jornada es, en cambio, un rmilitar de 
treínta años que comienza su carrera parlamentaria de vuelta de peregrinacio- 
nes que lo han llevado por Uruguay, Bolivia y Chile. Bartolomé Mitre quiere 
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ser portavoz de una ciudad y una provincia que ni aun en la adversidad más 
extrema han renunciado a defender la causa de la libertad. En nombre de ella 
habla quien se presenta a sí mismo como el joyen héroe porteño que ha abierto 
a cañonazos el camino de los ministerios que otros más pusilánimes ocupan. 

El proceso de invención de un pasado está comenzando: la provincia que ha 
conquistado al país y le ha impuesto como marca de su victoria la divisa punzó 

del federalismo, afecta ver en esa divisa el símbolo de la barbarie en que yacen 
las provincias, y que su vencedor (pero ya no libertador, pues su liberación 
ha sido preparada por la sangre de sus mártires y consumada por sus mejores 
hijos) ha intentado afrentosamente imponerle. 

Está renaciendo a la vez algo que faltaba en la ciudad desde hacía veinte años: 
una vida política. En el mesurado diálogo entre un grupo dirigente político- 
económico y una élite letrada resignada a su definitiva mediatización, que se- 
gún Alberdi debía determinar el futuro político de la Argentina, se entremez- 
claba otro turbulento e imprevisible interlocutor. La novedad comenzó por ser 
recibida con desdén por quienes iban a enfrentar su desafío; los horteras senti- 
mentales que formaban público a la oratoria de Mitre no podían desde luego 
ser tomados en serio; esa oratoria misma, llena de efectos sabiamente calibrados 
con vistas a ese público, juzgaba a la empresa política a cuyo servicio era puesta, 

En efecto, esa rebosante oratoría girondina parecía anunciar una recaída en el 
estilo político que —según todos habían convenido hasta hacía poco— había 
provocado la reacción federal y rosista. La breve trayectoria de Mitre no era 
más tranquilizadora; de Chile había sido desterrado por su participación en las 
agitaciones del ala extrema del renaciente liberalismo, no desprovistas de pun- 
tas socialistas. El comentario de Alberdi había sido entonces conciso, compa- 
sivo y desdeñoso: “¡Pobre, es un niño!” El pobre niño y su culto fanático de 
la libertad no parecían con todo demasiado temibles; su éxito parlamentario 
fue contrarrestado por un golpe de Estado de Urquiza, dispuesto a devolver a 
la obediencia a la ingrata Buenos Aires. Pero la ocupación militar entrerriano- 
correntina se hace bien pronto insostenible: el 11 de setiembre se asistirá a 
un alzamiento exitoso en desafío a un ejército dispuesto de antemano a la des- 
bandada, Entonces, esos hombres nuevos a quienes las jornadas de junio han 
dotado de un séquito urbano, transforman su base política en militar; cuando 
la fecha estaba aún viva en la memoria colectiva, la imagen que primero evo- 
caba era quizá la del joven Adolfo Alsina, convocando esa madrugada a los 
guardias nacionales de la ciudad al ajroso redoble de su propio tambor. 

Pero esos advenedizos de la política rioplatense no están solos; junto con 
ellos se levantan los titulares del aparato militar creado por Rosas en la fron- 
tera india; unos y otros reciben de inmediato el apoyo de las clases propietarias 
de ciudad y campaña. Es que, como no se fatigará desde entonces de denunciar 
Alberdi, la causa de la libertad que Mitre evoca en riadas de cálida oratoria, 
oculta la eterna causa de Buenos Aires, La provincia hegemónica, que ha visto 
partir al destierro a su paladín de un cuarto de siglo, sólo ha necesitado unos 
pocos meses para reemplazarlo, 
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Las cosas no son sin embargo tan sencillas. La causa de Buenos Aires no es 
idéntica para los jefes de frontera, para las clases propietarias, para la nueva 
opinión urbana movilizada por los dirigentes surgidos en junio. Esta última 
identifica, en efecto, la causa de Buenos Aires con la de la libertad que se pro- 
pone imponer con violenta pedagogía a las demás provincias, poco ansiosas de 
compartir ese bien inestimable. Para las clases propietarias, ella significa la re- 
sistencia a incorporarse a un sistema político y fiscal que los intereses porteños 
no controlan; para el aparato militar exrosista, la negativa a aceptar la hege- 
monía entrerriana sobre la primera provincia argentina. Cuando, vencedor el 
movimiento en Buenos Aires busca expandirse al interior amenazando inaugu- 
rar un nuevo ciclo de guerras civiles, ese aparato militar se alza, expresando 
así la fatiga de guerra de la entera campaña. 

No logra derrocar de inmediato al gobierno de la ciudad, y Urquiza decide 
darle apoyo, sometiendo a la ciudad disidente a bloqueo naval. Buenos Aires 
supera la prueba, gracias entre otras cosas al uso generoso del soborno; Urquiza 
se retira una vez más y la organización militar de la campaña es cuidadosamente 
reestructurada para que no pueda servir de contrapeso a esa Guardia Nacional 
de Infantería que es la expresión militar de la facción dominante en la ciudad. 

Sin duda, la prueba atravesada ha enseñado a los dirigentes políticos urbanos 
los límites de su libertad de decisiones; su victoria se debe en no escasa parte 
a que, en la emergencia, el arbitraje de las clases propietarias no les ha sido 
desfavorable; éstas seguirán apoyándolos, en parte debido a sus prevenciones 
contra la incorporación a la confederación urquicista, en parte a que no ansían 

enfrentar a un grupo de dirigentes que han revelado ya hasta dónde están dis- 
puestos a llegar para conservar las posiciones adquiridas. Pero esas clases pro- 
pietarias no tolerarían una política interprovincial de conflicto y aventura, y 
sus incómodos aliados deben aprender a combatir frente a la Confederación de 
las trece provincias interiores (que en 1853 se da una constitución muy cercana 
en sus grandes líneas a la propuesta por Alberdi) una extrema violencia verbal, 
cuya ausencia su clientela urbana extrañaría, con acciones mucho más cit- 
cunspectas. 

He aquí, entonces, a una nueva fuerza política consolidada sobre el vacío que 
la fuga del derrotado Rosas había creado en Buenos Aires, una fuerza que había 
suscitado y sabido utilizar el renacimiento de esa politización urbana que había 
sido ya antes clave en la vida política de la provincia y del país hasta que Rosas 
la había desmontado en un esfuerzo de dos décadas. Su súbita presencia es 
recibida con sorpresa muy viva. Casi un cuarto de siglo después de esos episo- 
dios, un Sarmiento ya serenado concluye que Urquiza había tenido razón en 
preferir, al apoyo de los exigentes jóvenes con quienes el propio Sarmiento se 
había identificado, el de los propietarios y hombres de consejo que lo habían 
otorgado antes al régimen rosista. La conclusión parece algo absurda (esos jó- 
venes sin dinero, prestigio o influencia se alzaron en unos meses con la pro- 
vincia) pero conserva un eco de la sorpresa de un país que no había esperado, 
al parecer, de la caída del rosismo una renovación profunda de su elenco diri- 
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gente, y hace comprensible la indignación de cuantos contaban con que el po- 
der se transformaría a la caída de éste cn recompensa a méritos acumulados en 
el anterior medio siglo de historia argentina. 

Esa indignación está aún viva en los capítulos iniciales de El gobierno y la 
alianza. Para Carlos Guido y Spano, hijo de ese ilustre confidente del general 
San Martín, y luego servidor discreto y eficaz de tantos gobiernos (entre ellos 
el de Rosas) que fue el general Guido, para este joven de bellas esperanzas e 
indudables talentos que nunca tendría una carrera pública, el grupo que tuido- 
samente invadió el escenario política porteño en 1852 sigue estando marcado 
en 1865 por una irremediable mediocridad; el triunfo al que ha llevado a su 
causa en la entera nación no es sino un ctuel capricho de la fortuna. 

Esa condena concisa e incisiva resume con acrecida eficacia la infatigable- 
mente reiterada durante años por Nicolás Calvo. En el Buenos Aires organizado 
en estado separado, Calvo consagra su diario La reforima pacífica a propugnar la 
integración de la provincia en la Confederación urquicista. Denuncia el mayor 
obstáculo a esa solución salvadora en un grupo dirigente al que acusa de opo- 
nerse a la reconciliación nacional únicamente para conservar su poder, ya que 
la intransigencia antifederal que ostenta es sólo un recurso oportunista. 

Ello lo lleva a examinar prolijamente las credenciales del grupo que domina 
la política porteña, para hallarlas gravemente deficientes. Y no sin motivo: en 
él se cuentan sin duda algunos antiguos unitarios de segunda fila, como Valentín 
Alsina o el cordobés Vélez Sarsfield (a quien Caseros sorprendió en Buenos 
Aires, ya asiduo concurrente a la tertulia de Manuelita Rosas) pero ¿qué pesan 
estas presencias al lado de la de Salvador María del Carril, el vicepresidente de 
Urquiza, en la constelación política de Paraná? Mitre y Sarmiento han comen- 
zado su vida pública como seguidores de la generación de 1837, pero los sobre- 
vivientes del grupo fundador (Alberdi, Vicente F. López, Juan M. Gutiérrez) 
se han identificado con la Confederación urquicista. 

Y la demasiado tenue justificación de los derechos de herencia exclusiva a la 
tradición antirrosista es todavía comprometida por la presencia, en posiciones 
influyentes, de figuras que no han mostrado militancia alguna frente al régimen 
rosista, desde ese gobernador Pastor Obligado, al cual el mote de “Nerón por- 
teñio” que liberalmente le aplica Calvo describe sin duda muy mal, pero cuya 
trayectoria anterior a Caseros no invita a evocar tampoco a Catón, hasta ese 
doctor Rufino de Elizalde, destinado a convertirse en ministro de Relaciones 
Exteriores del presidente Mitre, y cuya escuela ha sido la cancillería de Rosas. . . 
Calvo no escatima los ataques ad bominen, y ninguna falsa modestia le impide 
comparar a esas notabílidades de campanario, de pasado a veces escasamente 
claro, y su propia tanto más espectable persona. 

Su crítica es sostenida por un considerable valor personal (que no convendría 
exagerar, sin embargo: sus denuncias cotidianas del Nerón porteño y la mazorca 
celeste no parecen haberle ocasionado agresión mucho más seria que la de un 
Sarmiento armado de su bastón, una santa cólera y la dosis en él habitual de 
amor al escándalo). No se caracteriza, en cambio, ni por su perspicacia ni por su 
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eficacia; es acaso revelador que una oposición que contaba no sólo con el apoyo 
de ese pequeño círculo de acaudalados nostálgicos a que había quedado redu- 
cido el rosismo, sino con el de los muchos que en Buenos Aires apreciaban en 
poco una política que suponía un riesgo constante de colisión con el resto del 
país, haya encontrado vocero tan insuficiente; el hecho refleja, a su manera, el 
éxito de la empresa política inaugurada en junio de 1852. 

Tal éxito se da en un contexto muy diferente del previsto por quienes pre- 
tendían predecir antes de 1852 el rumbo de la Argentina posrosista. No se 
mide en cambios sociales, en un nuevo ritmo de progreso económico estimulado 
por la acción estatal o en avances institucionales (sin duda Buenos Aires entra, 
un año después de la Confederación, en la etapa constitucional, pero ella supone 
innovaciones menos radicales que para su rival). Es un éxito estrechamente 

político: comienza a borrar las consecuencias de la derrota de Buenos Aires en 
Caseros; ototga, a una tradición antirrosista que se está haciendo genéricamente 
antifederal, una sólida base popular al identificarla con la causa de la provincia. 

En ese inesperado contexto, tanto el pensamiento político como su expresión 
no podían sino adquirir modalidades nuevas. Los enemigos de la experiencia 
porteña, que desde Paraná denunciaban en los improvisados dirigentes de Bue- 
nos Aires a tránsfugas de la empresa común, prestan sobre todo atención al se- 
gundo aspecto: los políticos de Buenos Aires se dirigen a un público distinto y 
más vasto que esos grupos dominantes que Alberdi había reconocido como 
únicos interlocutores legítimos; el estilo que el público popular impone parece, 
a los de Paraná, irresponsablemente demagógico, 

Pero esa imagen de los cambios que la experiencia porteña imponía a la 
perspectiva política de sus dirigentes era, a la vez que tendenciosa, abusiya- 
mente simple. El éxito de la disidencia de Buenos Aires había revelado la pre- 
sencia decisiva de ciertos aspectos de la realidad argentina cuya gravitación 
no había sido aquilatada en Jos escritos destinados a anticipar y preparar el fin 
de la etapa rosista. He aquí todo un nuevo mundo de problemas e ideas que 
Alberdi había ignorado sistemáticamente, al que Sarmiento sólo atendió episó- 
dicamente, pero cuya significación no podría continuar ignorada. Sin duda no 
es imposible deplorarla y oponerle una altiva condena, inspirada en criterios 
morales al parecer muy estrictos, aunque nunca muy explícitamente definidos. 
Pero es también posible ubicarse en esa perspectiva nueva para proponer una 
política que —como toda política— se dirige a ganar la adhesión e inspirar la 
acción de un público, pero que es algo más que un instrumento de captación 
de la benevolencia de ese público. Ese esfuerzo de definición de una política 
(que lleva implícita una imagen de la actividad política distinta de la elaborada 
antes de 1852) inspira los artículos con que Mitre llena no escasas columnas 
de su primer diario porteño, Los Debates, En ellos encontramos en el lugar de 
honor al personaje que Alberdi habría querido desterrar para siempre de la vida 
argentina: el partido, 

El surgimiento de un interés por el partido como colectividad que —sin 
tener necesariamente una estructura organizativa precisa— es algo más que la 
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mera agregación de personas que tienen puntos de vista coincidentes en torno 
a ciertos problemas, no es en ese momento exclusivo del Río de la Plata, y allí 
donde se da parece vincularse con una incorporación de sectores sociales urba- 
nos más amplios a la vida política: en Nueva Granada, entre 1848 y 1854, la 
conexión es particularmente evidente, pero no es imposible rastrearla también 
en el renacer liberal de Chile (en el que, como se recordará, Mitre tuvo par- 
ticipación) o en la transición a la república liberal en Venezuela, 

Ella impone una conexión nueva entre dirigentes y séquito político, un estilo 
nuevo también, en el que antes de Mitre y sus amigos se han mostrado maestros 
los jóvenes liberales bogotanos o ese veterano de todas las políticas posrevolu- 
cionarias, Antonio Leocadio Guzmán, que comienza una nueva carrera como 
tribuno de la plebe caraqueña, 

La empresa política que Mitre se esfuerza por definir presenta elementos y 
problemas comunes con las que han comenzado a fines de la década anterior 
en tantos rincones de Hispanoamérica. El énfasis en el partido, antes que el 
Estado o el jefe, como depositario de la lealtad política de una entera colecti- 
vidad, es sólo uno de ellos. Otro es el esfuerzo por buscar un pasado para ese 
partido: desde México a Nueva Granada y Chile, el liberalismo que nace busca 
imaginar que renace, pero la continuidad con la breve primavera liberal de la 
década de 1820 es más postulada que real (así el nuevo liberalismo chileno es 
en rigor el resultado de disensiones dentro del partido conservador). La bús- 
queda de un pasado no es sólo juzgada necesaría por los liberales; los conser- 
vadores neogranadinos terminan por hacer suya esa franja de historia que los 
liberales no han mostrado interés por reivindicar, e improvisan un fervososo 
culto a Bolívar, pese a que entre sus dirigentes más venerados se encuentra ese 
Mariano Ospina, aún ufano de haber participado en su juventud en el atentado 
de 1828 contra la vida del Libertador. 

Esa reivindicación —tan parecida a invención— de una historia para el 
partido que nace, cumple una función aún más importante en esa Buenos Aires 
que necesita urgentemente ella misma inventarse un pasado menos objetable 
que el cuarto de siglo de identificación con la empresa política de Rosas. Desde 
que surge a la vida pública, Mitre ha sabido utilizar admirablemente la presen- 
cia de tales necesidades complementarias (un pasado para su partido, un pasado 
depurado de manchas para su provincia); si la provincia ha sido en efecto 
(como está cada vez más dispuesta a creerlo) un inexpugnable aunque secreto 
bastión del combate antirrosista, sus jefes naturales son quienes han expresado 
en lucha abierta los secretos anhelos de una mayoría silenciosa porque opri- 
mida. Cualquier tentativa de oponer hechos a esa fable convenue sólo redun- 
dará en la impopularidad de aquellos que se entreguen a tan inoportunos ejer- 
cicios de memoria. 

En este marco, el retorno de los restos de Rivadavia —sobre cuya acción po- 
lítica la generación de 1837 había pasado un juicio muy duro— lejos de marcar 
una vuelta al conflicto interno, viene a coronar un largo esfuerzo integrador: 
al recibir triunfalmente al padre de la provincia, que es a la vez el precursor 
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de la unión nacional, Buenos Aires concluye su reconciliación consigo misma. 
La resurrección de una tradición política que a partir de 1837 había sido uná- 
nimemente declarada muerta, no se debe desde luego al descubrimiento en ella 
de ningún válido elemento de orientación política; nace de la identificación 
——“finalmente total y sin residuos— entre la tradición unitaria y la causa de la 
provincia. Esa tradición se adecúa en efecto muy bien a las necesidades de una 
Buenos Aires que, luego de su derrota de Caseros, debe reivindicar más explí- 
citamente que nunca, su condición de escuela y guía política de la entera nación, 
La identificación pasada, presente y futura entre partido y provincia da al 
primero una fuerza adicional considerable; a riesgo de convertirse en el de los 
prejuicios, el de los principios echa ahora en Buenos Aires raíces más vigorosas 
que en su supuesta época de oro de 1821-27, 

Comienza a advertirse aquí el elemento de originalidad de la experiencia de 
Buenos Aires en el marco hispanoamericano. El liberalismo que nacía (o re- 
nacía) se fijaba por tarea introducir innovaciones muy hondas en la vida 
colectiva; por eso mismo no aspiraba a presentarse como representación política 
de la entera sociedad, tal como estaba conformada antes de esas renovaciones 
radicales que el partido postulaba, Sin duda, ese liberalismo no admitía a su 
lado otras fuerzas políticas dotadas de legitimidad comparable a la que se asig- 
naba a sí mismo, pero su superioridad en este aspecto no derivaba de ninguna 
pretensión de reflejar fielmente en el campo político una realidad que juzgaba 
deplorable sino, por el contrario, de la pretensión de identificarse con un sistema 
de ideas válidas, frente a las caducas de rivales a los que reconocía de buen 
grado carácter representativo de una realidad igualmente caduca. 

Sin duda, en parte la diferencia se justificará por una divergencia en la apre- 
ciación de la realidad que ante sí tiene el partido: al mantener su identificación 
intransigente con la causa del progreso —viene a asegurarnos Mitre— el Partido 
de la Libertad no hará sino reflejar la que la sociedad porteña mantiene, desde 
su origen mismo, con esa causa. Áun así, ella se ha de continuar en una defini- 
ción de la tarea renovadora del partido cuya distancia con la de ese renaciente 
liberalismo hispanoamericano, gustoso de presentarla como un desafío radical 
a las realidades heredadas, Mitre se encarga de subrayar con insistencia. 

En este aspecto influye sin duda, la situación especialísima creada por la 
identificación entre la causa de un partido que se define como renovador y la 
de una provincia ansiosa de preservar, a la vez que su hegemonía, un acervo 
de tradiciones políticas de signo más complejo de lo que Mitre está dispuesto a 
reconocer. Pero influye también, con una fuerza que Mitre reconoce aún más 
explícitamente, el clima de opinión creado por el fracaso de las revoluciones 
de 1848. El hace urgente separar la causa del liberalismo de la de un radicalismo 
que se declara condenado de antemano al fracaso. A diferencia de los liberales 
neogranadinos, mexicanos o chilenos, Mitre quiere tener enemigos a su izquier- 
da; su liberalismo es algo más que una nueva versión del juste milien: no se li- 
mita a ofrecer una alternativa preferible a la conservadora o radical; recoge en 
sí mismo todos los motivos válidos en ambas posiciones extremas, y al hacerlo 
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despoja a ambas de cualquier validez. La pretensión de representar a la sociedad 
entera se continúa entonces en la de expresar todas las aspiraciones políticas 
legítimas. 

En largos párrafos de prosa elegantemente adornada e íntimamente fría, an- 
ticipo del “estilo Luis Felipe” que, según feliz caracterización de Alejandro 
Korn, iba a ser el de sus grandes obras históricas, Mitre defiende persuasiva- 
mente esa concepción de un partido a la vez conservador y renovador, cuya 
audacia innovadora es reflejo de la de una entera sociedad abierta hacia el 
futuro. Le es con todo menos fácil dotar a esa orientación renovadora de un 
contenido preciso. ¿Qué debe ser conservado, qué debe en cambio ceder el 
paso a Ja exigencia renovadora? Son preguntas que Mitre no tiene urgencia por 
responder, y no es sorprendente que reaccione con mal humor frente a quie- 
nes proclaman la necesidad de partidos agrupados en torno a programas, 

A primera vista ese mal humor parece sin embargo injustificado; al presen- 
tarse al público porteño como periodista, Mitre definió sus posiciones progra- 
máticas sobre puntos tan variados y precisos como el impuesto sobre el ca- 
pital, la convertíbilidad del papel moneda y la creación de un sistema de 
asistencia pública desde la cuna hasta la tumba. 

Pero no hay duda de que esas definiciones programáticas no podrían ser las 
de un partido que pretendiese representar armoniosamente todas las aspiracio- 
nes legítimas que se agitan en el seno de la sociedad; su misma precisión las 
hace inadecuadas para cumplir ese papel. Una cierta indefinición de objetivos 
parece entonces ineludible en el partido que Mitre ayuda a nacer en el Bue- 
nos Áires posrosista. 

En un conjunto de artículos de ocasión, vemos entonces dibujarse una imagen 
del partido y de la política destinada a un extenso futuro: la deuda que con esa 
definición de su lugar y su tarea tienen tantos movímientos políticos argenti- 
hos es muy grande, y lo es particularmente en algunos que guardan muy escasa 
devoción por el recuerdo de Mitre; esas definiciones de 1852 quedarán hasta 
tal punto incorporadas a la tradición política argentina que seguirán gravitando 
aun en quienes sin duda ignoran su existencia misma. Ásí se encuentra muy 
claramente un eco de ellas en la tenaz resistencia de Hipólito Yrigoyen a la de- 
finición de un contenido programático para la reparación que había señalado 
como tarea histórica a su partido, y de modo menos directo, aunque todavía 
inequívoco, se lo puede aún encontrar, pese a la mayor volubilidad de inspi- 
ración ideológica, en las autodefiniciones que para el peronismo propuso su in- 
ventor y jefe. 

Hay un área en que ese consenso que el partido aspira a representar puede 
expresarse con menos dificultades: es la del Estado como institución, cuya es- 
tructura debe ser perfeccionada para adecuarla al nivel alcanzado ya por la 
civilización. Pero sí Mitre gusta de detenerse en ella no es tan sólo porque, en 
efecto, puede consagrarle sostenida atención sin verse obligado a revisar esa 
imagen de una sociedad concorde que le interesa conservar. Al considerar el 
progreso sobre todo como avance hacia la creciente perfección de la institución- 
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Estado, viene a expresar una de sus convicciones básicas, sumergida sólo un 

instante por la adopción de un impetuoso liberalismo en ruptura con el entero 
pasado. 

Esa convicción no es sorprendente en quien, como Mitre, proviene de uno de 
Jos linajes familiares más antiguos de Buenos Aires, que en su trayectoria nunca 
conoció una marcada prosperidad, pero halló a menudo su lugar cn la sociedad 
rioplatense en el servicio del Rey. Ella encuentra expresión extrema en el dis- 
curso pronunciado en el retorno de los restos de Rivadavia, en que, en nombre 
del ejército, reconoce en el primer presidente al fundador de la institución: 
en la exigente concepción de Mitre, mientras ésta no fue integrada en una de- 
finida estructura estatal no podía considerársela en rigor exístente. ... 

Si las definiciones políticas que Mitre avanza en 1852 contiene in nuce todo 
un futuro, el de la alineación política en cuyo nombre son formuladas es en 
extremo problemático. La movilización política urbana no tuvo en Buenos 
Aires efectos más duraderos que en Chile, Bogotá o Caracas; mientras en Chile 
o Nueva Granada esa experiencia iba a ser clausurada por la represión o la 
derrota, en Buenos Aires sería agotada por una desmesurada victoria: a partir 
de 1861 el Partido de la Libertad intenta la conquista del país, y no sólo fra- 
casa sino —a través de esa empresa desaforada— destruye las bases mismas 
desde las que ha podido lanzar su ofensiva por un instante afortunada, 

3) El Partido de la Libertad a la conquista del país. Buenos Aires va a 
mantener dos conflictos armados con la Confederación; derrotada en 1839 en 
el primero, admite integrarse a su rival, pero obtiene de éste el reconocimiento 
del papel director dentro de la provincia de quienes la han mantenido en la 
línea disidente; obtiene también una reforma constitucional que, a más de dis- 
mínuir el predominio del Estado federal sobre los provinciales, asegura una 
integración financiera sólo gradual de Buenos Aires en la nación. Vencedora 
en 1861 en el segundo, su victoria provoca el derrumbe del gobierno de la Con- 
federación, presidido por Derqui y sólo tibiamente sostenido por Urquiza, que 
ha desatrollado una viva desconfianza hacia su sucesor en la presidencia. Mitre, 
gobernador de Buenos Aires, advierte muy bien los límites de su victoria, que 
Pone a su cargo la reconstitución del Estado federal, pero no lo exime de re- 
conocer a Urquiza un lugar en la constelación política que surge. En efecto, 
Mitre admite que los avances del Partido de Ja Libertad no podrían alcanzar a 
las provincias mesopotámicas, que han de quedar bajo la influencia del gober- 
nador de Entre Ríos; parece por un momento dispuesto a admitir también 
que en algunas de las provincias interiores, la base local para establecer el 
predominio liberal es tan exigua que csa aventura no debe siquiera ser intentada. 

  

Son conclusiones recibidas con indignada sorpresa por la mayor parte de esa 
opinión pública urbana cuyo entusiasmo ha conocido sin duda desfallecimien- 
tos, pero que ha sido la base de poder más sólida de la disidencia y que no 
entiende ser despojada de los frutos de su inesperada victoria. Entre los com- 
pañeros políticos de Mitre no pocos están dispuestos a dar voz a esa protesta, y 
el vencedor de Pavón —si no cree posible prever los términos de su acuerdo 
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implícito con Urquiza— admite en cambio (con cada vez menores reservas 
desde que descubre hasta qué punto la empresa se presenta fácil) la remoción 
de los gobiernos provinciales de signo federal cn el Interior, hecha posible por 
la presencia persuasiva de destacamentos militares de Buenos Aires (y en el 
Norte por los de Santiago del Estero, provincia cuyos caudillos, los hermanos 
Taboada —sobrinos del que la mantuvo en lealtad a Rosas durante todo su 
gobierno— la están transformando en base regional del predominio liberal). 
Esa empresa sólo afronta la resistencia activa de La Rioja, aparentemente do- 
blegado cuando su máximo caudillo —el general Angel Vicente Peñaloza, el 
Chacho— es vencido y ejecutado. 

Pero la escisión del liberalismo porteño (anticipada por la del cordobés, víc- 
tima de los conflictos internos tan característicos del laberíntico estilo político 
de esa provincia) no pudo al fin ser evitada. Mitre, sacudida ya su base provin- 
cial, busca consolidarla mediante la supresión de la autonomía de Buenos Aires, 
que una ley nacional dispone colocar bajo la administración directa del gobierno 
federal. La legislatura de la provincia rehúsa su asentimiento; Mitre se inclina 
ante la decisión, pero no logra evitar que la erosión de su base porteña quede 
institucionalizada en la formación de una facción liberal antimitrista —la auto- 
nomísta-— que en unos años se hará del control de la provincia. 

En su origen, el autonomismo retoma y exaspera los motivos antifederales 
y antiurquicistas que marcaron las primeras reticencias frente a la gestión de 
Mitre luego de Pavón. La división del liberalismo porteño va a gravitar entonces 
en la ampliación de la crisis política cuya intensidad Mitre había buscado pa- 
liar mediante su acercamiento a Urquiza, Pero lo que sobre todo va a agravarla 
es su internacionalización: la victoria liberal de 1861, como la rosista de veinte 
años antes, sólo puede consolidarse a través de conflictos externos. Es de nuevo, 
como entonces, el entrelazamiento entre las luchas facciosas argentinas y uru- 
guayas el que conduce a ese desenlace. El predominio blanco, brutalmente ase- 
gurado en Quinteros, va a afrontar el desafío de esas espadas veteranas del co- 
loradismo que han encontrado lugar en el ejército de la disidente Buenos 
Aires, para la cual han organizado una caballería. La Cruzada Libertadora que 
el general Flores lanza sobre su país, cuenta con el apoyo no siempre suficien- 
temente «discreto del gobierno de Buenos Aires. Desde que se hace evidente 
que, si Flores no es capaz de una rápida victoría, el gobierno de Montevideo 
no es más capaz de eliminar su amenaza al orden estable de la campaña, el temi- 
ble cruzado colorado contará con otro apoyo externo aún más abierto: el 
Brasil emprende en su nombre la conquista reglada de la campaña oriental, 
abandonando —pese a las melancólicas advertencias del barón de Mauá, el 
banquero que ha consolidado la presencia financiera del Imperio en tierras 
rioplatenses-— la posición pro-blanca que ha mantenido por más de una dé- 
cada. En Paysandú, sólo la superioridad abrumadora de las fuerzas brasile- 
ñas logra doblegar la resistencia de Leandro Gómez; por semanas el Entre 
Ríos de Urquiza asiste, Río Uruguay por medio, a la agonía de la ciudad már- 
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tír y de la causa política oriental con la que lo une más íntima afinidad. Si la 
pasividad de Urquiza despierta no siempre silenciosa reprobación entre los fe- 
derales, los liberales autonomistas hallan posible acusar de pasividad a Mitre, 
porque la intervención argentina ha sido menos desembozada que la brasileña. 
Esos reproches se harán más vivos cuando el joven presidente del Paraguay, 
Francisco Solano López. juzgando oportuno el momento para desencadenar el 
choque que cree de todos modos inevitable con el Brasil, entre en la liza en 
defensa del equilibrio rioplatense que proclama amenazado por la interven- 
ción imperial en el Uruguay. 

López espera contar con el apoyo de Urquiza y el federalismo argentino, a 
más del que obviamente tiene derecho a esperar del moribundo gobierno blanco 
de Montevideo. Los autonomistas quisieran ver realizadas las esperanzas de Ló- 
pez: urgen a Mitre a que lleve a la Argentina a la guerra al lado del Brasil, 
confiando en que, al lanzar a la nación a una empresa inequívocamente faccio- 
sa, obligarán finalmente a Urquiza a salir de esa pasiva lealtad que lo ha ca- 
racterizado luego de Pavón, Precisamente por eso, Mitre busca evitar que 
la entrada en guerra parezca resultado de una decisión libre de su gobierno. 
Cuando López decide atacar 2 Corrientes luego de que le ha sido denegado el 
paso de sus fuerzas por territorio argentino en Misiones, logra hacer de la 
entrada de la Argentina en el conflicto la respuesta a una agresión externa; sin 
perder su origen y motivación facciosos, la participación argentina adquiere 
una dimensión nacional, Urquiza se apresura a proclamar (más explícitamente 
que nunca en el pasado) su solidaridad con la nación y su gobierno; jactan- 
ciosa, pero no infundadamente, Mitre podrá por su parte proclamar que está 
recogiendo los frutos de una gran política, Pero, en la medida en que la gue- 
rra no ha de servir de punto de partida para la definitiva operación de limpieza 
contra los últimos reductos federales, ella pierde buena parte de su interés para 
el autonomismo, que se había propuesto destruirlos aun a ricsgo de lanzar al 
país al conflicto más terrible de su nada pacífica historia, 

Si el proceso que conduce a la guerra marca el triunfo más alto del estilo po- 
lítico de Mitre como jefe de la nación, la guerra misma va a poner fin a su 
eficacia. Las pruebas que impone son demasiado duras, las tensiones que in- 
troduce en el cuerpo social demasiado poderosas para que un proceder político 
marcado por constantes equilibrios y tergiversaciones —inspirado como está 
en la viva conciencia de Jas limitaciones extremadamente severas que afectan 
el ejercicio de un poder nominalmente supremo— pueda aún afrontarlas con 
éxito. A medida que el conflicto revela su verdadera estatura, y el país ad- 
vierte que tiene que afrontar su primera guerra moderna, el aislamiento polí- 
tico del presidente se acentúa. Á él contribuye la creciente resistencia federal 
a la participación en un conflicto cuya dimensión facciosa, si puede ser a ratos 
ignorada, no es por eso menos real. Pero contribuye también, de modo cada 
vez más decisivo, la toma de distancia frente a la empresa de un autonomismo 
que, antes que nadie, la había proclamado necesaria, Ahora cree posible 
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utilizar el creciente despego por ella para comenzar un progresivo acerca» 
miento hacía su archienemigo federal. 

La movilización política urbana, que ha sobrevivido mal a la escisión libe- 
ral, se hace presente por última vez en el momento de declaración de guerra. 
Desde entonces, en ciudad y campaña, la vida política de Buenos Aires será 
cada vez más protagonizada por dos máquinas electorales, a ratos parecidas a 
máquinas de guerra, cuyas razones de rivalidad interesan sobre todo a ellas 
mismas y a quienes las dirigen y usufructúan sus victorias. Si los motivos que 
originaron la escisión liberal han perdido vigencia desde que el gobierno na- 
cional parece haberse resignado a su condición de huésped en la capital de la 
primera provincia, y el autonomísmo, que ha reprochado a Mitre sus toleran- 
cias con Urquiza, se acerca a hacer de éste un aliado, la unidad de principios 
e ideales que aún mantendría un lazo entre las facciones escindidas sobrevive 
también mal a la prueba que es la guerra paraguaya; luego de 1865 quedan 
trazas de ella sobre todo cn las apelaciones inefectivas de Mitre a esa comu- 
nidad fantasma que es el Gran Partido Liberal, cuya presencia en la escena 
política sólo se manifiesta a través de la de sus disjecta membra, 

Es el esfuerzo exorbitante que la guerra impone el que acelera la agonía 
del Partido de la Libertad. Sin duda, la cautela con que Mitre se ha acercado 
a ella ha evitado la quiebra abierta de la unidad nacional en el momento 
mismo de emprender la lucha, al obtener para el gobierno de Mitre la expresa 
solidaridad de Urquiza. La cautela de éste no se explica tan sólo por la des- 
treza con que el presidente encaró la crisis paraguaya, ni ——como quería Sar- 
miento y luego tantos otros que hasta hoy reiteran la acusación — por su 
condición de gran empresario poco dispuesto a suscitar tormentas pertut- 
badoras de la buena marcha de los negocios, Urquiza ha visto reconocida en el 
nuevo orden una influencia que espera poder ampliar apenas dejen de hacerse 
sentir los efectos inmediatos de la victoria de Buenos Aires en un Interior en 
que el federalismo sigue siendo la facción más fuerte y mejor artaigada. La 
ambigúedad insalvable de la acción política de Urquiza se vincula con su de- 
seo de transformar en instrumento de reconquista pacífica del poder una 
lealtad política que —desde la perspectiva de una facción entregada al duro 
predominio de la adversaria— halla desemboque más natural en la protesta 
armada. Urquiza no puede seriamente apoyarla; tampoco podría ignorar del 
todo los sentimientos de aquéllos cuya reconquistada influencia política deberá 
devolverle lo perdido desde 1860. Asistirá así, como espectador dispuesto a 
comentarios ambiguos o contradictorios, al gran alzamiento federal de 1866-67, 
que desde Mendoza a Salta convulsiona todo el interior andino. 

La títubeante línea polírica que Urquiza adopta se revelará literalmente sui- 
cida. Áun así, ella se apoya en una percepción más justa que la que parece 
haber alcanzado Mitre sobre las consecuencias de la constitucionalización del 
poder nacional; las estipulaciones demasiado claramente definidas del texto 
constitucional (sobre todo en lo que hace al equilibrio de las representaciones 
provinciales en el Congreso y el Colegio Electoral presidencial) hacen más 
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difícil que el sistema de pactos (al que Rosas conservó un amplio margen de 
indefinición) transformar la victoria militar de una provincia basada en la 
permanente hegemonía de la facción con la que esa provincia se identifica 
en el orden nacional. 

Como se ve, no es sólo la erosión de su base política porteña la que pro- 
voca la vertiginosa decadencia del mitrismo; es también el hecho de que —en 
el contexto institucional adoptado por la nación finalmente unificada— esa 
base no bastatía para asegurar un predominio nacional no disputado, Hay 
desde luego una alternativa a argo plazo insostenible, pero que a corto plazo 
se esperaría válida: la utilización del gobierno nacional como base alternativa. 
Que Mitre pensó en esa solución lo revela su infortunada propuesta de colo- 
car a la entera provincia de Buenos Aires bajo administración nacional. Pero 
en este aspecto la guerra alcanzó consecuencias no menos graves, al imponer 
al Estado, y sobre todo a su aparato militar, un ritmo de expansión tan rá- 
pido que hace difícil conservarle el papel de instrumento pasivo de una fac- 
ción. El ejército nacional necesita ampliar su cuerpo de oficiales con una 
urgencia que permite el retorno a Posiciones de responsabilidad e influencia 
de figuras políticamente poco seguras. A] mismo tiempo, las poco afortunadas 
vicisitudes de la guerra debilitan el vínculo entre ese cuerpo de oficiales y 
quien es jefe de su facción y de la nación, pero también general en jefe cuyas 
iniciativas sólo infrecuentemente son coronadas por el éxito. El sangriento de- 
sastre de Curupaytí no sólo revela a la nación que la guerra ha de ser mucho 
más larga, dura y cruenta de lo esperado; inspira entre los oficiales dudas so- 
bre una conducción militar que impone sacrificios aparentemente tan inútiles. 
Es ese cuerpo de oficiales el que es solicitado desde 1867 por el coronel Lucio 
Mansilla para apoyar la candidatura presidencial de Sarmiento. Mansilla es 
sobrino de Rosas y ha sido seguidor de Urquiza hasta las vísperas mismas de 
Pavón; todo ello no le impide ganar la adhesión de sus camaradas, y un año 
después Sarmiento será presidente... Aun los jefes de más vieja lealtad mi- 
trista se sienten cada vez menos ligados por ella: el general Arredondo, feroz 
pacificador del Interior luego de Pavón, entrega los electores de varias pro- 
vincias a Sarmiento. 

Puede hacerlo porque gracias a la guerra civil de 1866-67, el ejército nacio- 
nal ha alcanzado gravitación decisiva en el Interior; los Taboada, caudillos del 
mitrismo santiagueño, hacen ahora recluta de caudillos federales vencidos para 
unirlos en un solo bloque de resistencia a la nueva hegemonía militar. Esa 
alianza nostálgica de fuerzas en ocaso no podría ofrecer rivalidad seria al ejér- 
cito reforzado por la prueba paraguaya, y por otra parte subraya cruelmente 
las contradicciones de un mitrismo que, perdido el poder, gusta más que 
nunca de autodefinirse como el partido de los principios. 

Ese contexto de vertiginosa decadencia de la facción que por un instante 
pareció capaz de reiterar la hazaña de Rosas, y pintar a la Argentina toda de 
un color, explica las modalidades de la polémica cada vez más violenta y arre- 
molinada, que debate en plena guerra las raíces y la justicia de la guerra mis- 
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ma... Retrospectivamente, uno de los aspectos más sorprendentes de ese 
debate es la considerable libertad con que se desenvolvió, en medio del más 
terrible conflicto exterior afrontado por la nación; esa libertad hace posible 
una extrema víolencia de tono, que ha ganado para más de una de estas pá- 
gínas de ccasión un lugar en la memoria colectiva. Esa libertad y esa violencia 
No arguyen necesariamente la ausencia de reticencias y reservas entre los pole- 
mistas. 

Estos buscan utilizar el hecho bruta] que es la guerra en una disputa entre 
facciones internas, y no vacilan en estilizar fuertemente la imagen que propo- 
nen del conflicto para mejor emplearla en esa disputa. Para ello pueden apo- 
yarse en una larga tradición de polémica facciosa, que toma prestados los 
procedimientos de la querella de tribunal y se pierde con delicía en el laberin- 
to de argumentaciones leguleyas. En él se interna intrépidamente Carlos 
Guido y Spano en los pasajes más opacos de su vibrante El gobierno y la 
alianza. En ellos nuestro amable poeta —que es también un hombre de 
vehementes pasiones, ya que no de tenaces acciones políticas— improvisa una 
versación en derecho internacional para ofrecer argumentos que —sin negar la 
realidad de la agresión paraguaya— intentan demostrar que la responsabilidad 
legal por ella recae en primer término sobre el gobierno argentino. Esa argu- 
mentación torturada rehúsa tomar un curso menos artificioso, sin duda porque 
Guido prefiere no exhibir con total claridad su posición frente a la guerra: su 
simpatía por la causa paraguaya es menos limitada de lo que juzga oportuno 
manifestar. Es que —sí no tiene demasiado que temer de una represión inco- 
herente y poco dispuesta a demorarse en análisis jurídicos de la diferencia entre 
la crítica al gobierno nacional y la traición frente al enemigo en guerra abierta— 
debe, en cambio, temer la reacción de una opinión pública a la que sin duda 
los inesperados sufrimientos han fatigado de la guerra, pero no han preparado 
a ver con mayor simpatía al enemigo capaz de infligirlos, Del mismo modo, si en 
su Río de la Plata José Hernández va a dar ancha hospitalidad a las necrologías 
favorables publicadas en el extranjero a la muerte de López, la que él mismo 
ofrece muestra muy escasa piedad frente al sacrificio supremo del paladín que 
bajó a la liza para defender la causa blanca y federal que era entonces la de 
Hernández. 

La guerra, ese hecho monstruoso y enorme, es entonces sólo aparentemente 
el tema de la polémica, o más bien lo es tan sólo la medida en que ofrece un 
arsenal de nuevos argumentos para la eterna disputa facciosa, un Ítem más 
(aunque sin duda el más conspicuo) en la lista de agravios escrupulosamente 
contabilizados por el rencor de los bandos rivales, 

En esa disputa, Guido y Spano habla en nombre del nacionalista “en que se 
ha refundido el federal”, y acusa a Mitre de haberse constituido en agente de 
la demorada venganza unitaria, frustrando así la ocasión que en 1861 se brin- 
daba para una unificación nacional en la concordía, Los argumentos que sostiene 
con tanto brío polémico están en la línea de los que se hicieron frecuentes 
luego de Caseros; pese a su raigambre federal, el nacionalismo que Guido de- 
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fiende ha borrado de la herencia del federalismo toda huella de la etapa rosis- 
ta... Pero esa interpretación de los conflictos políticos argentinos sobre la 
clave del choque entre facciones tradicionales resulta aún más forzada que 
diez años antes: ese unitarismo descripto como un partido vivo y actuante 
en 1865 es sólo un ídolo polémico. 

Aun así, las colectividades políticas a las que Guido y Spano alude son estílf- 
zaciones sin duda violentas de las efectivamente existentes, El partido cuya 
causa abraza Juan Carlos Gómez en su polémica con Mitre es, en cambio, de- 
claradamente inexistente, El Partido de la Liberrad no existe; Mitre lo ha des- 
truido; el federalismo acorralado ha sobrevivido mejor a una política destinada 
a deshacer su influencia. Es el resultado paradójico pero justiciero de una 
acción más interesada en resultados que en principios. Mitre traicionó los de su 
partido cuando proclamó la “espectabilidad” del caudillo Urquiza, cuando acep- 
tó como sus aliados en el Interior a los caudillos Taboada, cuando favoreció en 
el Uruguay la causa de ese otro traidor a sus principios, el caudillo Flores. La 
traicionó aún más gravemente cuando, desencadenada la guerra paraguaya, pactó 
con el imperio brasileño una alianza contraria, a la vez que a la vocación repu- 
blicana de su partido, al deber de todo caballero de lavar por sí mismo —sin 
buscar el auxilio de extraños— la afrenta que ha recibido, A esa bancarrota 
mortal siguió la bancarrota política, cuyos efectos están sólo comenzando a sen- 
tirse; para Gómez no tiene duda que el futuro ha de traer la restauración del 
predominio federal. 

Cuando contesta esa requisitoria, Mitre no es ya presidente; es sólo el jefe 
de una fracción política cuya influencia —ya muy menguada— parece conde- 
nada a seguir declinando. El que responde no es entonces ni el orador rico en 
efectos, ni el definidor y organizador de una nueva fuerza política, ni el esta- 
dista que se envuelve en una coraza de imperturbabilidad. Es —<uiere ser— 
un veterano de muchas y variadas luchas, dispuesto a llevar a la polémica la 
voz de un buen sentido sólido, aunque deliberadamente un poco corto. La po- 
lítica de Gómez es “romántica”; la guerra del Paraguay no ha sido una cruzada 
liberal, sino la respuesta de la nación a una peligrosa agresión externa, que ha 
buscado su instrumento más idóneo en una alianza de intereses con los otros 
enemigos que la política paraguaya ha suscitado; la noción de que la Argentina 
debía hacer la guerra al Paraguay, rechazando altivamente la alianza brasileña, 
juzga a quien la propone. 

No más impresionado ha de mostrarse por otro argumento de Gómez, para 
quien la agresión paraguaya no ha quitado al conflicto el carácter de guerra de 
partido. ¿Cómo la juzgará el país cuando el federal, al que Mitre no ha sabido 
destruir, artebate el poder al liberal, mortalmente debilitado por las claudica- 
ciones que Mitre le impuso? Este afecta no ver en la perspectiva de una res- 
tauración federal nada de alarmante, Sí el federalismo triunfa, será luego de 
aceptar el orden institucional que el liberalismo ha impuesto al país, y porque 
habrá sabido interpretar mejor sus fines que un liberalismo decididamente in- 
capaz de realizar su misión histórica. Si ello ocurre “nuestra bandera quedará 

LIX



triunfante en otras manos”. No es la primera vez que Mitre trata de presentar 
el resultado probable de un proceso que no controla como uno de los frutos de 
su deliberada acción de estadista. Como los críticos de su política paraguaya, 
él también va por otra parte a devolver la discusión al contexto de la lucha de 
facciones internas del que surgió. Es sugestivo que —tras de entregar sobri 
mente a su partido a un destino que espera sombriío— no ctea necesario exam 
nar el punto que Gómez evoca: no se extiende en efecto a predecir qué juicio 
merecetá la guerra del Paraguay en una Argentina colocada bajo el signo de un 
federalismo regenerado en el culto y la práctica de las virtudes liberales. 

  

¿Pero es verdad -—como postula Gómez y no niega Mitre— que el fracaso 
del Partido de la Libertad en su desmesurada tentativa de conquistar el país ha 
abierto el camino a un retorno de la hegemonía federal? Un texto que vuelve 
a examinar, por primera vez retrospectivamente, el conflicto paraguayo, sugiere 
más bien que ese fracaso hace posible el surgimiento de un consenso político me- 
nos ligado a la herencia de las facciones tradicionales, Ese texto es el que el 
joven Estanislao Zeballos dedica al ministro de Relaciones Exteriores del pre- 
sidente Sarmiento; allí Zeballos propone una problemática nueva que quiere 
jurídica y no política; ella le permite ganar una considerable independencia 
frente a las posiciones enfrentadas en la guerra de pluma que acompañó al ente- 
ro conflicto paraguayo. La que Zeballos adopta se apoya en un análisis ceñido 
del texto del tratado de alianza: ni la guerra misma, ni la decisión de afrontarla 
en alianza con el Brasil y el gobierno colorado de Montevideo, van a ser en- 
tonces puestas en tela de juicio. La prehistoria política del conflicto tampoco 
será examinada; es en efecto irrelevante para el análisis técnico-jurídico que Ze 
ballos se propone emprender. Pero esa decisión de separar pulcramente la di- 
mensión política de la jurídica esconde mal una opción política: el veredicto de 
Zeballos propone una versión de la guerra y su origen capaz de ganar el asenti- 
miento de ese nuevo consenso que comienza a agrupar a autonomístas y fede- 
rales. La decisión de no explorar las etapas anteriores a la declaración de guerra 
y concertación de la alíanza permite, por ejemplo, echar un necesario velo sobre 
la etapa en que el autonomismo empujaba de modo vehemente a la guerra, 
esperando hacer de ella una cruzada antifederal. Si las culpas de la política ar- 
gentína aparecen más circunscriptas que en la literatura antimitrista florecida 
durante la guerra, son por lo menos culpas exclusivas de Mitte y su ministro 
Elizalde, a quien Mitre hubiese querido ver elegido presidente en lngar de Sar- 
miento. La moderación del tono adoptado por Zeballos refleja, por otra parte, 
los avances ya realizados por ese nuevo consenso: no sólo el Partido de la Liber- 
tad, que debía ser el núcleo del nuevo Estado nacional, ha sido excluido de él; la 
amenaza implícita en su disidencia no es lo bastante fuerte para suscitar reac- 
ciones más alborotadas. 

¿Puede el federalismo, sobrevivir a ese retorno de las tinieblas exteriores, 
debido más que a sus victorias, al agotamiento de la fracción antes dominante en 
el alineamiento adversario? Y aun antes de esa difícil transición requerida por 
el levantamiento del interdicto que sobre él pesaba, ¿qué sobrevivía de una 
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tradición federal expuesta a partir de 1852 a tantas y tan contradictorias expe- 
tiencias? 

4) De la reafirmación del federalismo a la definición de una alternativa 
a las tradiciones facciosas. Ya la caída de Rosas había significado un punto de 
inflexión en la trayectoria del federalismo. Entonces debió reconstituirse a 
partir de la aceptación póstuma de la victoria alcanzada por un movimiento de 
disidencia regional contra quien había sido por dos décadas su jefe nacional. 
La solidaridad del partido encontraba a la vez una nueva base en la identifi- 
cación apasionada con la constitución nacional de 1853 (el intento de adoptar 
para la facción el nombre de constitucionalista, aunque condenado por su artifi- 
ciosidad misma, es sin embargo revelador). La secesión de Buenos Aires de- 
volverá a primer plano motivos antiporteños ya anteriormente dominantes 
tanto en el federalismo litoral como en el del Interior, a los que había puesto 
sordina la larga hegemonía de Buenos Aires impuesta por Rosas bajo signo 
federal. 

Ese federalismo constitucionalista y antiporteño es el que debe hallar 
modo de sobrevivir a la sorpresa de Pavón. Su primera reacción a ésta es 
nada sorprendente— la de un partido que, pese a ese contratiempo, sigue 
viéndose como la columna central del país y el eje de su historia como nación 
independiente. El jefe nacional del federalismo, Urquiza, no ha sido despojado 
por Pavón de un lugar legítimo en la vida política argentina; su vencedor aban- 
dona el estilo circunspecto que ha adoptado en esa etapa de su carrera, para 
ofrendarle los más desmesurados elogios; la constitución que ese vencedor ha 
jurado y da base jurídica al poder nacional, es la que se proclama dictada en 
cumplimiento de los pactos establecidos treinta años antes entre los grandes 
paladines históricos del federalismo. Esa seguridad de que el federalismo no ha 
perdido en la derrota su posición central en la vida política del país, esa segu- 
ridad demasiado sólida para que necesite expresarse con ninguna arrogancia 
está aún viva en la proclama con que el general Angel Vicente Peñaloza —el 
Chacho— anuncia su levantamiento contra el nuevo poder nacional. 

Peñaloza no se alza tan sólo en nombre de ciertos principios, sino en defensa 

de un sistema institucional y legal cuya vigencia no ha sido recusada, aunque 
los “opresores y perjuros” prefieran ignorarlo. Pero la segura derrota de esos 
usurpadores devolverá al país al camino que nunca debió abandonar; la procla- 
ma ho llama en efecto, a los riojanos a imponer una solución política nueva, 
sino al retorno a la línea de Mayo y Caseros, al camino real de la historia na- 
cional, 

La seguridad de que —pese a las apariencias — el federalismo sigue siendo 
el país, puede aquí estar inspirada sobre todo por el optimismo apriorístico 
que caracteriza a menudo al llamado a una acción que se sabe llena de riesgos. 
Pero, en pocos años, aun ese optímismo quizá forzado deberá abandonarse: van 
a hacerse ineludibles otras interpretaciones del pasado y del presente, que 
reconozcan en la derrota federal algo más que una aberración momentánea, sin 
raíces en el pasado ni perspectivas de futuro. 
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Sin duda, el obstinado infortunio invita a denuncias cada vez más apasionadas 
del adversario: es la cínica carencia de todo escrúpulo, la ausencia de aspiracio- 
nes que vayan más allá del goce sensual del poder (debida a la profunda in- 
moralidad de los dirigentes liberales, pero también a su irremediable frivolidad 
intelectual) la que da al llamado Partido de la Libertad su mortal eficacia en la 
conquista de sus sórdidos objetivos. Pero —por consoladora que ella sea— la 
noción de que el federalismo ha sido víctima de una conjura de meros asaltan- 
tes de caminos es demasiado inverosímil para que pueda ser utilizada sino en 
alivio momentáneo del inagotable mal humor de los vencidos. Otras deberán 
proponerse que —reservando al federalismo el papel de héroe positivo en el 
drama político argentino— habrán de reconocer alguna sustancia histórica a 
quienes le han infligido una derrota cuyas consecuencias son tan difíciles de 
borrar. 

Una interpretación cada vez más popular del conflicto cuyo desenlace fue 
tan infortunado para la facción federal deriva —a través de Alberdi— de la 
última etapa de la polémica antirrosista, la que denunciaba, en la Buenos Aires 
a la que Rosas había devuelto a posición hegemónica dentro de la nación, a un 
poder votado al monopolio mercantil y la explotación fiscal del resto del país. 
El tema, que subtiende la entera campaña en favor de la libre navegación de los 
ríos, será retomado por Alberdi cuando —como representante de la Confede- 
ración urquicista en Londres y París— le toque defender su causa ante la 
opinión europea. La que más le interesa ganar es la de las cancillería, y para 
su edificación presenta al estado de Buenos Aires como identificado con el mo- 
nopolio mercantil arraigado en la tradición colonial, y por lo tanto como el prin- 
cipal obstáculo a la expansión de la influencia comercial de Gran Bretaña y 
Francia. Sin duda parecería posible ampliar el alcance de la crítica y denunciar 
en esa postura un indicio del antiliberalismo, del radical pasatisma que los 
dirigentes de la secesión porteña esconden bajo su constante invocación a los 
principios liberales. Alberdi lo ha hecho en el pasado y volverá a hacerlo en el 
futuro; por el momento, sin embargo, prefiere adecuarse a las preferencias de 
sus influyentes interlocutores, presentando a esos dirigentes como un grupo 
de trasnochados demagogos aún afectados por cl breve sarampión revolucio- 
nario que fue eco hispanoamericano de las tormentas europeas de 1848: así no 
dejará de reprochar a Mitre que, antes que seguir el ejemplo de sólida piedad 
que ofrece la emperatriz Eugenia atrayendo al Río de la Plata a las hermanas 
de caridad, prefiera ofrecer la hospitalidad de Buenos Aires a los presidiarios 
de Cayena (esta despiadada referencia alude a los infortunados defensores de 
la Segunda República Francesa allí deportados luego del golpe del 2 de 
diciembre). 

Tras la victoria de Mitre y Buenos Aires, en escritos que ahora dirige a sus 
compatriotas, Alberdi prefiere insistir en el elemento fiscal antes que en el 
mercantil del contencioso que separa a Buenos Aires de las provincias. En diez 
años se había hecho ya evidente lo que en 1852 había vaticinado ese sagaz ob- 
servador de la realidad rioplatense que fue sir Woodbine Parish; a saber, que 
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la Jibre navegación era incapaz de afectar sensiblemente la hegemonía mercan- 
til de Buenos Aires. Más que de eliminarla, se trata entonces de hallar modo de 
que el país entero participe de manera menos desigual en sus beneficios. 

Ello sólo podrá lograrse, según Alberdi, mediante la creación de un autén- 
tico Estado nacional, dueño de las rentas nacionales. El punto será explotado en 
las páginas admirablemente argumentadas de Las causas de la anarquía en la 
República Argentina, cuya ceñida línea de razonamiento no condesciende ni 
por un instante a registrar la presencia en el país de tenaces rivalidades faccio- 
sas, que para observadores más apegados a los hechos —o inclinados a demo- 
rarse en la superficie de esos hechos— tienen bastante que ver con esa ine- 
liminable anarquía. 

He aquí en acción una tendencia constante en Alberdi: la de descorter el 
velo de una vida política cuyo ruido y furia dominan la escena nacional, para 
descubrir en otras instancias una clave que, a la vez que explica la tenacidad de 
los conflictos políticos, desenmascara su radical insensatez. En 1863, esa ten- 
dencia siempre presente celebra su triunfo más extremo porque Alberdi ha 
cortado más radicalmente que en otras etapas de su carrera los lazos siempre 
tenues que lo ligan a facciones cuya legitimidad y existencia sustantiva recusa. 
Luego de más de diez años de deliberada abstención de toda crítica frente a 
Urquiza, condena ahora al infortunado jefe del federalismo con la misma desde- 
fosa dureza que en su juventud había reservado para quienes no habían mos- 
trado suficiente docilidad o eficacia en el papel de ejecutores de sus planes po- 
líticos. Y aunque ni siquiera después de la victoria está dispuesto a reconocer 
en Mitre a un hombre de Estado, considera con ánimo abierto la posibilidad de 
que asuma el papel ancilar de ejecutor del proyecto alberdiano en que Urquiza 
lo había decepcionado tan profundamente. Esa momentánea automarginación 
del conflicto político argentino (así esté basada tan sólo en las ilusiones a las 
que no quiere renunciar quien se ha visto siempre a sí mismo como el guía po- 
lítico de la nación, y comienza a columbrar el peligro de transformarse en paria 
dentro de ella) explica la ausencia de esos rebuscados ataques ad hominem, que 
en páginas menos felices suelen empujar al pensamiento de Alberdi por cami- 
nos extravagantes, y aun la reiterada —ya que no necesariamente bien intencio- 
nada— utilización de los escritos de Sarmiento para corroborar sus propios pun- 
tos de vista, 

Pero precisamente por todo ello, el motivo alberdiano de la rivalidad fiscal 
entre Buenos Aires y la nación sólo podrá incorporarse al acervo común del fe- 
deralismo posterior a Pavón una vez traspuesta esa clave facciosa que, por 
una vez, Alberdi había eludido por completo. Esa trasposición no es difícil para 
un federalismo que ha expurgado de su pasado la larga etapa rosista y sufre en el 
presente los golpes de un enemigo cuya fuerza es la de la provincia de Buenos 
Aires. La identificación del federalismo con la oposición a la hegemonía por- 
teña es, en efecto parte capital del acervo tradicional que el federalismo reco- 
noce como suyo. Desde Artigas, Ramírez y López hasta Urquiza —pasando 

por Quiroga, Ferré, Brizuela, Peñaloza— los héroes federales son irreprocha- 
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blemente provincianos (si bien el antiporteñismo de varios de ellos ha conocido 
desfallecimientos que la nueva mitología federal caritativamente ignora). De 
los hombres de Buenos Aires sólo Dorrego alcanza un lugar en ese panteón, 
y lo conquista sobre todo debido a su muerte trágica como víctima de la facción 
unitaria (hay demasiado en su catrera prevía que, en efecto, lo inhabilita para 
una inclusión menos reticente en la constelación de héroes fundadores del 
federalismo). 

Esa integración del motivo alberdiano y una tradición federal depurada de 
cualquier memoria de la etapa rosista, encuentra concisa expresión en la procla- 
ma con que el coronel Felipe Varela se pone al frente del gran alzamiento del 
Interior andino, en diciembre de 1866. Si la causa que invoca es la misma que 
en 1863 (se trata en efecto de “concluir la grande obra que principiasteis en 
Caseros”) el enemigo no es tan sólo el “caudillo Mitre” de “ineptas y fcbrinas 
manos” o su “círculo de esbirros”. Uno y otros son agentes de la provincia 
de Buenos Aires, en cuyo beneficio Mitre ha transformado a los hijos de las 
restantes en “mendigo sin patria, sin libertad, sín derechos”, sacrificados de 
modo sistemático a “un pueblo vano, déspota e indolente”, Paralelamente con 
el infortunado alzarmiento federal, se desenvuelven los esfuerzos por hacer de 
Urquiza un candidato a la sucesión constitucional de Mitre. Con vistas a ello, 
Olegario V. Andrade escribe un breve panfleto Las dos políticas que gracias 
a una subvención de Urquiza es ampliamente distribuido en 1867. Andrade 
reivindica también esa tradición de un federalismo renovado en sentido consti- 
tucionalista y antiporteño, que Varela había invocado en su convocatoria a la 
lucha armada, Pero la continuidad facciosa de la corriente en que se inscribe 
—y de la opuesta— son subrayadas aún más vigorosamente que en las pro- 
clamas guerreras de 1863 y 1866. Su federalismo se ubica en una línea más 
precisa que la de Mayo y Caseros, y el centralismo opresor de Mitre es explicado 
también él como el fruto de algo más que la coincidencia de intereses entre 
un aventurero afortunado y una provincia rapaz: Mitre es el representante más 
reciente de una tradición juzgada con extrema dureza por Ándrade, pero reco- 
nocida como uno de los polos permanentes entre los cuales se ha desenvuelto el 
proceso histórico argentino. El poeta de verso vehemente, que gusta de ver en 
la historia el teatro de vastas luchas entre ideales incompatibles, no condescien- 
de hasta examinar los procedimientos usados por Buenos Aires en las expolia- 
ciones de las que la acusa; ese despojo prefiere verlo sobre todo desde una 
perspectiva ético-política, que le brinda oportunidad para su elocuente condena. 

Constitucionalismo y sobre todo antiporteñismo ofrecen entonces una re- 
novada base al federalismo, en la etapa en que su supervivencia aparece amena- 
zada por la ofensiva momentáneamente exitosa lanzada por el Partido de la 
Libertad desde su fortaleza porteña. Es menos evidente que ofrezcan base 
igualmente adecuada para un federalismo que, si comienza a ser mejor aceptado 
como interlocutor legítimo en el diálogo político argentino, no es porque haya 
sabido resistir victoriosamente a esa ofensiva, sino porque la polarización fac- 
ciosa, pese a su inesperada revitalización luego de Caseros y de ¡uevo como 
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consecuencia de Pavón, parece finalmente acercarse a su agotamiento definitivo, 

Nadie advierte mejor que José Hernández, en los años finales de la década 
del sesenta, las oportunidades abiertas para quienes se han identificado con la 
causa federal, veteranos de tantas derrotas, por ese al parecer espontáneo aflo- 
jamiento de la tensión política. Nadie advierte también con mayor claridad 
que, para utilizar esa oportunidad quizá irrepetible, los voceros del federalismo 
deben emprender una radical redefinición de su fe política, despojándola de 
los motivos facciosos acumulados en la larga etapa de discordia civil cuyo fin 
adivina, y resolviéndola de este modo en una adhesión sin reticencias al nuevo 
consenso político en formación, cuya serena expresión habíamos ya encontrado 
en el texto más tardío de Zeballos. Quienes llegan a identificarse con ese con- 
senso a partir de una militancia federal, no necesitan incorporarse a él como 
enemigos vencidos: Hernández percibe también con igual lucidez, y está dis- 
puesto a utilizar en pleno, las oportunidades quizá irrepetibles abiertas por ese 
momento fugaz que marca el derrumbe pacífico pero vertiginoso de la in- 
fluencia mitrista en el país. Sarmiento, presidente desde 1868 contra los deseos 
de Mitre (que si no llegó a lanzar contra él la excomunión mayor que fulminó 
sobre Urquiza y Alsina, no ocultó sus preferencias por Elizalde) no se limita 
a afrontar en estilo desgarradamente polémico el hostigamiento de un mitrismo 
enconado por la pérdida del poder nacional; falto de apoyo partidario propio, 
se acerca a Urquiza, a quien unos años antes había propuesto la alternativa del 
destierro o la horca. 

Se da así la posibilidad de una nueva alineación en que el federalismo (agru- 
pado aún en torno a su jefe histórico, pese a las reservas que había venido des- 
pertando su cautelosa política) puede aspirar a ganar gravitación decisiva. La 
nueva coyuntura está admirablemente reflejada en la crónica que ofrece El Río 
de la Plata de la visita que el nuevo presidente efectúa a Urquiza. Cerca del 
Arroyo de la China, sobre el río Uruguay, a la vera del palacio recientemente 
concluido cuya vajilla y menaje importados de Europa simbolizan la adopción, 
por parte del maduro caudillo, de las pautas de vida y conducta tan vivamente 
recomendadas pot su visitante, éste asiste de nuevo al inevitable desfile de la 
caballería entrerriana. Si el espectáculo le recuerda una vez más una fantasía ber- 
berisca, ahora no ofrece esa analogía con ninguna intención de condena: Sat- 
miento proclama en cambio haber descubierto lecciones dignas de ser ateso- 
radas en el ejemplo político de Urquiza, y declara su intención de buscar un 
justo medio entre el gobierno fuerte de éste y el excesivamente liberal y con- 
temporizador de Mitre. Aunque la caracterización de ambos estilos de gobierno 
es obviamente inexacta, la decisión de tomar distancia con la pasada trayectoria 
del partido liberal, y acortarla con el jefe del federalismo, es en cambio evidente. 

Junto con Sarmiento acude al Palacio San José Héctor Varela; el hijo del 
periodista-mártir de la causa unitaria, que ha contribuido a hacer de La Tribuna 
no sólo el diario más popular de Buenos Aires, sino un constante acicate de 
los sentimientos antifederales y antiprovincianos, es recibido en triunfo en 
Entre Ríos; los granjeros suizos de la colonia agrícola que Urquiza ha fundado 
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en las cercanías de su palacio son, al parecer, lectores empedernidos de sus 
Orionadas, ejercicios entonces inusuales de crónica y comentario frívolo, y acu 
den a aclamarlo en sus carros, elemento nuevo pero ya característico del nuevo 
paisaje litoral, Es Hernández, que en 1862 profetizaba a Urquiza la muerte 
bajo el puñal unitario y presentaba a Sarmiento como el más feroz represen- 
tante de esa facción asesina, quien ofrece ahora ancha hospitalidad a la descrip- 
ción de ese idilio rústico, que parece realizar por fin los vaticinios formulados 
por Ascasubi antes de Caseros. 

En esta nueva hora argentina, Hernández quiere presentarse a la vez 
como el más fiel de los secuaces de Urquiza y como observador imparcial, pero 
no por eso hostil, de la gestión presidencial de Sarmiento (tan poco hostil que 
deberá rechazar la caracterización de oficialistas que otros diarios esgrimen 
contra el suyo). Cuando toma para sí ese doble papel, ha dejado atrás una agi- 
tada y poco afortunada carrera política. Se ha lanzado por primera vez a las 
armas en defensa de la causa de Buenos Aires, contra Urquiza y los oficiales de 
frontera que han hecho defección en diciembre de 1852, pero ya en 1857 lo 
hallaremos en Paraná, al servicio de la Confederación. Cada uno de los pasos 
de su carrera posterior lo aleja más de los vencedores de Pavón; luego de se- 
ñalar, a un Urquiza al que juzga excesivamente contempotizador, el ejemplo 
terrible del Chacho, contribuye con prosas cada vez más encendidas a atizar los 
fuegos de la guerra civil oriental, y sus tomas de posición frente a la paraguaya 
se aproximan a ratos peligrosamente a la adhesión a la causa enemiga. 

Al cabo de ese agitado itinerario a través de la lucha facciosa y la guerra civil, 
Hernández no ha sabido aún arribar a puerto seguro; ello hace todavía más 
comprensible la urgencia que al Final de la década parece sentir por evaditse de 
ese sangriento laberinto. Porque a diferencia de Guido y Spano, patricio que 
juzga haber ganado un lugar en la vida pública por derecho de berencia, o Án- 
drade, poeta y periodista sin duda apasionadamente identificado con la tradi- 
ción federal, peto al parecer satisfecho de servirla con riadas de versos y no me- 
nos abundante prosa de ocasión, Hernández es de veras un político: las rela- 
ciones súbitas —pero de ningún modo caprichosas— que mantiene con su fac- 
ción federal lo muestran muy bien. 

Ese político va a ofrecer en su diario El Río de la Plata, un breviario de ideas 
que aspira a dotar de un contenido al consenso naciente. En él sabe combinar 
admirablemente la lealtad a sus orientaciones idcológicas fundamentales, con 
la destreza para formularlas del modo más adecuado pata utilizar en favor 
de ellas (y de quien sigue siendo su vocero) la coyuntura prometedora pero 
frágil que se abre con la reconciliación del presidente Sarmiento, hijo pródigo 
del Partido de la Libertad, y cl jefe histórico del federalismo, 

Un motivo nada inesperado en esa prédica, que sabe unir la sinceridad a la 
oportunidad, es un exasperado antimitrismo. Hace ya años que el liberalismo 
mitrista, en la definición puntillosamente moderada que adoptó desde 1832, se 
ha hecho vulnerable a ataques que toman por blanco esa modetación misma. 
En 1852, en pleno reflujo contrarrevolucionatio, había sido quizá hábil denun- 
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ciar en el federalismo el representante rioplatense de esas corrientes radicales, 
cuyo ascendiente en Paraná Mitre afectaba contemplar con alarma. Á partir de 
entonces, una lenta evolución está devolviendo respetabilidad política a ver- 
siones del credo liberal menos dispuestas a moderar sus exigencias renovadoras. 
En Francia (que pese a los perentorios consejos de Sarmiento sigue siendo 
vista desde el Río de la Plata como la escuela política por excelencia) la trayec- 
toria del Segundo Imperio subraya el agotamiento de la solución autoritaria 
en la que Alberdi había creído ver el desenlace definitivo de la etapa abierta 
en 1789. Los éxitos del régimen imperial, lo mismo que sus fracasos, parecen 
reflejar por lo contrario la perduración —pese al desenlace catastrófico de las 

revoluciones de 1848-— de esas fuerzas revolucionarias que son el naciona- 
lismo y la democracia. Ello es así tanto en política exterior (donde el éxito 
italiano y el fracaso mexicano confirman ambos la imposibilidad de poner 
dique a la marea ascendente de un nacionalismo de signo democrático) como 
en la interior (donde el éxito de la política económica liberalizadora y gradual- 
mente abierta a motivos sociales, contrasta con el agotamiento de un autorita- 
rismo político basado en una alianza con las fuerzas católicas, que desde luego 
no podía sobrevivir a la reorientación de la política italiana de Napoleón 111); 
para no morir el Imperio debe hacerse liberal, pero ni aun esa mutación tardía 
logra detener la erosión constante del apoyo que encuentra en el país. 

Al lado de esa Europa de nuevo en movimiento, Flispanoamérica conoce un 
resurgir liberal cuyas modalidades no siempre ganan con ser examinadas de 
cerca, pero que desde México, Colombia y Venezuela hasta Chile, descubre un 
panorama bien distinto de aquél en que la república de Portales parecía ofrecer 
el único modelo político válido. 

Las lecciones de prudencia que el espectáculo europco y el hispanoamericano 
parecían sugerir en 1852 han perdido entonces buena parte de su fuerza per- 
suasiva. La moderación, que para Mitre había sido el mérito principal de su 
versión del credo liberal, puede ya ser utilizada para poner en entredicho sus 
credenciales de vocero legítimo de ese credo. Pero —desde la perspectiva de 
un liberalismo menos temeroso de su propia audacia— las culpas que pueden 
achacarse a Mitre no se reducen a una definición ideológica excesivamente tími- 
da. Mitre ha mantenido lealtad quizá demasiado consecuente a las líneas de ac- 
ción política definidas en 1852; bajo su presidencia, la Argentina contempló 
con la más fría indiferencia las luchas que desde México hasta Perú y Chile li- 
braron las repúblicas hispanoamericanas contra la agresión de las monarquías 
europeas; ha eludido también tomar explícita distancia frente a una Iglesia 
cada vez más decidida a transformarse en baluarte de la causa reaccionaria; el 
liberalismo mitrista aparece así cada vez más como contrario a las tendencias de 
nuevo dominantes en Europa e Hispanoamérica. 

No sólo los voceros del federalismo comienzan a golpear bien pronto ese 
flanco débil del mitrismo (Guido y Spano denuncian la perfecta coherencia 
de la política interna y la exterior de Mirre, marcadas ambas por una clara 
orientación antidemocrática; el coronel Felipe Varela extrema la indignación 

LXVIE



frente a la indiferencia de Buenos Aires ante las agresiones españolas en el 
Pacífico sudamericano, sobre todo desde que —luego de su derrota— debe 
acogerse a la exigente hospitalidad del presidente boliviano Melgarejo, intrépido 
campeón de la resistencia verbal a esas agresiones). También desde el libera- 
lismo se proclamará una creciente decepción frente a esa línea política; de ella 
es vocero vehemente Juan Carlos Gómez, pero la vemos expresarse igualmente, 
en tono más reflexivo, en los editoriales de El Pueblo, que ve en el apoyo a las 
resistencias nacionales y republicanas la única política exterior posible para el 
liberalismo, y advierte con creciente sorpresa que no es esa la adoptada por el 
gobierno —que se proclama tan intransigentemente liberal — que el desenlace 
de Pavón ha deparado a la Argentina. Esa sorpresa es compartida por Sar- 
miento; en 1864, de paso a los Estados Unidos, donde va a representar a la 
Argentina por fin reunida, declara en Santiago y Lima la solidaridad argentina 
con el Perú y Chile agredidos, pero si sus fogosas expresiones son recibidas 
con entusiasmo por sus huéspedes, dan lugar a una fría amonestación del pre- 
sidente Mitre. 

En todos esos episodios se refleja el creciente aislamiento de la versión mi- 
trista del liberalismo moderado frente a una menos tímida reformulación del 
credo liberal, en avance a escala mundial. Pero no es sólo el ejemplo de fuera 
el que denuncia el creciente anacronismo de la fe política de Mitre y su facción: 
existe en el país una masa de opinión de antemano favorable a esa redefinición 
liberal. La colectividad italiana, por ejemplo, cada vez más numerosa en Buenos 
Aires, y más identificada con la versión democrática del movimiento nacional 
(una colectividad a la que El Río de la Plata cultiva asiduamente) ofrece un 
público ávido para cualquier prédica basada en la nueva versión liberal. 

Existe también una institución que agrupa a lo más influyente de la clase 
política argentina, y que se identifica cada vez más decididamente con un libe- 
ralismo menos circunspecto que el mitrista; es desde luego la Masonería. 

Sin duda cualquier consideración sobre su papel en esa hora argentina es difi- 
cultada por la falta de estudios suficientemente precisos, tanto más necesarios 
porque las adhesiones que supo ganar entre los hombres públicos rioplatenses 
son tan numerosas y heterogéneas que cualquier tentativa de asignar a la incor- 
poración a las logias un sentido unívoco es demasiado fácilmente refutable. 
Es indudable, sin embargo, que ya a fines de la década del sesenta la Masone- 
ría acepta sin vacilaciones como su tarea el combate ideológico en favor del 
espíritu nuevo, atacado aún en Hispanoamérica por la acción de monarquías 
agresoras, votadas a la defensa del eterno ayer, y a escala mundial por la 
creciente combatividad de una Iglesia católica que, por su parte, ha redefinido 
simétricamente su papel en el combate entre el pasado y el futuro. La Maso- 
nería es ahora la institución que atesora la memoria de Francisco Bisbao, ese 
inquieto chileno cuyo primer escrito fue quemado en su patria por mano de 
verdugo como impío y subversivo, y que, establecido en Buenos Aires luego de 
un largo periplo europeo, denunció a la vez que la agresión ideológica y militar 
de la Europa católica y monárquica, a la versión mitrista del liberalismo, a la 
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que reprochó tanto su moderación como su espíritu faccioso. La Masonería toma 
a su cargo la edición póstuma de las obras del chileno; uno de los editores es 
Catlos Paz, que también publica en 1870, con Alvaro Barros, una áspera de- 
nuncia de la política exterior de Mitre, la alianza brasileña y la guerra paraguaya. 

Más allá de esa ampliada caja de resonancia que la acrecida colectividad ita- 
liana ofrece a un liberalismo redefínido (cuya significación no convendría 
exagerar, ya que se trata de un grupo marginal, aunque cada vez más numesoso), 
más allá de la adhesión sin reticencias de la Masonería. hay otro motivo para 
la creciente popularidad de esa nueva versión liberal, Como en los años me- 
dianos del siglo la oposición entre el conservadorismo y un renaciente libera- 
lismo, la que ahora se da entre dos opuestas versiones liberales se entiende me- 
jor como un aspecto de un relevo generacional siempre difícil. En La Gran Al- 
dea Lucio Vicente López ofrece, veinte años más tarde, bajo la faz de un cua- 
dto de costumbres, una cumplida requisitoria contra Mitre y su fidelísima 
hueste política. Habla allí, sin duda, quien es hijo de una víctima de la mortal 
eficacia política de un Mitre en sus primeras armas, y ese aspecto de sus mo- 
tivaciones no nos interesa aquí. Pero habla también quien tuvo veinte años en 
1868, y reprocha duramente a la secta mitrista haberse cerrado entonces sis- 
temáticamente a las nuevas generaciones, absorbida como estaba en una árida 
idolatría de sus dirígentes veteranos, No examinemos si esa evocación renco- 
rosa no deja de lado algunos aspectos esenciales de la situación (aunque hu- 
biese mantenido un ánimo más acogedor ¿qué podía ofrecer un partido en ver- 
tigínosa retirada que resultase atractivo a jóvenes ambiciosos de carrera polí- 
tica?). Pero ella capta muy bien la disposición de una generación nueva a es- 
capar de la vacía ortodoxia moderada en favor de una más libre inspiración 
ideológica, capaz de satisfacer el apetito juvenil por las audacias programáticas, 
que a la vez —por una circunstancia afortunada— lejos de comprometer el 
éxito de su futura carrera política, viene a facilitarlo, 

Ahora bien, no hay duda de que Hernández se identifica sin reservas con ese 
tedefinido liberalismo. A la Masonería ofrece una adhesión militante cuya 
ausencia de toda reticencia contrasta notablemente con la actitud de un más 
antiguo hermano masón, Mitre, que en su discurso masónico de 1868 no sólo 
logró ignorar por entero el contencioso entre la Masonería y la Iglesia, sino 
halló modo de incluir una expresión de conmovido reconocimiento por la “ca- 
ridad cristiana” del arzobispo de Buenos Aires, quien sí se ha negado ——con 
todo derecho— a conceder sepultura eclesiástica al que en vida había sido a la 
vez miembro del clero y de la logia, no objetó que la recibiese en el cementerio 
público, aún no secularizado (y que por añadidura parecía ver en la Masonería 
sobre todo una asociación de socorros mutuos, como lo muestra la algo pedestre 
peroración en que, tras de evocar lo que el influjo presidencial ha podido así 
obtener del arzobispo por un masón ya desaparecido, invita a sus oyentes a 
considerar qué pueden esperar del favor presidencial los que afortunadamente 
conservan la vida). 

Todo ello hace más notable que, al marcar sus diferencias con el mitrismo, 
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Hernández aluda apenas a las divergencias ya evidentes entre el liberalismo 
moderado que es el de Mitre y esa nueva vetsión del credo liberal, más dispuesta 
a subrayar sus motivos democráticos, que subtiende el nuevo consenso del que 
quiere hacerse vocero. 

No por ello está más dispuesto a revivir, con finalidades de polémica anti- 
mitrista, la querella fecciosa que ha sobrevivido casi dos décadas al que debía 
ser el desenlace de Caseros. Por el contrario, la más grave, la más insistente de 
las acusaciones que lanza contra Mitre le imputa la intención de dar un nuevo 
soplo de vida a esa tradición de conflictos facciosos afortunadamente mori- 
bunda. Las facciones están cn efecto en agonía, y es bueno que así sea; su rei- 
nado sólo ha dejado en herencia lutos y vergiienzas. Esa condena cerrada de 
todas las tradiciones políticas que se afrontaron en la breve historia de la Argen 
tina independiente no podría extenderse a quienes siguieron sus orientaciones; 
uno de los reproches que IMernández formula a la solidaridad facciosa es haber 
sido capaz de inspirar acciones bárbaras y criminales a ciudadanos perfecta 
mente honorables; estos últimos, una vez sacudido el siniestro prestigio de las 
facciones, pueden y deben incorporarse con la frente alta a la empresa de “unifi- 
cación nacional” que exige esa hora argentina, 

Hernández capta aquí —de nuevo con admirable precisión— lo que es ya 
una actitud colectiva: el deseo de dejar atrás una demasiado larga etapa de dis- 
cordias se refleja a menudo en modificaciones en el estilo de convivencia pú- 

blica que unos años antes hubiesen sido impensables. Sin duda, ellas no supo- 
nen un reconocimiento de total legitimidad a la facción vencida en Pavón (por 
lo menos no lo suponen en Buenos Aires, donde la única tradición federal ver- 
nácula era la rosista, condenada con igual energía luego de 1852 por federales y 
liberales). El punto preciso en que se alcanza ese acuerdo entre tradiciones se 
refleja muy bien en unas cuantas necrologías de 1869 y 1870. El doctor Bal- 
domero García, que fue una de las ilustraciones de la legislatura rosista, y 
enviado por Rosas en misión a Chile (en cuya ocasión se constituyó en blanco 
perpetuo de los más violentos ataques periodísticos de Sarmiento), muere en 
ese último año. El Nacional, diario muy cercano al gobierno, publica una no- 
ticia marcada por la más extrema reticencia: “el único, el mejor elogio que po- 
día hacer de él, era decir que moría pobre”; al parecer (y en esto el juicio del 
diario oficialista coincide con el del hijo del desaparecido hombre público) ante 
carrera política tan deplorable sólo cabe alegar como descargo que no fue uti- 
lizada para lucrar. El Río de la Plata, que si propugna la muerte de las facciones 
no oculta su raigambre federal, es menos circunspecto pero no menos ambiguo. 
Por la pluma de José Tomás Guido, medio hermano de Carlos Guido y Spano, 
intenta una limitada teivindicación de la legislatura rosista, que “contribuyó a 
levantar a un temple heroico el espíritu nacional para contrastar las amenazas 
de las primeras potencias de Europa”, pero abandona bien pronto el argumento 
para recordar que los desdichados legisladores, “ciudadanos expuestos más 
que los otros a los sombríos furores de la tiranía”, no podrían ser considerados 
responsables de decisiones inspiradas por un temor perfectamente razonable 
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(es, por otra parte, la explicación que para su conducta adelantó el propio doc- 
tor García luego de la caída de Rosas, que saludó con alborozo). Compárese esa 
evocación inspirada por sincero afecto y respeto, pero dominada a la vez por la 
conciencia muy viva de que el destinatario de esos sentimientos no podría ser 
ofrecido a la veneración pública sin antes lavar su memoria de la mancha que 
implicaba una militancia rosista demasiado vehemente, con la que el mismo 
José Tomás Guido había ofrecido de Valentín Alsina, cuya entera trayectoria 
se desenvolvió bajo el signo de una lealtad austera e inquebrantable a la tradi- 
ción unitaria. Si el pasado de García presenta flaquezas necesitadas de la com- 
prensión que para él solicita Guido, Alsina es —para ese orgulloso heredero de 
la tradición federal — el héroe sin mancha, la memoria de ese “tipo puro de pa- 
triota, de legislador, de hombre de bien” bastará para que “nuestros descen- 
dientes sean más induígentes en sus fallos sobre los errores que anublan 
nuestro tiempo”. 

Pero si no todos han de encontrar igualmente cómodo el acceso a esa nue- 
va “unanimidad nacional”, por lo menos éste comienza en efecto a abrirse para 
todos, Lo que alarma a Hernández es que el aborrecido mitrismo haya advertido 
también ese cambio en el clima de opinión, y se muestre dispuesto a adaptarse 
a él. A la muerte del general Pacheco —tan eficaz represor de la disidencia 
antirrosista en el Interior en el año sangriento de 1840— Mitre pronuncia una 
conmovida oración fúnebre, y lo sucede en la tribuna el doctor Eduardo Lahitre, 
otra de las notabilidades de la legislatura rosista, que no encontró luego de 
1852 demasiadas oportunidades de hacer oír su voz en público. Sin duda Mirre 
sólo alude en términos de la más elevada imprecisión a esa etapa de la carrera 
de Pacheco, y Lahitte, consciente de que su pasado le obliga a una mayor cir- 
cunspección, no la menciona en absoluto. Incluso así, el espectáculo del in- 
ventor del Partido de la Libertad, fraternizando con una luminaria de la legisla- 
tura tosista en el duelo por un antíguo azote de unitarios, es bastante para alar- 
mar al Río de la Plata; de inmediato acusará a Mitre de lanzarse a la recluta de 
antiguos rosistas, y sugerirá a éstos que acaso aun viejo adversario está me- 
nos dispuesto a deponer sus reservas frente a los sobrevivientes que ante los 
grandes muertos de la facción. 

    

Pero Hernández se preocupa además de marcar diferencias menos anecdó- 
ticas con la interpretación que el mitrismo ofrece de la reconciliación en marcha. 
Para éste, en efecto, esa reconciliación ha de expresarse en la adopción de un 
nuevo estilo de lncha partidaria, en que la vocación por el choque armado, 
justificada en la recusación de toda legitimidad para el adversario, ha de ser re- 
emplazada por una lucha circunscripta al terreno institucional, que supone en 
cambio el reconocimiento de la legitimidad de ese adversario. Para Hernández 
esa metamorfosis de las viejas facciones en partidos de tipo nuevo es imposi- 
ble: las facciones han nacido y vivido como máquinas de guerra, y su solidari- 
dad es también ella cuasi militar, ya que se cimenta en la lealtad a un jefe o a 
un grupo de hombres, no en la identificación con ciertas ideas. El abandono de 
la insurrección como instrumento de conquista del poder será, para facciones 
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así definidas, un cambio excesivamente superficial, y se traducirá en el mejor 
de los casos en un reemplazo de la violencia por la corrupción; por añadidura, 
será necesariamente una decisión táctica, destinada a ser revisada apenas se 
presente una ocasión que prometa éxito favorable para una empresa insurrec- 
cional. 

Lo que está ocurriendo no anuncia una metamorfosis regeneradora, sino el 
fin de las facciones históricas. Sin duda Hernández declara que su muerte deja 
despejado el campo para el surgimiento de auténticos partidos de ideas; no cree 
sin embargo que éste sea inminente y no parece por otra parte lamentarlo. La 
facción que usurpaba el nombre de partido, esa protagonista de una etapa deplo- 
rable del pasado nacional, muere sin dejar herederos inmediatos. En el vacío 
creado por esa gran culpable finalmente desaparecida, lo que comienza es un 
diálogo entre el Estado y los “buenos ciudadanos”. 

En cse diálogo quiere insertarse Hernández; si no habla en nombre de una 
facción, tampoco se declara vocero de ningún sector social cuya representación 
pretenda asumir; prefiere invocar la fuerza persuasiva de la razón y las buenas 
ideas para sugerir tan respetuosa como firmemente un rumbo, Ese diálogo por 
él emprendido recuerda inesperadamente el abierto por los periódicos de la 
Ilustración colonial, tan dispuestos a acicatear con el elogio a los sucesivos vi- 
rreyes, y parece vehículo particularmente inadecuado para una prédica inspira- 
da en una voluntad de reforma radical bajo el signo de una ideología democrá- 
tica. Reaparece aquí, exasperada, la misma contradicción que habíamos visto 
aflorar en Sarmiento: es la que no puede esquivar una voluntad de reforma que 
une a esa sincera inspiración democrática el reconocimiento de que el contexto 
sobte el cual pretende influir cstá destinado a conservar aún por largo tiempo su 
signo oligárquico. 

Las razones por las cuales Hernández percibe aún más claramente que Sar- 
miento los límites que esa situación impone a su vocación reformadora son va- 
riadas. Está, en primer lugar, la conciencia de que su pasada trayectoria lo hace 
aún particularmente vulnerable a cualquier tentativa de negarle respetabilidad 
política. Quizá esta consideración inspira decisivamente la actitud de Hernández 
frente a la guerra paraguaya, ese elemento en la herencia negra del mitrismo 
que sin duda utiliza para enriquecer el inventario de culpas de éste, pero frente 
a la cual su rechazo es menos global e incondicionado de lo que parece a pri- 
mera vista; un artículo como Política Internacional. Falsas Teorías muestra muy 
bien cómo puede combinarse diestramente la condena de la gestión de Mitre 
con la postulación de un estilo de política internacional específico de las repú- 
blicas democráticas, para defender la seguida por el gobierno de Sarmiento, de- 
cidido a continuar la guerra hasta la aniquilación del adversario y al parecer 
resignado de antemano a limitar el botín de la victoria para eludir un con- 
Ílicto con el Brasil, 

Pero, más aún que su difícil inserción en la clase política argentina, es la 
transformación de ésta la que incita a Hernández a colocar al Estado, más bien 
que a los partidos, en el centro del escenario. Las consecuencias del vacío de 
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poder creado en Buenos Aires por el derrumbe del rosismo se han agotado ya 
hace mucho; la creación de una base política por una mezcla de oratoria encen- 
dida y acciones insurreccionales, es hazaña ya imposible. Pata quienes comien- 
zan una carrera política, incluso la conquista de ascendiente sobre un sector 
organizado de opinión es extremadamente difícil: la gravitación de corrientes 
movilizadas a partir de discutibles solidaridades facciosas ha sido reemplazada 
por la de máquinas electorales tan reducidas como belicosas, y la identificación 
con las sórdidas hazañas de éstas, si puede facilitar el comienzo de una catrera 
política, no favorecerá su exitosa prosecución (jefe de un partido nacional, Lean- 
dro N. Alem nunca iba a lograr, luego de 1890, que se olvidase del todo su 
pasado de gran elector autonomista en la parroquia de Balvanera). 

Las consecuencias de esa nueva situación pueden ser particularmente setias 
para quien, como Hernández, intenta sacudir el lastre de un pasado demasiado 
largo para alcanzar plena respetabilidad política; aunque más atenuadas, se 
dan también para los miembros de nuevas promociones, dispuestos a emprender 
una carrera pública. Su éxito depende del favor del Estado y quienes lo con- 
trolan: de la benevolencia de éstos depende en efecto tanto el acceso a posicio- 
nes en cl parlamento, que pueden aseguras a sus jóvenes talentos us comienzo 
de celebridad, como a los modestos puestos burocráticos que permiten aguardar 
con más paciencia el desahogo traído por el éxito político, 

Ello confiere a la actitud de Hernández, que se quiere intermediario entre 
el Estado y una masa de ciudadanos que rehúsan por el momento organizarse 
en colectividades políticas, un carácter más representativo de lo que su excep- 
cional trayectoria previa haría esperable. La peculiar relación con el Estado, 
frente al cual, aun para modificar su rumbo, es preciso mantener un prejuicio 
favorable y reducir en lo posible las áreas de confrontación, se traduce nece- 
sariamente en una progresiva limitación del ímpetu reformador que lo anima; 
también en esto, el veterano de la política facciosa anticipa las actitudes de los 
protagonistas de la etapa que sucederá a la muerte de las facciones históricas. 

Así y todo, la nueva formulación del credo liberal, que Hernández propone 
como correlato del consenso político cuyo surgimiento percibe, modifica en 
dos aspectos esenciales el canon del liberalismo moderado vigente a partir de 
Caseros. En primer lugar, recusa la identificación entre el credo liberal y los 
reducidos grupos políticos que en 1852 o en 1861 eligieron ciertas opciones al 
enfrentar alternativas que retrospectivamente no parecen ya haber sido la de la 
libertad y el despotismo; postula además una apertura a inspiraciones ideoló- 
gicas más abiertamente democráticas e innovadoras que las que el clima con- 
trarrevolucionario de la década del 50 había hecho aconsejable exhibir. Her- 
nández no quiere ubicarse en ningún justo medio, no vacila por el contrario en 
subrayar los elementos utópicos de su orientación (“la utopía del Bien”) y 
en proclamarse combatiente, en nombre del progreso indefinido, contra los 
restos aún demasiado vigorosos de los prejuicios y rutinas de un pasado por de- 
finición deplorable. Pero su liberalismo democrático y radicalmente reformista 
tiene en común con el liberalismo moderado de Mitre la reticencia para definir 
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con precisión sus objetivos últimos. En Mitre esa reticencia se inspiraba en 
el deseo de hacer del Partido de la Libertad el único representante legítimo 
de una sociedad compleja, cuya esencial armonía no podría eliminar del todo el 
surgimiento de internos conflictos de Íntereses; si Hernández denuncia esa 

pretensión como abusiva, y ve en ella una tentativa de justificar la tiranía de la 
facción sobre la sociedad que pretende representar, la eliminación de esa in- 
termediaria espuria será justificada postulando la necesaria armonía entre la 
sociedad, de nuevo esencialmente concorde, y el Estado que debe ponerse al 
servicio de ese acorde de voluntades e intereses, 

Hernández, al dejar atrás el sangriento laberinto de un pasado faccioso, busca 
entonces para sí y para su país un nuevo estilo político marcado por el predomi- 
nio de ese heredero inesperadamente vigoroso del choque supremo entre las 
facciones: el Estado nacional, fortificado en el crisol de la guerra paraguaya y 
progresivamente liberado de los vínculos con la facción que desde 1861 pensó 
transformarlo en instrumento para consolidar su predominio. Esa nueva defi- 
nición política está ya presente y madura en sus escritos de El Río de la Plata: 
la interpretación de la trayectoria de Hernández que intenta contraponer, al 
reformador radical de 1869 y 70, el resignado conformismo de la etapa de 
plena integración al oficialismo que sigue a 1880 (primero propuesta por Eze- 
quiel Martínez Estrada y luego aceptada con inesperado entusiasmo por muchos 
de los que recusan la imagen en ella implícita de la Argentina rosista y posrosis- 
ta) parece desplegar temporalmente una contradicción que está presente desde 
el comienzo en los escritos políticos de Hernández, 

Esa interpretación encuentra estímulo en la presencia de altibajos brutales en 
su carrera política. Estos no han concluido en 1870 cuando cree haber finalmente 
arribado a puerto seguro, a la sombra de un Estado nacional que abandona rá- 
pidamente su orientación facciosa. Pocos meses después de recibir la visita de 
Sarmiento, Urquiza es asesinado por participantes en la revolución provincial 
que coloca en el poder al más importante de sus segundones, Ricardo López 
Jordán. Hernández quiere por un momento creer que aún es posible salvar el 
frágil entendimiento entre el gobierno nacional y el federalismo entrerriano; se 
declara seguro de que López Jordán sabrá condenar el crimen que lo beneficia 
y facilitar el castigo ejemplar de los responsables. 

López Jordán no quiere o no puede hacerlo; Sarmiento se dispone a lanzar 
todo el peso del ejército nacional sobre la provincia así acorralada a una deses- 
perada rebelión, que no logra siquiera disminuir el ritmo de avance de ese nuevo 
consenso político que Hernández se ha anticipado a definir, y del que ahora 
sólo queda totalmente marginado el jordanismo. En la alternativa que final- 
mente se ha mostrado ineludible, Hernández pasa a apoyar la causa de la rebe- 
lión entrerriana, pero advierte mejor que el jefe de ésta hasta qué punto el 
nuevo contexto político nacional condena de antemano cualquier movimiento 
que no supere el ámbito provincial. Las alternativas que quedan abiertas son: 
transformar el alzamiento entrerriano en punto de partida de uno nacional capaz 
de abatir al gobierno federal, o ganar para él el apoyo armado del imperio bra- 
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sileño, que le permita reconstruir en su provecho la Confederación urquicista 
o por lo menos asegurar la independencia de un estado mesopotámico colocado 
de hecho bajo la protección imperial, Ninguna de esas alternativas se presenta 
fácil. Queda una tercera: lograr un avenimiento con el gobierno nacional que 
no suponga la dertota total de la causa rebelde. Ese avenimiento sólo será po- 
sible sí el gobierno debe afrontar crisis aún más urgentes que la ocasionada por 
la disidencia entrerriana. Se comprende con qué alborozo Hernández —deste- 
rado en Montevideo luego de la derrota del primer alzamiento jordanista— 
asiste a la crisis abierta con la candidatura de Avellaneda para suceder a Sar- 
miento, y su culminación en la infortunada rebelión militar que encabeza Mi- 
tre en 1874. La ocasión es ahora oportuna para el retorno a una prédica perio- 
dística que continúa la de El Río de la Plata: Hernández intenta de nuevo ha- 
cerse vocero de un consenso destinado a abarcar fuerzas más vastas que esa frac- 
ción del federalismo que ha venido sobreviviendo obstinadamente a las partidas 
de defunción prodigadas a lo largo de los años por su fatigado militante. 

Los textos de 1874 marcan un distanciamiento aún más corapleto frente a 
la tradición facciosa; ésta no gravita mi siquiera como elemento negativo en 
el desarrollo histórico argentino; en ese papel ha sido reemplazada por los 
hombres supuestamente providenciales, que durante casi medio siglo han te- 
nido al país encerrado en un laberinto de sangre en el vano intento de per- 
petuar su dominio, Esos hombres funestos son Rosas, Urquiza y Mitre; el des- 
tierro y la vejez han anulado al primero, una muerte con cuyas modalidades 
Hernández parece haberse reconciliado ya por completo hizo desaparecer al se- 
gundo; sólo Mitre se obstina en aventuras que no por rematar en fracasos cada 
vez más clamorosos son menos funestas: ellas logran distraer a la nación de su 
más urgente tarea, que es la consolidación institucional y la conquista del pro- 
greso económico. 

La nación y el agente por excelencia con que ella cuenta: el Estado. La iden- 
tificación con éste es aún más vehemente que en 1869 y 1870; sí a primera 
vista la altiva condena de la última empresa subversiva por un vocero de la 
penúltima tiene algo de sorprendente, refleja en todo caso muy bien la confianza 
en la progresiva afirmación de ese Estado nacional que Mitre organizó como 
agente de una facción, Sarmiento quiso independiente de las facciones y Áve- 
Taneda se apresta a redefinir como árbitro entre ellas. No es sorprendente que 
el desenlace del proceso, alcanzado cuando Rosas haga del Estado el protagonista 
privilegiado de una acción política que quisiera ver reducida a actividad admí- 
nistrativa, cuente también con el asentimiento fervoroso de un José Hernández 
que verá en él, a la vez que la tan anunciada clausura de la etapa de estériles 
conflictos facciosos, la realización de su modesto sueño de integración plena 
en una clase política en la cual su agudo talento le daba derecho a ocupar posi- 
ción mucho más importante que la ofrecida tan tardíamente por su complicado 
destino, 

¿Pero qué eficacia puede conservar la inspiración democrática y la audaz 
apertura al futuro —con las que Hernández se identificaba sin duda sincera- 
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'mente— en un contexto como ese que el mismo Hernández define y acata, y 
que está marcado por la creciente consolidación de un Estado que, por cierto, 
no ha ampliado sus bases sociales al abandonar su originaria definición estre- 
chamente facciosa? Esa inspiración, esa apertura, suponen un enriguecimiento y 

una actualización de la cultura política frente a la del anquilosado mitrismo: 
es muy comprensible que, junto con Hernández, hayan percibido sus atractivos 
esas nuevas generaciones de la clase política que no quisieran ser dejadas atrás 
por la marcha de las ideas en Francia y Europa. Pero, al servir de apoyo pata 
una identificación sin reservas con el ascenso de un Estado así definido, renun- 
cian de antemano a inspirar un sistema preciso de propuestas alternativas a 
las formuladas a mediados del siglo, en el clima ideológico de reflujo posrevo- 
lucionario que había dejado su marca indeleble en el liberalismo mitrista. Esto 
hace entonces comprensible que para marcar sus distancias con el mitrismo, Her- 
nández no haya acudido a una diferencia de inspiración ideológica, cuya irre- 
levancia práctica no podría escapársele, y haya preferido fulminar en Mitre el 
eterno subversivo, enemigo inveterado de cualquier orden estable. 

He aquí cómo — incluso para quienes intentan tomar máxima distancia frente 
al consenso alcanzado a mediados del siglo— los elementos de continuidad pre- 
dominan sobre los que impondrían una ruptura. Aun así, la vigencia de esas 
propuestas ya viejas de casi un cuarto de siglo difícilmente podría dejar de ser 
afectada por el hecho de que —en la larga etapa en que la atención primero 
concedida a ellas fue postergada ante el renacimiento inesperadamente vigoroso 
de las luchas facciosas— el país ha comenzado ya a cambiar de modo irreversi- 
ble, (Así, ese José Hernández que comenzó su vida pública en medio de la 
guerra de montonera, en las agrestes soledades del sur de Buenos Aires, cuando 
la retoma en su provincia nativa en estilo más pacífico va a sorprenderse ce- 
lebrando el aniversario de la República Romana en medio de esa muchedumbre 
italiana que la inmigración masiva había traído ya al Plata.) 

Aun en ausencia de todo propósito deliberado de revisar los términos del 
consenso definido a mediados de siglo, ¿ese trasfondo ya irremediablemente 
cambiado no induce a redefinirlo así sea inadvertidamente? La respuesta afir- 
mativa que esta pregunta tendenciosa solicita sólo puede alcanzarse a través 
de un balance preciso de lo que ha muerto y lo que sobrevive de un legado de 
ideas nunca tecusado explícitamente, Para ello se requiere explorar qué motivos 
dentro de ese legado son no sólo evocados con mayor frecuencia, sino sobre 
todo utilizados para deducir de ellos soluciones relevantes a los problemas del 
día; cuáles, en cambio, son pasados en silencio o mencionados tan sólo para 
alegar artíficiosamente que ciertas soluciones que los contradicen no son incorm- 
patibles con su permanente vigencia, 

    

EL CONSENSO DESPUES DE LA DISCORDIA 

1) Los instrumentos del cambio. Una exploración así encarada está condi- 
cionada, en un aspecto muy importante, por la naturaleza misma de los testi- 
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monios. Estos no reflejan ningún deseo de revisar de modo sistemático los 
distintos proyectos de creación de una nación nueva formulados a mediados del 
siglo. Ello significa que van a dejar necesariamente de lado el hecho —sin 
embargo capital— de que en esos proyectos cada uno de los instrumentos de 
cambio ya integrado en un plan de construcción nacional, cuya nota distintiva 
no se hallaba en que se recurriese a ellos sino en el modo de su articulación y 
en los fines a cuyo servicio se trataba de poner su influencia, 

Junto con ello corre riesgo de perderse de vista que ese legado renovador al 
que se rinde constante homenaje no propone un rumbo único, sino varias op- 
ciones alternativas. Lo que había separado a Alberdi de Sarmiento o de Frías 
no era, en efecto, una diferencia de opinión sobre la necesidad de acudir a la 
inmigración o a la inversión extranjera, o la de fomentar los avances del trans- 
porte y los de la educación, sino precisamente sobre el modo en que esos fac- 
tores debían ser integrados en proyectos de transformación global, cada vez 
más perdidos de vista a medida que esa transformación avanza. 

De esos elementos vistos de modo cada vez más aislados, la educación popular 
—a pesar de las reservas que en su momento había formulado Alberdi—- no 
será nunca uno en torno al cual la controversia arrecie; tampoco recibirá mu- 
cho más que el homenaje de una adhesión tan total como distraída. Aun Sar- 
miento, que se ba identificado más que nadie con él, no le ha de conceder en los 
años de 1862 a 1880 la atención que le otorgó en etapas anteriores y volverá 
a consagrarle en sus años finales. Su gobierno impone sin duda una reorienta- 
ción sería del esfuerzo del Estado hacía la educación primaria y popular (mien- 
tras su predecesor había buscado sobre todo expandir la secundaria); el hecho 
de que, gracias a ello, la presencia de la meta educativa se traduce en actos no 
carentes de objetivos políticos más inmediatos (como la formación de una bu- 
rocracia que se sabe ligada al gobierno que la creó) invita a que arrecie el 
debate en torno a esos aspectos laterales. Pero ni quienes evocaban burlona- 
mente a un Avellaneda conducido a la presidencia por un séquito de canónigos 
gordos y maestros flacos, 12i José Hernández, cuando perseguía con ataques des- 
templados a Juana Manso, la docente y periodista cuya influencia sobre la 
política educativa de Sarmiento hallaba insoportable, ponían en tela de juicio 
la decisión de hacer de la educación popular uno de los objetivos centrales de 
cualquier acción de gobierno, 

La inmigración despierta reacciones más matizadas, que sin embargo tam- 
poco alcanzan a poner en duda la validez de esa meta, ni aun a someter el pro- 
ceso inmigratorio, tal como se desenvuelve, al juicio severo que Sarmiento sólo 
emprenderá a partir de 1882, Típica es en este aspecto la actitud de Hernández: 
sín duda en 1869 se eleva contra la posición de El Nacional (el diario más ces- 
cano al presidente Sarmiento) que parece hacer de la inmigración una panacea 
para los problemas nacionales, y llega entonces a afirmar que la inmigración 
excesivamente numerosa está agravando el impacto de la crisis económica en 
curso. Pero se apresura a agregar que la responsabilidad por ello no es ni de los 
inmigrantes ni de la política inmigratoria; si tantos de los primeros deben 
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“buscar su subsistencia lustrando zapatos, o vendiendo números de lotería”, 
ello se debe a la total bancarrota de la política de colonización, que debiera 
ofrecerles la alternativa de constituirse en productores agrícolas independientes. 
Y sus reservas frente a la ideología inmigratoria no son lo bastante fuertes para 
impedirle publicar las conclusiones de Manuel Sáez, quien, tras de ofrecer un 
cuadro sombrío de las prácticas políticas argentinas y concluir que ellas son 
consecuencias no sólo del escaso número, sino de las perversas inclinaciones de 
la población nativa, que ni las transformaciones sociales son capaces de desarrai- 
gar, propone oponer a ésta una masa por lo menos equivalente de inmigrantes 
del Norte de Europa.! 

La confrontación entre las propuestas renovadoras y los resultados de su 
aplicación a menudo sólo parcial, es menos fácil de esquivar en el área econó- 
mica, Ella se da sobre todo al estímulo de intereses precisos, que se ven afecta- 
«dos por las soluciones adoptadas por el Estado. Nada sorprendente encon- 
traremos de nuevo en este campo, antes que una revisión sistemática de 
las premisas en que se apoyan los proyectos coeráneos de Caseros, una discu- 
sión pormenorizada de aquellos de sus corolarios cuya aplicación es vista, 
por sectores dotados de alguna influencia, como perjudicial para su prosperidad, 

Sólo ocasional y tardíamente se discutirá entonces la apertura sistemática al 
capital y la iniciativa económica extranjeros; con mayor frecuencia se oirán 
protestas frente a la supuesta timidez con que se la implementa. En Buenos 
Aires, el hecho de que el primer ferrocarril, creado por la iniciativa de capita. 
listas locales, pasa Juego a ser de propiedad de la provincia, es visto por muchos 
como una anomalía. Ya en 1857 Sarmiento ha subrayado que el único modo de 
acelerar la creación de la red ferroviaria es dejarla a cargo de la iniciativa extran- 
jera, que debe ser atraída mediante generosas concesiones de esa riqueza que 
el país posee en abundancia y no puede por cl momento utilizar: la tierra, 

condenada a permanecer insuficientemente explotada mientras falien medios de 

Así, escribe en “La gran cuestión de la República Argentina (El Río de la Plata, 13 de 
abril de 1870) que “Un medio nos queda de curar todos muestros males”: “doblar nuestra 
Población con inmigiarión nortcuropea”, la que oftece las siguientes ventajas: 

“La primera es es costumbre del trabajo. Poco favorecidos por la naturaleza los países 
septentiionales de Europa, sólo por medio del trabajo del hombre han podido crearse ele. 
mentos para suplir la falta del favor natural y alcanzar la alta civilización que los distingue. 
El trabajo es tuna condición indispensable y por lo mismo es una costumbre en sus habi 
tantes. 

La segunda es su moralidad. El trabajo continuo y la acción poderosa de un clima rígido, 
son dosecausas naturales del arreglo de vida en los hombres, Íuera de otras causas motales 
que: por la notoriedad del hecho se hace innecesario consignar. 

La tercera es su robustez física, Dor la influencia cliraatérica en el organismo animal, el 
trabajo personal y el género de vida, el desarrollo Éísico del hombre se elecrúa de un módo 
perfento. conservándose una raza joven, sana y robusta que es la más a propósito para tege 
nerar la nuestra decayente. 

Ya cuarta es su amor a la libertad. Las condiciones físicas especiales a que están some- 
sidas las poblaciones nortcuropeas, han formado en ellas un carácter y una Índole que han 
hecho posible y prolongada la existencia de gobiernos regulares, bajo los cuales la Bibertad 
en el orden ha tenido un extenso campo de desarrollo, aun cuando esos gobiernos no lleven 
«E nombre de democráticos.” 
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comunicación. En la década siguiente, El Nacional propondrá más directamen- 
te la transferencia del Ferrocarril Oeste a manos privadas y británicas; es ésta 
una de las propuestas oficiosas del gobierno de Sarmiento que encuentra más 
entusiasta aprobación de José Hernández. 

El papel central del capital extranjero en la expansión económica argentina 
no es entonces objeto de seria controversia; cuando Mitre, en 1861, dedica su 
oratoria entusiasta a cantar las glorias del capital británico, no hace sino dar voz 
a una convicción que comparte con sus enemigos políticos. Áun menor contro- 
versia comenzará por despertar la apelación ilimitada al crédito extranjero, si 
bien no faltan quejas sobre el uso poco productivo que el Estado hace de él 
(de muevo no es sorprendente que estas quejas provengan a menudo de quie- 
nes se identifican con alzamientos reprimidos gracias a la superioridad militar 
que el uso del crédito está conquistando para el gobierno nacional). Hernández 
es uno de los más entusiastas partidarios del endeudamiento externo, medio 
a su juicio indoloro de allegar los recursos necesarios para un rápido progteso. 

El consenso se hará mucho más reticente en torno a la liberalización del co- 
mercio externo. Por una larga etapa el librecambismo va a ser reconocido como 
un principio doctrinario irrecusable; aun durante ella, sin embargo, la necesidad 
de proteger, mediante sólo aparentes derogaciones a esa doctrina, ciertos see- 
tores de la economía local, va a ser vigorosamente subrayada. Así, Nicolás Calvo 
va a comenzar expresando su sólida fe librecambista, para concluir que no es 
posible sacrificar a principios sin duda válidos los concretos intereses de los 
artesanos de Buenos Aires, mientras Bartolomé Mitre, aplicando una línea de 
razonamiento que no deja de ser ingeniosa, sostiene que la protección tarifaria 
de los trigos producidos en Buenos Aires sólo aparentemente se aparta de esos 
principios: si idealmente los productores locales debieran estar dispuestos a 
afrontar la concurrencia del trigo importado, por el momento les es imposible 
hacerlo porque el Estado no ha creado para ellos un adecuado sistema de co- 
municación; mientras la desidia de éste haga más caro el transporte de trigo a 
Buenos Aires desde los centros de la campaña que desde ultramar, es deber 
elemental del gobernante no descargar sobre los pobres labradores las conse- 
cuencias de sus propias culpas. 

Un sólido consenso va a afirmarse entonces en torno a los principios bási- 
cos de la renovación económica postulada para la Argentina; aun allí donde éste 
se hace menos entusiasta, esa relativa tibieza será también ella vastamente com- 
partida y se transformará en un elemento más de ese implícito acuerdo que une 
a los más fieros enemigos políticos, 

No por ello van a dejar de incorporarse temas de debate económico a la con- 
troversia política; esto se debe sin embargo, sobre todo a la utilización ocasional 
por un grupo político de un contlicto del que espera obtener, gracias a sus 
tomas de posición, nuevos apoyos, Esa adhesión a la vez efímera y violenta a 
ciertas soluciones económicas es, a menudo, tachada de poco sincera; sin entrar 
a analizar el mérito de la acusación, es preciso convenir que su estímulo prin 
cipal no deriva de una convicción permanente en la validez de ciertas soluciones 
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económicas. Es ejemplar en este sentido la campaña lanzada por Mitre para re- 
servar a la provincia de Buenos Aires la construcción y administración del 
puerto de la capital. En el curso de ella va a afirmar que la noción de que el 
Estado es mal administrador es sólo un prejuicio nacido de la ignorancia, y tam- 
bién en este punto va a encontrar la intransigente oposición de José Hernández, 
que la declara sacrosanta verdad. Acaso Hernández esté en terreno más sólido 
cuando sugiere que Mitre no está tan vivamente interesado en el tema en debate 
como en la posibilidad de que su campaña le permita volver a ser visto por la 
opinión pública porteña como el defensor por excelencia de los intereses de la 
provincia, un papel que ha debido descuidar mientras ocupó la presidencia de 
la nación. Pero no es excesiva malicia preguntarse si el súbito interés de Her- 
nández por el Estado empresario, y sus conclusiones sobre el problema, aunque 
expresión de convicciones no improvisadas, no deben algo de la desdeñosa fir- 
meza con que los expresa a una motivación tan extrínseca como la que —pro- 
bablemente con justicia— achaca a su eterno adversario. 

Sólo en la década del setenta, algo parecido a un debate sobre principios 
económicos comienza a desarrollarse en torno al punto del programa renovador 
que desde el comienzo gozó de apoyo más reticente: el proteccionismo adquiere 
ahora nueva respetabilidad al ser presentado como alternativa válida a un lit: 
cambismo antes recusado a veces en los hechos, pero no discutido en su vaii 
dez teórica. Es de nuevo -—como en Sarmiento— el ejemplo de los Estados 
Unidos el que invita a poner en duda la sabiduría de un programa de acción 
que se reduzca a abrir las compuertas a la tumultuosa invasión de fuerzas econó- 
micas externas, Pero las tomas de posición en favor del proteccionismo —aun- 
que sintomáticas de un primer resquebrajamiento en el consenso que ha ro- 
deado las líneas mayores del programa de cambio económico— alcanzan eco 
relativamente reducido y están lejos de suponer una recusación global de los 
supuestos a partir de los cuales fue emprendida la construcción de un nuevo 
país. 

La razón para ello puede buscarse en el hecho de que las formulaciones pro- 
teccionistas sólo pueden ganar favor en la medida en que se hacen expresión 
de las reservas de sectores ya influyentes de la economía argentina frente al 
desempeño de ésta; es sugestivo que las corrientes proteccionistas se afirmen 
en momentos que el sector terrateniente exportador halla difíciles, y se pro- 
clamen capaces de ofrecer alivio a esas dificultades, ya sea de modo directo 
—<es así cómo el proteccionismo textil debía crear un mercado interno para la 
lana, que resultaba cada vez más difícil instalar en ultramar— o indirectamente 
los impuestos a la importación, no deja de sugerirse, pueden sustituir con 
ventaja a los que gravan las exportaciones. Ahora bien, no hay duda de que 
esos sectores económicamente dominantes deben en buena parte su posición 
privilegiada a una línea de desarrollo a la que —pese a las lamentaciones de las 
que no son ávaros— permanecen apegados en lo sustancial, aunque quisieran 
introducirle algunas correcciones. 

Pero hay otra razón sin duda aún más esencial para que la disidencia que 
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el proteccionismo implica permanezca encerrada dentro de límites relativa- 
mente estrechos. En su versión más extrema, el proteccionismo recusa la teoría 
de la división internacional del trabajo (en las más moderadas, se limita a su- 
gerir que ella no debe ser aplicada demasiado literalmente). Lo que en cam- 
bio no entra a examinar es si, al margen de la política económica más o menos 
bien inspirada del gobierno argentino, la nueva intimidad con la economía mun- 
dial no está consolidando un lazo tan desigual como difícil de modificar con las 
áreas metropolitanas de esa economía. El proteccionismo se presenta como una 
de las posibles formulaciones de la concepción sarmientína del cambio deseable, 
más desconfiada que la alberdiana de las consecuencias de la acción espontánea 
de las fuerzas económicas; con ella comparte la fe en que el frágil Estado, 
que comienza a consolidarse en un área marginal y devastada por demasiado 
largas tormentas políticas, tendrá poder y recursos suficientes para imponer 
decisiones capaces de torcer el rumbo de esas fuerzas tan prometedoras como 
temibles. 

Es esta última fe la que en efecto subtiende la prédica proteccionista, cuando 
no es sustituida por otra mucho más candorosa, que supone que algunos cam- 
bios secundarios en la legislación e inversiones públicas igualmente modestas, 
serán suficientes para corregir los males denunciados. Una y otra se apoyan 
en la fe implícita en que está abierto a la Argentina el camino que la colocará 
en un nivel no sólo de civilización sino también de poderío económico y polí- 
tico comparable al alcanzado por las potencias europeas; cl ejemplo de Europa 
invocado por Alberdi, el de esos Estados Unidos que son el único país no 
europeo en vías de realizar esa hazaña, que prefieren Sarmiento o los protec- 
cionistas, señalan sin duda caminos diferentes pero apuntan en la misma di- 
rección, 

¿Significa esto que no es advertido el hecho, sin embargo obvio, de que la 
Argentina es un área marginal, y que su condición de tal no puede dejar de 
pesar duramente sobre su capacidad de fijar libremente su rumbo futuro? 
Sería excesivo concluirlo pero, aunque es evidente que existe una conciencia 
muy viva de los peligros que esa posición marginal supone, ella se da sobre 
todo en el plano político. He aquí otro aspecto de la herencia rosista, que Al- 
berdi había desdeñado inventariar pero que los sucesores y enemigos de Rosas 
iban a atesorar: la soberanía política va a ser defendida por ellos con un celo 
que refleja su convicción de que las relaciones internacionales, y sobre todo 
las relaciones entre las grandes potencias y los frágiles Estados en surgimiento 
en las áreas marginales, contienen un elemento peligroso de hostilidad actual 
o potencial, pero en todo caso ineliminable; un escrito como Los desertores de 
marinas de guerra, que Sarmiento publica en 1857, muestra hasta qué punto 
permanece viva la conciencia de ese antagonismo. El hace necesaria una cons- 
tante vigilancia para asegurar que la personalidad internacional del nuevo Es» 
tado no sufra menoscabo, para que no sea tratado como un reino bárbaro de 
Guinea o del Asia. Esto sería inaceptable por la humillación que supone, pero 
sobre todo porque las nuevas naciones de la América española son algo radi- 
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calmente distinto. La ubicación frente al hecho colonial que esa imagen de la 
condición hispanoamericana inspira está admirablemente reflejada en un breve 
escrito de Mitre, también de 1857, en que comenta la rebelión cipaya. A la vez 
que declara que desear su triunfo sería ““simpatizar con el crimen, con la barba- 
rie y con la tiranía”, y augura la llegada del día en que “la India más civilizada, 
heredera de las instituciones del pueblo inglés, se emancipe de su metrópoli sin 
convulsiones, o por lo menos en una lucha regular” (un augurio al que no se 
le puede negar algún mérito profético), subraya que simpatizar con los alzados 
es equivalente a desear “el triunfo de Calfucurá sobre los defensores de la civi- 
lización y el cristianismo”: Hispanoamérica es hija de la Europa conquistadora, 
y no tiene afinidad alguna con las víctimas de esa conquista (aunque ello no le 
impida condenar el hecho colonial, a partir de principios compartidos ya por 
las mentes más esclarecidas de los países colonizadores) . 

  

¿Es ésta una triste consecuencia del apego a una definición puramente formal 
de la independencia política, que se traduce en la defensa de un estatuto jurídico 
ineficaz para impedir la dependencia real, y en la reivindicación de una per- 
tenencia de pleno derecho a la comunidad civilizada que sólo es tomada en 
serio por las potencias hegemónicas cuando puede ser usada como argumento en 
su beneficio? He aquí un resumen abusivamente simple de una actitud mucho 
más compleja. Es preciso recordar, en primer término, que lo que a fines de 
siglo se llamarán las naciones civilizadas se llaman todavía, cuando Hispanoamé- 
rica intenta primero definir su relación con ellas, las naciones cristianas. 
Que Hispanoamérica integra una comunidad así definida parece difícil de re- 
batir. La experiencia prueba, sin embargo, que su posición dentro de ella es 
particularmente vulnerable; hacia 1850 se hace popular la noción de que 
existe un riesgo cierto de perderla si no se atenúa rápidamente el desnivel que 
separa a las nuevas naciones españolas de América de los países más desarrolla- 
dos de Europa. Pero al sugerir remedios no se busca la causa principal del 
atraso en la condición marginal de Hispanoamérica, un árca que sólo hace poco 
ha dejado de ser colonial; su situación no es, desde la perspectiva de 1850 o 
1870, sustancialmente distinta de la de España; ahora bien, pretender explicar la 
sombría situación de un país que ha dominado a Europa durante casi dos siglos, 
basándose en su originaria marginalidad, es sin duda abusivo. La explicación 
debe buscarse más bien en el rumbo tomado por España —y con ella por las 
colonias que creó a su imagen y semejanza— a partir de la gran crisis que abre 
los tiempos modernos; la Contrarreforma, más que las ventajas económicas 
luego ganadas por las zonas de la cristiandad no entregadas a su influencia, está 
en la raíz del estancamiento español e hispanoamericano; para curarlo es pre- 
ciso atacar el mal en esa raíz misma, abriendo el mundo hispánico a los influjos 
de fuera; esa conclusión no ignora los riesgos implícitos en tal apertura, pero 
los justifica recordando que la alternativa de mantener y aceniwar el aislamiento 
había sido ya intentada sin éxito por la antigua metrópoli. 

Y por otra parte, aun quienes tienen conciencia más viva de esos riesgos 
están sostenidos por la seguridad de que las naciones hispanoamericanas cuen- 
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tan con los medios de superarlos, si se deciden a usar de ellos. Si Alberdi juzga 
que la inmigración de hombres y capitales, en un marco de autoritarismo polí- 
tico e inmovilismo social, hará de la Argentina una réplica y no un satélite de 
Europa, Sarmiento no duda de que una política diferente permitirá repetir el 
milagro norteamericano a orillas del Plata. Esa confianza es tan viva que, 
cuando intenta persuadir al representante británico en Buenos Aires de que no 
debe scguir apoyando a un Rosas al que presenta aún como el más serio obs- 
táculo para el progreso económico de la región, Sarmiento cree preciso tranquili- 
zarlo acerca del peligro que ese progreso puede significar para los intereses 
británicos; no es necesario temer —le asegura— que la expansión de la econo- 
mía rioplatense deje de ofrecer complemento a la economía industrial británica? 
Mitre será más optimista; en su ya mencionado discurso sobre El capital inglés, 
en el que sin embargo intenta aventar los malos recuerdos de la etapa apenas 
dejada atrás, cuando el poder de Gran Bretaña apoyó obstinadamente a la 
Confederación utquicista, y adopta para ello un tono pesadamente adulatorio, 
no deja de recordar que la Inglaterra de la Gloriosa Revolución estaba econó- 
micamente menos desarrollada que la Argentina de mediados del siglo xrx; en 
menos de doscientos años Argentina habrá alcanzado y quizá sobrepasado a In- 
glaterra... 

Ni una disidencia política que prefiere por demasiadas razones definirse en 
un plano anecdótico, ni un preciso proyecto alternativo de cambio económico- 
social vienen entonces a debilitar la segura fe en que —como quería Alberdi— 
la edad de oto de la República Argentina estaba en el futuro, y que desde me- 
diados del siglo había quedado abierto el camino para ese futuro. Pero esa 
seguridad, que no ha debido siquiera probarse contra las objeciones formuladas 
desde ninguna perspectiva ideológica de veras disidente, es más vulnerable 
al testimonio a menudo inquietante que la realidad inmediata ofrece: las vaci- 
laciones, las crecientes ambigiiedades que minan esa fe nunca recusada nacen 
casi siempre, sencillamente, de mirar a la Argentina. Á la Argentina y dentro de 
ella a esa campaña cuya miseria y barbarie habían parecido, antes de 1852, 
prueba irrebatible de la necesidad urgente de comenzar la construcción de un 
país nuevo hasta sus cimientos, 

    

LA CAMPAÑA Y SUS PROBLEMAS 

En 1873 José Manuel Estrada ofrece, en un cuadro de fuertes relieves, la que 
ya ha llegado a ser la imagen dominante de la campaña y su lugar en una nación 
que desde hace veinte años ha venido proclamando la urgencia de cambiarlos 
radicalmente, Para Estrada, la posición de la campaña en la Argentina repu- 

2Al señor H. Southern”, Crónica, 20 de enero de 1850, en Obras Completas, t. VI. Bue- 
nos Áires, Luz del Día, 1949, pp. 276-295. 

LXXXIIL



blicana repite la que la España conquistadora signó a las sociedades indígenas 
sobre cuya explotación afirmó su dominio. La campaña existe para la ciudad; 
ésta avanza en riqueza y civilización gracias a lo que aquélla produce, pero 
esos avances no han de trasponer los límites urbanos. En 1845, Sarmiento 
había contrapuesto una campaña sumida en la Edad Oscura, a ciudades que 
vivían la vida del siglo xtx; el esfuerzo consagrado a corregir esa anomalía ha 
terminado al parecer por agravatla. 

Estrada ubica así el problema de la campaña en un contexto temporal y 
espacial muy vasto: la historia de la entera Hispanoamérica a partir de la con- 
quista. Ello no impide que la realidad que intenta explicar no abarque ni aun 
a la entera Argentina: cuando habla de la campaña, Estrada se refiere a la de 
la provincia de Buenos Aires. 

No es el único en hacerlo: es, en efecto, en la primera provincia donde el 
contraste entre progreso urbano y primitivismo de la vida campesina es más 
evidente, y ello no sólo porque su capital es la de la nación y a la vez el primer 
puerto de ultramar de ésta, y se moderniza con ritmo febril. Hay otra peculia- 
tidad aún más decisiva: es en Buenos Aires donde la presencia amenazante de 
la frontera indígena toca de cerca a las zonas rurales dinamizadas por la expan- 
sión de la economía exportadora, y contribuye a dat allí un tono peculiar a las re- 
laciones entre el Estado y sus pobladores. La arbitrariedad administrativa, que 
en todas partes conoce menos atenuaciones en la campaña que en la ciudad, se 
transforma aquí en instrumento de un sistema de defensa del territorio cuyas 
exigencias entran en vivo conflicto con las de la economía productiva: si paw 
latinamente ganados y caballadas pasan a estar mejor protegidos de las capri- 
chosas exacciones del poder político, mientras dure la amenaza indígena los 
hombres permanecerán librados a sus crueles azares, 

No es entonces sorprendente que Alvaro Barros coloque el tema de la fron- 
tera en el centro de su discusión de la economía ganadera porteña. Pero, para 
Barros, la frontera ofrece sólo el ejemplo más extremo de las consecuencias 
que puede alcanzar la falta de protección a los derechos privados, que es co- 
rrelato de la arbitrariedad del poder administrativo. La supuesta defensa contra 
el indio ha sido organizada con una ineficacia calculada para aumentar los 
lucros de quienes controlan la frontera: proveedores necesariamente inescrupu- 
losos (ya que, como prueba Barros, no hay manera honrada de abastecer a las 
guarniciones sin perder dinero), comerciantes y oficiales que son cómplices 
de esas expoliaciones y también de las sabiamente dosadas que toleran de su 
supuesto enemigo indígena, .. Partiendo de esa realidad que conoce muy bien, 
Barros va a explorar intrépidamente otras que conoce menos, para ofrecer 
cálculos algo delirantes de los costos invisibles que ese sistema supone para 
los productores rurales. 

      

No es sorprendente que un sistema de defensa que se basa en la arbitra- 
riedad administrativa para movilizar los recursos humanos que requiere, acentúe 
el imperio de ésta sobre las zonas en que recluta sus víctimas. Hernández va 
a poner el acento sobre esta conexión necesaria en los numerosos artículos que 
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dedica a la campaña en El Río de la Plata. Va a señalar también otra función 
esencial de esa arbitrariedad administrativa: ella se ha transformado en instru- 
mento indispensable de las facciones provinciales en lucha. Hay a juicio de Her- 
nández un expediente sencillo para suprimir el mal: instituir el enganche, que 
hará posible defender la frontera con voluntarios a sueldo, y reemplazar a los 
jueces de paz de campaña por municipalidades electivas: como no deja de señalar 
—y por otra parte nadie ignora— el juez de paz es libre de administrar a su 
capricho el distrito que el gobierno provincial le ha confiado, mientras logre 
obtener de él (por procedimientos que no serán tampoco sometidos a ningún 
pedantesco escrutinio) los veredictos electorales que a ese gobierno convienen; 
de este modo el interés de la facción gobernante (cualquiera sea ella) se suma 
al del fisco —deseoso de gastar lo menos posible en la defensa contra el indí- 
gena— para mantener a la entera campaña a merced de administradores nece- 
sariamente arbitrarios y casi siempre corrompidos. 

En sus artículos Hernández evoca ya esos “males que conocen todos”, que 
darán muy pronto tema a la primera parte de Martín Fierro. Esos males son 
esencialmente políticos; seguirán siéndolo en el poema, pese a la apasionada 
identificación de su autor con una víctima cuya culpa principal es su pobreza, 
que hace a los poderosos sordos a sus razones. La pobreza misma es considerada 
desde esa perspectiva al cabo limitada; en este poema supuestamente social, 
será preciso el paciente rastreo de algunas escasas y leves alusiones para descu- 
brir el lugar del héroe en la sociedad ganadera (y comprobar que éste está le- 
jos de ser ínfimo: si Fierro arrendaba tierras ajenas, tenía ganado propio, es de 
suponer que comprado con recursos adquiridos durante su etapa de peón es- 
pecializado en partidos del sur de la provincia, en la cual según se nos asegura 
hizo bastante dinero). Tal indiferencia a los clivajes sociales dentro de la 
campaña (de ninguna manera incompatible con una identificación sin duda 
sinceramente sentida con sus moradores más desfavorecidos) es perfectamente 
adecuada a una visión del problema rural que presenta a la entera sociedad ga- 
nadera como víctima del poder que la gobierna. La imagen que Barros y Her- 
nández proponen —y que no es necesariamente falsa— coincide, nada sorpren- 
dentemente, con la que hacen suya los voceros de la clase terrateniente porteña, 
que quieren también ellos hablar en nombre de la entera población campesina. 
“A poco tiempo de la jornada de Caseros”, un grupo de “pobres pastores y 
trabajadores” de la campaña se deciden a someter a la Legislatura de la pro- 
vincia “una humilde exposición”; esperan que su voz, la “voz del paisano 
(que) nada tiene de florido”, sea capaz de evocar un eco en “el corazón puro 
del legislador piadoso”. 

El documento así presentado no podría sin embargo caracterizarse como 
humilde; tras de recordar que la campaña es el “núcleo y secreto del poder de 
la provincia”, señala que el gobierno que ha lanzado a esa provincia por el 
camino de la secesión debe aún ganar para sí la simpatía y el apoyo de las 
áreas rurales, Para lograrlo ha de probar que la secesión se ha hecho “a bene- 
ficio de las masas, a favor del pobre cuya condición se trata de mejorar; a 
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favor de la clase trabajadora en cuyo seno descenderán al fin algunas garantías 
sociales”. He aquí un lenguaje tan claro como el de Martín Fierro y considera- 
blemente más desafiante que las lamentaciones de esa víctima de interminables 
desgracias. Pero de nuevo, si la situación de la entera campaña es identificada 
con la de sus habitantes más desvalidos, la perspectiva de los autores del do- 
cumento no es la que podría esperarse de aquéllos. Sin duda no dejan de men- 
cionar que debiera ser reconocido a los arrendatarios el valor de las mejoras 
por ellos introducidas, pero se extienden mucho más abundantemente en pro- 
blemas que tocan más de cerca a los propietarios (y no necesariamente a los 
menores), El interés en una clara definición de la propiedad de la tierra y del 
ganado es predominante; la preocupación por ese circuito comercial a disposi- 
ción de los tenedores de ganado ajeno (una preocapación tan antigua en la 
clase terrateniente porteña) mantiene aquí, como conservará veinte años más 
tarde en el texto de Barros, toda su vigencia. Aun la denuncia del recluta 
miento arbitrario, que declara defender a la entera población de la campaña 
presenta un carácter selectivo que sigue revelando hasta qué punto esa campaña 
no es vista desde la perspectiva de los más desfavorecidos; lo peor del recluta- 
miento arbitrario es que su peso cae siempre sobre “el vecino honrado” y no 
sobre “el vagabundo que se ocultá en los pajonales”. .. 

    

No ha de sorprendernos entonces que si los nombres de esos pobres pero 
elocuentes paisanos no nos son proporcionados por la Revista del Plata —que 

ofrece alborozada hospitalidad a un documento tan parecido en su tono y estilo 
a los artículos redactados por su director Carlos Pellegrini—, los de los extran- 
jeros que interesados en el buen orden administrativo de la campaña ofrecen su 
apoyo al documento, y que la Revista sí publica, incluyan el del mayor ovejero 
irlandés de Buenos Aires, Enrique Harrart, y los de varios grandes hacendados y 
comerciantes en frutos del país. 

Años más tarde Eduardo Olivera, sin abandonar la pretensión de hablar en 
nombte de la entera campaña, proclama con menores reticencias su identifica- 
ción con la clase terrateniente (a la creación de cuyo organismo societario, la 
Sociedad Rural Argentina, ha consagrado tan intensos esfuerzos) para reiterar 
la condena de la arbitrariedad administrativa y sus consecuencias. Los pro- 
blemas del reclutamiento arbitrario se han agravado porque, como consecuen- 
cia de la guerra del Paraguay, la necesidad de tropas está creciendo rápidamente 
y sectores cada vez más altos de la sociedad ganadera son afectados por la 
presión reclutadora. La misma perspectiva reaparece en Hernández, pese a su 
capacidad de identificarse poéticamente con los parias de la campaña porteña. 
Un buen complemento al enganche —asegura en La gran dificultad, el 4 de se- 
tiembre de 1869— es destinar al servicio de armas a “la clase vagabunda, que 
no tiene hogar, ni profesión, y que importa de otro modo una ameneza perma- 
nente contra el orden social y político”, 

He aquí cómo la apelación a la sensibilidad de la privilegiada opinión pú- 
blica urbana, a la que se invita a compadecer el desvalimiento de las masas ru- 
rales, se resuelve en un alegato contra un estilo de gobierno que frena la ex- 

  

   

LXXXVI



pansión de la economía rural y limita las perspectivas de ganancia de la clase 
terrateniente. Ál expresarse de este modo, el sector hacendado no hace sino 
continuar una vieja costumbre, adquirida bajo la tutela regia, cuando la actitud 
que se esperaba aun de los más poderosos sectores de intereses frente a los 
emisarios de la corona era, en efecto, la de humildes peticionantes, y conservada 
todavía hasta hoy. La comprobación de que así están las cosas no debe llevar 
tan sólo a un superfluo desenmascaramiento de algo que se enmascara tan mal; 
quizá sea más provechoso preguntarse por qué las cosas están en efecto así. 

Si la Argentína de 1870 tiene un sector dominante, la posición central dentro 
de él de los terratenientes de Buenos Aires no puede ser puesta en duda. 
¿Y por qué toleran éstos en 1852, en 1867, en 1869, una situación cuyas con- 

secuencias negativas evocan en interminables lamentaciones? Al parecer recae 
también sobre los ricos de la campaña ese desvalimiento político que para Her- 
nández era la consecuencia más digna de atención de la pobreza de la plebe 
rural. 

  

¿Por qué, en efecto, una clase que cuenta con los recursos de los terrate- 
nientes porteños no es capaz de defender más eficazmente sus intereses? El pro- 
blema no lo encararon ni Barros ni Hernández; Sarmiento le concederá, en cam- 
bio, atención tangencial en un brevísimo pero penetrante examen de las pecu- 
liaridades del orden político que ha madurado en Buenos Aires a partir de Ca- 
seros, Para él la clave se encuentra en el hecho de que la clase terrateniente 
porteña está formada de propietarios ausentistas, que hacen sentir su gravita- 
ción sobre las masas rurales a rravés de agentes económicos (capataces, propic- 
tarios menores económicamente subordinados, comerciantes de campaña) a cuya 

acción política (cclosamente controlada en cambio por el gobierno provincial) 
han prestado atención excesivamente distraída. 

El resultado es que esos agentes económicos nunca la serán de la influencia 
política de la clase terrateniente; han establecido, en cambio, vínculos directos 
con el personal que controla la administración provincial; como consecuencia 
de ello la clase terrateniente ha abdicado de antemano cualquier influjo sobre 
la vida política de la campaña, Pero esa abdicación no se ba traducido en una 
auténtica emancipación política de les masas pastoras; el arcaísmo que sigue 
caracterizando al económico-social de la campaña porteña la haría imposible; 
en cambio, eses masas han trocado la tutela de la clase terrateniente por la de 
un poder político aún más radicalmente indiferente a sus intereses y aspira- 
ciones. De esta imagen que no deja lugar a la esperanza, Sarmiento no deduce 
ninguna propuesta de cambios drásticos: su propósito es contrastar el primi- 
tivismo político de la orgullosa Buenos Aires con la relativa madurez de su 
nativa San Juan, donde la arrogancia de la oligarquí sta acababa 
de ser humillada en las elecciones por un electorado formado pur labradores in- 
dependientes, que había dado su apoyo al candidato favorecido por Sarmiento. 

Ese desahogo de un intermitente mal humor frente a la primera provincia es- 
conde entonces mal la aceptación resignada de los rasgos intolerablemente primi- 
tivos conservados por el orden social y el estilo político en lo que sigue siendo el 
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núcleo del poderío económico del país. Es sin duda una actitud muy distinta de 
la que Sarmiento había manifestado frente al problema veinte años antes. 

Durante la etapa de separación de Buenos Aires, en efecto, una coyuntura 
especialísima hizo posible una formulación sin reticencias del proyecto de trans- 
formación rural que Sarmiento había declarado esencial para la creación de 
una nueva nación. En Chivilcoy, al oeste de Buenos Aires, una comunidad de 
agricultores cultivaba tierras que habían sido dadas en propiedad por Rosas en 
lotes considerables, como recompensa a servicios políticos, a donatarios que 
no se proponían por cierto explotarlas directamente, De modo imprudente, 
éstos buscaron ahora hacer efectivos sus dudosos derechos de propiedad, y el 
conflicto que los opuso a los labradores de Chivilcoy vino a entrelazarse con 
los más complejos que la liquidación necesariamente incompleta del pasado 
rosista provocaba en el estado de Buenos Aires, Pero lo que facilitó la campaña 
de Sarmiento no fue tan sólo la posibilidad de presentar, ante una opinión pú- 
blica exacerbadamente antirrosista, esos títulos de propiedad como “boletos de 
sangre” y a quienes los exhibían como criminales que pretendían ser premia- 
dos por sus víctimas. Fue sobre todo que un grupo compacto de esas masas ru- 
rales habitualmente pasivas (o reaccionando al servicio de causas que le eran 
ajenas) se había por una vez movilizado para defender un interés propio: Sar- 
miento revela ahora hasta dónde estaría dispuesto a llegar si contase con ese 
público popular al que siempre aspiró. En nombre del gaucho errante, del hijo 
del país, estignatiza un sistema que expulsa a los hombres para dar más ancho 
lugar a los ganados; ecos del Evangelio y de Moro resuenan en la prosa del 
servidor disciplinado de un orden al que define como conservador, que pa- 
rece más que dispuesto a comenzar una nueva carrera como agitador radical. 

Chivilcoy abre así por un momento la perspectiva de una transformación de 
la campaña, a cuyas potenciales consecuencias políticas Sarmiento no es menos 
sensible que a las económico-sociales, Y no es por cierto el único en advertirlas; 
en lenguaje menos destemplado, pero no menos firme, Mitre levanta ahora su 
voz contra los “señores feudales” que dominan la campaña y la condenan a la 
despoblación y el atraso. 

Pero esa perspectiva se revela ilusoria, y a falta de un sector suficientemente 
amplio de las clases populares resuelto a identificarse con los cambios que Sar- 
miento propone, éste vuelve a un público para él más habitual, el de las clases 
ilustradas; ante ellas el programa de transformación rural debe ser defendido en 
lenguaje más mesurado, pero esa diferencia de estilo no se acompaña de ningún 
cambio sustancial en el contenido de sus propuestas; así, en el proyecto que 
presenta en 1860 como ministro de Mitre, si la reforma agraria que propone 
para el área destinada a ser servida por la continuación del Ferrocarril Oeste, 
es justificada por la necesidad de asegurar la rentabilidad de la línea, único 
modo de evitar que el fisco la costee, ya sea emprendiendo directamente su 
explotación a pérdida, o garantizando un interés mínimo a inversores priva- 
dos (una justificación cuyo conservatismo fiscal no podría ser objetado por las 
clases propietarias) sólo permite a los terratenientes conservar la mitad de la 
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tierra que ya poseen si éstos se avienen a ser indemnizados por la otra mitad 
al tenor de una valuación fiscal irrisoriamente baja. 

Por detrás de esos argumentos de una irreprochable ortodoxia económica, 
Sarmiento podía evocar, en su diálogo con las clases ilustradas, motivos ya 
presentes en la imagen que esas clases habían acuñado del país y de sus pro- 
blemas. Entre ellos se contaba la convicción de que el de la campaña no era 
exclusivamente económico, y que por lo tanto la solución más adecuada para 
él no podía ser Ja de introducir las explotaciones que asegurasen los más altos 
provechos, sino las que facilitasen una mayor difusión del bienestar y el avance 
más rápido de la cultura material y cívica de las poblaciones rurales. 

   

Esa perspectiva dominaba ya en un economista ilustrado como Vieytes, y si 
en el pensamiento de la ilustración rioplatense debía luchar sin ventaja cierta 
contra las de quienes, sea en nombre del interés de la corona —como Félix de 
Azara-—— o en el de terratenientes y exportadores -—como Mariano Moreno— 
preferían dejar actuar libremente a las fuerzas económicas, iba 2 ganar mayor 
peso desde que se creyó advertir que —en el contexto nuevo que ofrecía la 
nación independiente— el primitivismo de la campaña, así no fuese incompa- 
tible con significativos progresos económicos, imponía riesgos intolerables al 
desarrollo político argentino. Es la conclusión que propone la generación de 
1837, que Echeverría ilustra en El matadero y que Sarmiento utiliza en Fa- 
cundo para explicar las crisis de la Argentina posrevolucionaria; el primitivismo 
político que caracteriza a la confederación rosista revela en ella el fruto de la 
victoria de la barbaric pastoril sobre la civilización urbana. 

    

Esa perspectiva iba a ser bien pronto seguida de un corolario preciso: la eli- 
minación del primitivismo socio-cultural de la campaña requiere la del predo- 
minio ganadero; si la identificación entre economía pastoril y barbarie política 
se transforma en uno de los tópicos más socorridos de la polémica antifederal, 
la noción más general de que el tránsito de una economía ganadera a una agrí- 
cola es el elemento básico del ascenso de una entera civilización a una etapa 
superior es compartida también por los federales que se han detenido a exami- 
nar el problema: la afirma vigorosamente el gobernador Heredia, de Tucumán, 
para quien —en la Argentina, como en todas partes— la civilización en su 
marcha ascendente dejará atrás cn el futuro la etapa pastoril para entrar en 
la agrícola? (así como superará finalmente ésta para alcanzar la industrial). 

En esa noción se apoya entonces el vasto consenso que propone la coloniza- 
ción agrícola de la campaña como solución no sólo para el atraso de ésta sino 
para los problemas socio-políticos de la entera nación. Ese consenso no va a ser 
nunca recusado: los alegatos en favor de la colonización seguirán siendo, hasta 
1880, ejercicios de elocuencia política destinados a no evocar sino la aproba- 
ción del público. A través de ellos mismos, sin embargo, es posible percibir 
la creciente aceptación de un orden rural sin duda en proceso de honda trans- 

_ 3“Alejandro Heredia a Marcos Paz”, Tucumán, 28 de encro de 1837. En Universidad Na- 
cional de la Plata, Archivo del coronel doctor Marcos Paz, Tomo 1. La Plata, 1959, p. 64. 
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formación, pero no por eso más cercano al modelo propuesto a mediados de 
siglo. 

Así, mientras Nicasio Orono propone para los territorios que serán ganados a 
los indios un programa de colonización agraria que sigue ortodoxamente Ja 
inspiración del proyecto que hubiera debido englobar a toda la nación, admite 
implícitamente que las zonas económicamente más vigorosas de ésta no serán 
tocadas por los cambios que proyecta; dentro de ellas ofrece como modelo la 
trayectoria del proceso colonizador en su provincia de Santa Fe, cuyas limita- 

ciones conoce sin embargo muy bien, ya que no sólo en su función pública ha 
seguido la marcha de ese proceso, sino está participando en él como terrate- 
niente fundador de colonias agrícolas. 

El punto de llegada de esa continua redefinición del programa de cambio 
rural mediante la colonización agraria, que viene a asignarle un papel cada vez 
más modesto en el marco de la transformación rural en curso, está admira- 
blemente representado por la propuesta de formación de colonias con hijos del 
país, incluida por José Hernández en sus Instrucciones del estenciero, de 1881. 
Sin duda, Hernández propone todavía un plan de colonización para la provin- 
cia de Buenos Aires, y subraya la necesidad de asegurar la participación de la 
población rural nativa en sus beneficios. Pero ese plan es de ambiciones muy 
modestas: se trata de crear “cuatro o seis colonias” sobre el modelo de la que 
su hetmano Rafael ha contribuido a establecer en San Carlos, partido de Bo- 
lívar, No es necesario examinar más detenidamente que Hernández las peculia- 
ridades de ese modelo que halla admirable (aunque no deja de causar perpleji- 
dad una colonia que en cien casas y doscientas chacras aloja a “cerca de tres 
mil argentinos”; los agricultores independientes difícilmente podrían ser allí 
el grupo numéricamente dominante, por numerosas que se supongan a sus fa- 
milias). Baste observar que un programa así definido no puede ser visto como 
el instrumento de una transformación global de la campaña, Desde luego Her- 
nández no lo ve desde esa perspectiva; la colonización agrícola debe traer alivio 
a las consecuencias de los progresos de la ganadería, que están reduciendo las 
necesidades de ésta en cuanto a mano de obra. Las colonias reemplazarán así 
con ventajas a las opresivas e ineficaces leyes de vagancia. Un programa de reno- 
vación rural redefinido en un diálogo exclusivo con los grupos dominantes 
(es éste un límire que Hernández reconoce muy bien y se proclama dispuesto 
a acatar: “no hacemos proclamas —observa al respecto— ni es nuestro ánimo 
tocar ninguna de las fibras delicadas del sentimiento popular”) no puede sino 
aceptar de antemano la necesidad de adecuar sus alcances a las perspectivas de 
esos grupos, Sería absurdo reprochar a Hernández su aceptación de un contexto 
sociopolítico que ni podía -—ni tampoco probablemente deseaba— cuestionar; 
aun así, su versión final del proyecto de renovación de la carnpaña refleja muy 
bien hasta qué punto la acatada gravitación de ese contexto ha servido de cons- 
tante freno al impulso renovador que, sin duda, no sentía menos vivamente que 
Sarmiento. 

Pero la fatigada reiteración del homenaje a un ideal renovador que se sabe 
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destinado a no realizarse sino en mínima parte, no impide una paralela revisión 
de los supuestos en que se apoyaba la propuesta renovadora, Una circunstancia 
privilegiada nos permitirá asistir al enfrentamiento puntual entre ésta y una 
más modesta propuesta alternativa, El 3 de octubre de 1868, el pueblo de 
Chivilcoy ofrece un banquete a Sarmiento, presidente electo; el 25 lo brinda a 
Mitre, presidente saliente. El primero va a utilizar la ocasión para reafirmar el 
lugar central que la creación de una nueva sociedad campesina tiene en la trans- 
formación nacional que se dispone a impulsar; el segundo la empleará para re- 
cusar la noción misma de que la economía y la sociedad de la campaña requieren 
ser rehechas hasta sus raíces. 

Para Sarmiento, Chivilcoy es una prueba viviente de la justeza de su punto 
de vista; algunos gauchos antes vagos, junto con una masa heterogénea de inmi- 
grantes, han creado una téplica austral de la democracia rural norteamericana. 
Más aún: han dejado ya atrás a su modelo: mientras en el Norte la máquina de 
coser tardó en encontrar quienes la usaran, y “el pobre obrero que la había des- 
cubierto, estuvo a riesgo de morirse de hambre, porque la pobre humanidad es 
así; tiene ojos para no ver a primera vista”, por su parte “las damas de Chivil- 
coy no tuvieron tiempo de aprender a coser por el método antiguo, tan mueva es 
esta sociedad”. ... El programa de Sarmiento es claro: “hacer CIEN CHIVIL- 
COY en seis años de gobierno y con tierra para cada padre de familia, con es- 
cuela para sus hijos”. He aquí una afirmación muy clara. ¿Es posible percibir 
alguna fisura en esa fe en la necesidad absoluta «e la redistribución de la 
tierra, para lograr no sólo un ritmo sino un estilo de desarrollo aceptable en 
la campaña? Sólo podrá adivinarse un anuncio de ella en su evocación entusiasta 
de los progresos logrados también por el resto de la campaña porteña, donde 
la memoria de hombre alcanza para recordar el momento en que la gallera pri- 
mero y el pan luego fueron introducidos en la dieta del pcón, y donde sin 
embargo “la escuela de Mercedes figura entre los más bellos monumentos de la 
provincia” y “en veinte partidos, en las villas, se han construido escuelas mag- 
níficas, iglestas, casas consistoriales, bibliotecas, clubes, cementerios y moradas 
suntuosas”, cambios todos que pudieron obtenerse sin afectar el tan áspera- 
mente denunciado estatuto tradicional de la tierra. 

Ese tema discordante, que se insinúa en sordina en el discurso de Sarmiento, 
va a dominar el de Mitre. Este se adecúa perfectamente a la peculias posición 
del primer presidente de la nación unida, que tras de imprimir a la consolida- 
ción del Estado central un ritmo más rápido de lo que él mismo había previsto 
y deseado, se encuentra marginado de él y al frente de un grupo escasamente 
homogéneo de fuerzas menguantes, con más arraigo en el pasado que esperan- 
zas en su propio futuro. En Chivilcoy, Mitre hace gala de ese buen sentido de- 
liberadamente pedestre que dominará también su polémica con Juan Carlos 
Gómez, adornándolo para su público popular y campesino de ribetes demagó- 
gicos. Frente a “los maestros presuntuosos que creen que el saber humano está 
encerrado únicamente en un libro y un tintero” (y sin duda quienes escuchaban 
a Mitre no habrán tenido dificultad en adivinar el original de este retrato tan 
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poco favorecido), el discurso exalta “la sabiduría colectiva del pueblo, la 
ciencia práctica de los humildes”. Sin duda, los obstinados errores de los sabios 
no dejaron de beneficiar a Chivilcoy. Estos, viendo “crecer los trigos en mayor 
abundancia... por la sencilla razón que aquí se sembraba más... creyeron. - . 
que sólo aquí podrían darse los cereales, y alrededor de esta suposición arbi- 
traría basaron todo un sistema de división de la tierra y de explotación del 
suelo, en que como siempre el bien se produjo por resultados opuestos a sus 
previsiones”. Los mismos sabios propusieron luego construir un ferrocarril para 
acercar los trigos de Chivilcoy al mercado de la capital; esa “candorosa idea” 
no tomaba en cuenta que el ferrocarril “podría transportar en una semana todo 
el trigo y el maíz que se producía en Chivilcoy”. Mitre se guatdó “muy bien 
de propalar este secreto, por temor de que se les ocurriese no continuar el fe- 
rrocarril empezado”, ya que en su inagotable tontería “creían de buena fe que 
los ferrocarriles sólo se habían inventado para los trigos”. Esa lucidez de la que 
están privados los sabios la comparten con Mitre los habitantes de Chivilcoy, 
que por su parte advirtieron de inmediato las ventajas que el ferrocarril ofrecía 
para la cría de ovejas. 

Por debajo de estas burlas algo gruesas. y no del todo respemuosas de los 
hechos, hay dos argumentos serios que Mitre quiere proponer a sus oyentes. El 
que subraya más insistentemente proclama que “la mente... es la inteligencia 
presidiendo a todas las acciones del hombre”. Cada conquista técnica, así no esté 
basada en conocimientos teóricos, es obra de esa inteligencia (“hay inteligencia 
en el brazo que gobernando el arado... hace mayor y mejor tarea que los 
demás, ,. en la mano que empuña la espada, cuando la esgrime mejor que su 
adversario”); la inteligencia popular que Mitre evoca para confusión de los 
supuestos sabios es a la vez la inspiradora y la resultante de las experiencias 
acumuladas por una sociedad en lucha contra la naturaleza y contra sí misma. El 
argumento menos explíciramente subrayado sostiene el carácter histórico de esa 
experiencia a través de la cual rastrea el desplegarse de la inteligencia popular. 
AL respecto, Mitre va a ofrecer en rasgos breves y magistrales un entero cua- 
dro de la evolución histórica rioplatense, y a proclamar —contra la obtusa 
crítica retrospectiva de los sabios— la total racionalidad del proceso que 
evoca. Desde la conquista española hasta ese año de 1868, una línea continua 
de avance ofrece la mejor prueba de su aserto; la “barbarie pastora” hizo po- 
sible la ocupación del territorio; los ganados lo conquistaron más seguramente 
que los escasos hombres, Es erróneo creer sin embargo que el único mérito de 
la etapa pastoril es haber creado las condiciones para su futura superación; cua- 
trocientos mil habitantes en la pastoril Buenos Aires “producen casi tanto y 
consumen más” que cuatro veces esa población en un Chile agrícola y minero; 
sería pura insensatez denunciar a Buenos Aires como bárbara porque “es más 
rica y más feliz siguiendo sus instíntos que obedeciendo a reglas convencionales 
de que el tiempo ha dado cuenta”. 

Se advierte muy bien cómo la conciencia histórica que Mitre ha conquistado 
(y que pronto habrá de inspirar sus grandes escritos historiográficos) da mayor 
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profundidad y riqueza de matices a una opción que es precisamente la opuesta 
a la aún vigorosamente reflejada en los escritos de Sarmiento, que negaba la 
legitimidad de elaborar planes de cambio social a partir de criterios exclusiva- 
mente económicos. En efecto, ¿qué enseña ese instinto gracias al cual la po- 
blación porteña es “rica y feliz”? El sugiere a ésta “ideas exactas sobre sus 
conveniencias” y le permite “sin contrariar las leyes de la riqueza resolver 
prácticamente un arduo problema económico”. Pero desde el comienzo mismo 
de la historia española y argentina de este rincón agreste, ese instinto marcó con 
la misma seguridad el rumbo justo de las decisiones, en todo de acuerdo ya 
entonces con las “leyes de la riqueza”. La rápida conquista del territorio, hecha 
posible por la actividad pastoril, ofreció la mejor solución para un equilibrio 
de recursos en que la ticrra era sobreabundante y el hombre escaso; todavía 
ahora esa actividad debe su triunfo a la “vasta extensión de territorio poblada 
por un escaso número de habitantes, teniendo a su servicio medios de pro- 
ducción tan abundantes y tan baratos”, La racionalidad que se despliega en la 
historia, y con la que comunica instintivamente la inteligencia popular, es en 
suma la de la economía. Es en particular la justeza de la teoría de la división 
internacional del trabajo la que es confirmada por el éxito que la Argentina ha 
alcanzado, adaptándose instintivamente a sus dictados; lo que Mitre viene 2 
decir a sus rústicos oyentes es, en efecto, que la Argentina lo debe a su decisión 
de concentrar su esfuerzo productivo en aquellos renglones para los cuales las 
condiciones localmente favorables se reflejaban en bajos costas de producción. 

En un contexto ideológico menos complejo, es precisamente ésa también 
la conclusión de José Hernández. Si es “una verdad histórica... que la marcha 
de las sociedades en la senda de su progreso ha sido recorriendo penosa y lenta- 
mente la escala de pueblo cazador a pastor, de pastor a agricultor y de agricul- 
tor a fabril”, tal verdad es válida para los pueblos antiguos, que vivían en el 
aislamiento. Precisamente la creación del nuevo lazo que es el comercio es la 
que ha hecho inactual esa concepción del progreso; los avances técnicos sólo 
encuentran límites fijados por acondicionamientos materiales, y son igualmente 
rápidos en todas las ramas de la actividad humana, En un mundo al que el 
comercio y la común participación en los beneficios del progreso técnico final- 
mente han hecho uno, no hay “industria privilegiada”, pero por lo mismo la 
concentración en una rama de actividad tampoco concede privilegio a una 
economía nacional, Sin duda “América es para Europa la colonia rural”, pero 
Hernández ve en este lazo uno de los dos que definen una relación de inter- 
dependencia que se le aparece rigurosamente simétrica: de inmediato se apre- 
sura a agregar que “Europa es para América la colonia fabril”. 

Se ha completado aquí la redefinición del problema de la campaña; no ha de 
ser definido como político o como socio-cultural, sino como económico; su solu- 
ción ba de provenir, como había querido Alberdi, de la apertura, sin reticencía 
alguna, de ese campo nuevo a la acción de las fuerzas económicas desencadena- 
das por el rápido desarrollo de Europa y los Estados Unidos y su creciente do- 
minación sobre un mundo en trance de unificación económica. Pero el triunfo 
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póstumo de la visión alberdiana no deja de encerrar un aspecto irónico: Alberdi 
había recomendado, en efecto, una transformación de la relación del Estado 
y la economía y las sociedades rurales que —-aunque de signo opuesto— no 
debía ser menos radical que la propuesta por Sarmiento. Si quienes tomaban a 
su cargo planear el futuro de la nación debían, según Alberdi, ponerse sin 
reticencias al servicio de las clases propietarias, su servicio específico sería re- 
velar a esas clases qué les convenía, Para Mitre dichas clases, junto con el en- 
tero mundo rural, sabían ya perfectamente bien lo que les convenía; los consejos 
que Alberdi se proponía prodigarles eran superfluos, y lo que se imponía era 
una adecuada reverencia ante el despliegue, a través de cuatro siglos de his- 
toria, de los frutos de una sabiduría a Ja vez ciega e infalible. Así redefinido, 
el énfasis alberdiano en los aspectos económicos del cambio no incita a planear 
ningún futuro; al proclamar la racionalidad económica de la realidad presente, 
hace más fácil aceptarla tal como es. 

Y esa lección de conformidad con el statu quo va también ella a integrar bien 
pronto el consenso decididamente autocontradictorio, pero no por eso menos 
vastamente compartido, que ha venido a crearse en torno al proyecto renovador 
que para la conciencia colectiva sigue guiando la marcha del país. Ese aspecto 
está fielmente reflejado en los escritos que Avellaneda dedicó al problema 
agrario: a lo largo de su carrera tiene ocasión de celebrar los progresos de la 
división de la propiedad territorial en Buenos Aires que, sí no ha creado una 
clase de campesinos propietarios, ha ampliado extraordinariamente la de terra- 
tenientes, pcro también de exaltar, con acentos que recuerdan los de Sarmiento, 
los avances de la colonización agraria en Santa Fe, y todavía de amonestar el 
excesivo pesimismo y la superficialidad del examen que Barros ofrece de los 
problemas de la campaña ganadera: lo que a Barros le parcce derroche de re- 
cursos es consecuencia de la excesiva abundancia de éstos en relación con los 
hombres; cuando la población crezca, los supuestos errores desaparecerán 
solos junto con los abusos administrativos cuyas consecuencias de todos modos 
Barros exagera. Todas esas posiciones no son necesariamente contradictorias; son 

aspectos de un examen penetrante de una realidad inevitablemente compleja; le 
que ya no está vivo en ellas es la fe en la posibilidad, y por lo tanto la necesidad, 
de construir en el desierto pampeano una sociedad campesina radicalmente 
nueva, que ofrecerá fundamento sólido a una nación igualmente renovada. 

  

La reconciliación en aumento con el espectáculo que la campaña ofrece es 
sólo uno de los signos de un cambio más general de actitud. La creciente dis- 
tancia con ese momento inaugutal que es Caseros y la percepción cada vez 
más viva de que a partir de ese instante se vienen acumulando transformaciones 
a la vez irreversibles e irreductibles a las que habían sido propuestas en cual- 

quiera de los modelos entonces delincados, no van a estimular la formulación de 
ningún otro de veras muevo, destinado a reemplazar a los que el tiempo y sus 

sorpresas han tornado en parte irrelevantes. Lo que ellas inspiran es la convi 
ción cada vez mayor de que ese instante en que el país parecía ávido de reci- 
bir una nueva forma ha sido irremisiblemente dejado atrás. Ha pasado la hora 
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de dibujar libremente un futuro; se acerca la de trazar el balance retrospectivo 
de lo logrado en ella. 

BALANCES DE UNA EPOCA 

Ya quienes los vivieron, vieron en los sucesos de 1880 la línea divisoria con 
una etapa nueva de la historia argentina, En 1879 fue conquistado el territorio 
indio; esa presencia que había acompañado la entera historia española e inde- 
pendiente de las comarcas platenses se desvanccía por fin, Al año siguiente 
el conquistador del desierto era presidente de la nación, tras de doblegar la 
suprema resistencia armada de Buenos Aires, que veía así perdido el último 
resto de su pasada primacía entre las provincias argentinas. La victoria de las 
armas nacionales hizo posible separar de la provincia a su capital, cuyo terri- 
torio era federalizado. La moraleja era propuesta por un Avellaneda que con- 
cluía sobre ese trasfondo marcial una presidencia colocada bajo el signo de la 
conciliación: nada quedaba en efecto en la nación que fuese superior a la nación 
misma. La trayectoria de su sucesor iluminaba mejor sobre el sentido que en 
tal contexto alcanzaba esa definición. Más que la victoria del Interior del que 
era oriundo (hijo de una familia tucumana de complicada historia y divididas 
lealtades políticas), el triunfo de Roca era el del Estado central, que desde tan 
pronto se había revelado difícilmente controlable, sea por las facciones políticas 
que lo habían fortificado para mejor utilizarlo, sea por quienes dominaban la 
sociedad civil. Su emergencia en el puesto más alto del sistema político argen- 
tino había sido lenta y sabiamente preparada a lo largo de una carrera que lo 
había revelado servidor eficacísimo de ese Estado en los campos de la guetra 
externa y la lucha civil, y a la vez agcnte igualmente eficaz de los sucesivos 
presidentes en el laberinto de una política provinciana cada vez más afectada 
por su progresivo entrelazamiento con la nacional, Aun su creación de una base 
política en las provincias y la empresa que lo identificaba con las más arraiga- 
das ambiciones de la clase terrateniente porteña —la Liga de Gobernadores y 
la Conquista del Desierto— estuvieron a su alcance gracias a las posiciones 
cada vez más elevadas que su constante destreza y su pasada subordinación a 
las inspiraciones de lo alto le habían permitido ir conquistando en el aparato 
estatal, 

La Argentina es al fin una, porque ese Estado nacional, lanzado desde Bue- 
nos Aires a la conquista del país, en diecínueye años ha coronado esa con- 
quista con la de Buenos Aires. ¿Es ése un resultado aceptable del ingente es- 
fuerzo por construir un país nuevo, que dura desde 1852? En 1883 Sarmiento 
debe concluir que no. En la melancólica carta-prólogo a Mary Mann, con la 
que abre las tétricas divagaciones de su último gran libro, señala precisamente 
en la hazaña política realizada por Roca la prueba mejor de que la Argentina no 
es de veras un país nuevo. La melancolía no lo incita a la humildad, y en esa 
hora oscura reivindica —en las altivas frases citadas al comienzo de esta intro- 
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ducción — hasta el empeño regenerador en el que ha participado, una grandeza 
que no ha proclamado tan explícitamente ni aun en las de sus mayores triunfos: 
en “toda la América española y en gran parte de Europa, no se ha hecho para 
rescatar a un pueblo de su pasada servidumbre, con mayor prodigalidad, gasto 
más grande de abnegación, de virtudes, de talentos, de saber profundo, de 
conocimientos prácticos y teóricos”, Lo logrado prueba sin duda que “no lu- 
chamos treinta años en vano contra un tirano”. Aun así, esos progresos “ca- 
recen de unidad y de consistencia”. Y no es evidente que para alcanzarlos fue- 
sen necesarios los esfuerzos de algunos argentinos dotados de mirada profética 
y tenacidad inconmovible: esos mismos progresos alcanzan a un Africa y una 
India que no los han solicitado; mientras Sarmiento escribe se están tendiendo 
los rieles de un ferrocarril “que parte del caudaloso Níger, y se interna a 
través de la selva de cocoteros”. Aunque misericordiosamente su memoria ha 
borrado esa vieja disputa, lo que Sarmiento viene a decir es que Alberdi había 
tenido razón: los cambios vividos en la Argentina son, más que el resultado de 
las sabias decisiones de sus gobernantes posrosistas, el del avance ciego y avasa- 
llador de un orden capitalista que se apresta a dominar todo el planeta. 

Y ese progreso material necesariamente marcado por desigualdades y contra- 
dicciones, en que “nada se siente estable y seguro”, es menos problemático 
que la situación política. Es ésta la que verdaderamente “da que pensar”. La 
Argentina de Roca no es en el fondo mejor que la Venezuela de Guzmán Blanco: 
aquí y allá la misma adulación desenfrenada, que oculta mal un descreimiento 
radical, 

Pero si Sarmiento lleva luto por el gran esfuerzo frustrado de autorregenera- 
ción de un país, la mayor parte de los testigos del surgimiento del régimen 
roquista parecen hasta haber olvidado que alguna vez se lo afrontó. No es sor- 
prendente que ninguna evocación enfadosa de las desaforadas esperanzas de 
treinta años antes turbe la serenidad de Roca al tomar posesión de la presiden- 
cía. Con su triunfo se han resuelto para siempre “los problemas que venían 
retardando hasta el presente la definitiva organización nacional, el imperinin 
de la Nación establecido sobre el imperio de provincia, después de sesenta 
años de lucha”. Lo que queda atrás es más que una etapa de construcción cuyas 
obras requieren ser justipreciadas aunque Roca no deja de evocar los “rápidos 
progresos y las conquistas cn medio siglo de vida nacional”, se rehúsa aún en 
este contexto a reconocer fisonomía propia a la etapa inaugurada en Caseros, 
un “período revolucionario” marcado por “preocupaciones y (...) conmocio- 
nes internas, que a cada momento ponían en peligro todo”. La nueva etapa de 
la historia argentina no ha comenzado en 1852; está sólo comenzando en 
1880, En ella dominará el lema de “paz y administración”; de él se ha desta- 
cado más de una vez la promesa implícita de mantener y cimentar la coinciden- 
cía entre el Estado nacional y los sectores que dominan la economía argentina 
y sacan mayor ventaja de sus progresos. Ese motivo se encuentra sin duda en 
la presentación que hace Roca de su futura política, pero en ella es aún más 
vigorosamente subrayada como finalidad esencial la coronación de la tarea con- 
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tinvada a través de tan graves alternativas en la etapa dejada atrás: la cons- 
trucción del Estado. El primer objetivo del nuevo presidente es la creación de 
un ejército moderno; incluso el segundo —rápido desarrollo de las comunica- 
ciones— lo ve predominantemente desde esa perspectiva; si no deja de aludir 
a la “profunda revolución económica, sacial y política” aportada por los ferro- 
carriles y el telégrafo, es esta última la que le interesa sobre todo: gracias a ella 
“se ha alcanzado la unidad nacional, se ha vencido al espíritu de montonera, 
y se ha hecho posible la solución de problemas que parecían irresolubles”. El 
tercero —acelerar el poblamiento de los territorios por él despejados de “sus 
enemigos tradicionales”— está más decididamente alejado de la esfera política; 
aun aquí, para Roca el papel del Estado debe ser ofrecer “garantías ciertas a 
la vida y la propiedad”, más bien que prohijar ninguno de los experimentos 
social-agrarios tan en boga (por lo menos como tema de discusión) en la etapa 
que su victoria ha clausurado. 

Pero si Roca invita a admirar, en la emergencia del Estado que su victoria 
ha venido a consolidar, la conquista que justifica retrospectivamente seis déca- 
das de desdichas y discordias nacionales, también quienes contemplan con mente 
más crítica el surgimiento de su régimen tienden a colocar al Estado y su pe- 
culiar organización política en el centro de sus preocupaciones, 

En Problemas argentinos, José Manuel Estrada intenta un inventario de los 
que afligen al país a setenta años de su emancipación, Muy significativamente, 
comienza su examen por la vida política, cuya esterilidad denuncia desde el tí- 
tulo mismo del capítulo que le dedica; esa esterilidad nace del “divorcio de la 
política y la sociedad”. Sin duda el conflicto político ha perdido parte de su an- 
tigua violencia, gracias a “la aglomeración de fuerzas pacificadoras, aunque 
puramente materiales”, que si no ha alcanzado a evitar que “nadie permanezca 
en el poder con tanta firmeza como los representantes del elemento democrático 
más enfermizo y bárbaro”, por lo menos “ha permitido que se consoliden las 
apariencias de la legalidad”. Esa progresiva desvírtuación de un elemento de- 
meocrático que inspira a Estrada las más vivas desconfianzas no ha dado lugar 
a una integración de los titulares del poder político con las élites intelectuales 
o socioeconómicas; la vida política sólo atañe “a los pretendientes y corto nú- 
mero de afiliados”, mientras las “clases conservadoras (...) sufren por el 
desorden y se amedrentan en vista del incremento impreso por los ambiciosos 
al democratismo que les sirve de instrumento”, e igualmente mediatizadas se 
encuentran “la muchedumbre campesina tiranizada por intrigantes de cuenta y 
en provecho de facciones egoístas” y “la población extranjera, tan numerosa ya 
que no puede ser olvidada en cuerdas combinaciones políticas, y que regida 
casi exclusivamente por el móvil económico. .. sólo aspira a tener quietud. 
ya sea... nacida de la paz social, ya sea... apoyada en el despotismo”. De 
este modo la entera sociedad “sufre pasivamente, sin estímulo que la aliente, sin 
perspectivas que la consuelen”, bajo el peso de un Estado que no se identifica 
con ninguno de sus sectores. 

No todos los defectos de la vida social provienen sin embargo de ese Es- 
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tado. La opinión pública nacional y extranjera tiende a identificar a la Argen- 
tina con sus ciudades, pero en más de sus dos terceras partes la población es 
aún campesina. Y si en la campaña sobrevive una barbarie intelectual que no 
alarma demasiado a Estrada (“una masa popular —nos asegura— jamás llegará 
probablemente a recibir la iniciación científica que le prometen filántropos 
visionarios”), más le preocupa una “barbarie moral y de costumbres” cuya 
intensidad cree posible medir con precisión a través de la proporción de naci- 
mientos ilegítimos. 

A ese análisis insuficiente de un fenómeno tan complejo (Estrada no con- 
sidera, por ejemplo, si en el desnivel entre las provincias no influye la desi- 
gual implantación eclesiástica en la campaña de varias de ellas) sigue una bre- 
vísima pero muy aguda descripción del fatalismo y el amoralismo de la pobla- 
ción rural como fruto de la demasiada larga opresión: “cuanto alcanza la tradi- 
ción hacia lo pasado es para los hombres de su clase una historia de dolor... y 
su vida angustiada, ní inquieta ni conducle a las clases preponderantes, desde- 
ñosas y olvidadizas”. En las páginas que dedica a analizar la sociedad urbana, 
esos breves relámpagos de lucidez no han de repetirse, en parte porque en ellas 
se hace aún más imperiosamente dominante la preocupación que ha movido 2 
Estrada a indagar los problemas argentinos: la de probar que sólo podrán ser 
resueltos aceptando los principios cristianos y católicos como fundamento para 
la vida social y política, 

Las soluciones que Estrada sugiere son las fácilmente previsibles en una 
etapa de su carrera en que —renunciando a su anterior tentativa de conciliar 
liberalismo y catolicismo— sigue disciplinadamente la orientación cada vez 
más antiliberal y adoptada por la Iglesia. No se las ha de examinar aquí, salvo 
para indicar que contribuyen a restar precisión a sus análisis (en la medida en 
que lo incitan a subsumir el examen de una realidad tan peculiar como la Argen- 
tína en una crítica genérica del mundo moderno) y confieren a su actitud una 
ambigúedad que no es sino la de un catolicismo cuya recusación global de la 
modernidad oculta mal una tentativa —destinada a madurar bien pronto— 
de hacer sus paces con ella, reservando a la Iglesia una posición que, agotado el 
ímpetu renovador del primer capitalismo y la era de las revoluciones democrá- 
ticas, terminará por serle reconocida. 

Todo esto confiere al escrito de Estrada un aire de irrelevancia que recuerda 
el que afectaba a los publicados por Frías treinta años antes (confirmado por 
el hecho de que los principios que avanza en nombre de la Iglesia no parecen 
siempre orientar la conducta de ésta: mientras su paladín denuncia la farsa 
democrático-electoral como un aspecto del retorno ofensivo del paganismo, y 
alerta a los católicos para una táctica de diferenciación y defensa frente a ese 
ataque oblicuo de una gentilidad renaciente, el nombre del arzobispo de Bue- 
nos Aires encabeza listas de candidatos al congreso que incluyen también los 
de respetadas luminarias de la Masonería). Pero si la tentativa de deducir de la 
situación argentina la necesidad de instaurar todo en Cristo es de nuevo reci- 
bida con fría indiferencia, la imagen de esa situación de la que Estrada parte no 
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está ya (como cuando Frías alertaba contra los peligros de inminentes convul- 
siones sociales y los porteños se negaban a ser distraídos por esas extravagan- 
tes profecías de sus tanto más apasionantes disputas políticas) demasiado dis- 
tante de la aceptada por otros observadores que se identifican con principios 
muy distintos de los de un catolicismo cada vez menos liberal. 

Hay en particular un punto en que Estrada, al seguir una inspiración ideoló- 
gica muy alejada del consenso argentino de su tiempo, viene sin embargo a ex- 
presar nociones ampliamente compartidas dentro de ese consenso. Es el examen 

de la emergencia de un régimen seudo-representativo, cuya peculiaridad es ad- 
vertida con penetración, pero cuya condena se formula en términos que impugna 
tanto el principio democrático como el carácter sólo nominal de su implanta- 
ción en la Argentina. Si Estrada puede haber sido estimulado para englobar 
ambos aspectos de la realidad argentina en una única condena por la polémica 
católica contra las novedades del siglo, la misma actitud se volverá a encontrar 
en el prólogo que Vicente Fidel López antepuso a su Historia de la República 
Argentina, de 1883-93. López —masón y decididamente anticlerical— no corn- 
parte desde luego los supuestos de Estrada. Al final de una larga y poco exitosa 
carrera pública, que ha incluido un nada breve cuasi destierro en Montevideo, 
ese brillante fundador del grupo de 1837 parece haber extraído de ella una 
desengañada sabiduría política. Este amigo del progreso ordenado y la libertad 
racional no desarma sus reservas frente a la revolución francesa y la norteame- 
ricana; sus modelos políticos son una Inglaterra en la que no parece advertir los 
progresos sin embargo ya evidentes de la democracia, el Chile de la república 
conservadora y oligárquica, el Brasil imperial. Si para Estrada el problema cau- 
sado por la irrupción de la plebe en la vida política no tiene en rigor solución 
exclusivamente política (ya que requiere nada menos que una regeneración del 
mundo moderno bajo signo cristiano) para López sí la tiene: se trata de ase- 
gurar, contra el predominio de la mayoría electoral, el de la opinión pública, 
mediante el establecimiento de un régimen parlamentario. ¿El principio de so- 
beranía popular es compatible con ese reinado de una opinión integrada no 
por ninguna mayoría estadística del cuerpo de ciudadanos, sino por aquellos 
cuya independencia y luces les permiten de veras definir su opinión con conoci- 
miento de causa? López no está muy seguro de ello; le parece en cambio 
indiscutible que, si es preciso optar entre una y otra, la preferencia por el 
gobierno de opinión se impone. 

Esa ideología whig, que López ha reinventado espontáneamente, desemboca 
en una crítica de la realidad política argentina que, como en Estrada, presenta 
al electoralismo como la causa última de su corrupción. Desde perspectivas 
diferentes, Estrada y López vienen en suma a denunciar la independencia que 
la clase política que ha unido su destino al del Estado, ha ganado, gracias a la 
fuerza militar y la manipulación de las instituciones representativas, frente al 
resto de las élites argentinas, que Estrada define como clases conservadoras y 
López como opinión pública; la independencia que también ha obtenido res- 
pecto del resto de la sociedad argentina, y que es vista por Estrada como posi- 
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tiva, no es siquiera tomada en cuenta por López (para quien la representati- 
vidad del gobierno argentino es perfectamente comparable a la de Estados 
Unidos, también él expresión de un electoralismo inevitablemente corrompido), 

En suma, mientras la Argentina parece haber encontrado finalmente el ca- 
mino que le había señalado Alberdi, y haberse constituido en república posible, 
hay un aspecto de la previsión alberdiana que se cumple mal: el Estado no ha 
resultado ser el instrumento pasivo de una élite económica cuyos objetivos de 
largo plazo sin duda comparte, pero con la cual no ha alcanzado ninguna coin- 
cidencia puntual de intereses < inspiraciones, 

¿Los problemas de la república posible, problemas creados por la excesiva gra- 
vitación del Estado, ese servidor prematuramente emancipado y difícilmente 
controlable de un sector dirigente que no tiene, para su desgracia, la homogenei- 
dad que Alberdi le asignaba podrían resolverse mediante una transición acele- 
rada a la república verdadera> En favor de ello puede argumentarse que un 
régimen electoral menos sistemáticamente falseado puede contribuir a ampliar 
el control de la sociedad sobre el Estado. Es la solución que prefiere Sar- 
miento y que inspira en parte la última campaña periodística de su agitada vida, 
en la que intenta persuadir a los residentes extranjeros que deben naturalizarse 
en masa. 

El sistema representativo, tal como funciona en la Argentina, ha permitido 
la emergencia de una clase política integrada por “aspirantes que principian la 
vida, bajo los escozores de la pobreza, buscando abrirse camino como y por 
donde se pueda”, en cambio de los suspirados “representantes de la riqueza y 
saber” de las provincias. El resultado es la mala administración y el derroche, 
inevitables en un gobierno cuyo personal está integrado por aventureros y en 
cuya base electoral predominan abrumadoramente los que no tienen nada que 
perder. Si los extranjeros se integrasen en la ciudadanía, contribuirían a formar 
“una mayoría de votantes respetable y respetada”, capaz de imponer “ideas de 
orden, honradez y economía en el manejo de los caudales públicos”; si no en 
el presente, en un futuro ya cercano los extranjeros serán numéricamente la ma- 
yoría dentro de lo que Estrada llama las clases conservadoras, y Sarmiento, con 
mayor precisión, las clases propietarias (aunque, como se apresura a agregar, 
ello sólo tiende a ocurrir en la ciudad de Buenos Aires). Pero no es difícil en- 
tender por qué la propuesta de Sarmiento, inspirada sobre todo por su deses- 
peranza ante el creciente marasmo de la vida política, fue muy fríamente reci- 
bida por sus destinatarios: al cabo, las clases propietarias argentinas, dotadas de 
derechos electorales, no se mostraban más ansiosas por usarlos independien- 
semente, Más bien que un proyecto realizable, el de Sarmiento es una nueva 
manifestación de la curiosa lcaltad al ideal democrático que mantiene a través 
de una larga carrera política en que su papel más frecuente fue el del defensor 
del orden, y aun en momentos en que su preocupación inmediata es —como en 
esta última etapa de ella— limitar la influencia de los desheredados. 

Pero la opuesta que Sarmiento formula en favor de la república verdadera 
está lejos de representar la actitud dominante en esa Argentina que concluye 
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esa etapa que debía ser de construcción de una nueva nación, y que ha sido 
sobre todo la de construcción del Estado, La Argentina de 1880 no se parece 
a ninguna de esas naciones que debían construirse, nuevas desde sus cimientos, 
en el desierto pampeano; al preocuparse por ello, Sarmiento se muestra de 
nuevo escasamente representativo del ánimo que domina ese momento argen- 
tino. Pero tampoco se parece a la que asistió a la derrota y fuga de Rosas; es 
a su modo una nación moderna. 

Quienes echan una mirada por primera vez retrospectiva sobre el proceso 
que la conformó prefieren —se ha visto— no detenerse en ese aspecto de los 
cambios transcurridos; más les preocupan las tensiones entre un Estado que ha 
alcanzado en la etapa que se cierra un triunfo quizá demasiado completo, y las 
aspiraciones de una sociedad que aun las voces disidentes identifican con sus 
sectores dominantes. 

Pero no es imposible adivinar, en la imagen por ellos propuesta de los pro- 
blemas políticos de la nación, un comienzo de toma de conciencia de que sus 
transformaciones esenciales no han sido sólo políticas. Si en 1880, como 
quiere Sarmiento, “nada se siente estable ni seguro”, ello no se debe tan sólo 
a lo que en el proyecto transformador se ha frustrado; se debe también —y 
quizá más— a lo que de él no se ha frustrado. Porque esc proyecto no ha fra- 
casado por entero, se acerca la hora en que los dilemas que la realidad del 
siglo xrx había planteado a Tocqueville —y en los cuales sus lectores del Plata 
no habían reconocido los que afrontaba su propia comarca— se anuncien en el 
horizonte argentino. Esa Argentina de 1880, que no está segura de haber con- 
cluido victoriosamente la navegación que debía dejar como herencia un país 
nuevo, comienza a adivinar que pronto ha de emprender otra. En el trasfon- 
do de esos exámenes sin complacencia de la república posible, empieza a discer- 
nirse usa de las preguntas centrales de la etapa que va a abrirse: si es de veras 
posible la república verdadera, la que debe ser capaz de ofrecer a la vez liber- 
tad e igualdad, y ponerlas en la base de una fórmula política eficaz y duradera. 
Es quizá significativo que los primeros pilotos de esa nueva navegación no ten- 
gan nada de la optimista seguridad de los que, casi medio siglo antes, habían 
trazado el derrotero de la que ahora se cerraba.* 

TuLro HALPERIN DONGHI 

*La recopilación de textos fue facilitada por mi permanencia como investigador visitante 
en el Centro de Investigaciones Sociales del Instituto Torcuato Di Tella, de Buenos Aires. 
Quiero expresar mi reconocimiento a esa institución, y muy especialmente a la licenciada 
Cristina San Román, que prestó admirable colaboración en esa tarea. 
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CRITERIO DE ESTA EDICION 

EL PRESENTE VOLUMEN agrupa, en secuencias organizadas con los criterios formulados en 
el estudio prelíminar, un conjunto de textos representarivos de una etapa compleja y con- 
tradictoria de la historia argentina. Una consecuencia de ello es la heterogeneidad de los 
materiales reunidos, no sólo en su orientación política o ideológica, sino en su factura 

literaria y texrual: se incluyen en efecto aquí pasajes de libros unitariamente estructurados 

junto con abundame prosa periodística y panfletaria y aun algunas proclamas y discursos 
y el texto de un mensaje presidencial. 

Ello plantea dificultades a dos niveles. Uno es estrictamente editorial: buena parte de 

esos materiales no han sido objeto de edición cuidada; aun las que se declaran tales, por 
otra parte, presentan a menudo fallas demasiado evidentes. Aquí se ha buscado corregirlas 
de la mejor manera posible, salvando por ejemplo obvias erratas, El lector debe ser adver- 
tido, sín embargo, de que no ha sido nuestro propósito encarar pata cada uno de los frag- 
mentos aquí reunidos la tarea de purificación crítica del texto que sólo tendría sentido 

abordar sistemáticamente para el escrito o conjunto de escritos del que cada fragmento ha 
sido desgajado. Si no se ha ido más allá no es sólo posque ello se presentaba como tarea 
imposible en el contexto de una publicación como la presente, sino porque aun cn ausencia 
de esc trabajo crítico los textos aquí reunidos son sín ninguna duda suficientemente se- 

guros; si esa necesaria labor de crítica textual habrá de eliminar el fastidio que proviene del 
uso de textos publicados con heterogéneos criterios, y marcados por una constante incuria 
editorial, no es de ningún modo imaginable que impongan modificaciones significativas en 

su lectura e interpretación. 
La otra dificultad proviene del carácter fragmentario de algunos de esos materiales, y de 

la necesidad de utilizar sólo fragmentos de los estructurados en una unidad orgánica más 

vasta. Esa necesidad resultó aún más urgente dado el límite de extensión fijado por la 
Biblioteca Ayacucho para sus volúmenes, pero proviene sobre todo del propósito del que el 
lector tiene en la mano. Ello ha obligado no sólo a publicar sólo pasajes de textos tan fun- 
damentales y sólidamente ensamblados como las Bases, sino a introducir cortes en otros 
de extensión más abarcable. Esa necesidad se vio todavía acentuada por el carácter reitera- 

tivo de buena parte del material periodístico aquí reunido, en el que se introdujeron tam- 
bién cortes a veces significativos. Todos esos cortes figuran marcados con líneas de puntos 
entre corchetes. El lector adivinará, a través de la insistencia en la alusión a estas inevi- 

tables mutilaciones textuales, que ellas no fueron introducidas con el corazón ligero, y que 
se ha buscado con escrúpulo que no impidiesen seguir en su complejidad y riqueza de ma- 
tices el pensamiento de los autores aquí incluidos. 

Por su parte, la Biblioteca Ayacucho ha realizado el trabajo de modernizar la puntuación 
y la grafía de los textos, homogeneizando la presentación de materiales de tan diversa y 
dispersa procedencia, como es usual en sus ediciones. 

  

T. H, D, 
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1 LAS TRANSFORMACIONES DE 
LA REALIDAD ARGENTINA 

DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 

FACUNDO* 

Tar Es la obra que nos queda por realizar en la República Argentina. Puede 
ser que tantos bienes no se obtengan de pronto, y que después de una 
subversión tan radical como la que ha obrado Rosas, cueste, todavía, un 
año o más de oscilaciones, el hacer entrar la sociedad en sus verdaderos qui- 
cios. Pero, con la caída de ese monstruo, entraremos, por lo menos, en el 
camino que conduce a porvenir tan bello, en lugar de que bajo su funesta 
impulsión nos alejamos, más y más, cada día, y vamos a pasos agigantados, 
retrocediendo a la barbarie, a la desmoralización y a la pobreza. El Perú 
padece, sin duda, de los efectos de sus convulsiones intestinas; pero, al fin, 
sus hijos no han salido a millares, y por decenas de años, a vagar por Jos 
países vecinos; no se ha levantado un monstruo que se rodee de cadáveres, 
sofoque toda espontaneidad y todo sentimiento de virtud. Lo que la Repú- 
blica Argentina necesita antes de todo; lo que Rosas no le dará jamás, por- 
que ya no le es dado darle, es que la vida, la propiedad de los hombres, 
no esté pendiente de una palabra indiscretamente pronunciada, de un capri- 
cho del que manda; dadas estas dos bases, seguridad de la vida y de la pro- 
piedad, la forma de gobierno, la organización política del Estado, la dará 
el tiempo, los acontecimientos, las circunstancias, Apenas hay un pueblo 
en América que tenga menos fe que el argentino en un pacto escrito, en 
una Constitución. Las ilusiones han pasado ya; la Constitución de la Repú- 
blica se hará sin sentir, de sí misma, sin que nadie se lo haya propuesto, 
Unitaria, federal, mixta, ella ha de salir de los hechos consumados. 

*Facundo, edición de Noé Jítric. Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1977. 
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Ni creo imposible, que a la caída de Rosas se suceda inmediatamente el 
orden. Por más que a la distancia parezca, no es tan grande la desmoraliza- 
ción que Rosas ha engendrado: los crímenes de que la República ha sido 
testigo han sido oficiales, mandados por el Gobierno; a nadie se ha castra- 
do, degollado ni perseguido, sin la order expresa de hacerlo. Por otra parte, 
los pueblos obran siempre por reacciones; al estado de inquietud y de alar 
ma en que Rosas los ha tenido durame quince años, ha de sucederse la cal- 
ma, necesariamente; por lo mismo que tantos y tan horribles crímenes se 
han cometido, el pueblo y el Gobierno huirán de cometer uno solo, a fin 
de que las ominosas palabras ¡Mazorca!, ¡Rosas!, no vengan a zumbar en 
sus oídos, como otras tantas furias vengadoras; por lo mismo que las pre- 
tensiones exageradas de libertad que abrigaban los unitarios, han traído te- 
sultados tan cafamitosos, los políticos serán, en adelante, prudentes en sus 
propósitos, los partidos, medidos en sus exigencias. Por otra parte, es des- 
conocer mucho la naturaleza humana creer que los pueblos se vuelven cri- 
minales, y que los hombres extraviados que asesinan, cuando hay un tirano 
que los impulse a ello, son, en el fondo, malvados. Todo depende de las 
preocupaciones que dominan en ciertos momentos, y el hombre que hoy se 
ceba en sangre, por fanatismo, era ayer un devoto inocente, y será mañana 
un buen ciudadano, desde que desaparezca la excitación que lo indujo al 
crimen. Cuando la nación francesa cayó, en 1793, en manos de aquellos im- 
placables terrorístas, más de millón y medio de franceses se habían hartado 
de sangre y de delitos, y después de la caída de Robespierre y del Terror, 
apenas sesenta insignes malvados fue necesario sacrificar con él, para volver 
la Francia a sus hábitos de mansedumbre y moral; y esos mismos hombres 
que tantos horrores habían perpetrado, fueron, después, ciudadanos útiles 
y morales. No digo en los partidarios de Rosas, en los mazorqueros mismos 
hay, bajo las exterioridades del crimen, virtudes que un día deberían pre- 
miarse. Millares de vidas han sido salvadas por los avisos que los mazorque- 
ros daban, secretamente, a las víctimas que la order recibida les mandaba 
famolar. 

Independiente de estos motivos generales de moralidad que pertenecen 
a la especie humana, en todos los tiempos, y en todos los países, la Repú- 
blica Argentina tiene elementos de orden, de que carecen muchos países 
en el mundo. Uno de los inconvenientes que estorba aquietar los ánimos, en 
los países convulsionados, es la dificultad de lMamar la atención pública a 
objetos nuevos, que la saquen del círculo vicioso de ideas en que vive. La 
República Argentina tiene, por fortuna, tanta riqueza que explotar, tanta 
novedad con que atraer los espíritus después de un Gobierno como el de 
Rosas, que sería imposible turbar la tranquilidad necesaria para ir a los 
nuevos fines. Cuando haya un gobierno culto y ocupado de los intereses de 
la nación, ¡qué de empresas, qué de movimiento industrial! Los pueblos 
pastores, ocupados de propagar los merinos que producen millones y entre- 
tienen a toda hora del día, a millares de hombres; las provincias de San 
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Juan y Mendoza, consagradas a la cría del gusano de seda, que con apoyo 
y protección del Gobierno carecerían de brazos, en cuatro años, para los tra- 
bajos agrícolas e industriales que requiere; las provincias del Norte, entre- 
gadas al cultivo de la caña de azúcar, del añil que se produce espontánea- 
mente; las litorales de los ríos, con la navegación libre, que daría movimiento 
y vida a la industria del interior. En medio de este movimiento, ¿quién 
hace la guerra? ¿Para conseguir qué? Á no ser que haya un Gobierno tan 
estúpido como el presente, que huelle todos estos intereses, y en lugar de 
dar trabajo a los hombres, los lleve a los ejércitos a hacer la guerra al Uru- 
guay, al Paraguay, al Brasil, a todas partes, en fin. 

Pero el elemento principal de orden y moralización que la República Ar- 
gentina cuenta hoy, es la inmigración europea, que de suyo, y en despecho 
de la falta de seguridad que le ofrece, se agolpa, de día en día, en el Plata, 
y si hubiera un Gobierno capaz de dirigir su movimiento, bastaría, por sí 
sola, a sanar en diez años, no más, todas las heridas que han hecho a la 
patria, los bandidos, desde Facundo hasta Rosas, que la han dominado. Voy 
a demostrarlo. De Europa emigran, anualmente, medio millón de hombres 
al año, por lo menos, que, poseyendo una industria o un oficio, salen a bus- 
car foriuna, y se fijan donde hallan tierra que poseer. Hasta el año 1840, 
esta inmigración se dirigía, principalmente, a Norteamérica, que se ha cu- 
bierto de ciudades magníficas y llenado de una inmensa población, a mer- 
ced de la inmigración, Tal ha sido, a veces, la manía de emigrar, que pobla- 
ciones enteras de Alemania se han transportado a Norteamérica, con sus 
alcaldes, curas, maestros de escuela, etc. Pero al fin ha sucedido, que en las 
ciudades de las costas, el aumento de población ha hecho la vida tan difícil 
como en Europa, y los emigrados han encontrado allí, el malestar y la mi- 
seria de que venían huyendo. Desde 1840, se leen avisos cn los diarios 
norteamericanos, previniendo los inconvenientes que encuentran los emi 
grados, y los cónsules de América hacen publicar en los diarios de Alema- 
sia, Suiza e Italia, avisos iguales, para que no emigren más. En 1843, dos 
buques cargados de hombres tuvieron que regresar a Europa con su carga, 
y en 1844, el gobierno francés mandó a Argel, veinte y un mil suizos que 
iban, inútilmente a Norteamérica. 

Aquella corriente de emigrados que ya no encuentran ventaja en el Nor- 
te, han empezado a costear la América, Algunos se dirigen a Tejas; otros, 
a México, cuyas costas malsanas los rechazan; el inmenso litoral del Brasil 
no les ofrece grandes ventajas, a causa del trabajo de los negtos esclavos, 
que quita el valor a la producción. Tienen, pues, que recalar al Río de la 
Plata, cuyo clima suave, fertilidad de la tierra y abundancia de medios de 
subsistir, los atrac y fija, Desde 1836, empezaron a llegar a Montevideo, 
millares de emigrados, y mientras Rosas dispersaba la población natural de 
la República, con sus atrocidades, Montevideo se agrandaba en un año, hasta 
hacerse una ciudad floreciente y rica, más bella que Buenos Aires y más 
llena de movimiento y comercio. Ahora que Rosas ha llevado la destrucción 
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a Montevideo, porque este genío maldito no nació sino para destruir, los 
emíigtados se agolpan a Buenos Aires y ocupan el lugar de la población que 
el monstruo hace matar, diariamente, en los ejércitos, y ya en el presente 
año, propuso a la Sala, enganchar vascos, para reponer sus diezmados cua- 
dros, 

El día, pues, que un gobierno nuevo dirija a objetos de utilidad nacional, 
los millones que hoy se gastan en hacer guerras desastrosas e imútiles y en 
pagar criminales; el día que por toda Europa se sepa que el horrible mons- 
truo que hoy desola la República y está gritando, diariamente, “muerte a 
los extranjeros” ha desaparecido, ese día, la inmigración industriosa de la 
Europa se dirigirá en masa, al Río de la Plata; el Nuevo Gobierno se encar- 
gará de distribuirla por las provincias: los ingenieros de la República irán 
a trazar, en todos los puntos convenientes, los planos de las ciudades y vi- 
llas que deberán construir para su residencia, y terrenos feraces les serán 
adjudicados, y en diez años quedarán todas las márgenes de los ríos, cubier- 
tas de ciudades, y la República doblará su población con vecinos activos, 
morales e industriosos. Estas no son quimeras, pues basta quererlo y que 
haya un gobierno menos brutal que el presente, para conseguirlo. 

El año 1835 emigraron a Norteamérica quinientas mil seiscientas cin- 
cuenta almas; ¿por qué no emigrarían a la República Argentina, cien mil 
por año, si la horrible fama de Rosas no los amedrentase? Pues bien: cien 
mil por año harían en diez años, un millón de europeos industriosos dise- 
minados por toda la República, enseñándonos a trabajar, explotando nuevas 
tiquezas y enriqueciendo al país con sus propiedades; y con un millón de 
hombres civilizados, la guerra civil es imposible, porque serían menos los que 
se hallarían en estado de desearla. La colonia escocesa que Rivadavia fundó 
al sur de Buenos Aires lo prueba, hasta la evidencia: ha sufrido de la gue- 
rra, pero ella jamás ha tomado parte, y ningún gaucho alemán ha abandonado 
su trabajo, su lechería o su fábrica de quesos, para ir a cotretear por la pampa. 

Creo haber demostrado que la revolución de la República Argentina está 
ya terminada y que sólo la existencia del execrable tirano que ella engen- 
dró, estorba que, hoy mismo, entre en una carrera no interrempida de progre» 
sos que pudieran envidiarle, bien pronto, algunos pueblos americanos. La 
lucha de las campañas con las ciudades se ha acabado; el odio a Rosas ha 
reunido a estos dos elementos; los antiguos federales y los viejos unitarios, 
como la nueva generación, han sido perseguidos por él y se han unido. Ulti- 
mamente, sus mismas brutalidades y su desenfreno lo han llevado a com- 
prometes la República en una guerra exterior, en que el Paraguay, el Uru- 

guay y el Brasil lo harían sucumbir necesariamente, si la Europa misma no 

se viese forzada a venir a desmoronar ese andamio de cadáveres y de sangre 
que lo sostiene. Los que aún abrigan preocupaciones contra los extranjeros, 
pueden responder a esta pregunta: ¿Cuando un forajido, un furioso, o un 
loco frenético llegase a apoderarse del gobierno de un pueblo, deben todos 
los demás gobiernos tolerarlo y dejarlo que destruya a su salvo, que asesine 
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sin piedad y que traiga alborotadas diez años a todas las naciones vecinas? 
Pero el remedio no nos vendrá sólo del exterior. La Providencia ha que- 

tido que, al desenlazarse el drama sangriento de nuestra revolución, el pat- 
tido tantas veces vencido, y un pueblo tan pisoteado, se hallen con las ar- 
mas en la mano y en aptitud de hacer oír las quejas de las víctimas. La 
heroica provincia de Corrientes tiene, hoy, seis mil veteranos que a esta 
hora, habrán entrado en campaña bajo las órdenes del vencedor de la Ta- 
blada, Oncativo y Caaguazú, el boleado, el manco Paz, como le Hama Ro- 
sas. ¡Cuántas veces este furibundo, que tantos millares de víctimas ha sacri- 
ficado inútilmente, se habrá mordido y ensangrentado los labios de cólera, 
al recordar que lo ha tenido preso diez años y no lo ha muerto, a ese mis- 
mo manco boleado que hoy se prepara a castigar sus crímenes! La Provi- 
dencía habrá querido darle este suplicio de condenado, haciéndolo carcelero 
y guardián del que estaba destinado desde lo Alto, a vengar la República, 
la Humanidad y la Justicia. 

¡Proteja Dios tus armas, honrado general Paz! Si salvas la República, 
nunca hubo gloria como la tuya! ¡Si sucumbes, ninguna maldición te segui- 
rá a la tumba) ¡Los pueblos se asociarán a tu causa, o deplorarán, más tat- 
de, su ceguedad o su envilecimiento! 

JUAN BAUTISTA ALBERDI 

LA REPUBLICA ARGENTINA 37 AÑOS DESPUES DE SU 
REVOLUCION DE MAYO* 

Toutes les aristocratics, anglaise, rus- 
se, allentande, n'ont besoto que de mon- 
trer une chose en témoignage contre la 
France: —les tableaux quwelle fait 
¿elle méme par la main de ses grands 
écrivains, amis la plupare du peuple cr 
partisans du progrés. 

  

Nul peuple ne résisterait A une telle 
épreuve. Cette manie singuliére de se 
denigrer soiméme, d'étaler ses plates, et 
comme d'aller chercher la honte, serait 
mortelle á la longue. 

J. MiCHELEz 

Hoy más que nunca, el que ha nacido en el hermoso país situado entre la cor- 
dillera de los Andes y el Río de la Plata tiene derecho a exclamar con orgullo: 
Soy argentino. [...1 

*Juan Bautista Alberdi; Obras selectas, edición de Joaquín Y. González, tomo V, Bue- 
nos Aires, La Facultad, 1920.



La verdad sea dicha sin mengua de nadie: los colores del Río de la Plata no 
han conocida la derrota ni la defección. En las manos de Rosas o de Lavalle, 
cuando no han patrocinado la victoria han presidido a la libertad. Si alguna 
vez han caído en el polvo, ha sido ante ellos propios; en guerra de familia, 
funca a la planta del extranjero. 

Guarden, pues, sus lágrimas los generosos llorones de nuestras desgracias; 
que, a pesar de ellas, ningún pueblo de esta parte del Continente tiene derecho 
a tributarnos piedad. 

La República Argentina no tiene un hombre, un suceso, una caída, una 
victoria, un acierto, un extravío en su vida de nación de que deba sentirse 
avergonzada. Todos los reproches, menos el de villanía. Nos viene este derecho 
de la sangre que corre en nuestras venas: es la castellana; es la del Cid, la de 
Pelayo. 

Lleno de efusión patriótica y poseído de esa imparcialidad que da el senti- 
miento puro del propio nacionalismo, quiero abrazarlos todos y encerrarlos en 
un cuadro; cegado alguna vez del espíritu de partido he dicho cosas que han 
podido halagar el oído de los celos rivales; que me oigan ellos hoy algo que 
no les parecerá tan halagiteño: ¿no habrá disculpa para el egoísmo de mi patrio- 
tismo local, cuando la parcialidad en favor del propio suelo es un derecho de 
todos? 

Me conduce a más de esto una idea seria; y es la de la necesidad que todo 
hombre de mi país tiene de recapacitar hoy sobre el punto en que se halla nues- 
tra familia nacional, qué medios políticos poseemos sus hijos, qué deberes nos 
cumplen, qué necesidades y votos forman la orden del día de la afamada Re- 
pública Argentina. 

No sería extraño que alguien hallase argentino este panfleto, pues voy a es- 
cribirlo con tintas de colores blanco y azul. 

Si digo que la República Argentina está próspera en medio de sus conmo- 
ciones, asiento un hecho que todos palpan; y si agrego que posee medios para 
estarlo más que todas, no escribo una paradoja. 
Decor coo ro Po .1 

De aquí a veinte años muchos Estados de “América se - reputarán adelantados 
porque estarán haciendo lo que Buenos Aires hizo treinta años ha; y pasarán 
cuarenta antes que lleguen a tener su respectivo Rosas. Digo su Rosas porque 

le tendrán. No en vano se le llama desde hoy hombre de América. Lo es en 
verdad, porque es un tipo político que se hará ver alrededor de América como 
producto lógico de lo que en Buenos Aires lo produjo y existe en los Estados 
hermanos. En todas partes el naranjo, llegando a cierta edad, da naranjas. Donde 
haya Repúblicas españolas formadas de antiguas colonias, habrá dictadores, lle- 
gando a cierta altura el desarrollo de las cosas. [...] 

Los Estados Unidos, a pesar de su celebridad, no tienen hoy un hombre 
público más expectable que el general Rosas. Se habla de él popularmente de 
un cabo al otro de la América, sin haber hecho tanto como Cristóbal Colón. 
Se le conoce en el interior de Entopa más o menos como a un hombre visible 
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de Francia o Inglaterra, y no hay lugar en el mundo donde no sea conocido su 
nombre, porque no hay uno adonde no llegue la prensa inglesa y francesa, que 
hace diez años le repiten día por día. ¿Qué orador, qué escritor célebre del 
siglo xix no le ha nombrado, no ha hablado de él muchas veces? Guizot, 
Thiers, O'Connell, Lamartine, Palmerston, Aberdeen, ¿cuál es la celebridad 
parlamentaria de esta época que no se haya ocupado de él hablando a la faz 
de la Europa? Dentro de poco será un héroe de romance; todo está en que un 
genio joven, recordando lo que Chatcaubriand, Byron y Lamartine deben a los 
viajes, se lance a través del Atlántico en busca del inmenso y virginal terreno 
de explotación poética, que ofrece el país más bello, más espectable y más abun- 
dante en caracteres sorprendentes del Nuevo Mundo. 

Byron, que alguna vez pensó en visitar a Venezuela, y tanto ansió por atra- 
vesar la línca equinoccial, habría sido atraído a las márgenes del inmenso Plata, 
si durante sus días hubiese vivido el hombre que más colores haya podido 
ofrecer, por su vida y carácter, a los cuadros de su pincel diabólico y sublime: 
Byron era el poeta predestinado de Rosas; el poeta del Corsario, del Pirata, de 
Mazzepa, de Marino Faliero. Sería preciso que el héroe como el cantor pudieran 
definirse ángel o demonio, como Lamartine llamó al autor de Childe-Harold. 

[..-] 
Pero, cuando hablando así, se nombra a Rosas, se habla de un general argen- 

tino, se habla de un hombre del Plata, o, más propiamente, se habla de la Repú- 
blica Argentina. Hablar de la espectabilidad de Rosas, es hablar de la especta- 
bilidad del país que representa, Rosas no es una entidad que pueda concebirse 
en abstracto y sin relación al pueblo que gobierna. [....] 

Suprimid Buenos Aires y sus masas y sus innumerables hombres de capacidad, 
y no tendréis Rosas. 

Se le atribuye a él exclusivamente la dirección de la República Argentina, 
¡Error inmenso! El es bastante sensato, para escuchar cuando parece que inicia; 
como su país, es muy capaz de dirigir cuando parece que obedece. 

Rosas no es Pedro de Rusía. La grandeza argentina es más antigua que él. 
Rosas es posterior a Liniers en cuarenta años; a Moreno, a Belgrano, a San 
Martín, en treinta; a Rivadavia, en veinte. Bajo su dirección, Buenos Aires 
ha lanzado un xo altanero a la Inglaterra y a la Francia coaligadas; en 
1807 hizo más que eso, sin tener a Rosas « la cabeza; despedazó en sus 
calles 15.000 soldados de la flor de los ejércitos británicos y arrebató los cien 
estandartes que hoy engalanan sus templos. 

En 1810, sin tener a Rosas a su cabeza, hizo rodar por el suelo la corona que 
Cristóbal Colón condujo al Nuevo Mundo. 

En 9 de julio de 1816 la República Argentina escribió la página de oro de 
su independencia, y el nombre de Rosas no está al pie del documento. 

En ese mismo año, los ejércitos argentinos treparon, con cañones y caballería, 
montañas dos veces más altas que el Monte-Cenis y el San Bernardo, para ayudar 
a Chile a hacer lo que se había consumado al otro lado; pero no es Rosas el que 
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firma los boletines victoriosos de Chacabuco y Maypo, sino el argentino don José 
de San Martín. 

Toda la gloria de Rosas, elevada al cuadrado y multiplicada diez veces por 
sí misma, na forma un trofeo comparable en estimación al estandarte de Pizarro 
obtenido por San Martín, en su campaña del Perú de 1821. 

Esto no es apocar el mérito de Rosas. Esto es agrandar el mérito de la Re- 
pública Argentina; esto es decir que no es Rosas el que ha venido a enseñarle 
a ser brava y heroica, [...] 

Pero, hoy mismo, ¿es acaso Rosas y su partido lo único que ofrezca ella 
de extraordinario y digno de admiración? [ 

No es mi ánimo entablar aquí un paralelo comparativo del mérito de los dos 
partidos en que se divide la República Argentina. Mitades de mi país, igual- 
mente queridas, uno y otro, yo quiero hacer ver el heroísmo que les asiste a 
los dos. En ambos se observan los caracteres de un gran partido político: la 
América del Sur no presenta en la historia de sus guerras civiles dos partidos más 
tenaces en su acción, más consagrados a su idea dominante, más bien organiza- 
dos, más leales a su bandera, más claros en sus fines, más lógicos y conse- 
cuentes en su marcha. 

Estas cualidades no presentan tanto relieve en el partido unitario porque no 
ha tenido un hombre solo en que él se encarne. No ha tenido ese hombre 
porque nunca le tienen las oposiciones que se pronuncian y organizan militar- 
mente en el seno de las masas populares; ha tenido infinitas cabezas en vez 
de una, y por eso ha dividido y perturbado su acción, haciendo estériles sus 
resultados. 

Pero ¿no es tan admirable como la constancia de Rosas y los suyos la de 
esos hombres que en la patria, en el extranjero, en todas partes luchan hace 
veinte años, artostrando con firmeza de héroes todas las contrariedades y su- 
frimientos de la vida extranjera, sin doblegarse jamás, sin desertar su bandera, 
sin apostatar nunca bajo el manto de esas flojas amalgamas, celebradas en nom- 
bre del derecho parlamentario? 

Se han hecho reproches a uno y otro, unas veces merecidos, las más veces 
injustos. [...] 

El partido federal echó mano de la tiranía; el unitario, de la Liga con el 
Extranjero. Los dos hicieron mal, Pero los que han mirado esta Liga como 
crimen de traición, ¿por qué han olvidado que no es menor crimen el de la 
tiranía? Hay, pues, en ello dos faltas que se explican Ja una por la otra. Digo 
faltas, y no crímenes, porque es absurdo pretender que los partidos argentinos 
hayan sido criminales en el abuso de sus medios, [...] 

Otras miras altas y nobles explican también la conducta de los argentinos 
que en 1840 se unieron a las fuerzas francesas para atacar el poder del general 
Rosas. Esa unión tenía miras más lejanas que un simple cambio de gobernador 
en Buenos Aires. Dirélas con la misma sinceridad y franqueza con que enton- 
ces se manifestaban. Podrán ser erróneas; eso depende del modo de pensar de 
cada uno: pero jamás se mezcló el dolo a su concepción. Pertenecian general- 
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mente a los hombres jóvenes del partido reaccionario, y éstos las debían a sus 
estudios políticos de escuela. Sospechar que la traición se hubiese mezclado en 
ellas, es suponer que hubiese habido gentes bastante necias para iniciar a estu- 
diantes de Derecho público en los arcanos de esa diplomacia obscuta que, 
según algunos, tiende a cambiar el principio político del gobierno en América, 

Bien; pues esos jóvenes, abordando esa cuestión, que es la de la vida misma 
de esta parte del Nuevo Mundo, pensaron que mientras prevalezca el ascen- 
diente numérico de la multitud ignorante y proletaria, revestida por la revolu- 
ción de la soberanía popular, sería siempre reemplazada la libertad por el 
régimen del despotismo militar de un solo hombre; y que no había más medio 
de asegurar la preponderancia de las minorías ilustradas de estos países que 
dándoles ensanchamiento por vínculos y conexiones con influencias civilizadas 
traídas de fuera, bajo condiciones compatibles con la independencia y demo- 
cracia americanas, proclamadas por la revolución de un modo irrevocable. 

Absurdo o sabio, este era el pensamiento de los que en esa época apoyaban 
la Liga con las fuerzas europeas para someter el partido de la multitud plebeya, 
capitaneada y organizada militarmente por el general Rosas. Los partidarios de 
esas ideas las sostenían pública y abiertamente por la prensa con el candor y el 
desinterés que son inherentes al carácter de la juventud. 

Esa cuestión es tan grave, afecta de tal modo la existencia política de los 
nuevos Estados de América, es tan incierta y obscura, cuenta con tan pocos 
pasos dados en su solución, que es preciso hallarse muy atrasado en experiencia 
y buen sentido político para calificar de extraño este o aquel plan de solución 
ensayado. Ese punto ha llamado la atención de todos los hombres que han pen- 
sado seriamente en los destinos políticos del Nuevo Mundo y en él han co- 
metido errores de pensamiento Bolívar, San Martín, Monteagudo, Rivadavia, 
Alvear, Gómez y otros no menos espectables por su mérito y patriotismo ame- 
ricano. Mil otros errarán tras ellos en la solución de ese problema, y no serán 
las cabezas menos altas y menos distinguidas, pues los únicos para quienes la 
cuestión está ya resuelta son los demagogos, que engañan a la multitud, y los 
espíritus limitados, que se engañan a sí mismos. 

Si, pues, los partidos argentinos han podido padecer extravío en la adopción 
de sus medios, en ello no han intervenido el vicio ni la cobardía de los espíritus, 
sino la pasión, que, aun siendo noble y pura en sus fines, es casi siempre ciega 
en el uso de sus medios, y la inexperiencia de que adolecen los nuevos Estados 
de este continente, en lo tocante al sendero por donde deben conducir los pasos 
de su vida pública. [...] 

Cada partido ha tenido cuidado en ocultar o desfigurar las ventajas y métitos 
de su rival, Según la prensa de Rosas, la mitad más culta de la República Ar- 
gentina es igual a las hordas meridionales de Pebuenches y Pampas; se compone 
de los salvajes unitarios (como quien dice los salvajes progresistas, siendo la 
unidad el término más adelantado, la idea más alta de la ciencia política). Los 
unitarios, por su parte, han visto muchas veces en sus rivales a los caribes del 
Orinoco. Cuando algún día se den el abrazo de paz, en que acaban las más 
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encendidas luchas, qué diferente será el cuadro que de la República Argentina 
tracen sus hijos de ambos campos. 

¡Qué nobles confesiones no se oirán alguna vez de boca de los frenéticos fe- 
deralest ¡Y los unitarios, con qué placer no verán salir hombres de honor y 
de corazón de debajo de esa máscara espantosa con que hoy se disfrazan sus 
rivales cediendo a las exigencias tiránicas de la situación! [...] 

Se oye también que la República Argentina padece atraso general por conse- 
cuencia de su larga y sangrienta guerra. Este error, el más acreditado fuera de 
sus fronteras, viene también de las mismas causas que el otro. Sin duda que la 
guerra es menos fecunda cn ciertos adelantos que la paz; pero trae consigo 
ciertos otros que le son peculiares, y los partidos argentinos los han obtenido 
con una eficacia igual a la intensidad de los padecimientos. 

La República Atgentina tiene más experiencia que todas sus hermanas del 
Sur, por la razón de que ha padecido más que ninguna. Ella ha recorrido un 
camino que las otras están por principiar. 

Como más próxima a la Europa, recibió más pronto el influjo de sus ideas 
progresivas, que fueron puestas en ejecución por la revolución de Mayo de 1819, 
y más pronto que todas recogió los frutos buenos y malos de su desarrollo, 
siendo por ello en todos tiempos futuro para los Estados menos vecinos del 
manantial trasatlántico de los progresos americanos lo que constituía el pasado 
de los Estados del Plata. Así, hasta en lo que hoy se toma como señal de atraso 
en la República vecina, está más adelantada que las que se reputan exentas de 
sos contratiempos, porque no han empezado aún a experimentarlos, 

Un hecho notable, que hace parte de la organización definitiva de la Repú- 
blica Argentina, ha prosperado al través de sus guerras, recibiendo servicios 
importantes hasta de sus adversarios. Ese hecho es la centralización del poder 
nacional. Rivadavia proclamó la idea de la unidad; Rosas la ha realizado. Entre 
los federales y los unitarios han centralizado la República; lo que quiere decir 
que la cuestión es de voces, que encubren mera fogosidad de pueblos jóvenes, y 
que en el fondo, tanto uno como otro, han servido a su patria, promoviendo su 
nacional unidad. Los unitarios han perdido; pero ha triunfado la anidod. Han 
vencido los federales; pero la federación ha sucumbido. El hecho es que del 
seno de esta guerra de nombres ha salido formado el poder, sin el cual es irrea- 
lizable la sociedad, y la libertad misma, imposible. 

El poder supone como base de su existencia firme, el hábito de la obediencia. 
Ese hábito ha echado raíces en ambos partidos. Dentro del país, Rosas ha en- 
señado a obedecer a sus partidarios y a sus enemigos; fuera de él, sus enemigos 
ausentes, no teniendo derecho a gobernar, han pasado su vida en obedecer, 
y por uno y otro camino ambos han llegado al mismo fin 

A este respecto ningún país de América meridional cuenta con medios más 
poderosos de orden interior que la República Argentina. 

No hay país de América que reúna mayores conocimientos prácticos, acerca 
de los Estados hispanoamericanos, que aquella República, por la razón de ser 
el que haya tenido esparcido mayor número de hombres competentes fuera de 
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su territorio, y viviendo regularmente injeridos en los actos de la vida pública de 
los Estados de su residencia, El día que esos hombres, vueltos a su país, se 
reúnan en asambleas delíberantes, ¡qué de aplicaciones útiles, de términos com- 
parativos, de conocimientos prácticos y curiosas alusiones no sacarán de Jos 
recuerdos de su vida pasada en el extranjero! 

Si los hombres aprenden y ganan con los viajes, ¿qué no sucederá a los pue- 
blos? Se puede decir que una mitad de la República Argentina viaja en el 
mundo de diez y veinte años a esta parte. Compuesta especialmente de jóve- 
nes, que son la patria de mañana, cuando vuelva al suelo nativo, después de 
su vida flotante, vendrá poseedora de lenguas extranjeras, de legislaciones, de 
industrias, de hábitos, que después son lazos de confraternidad con los demás 
pueblos del mundo, ¡Y cuántos a más de conocimientos, no traerán capitales a 
la riqueza nacional! No ganará menos la República Argentina, dejando esparci- 
dos en el mundo algunos de sus hijos ligados para siempre en países extraños, 
porque esos mismos extenderán los gérmenes de apego al país que les dio la 
vida que transmitan a sus hijos. 

Al pensar en todo esto, puede, pues, un argentino, donde y como quiera que 
se halle en el mundo, ver lucir la huz de Mayo, sin arrepentirse de pertenecer a la 
nación de su origen. 

Sin embargo, todo esto es poco: todo esto no satisface el destino verdadero 
de la República Argentina, Todo esto es extraordinario, lucido, sorprendente. 
Pero la República Argentina tiene necesidad, para ser un pueblo feliz dentro 
de sí mismo, de casos más modestos, más útiles y reales que toda esa brillantez 
de triunfos militares y resplandores inteligentes. Ella ha deslumbrado al mundo 
por la precocidad de sus ideas. Tiene glorias guerreras que no poseen pueblos 
que han vivido diez veces más que ella. Tiene tantas banderas arrancadas en 
combates victoriosos, que pudiera ornar su frente con un turbante compuesto 
de todos los colores del Iris; o alzar una pabellón tan alto como la Columna de 
Vendome, y más radiante que el bronce de Austerlitz. Pero todo esto ¿a qué 
conduce, sin otras ventajas que, ¡la pobre! ha menester todavía en tanto nú- 
meto? 

Ha hecho ya demasiado para la fama: muy poco para la felicidad. 
Posee inmensas glorias; pero ¡qué lástima!, no tiene una sola libertad. Sean 

eternos, muy enhorabuena, los laureles que supo conseguir, puesto que juró no 

vivir sin ellos, Pero recuerde que las primeras palabras de su génesis revolu- 
cionario, fueron aquellas tres que forman unidas un código santo y un verso 
sublime, diciendo: libertad, libertad, libertad. 

Por fortuna, ella sabe ya, a costa de llanto y de sangre, que el goce de 
este beneficio está sujeto a condiciones difíciles y graduales, que es menester 
llenar, Así, si en los primeros días fue ávida de libertad, hay se contentaría con 
una libertad más que moderada.



En sus primeros cantos de triunfo, olvidó una palabra menos sonora que la 
de libertad, pero que representa un contrapeso que hace tenerse en pie a la liber- 
tad: el orden, 

Un orden, una regla, una ley; es la suprema necesidad de su situación política. 
Ella necesita esto, porque no lo tiene. 
Puede poseerlo, porque tiene los medios conducentes. 
No hay una ley que regle el gobierno interior de la República Argentina y el 

ejercicio de las garantías privadas. Este es el hecho más público que ofrezca 
aquel país. 

No tiene una Constitución política; siendo en esto la única excepción de 
todo el continente, 

No hay cuestión ya sobre sí ha de ser unitaria o federal: sea federal enhora- 
buena; pero haya una ley que regle esa federación: haya una Constitución fe- 
deral, Aunque la Carta o Constitución escrita no es la ley o el pacto, sin em- 
bargo, ella la prucba, la fija y la mantiene invariable. La letra, es una necesidad 
de orden y armonía, Se garante la estabilidad de todo contrato importante, es- 
cribiéndolo: ¿qué contrato más importante que el gran contrato constitucional? 

Tampoco hay cuestión sobre que haya de ser liberal. Sea despótica, sea tirá- 
nica, si se quiere, esa ley; pero haya una ley. Ya cs un progreso que la tiranía 
sea ejercida por la ley en vez de serlo por la voluntad de un hombre. Lo peor del 
despotismo no es su dureza, sino su inconsecuencia. La ley escrita es inmutable 
como la fe. 

Decir que la República Argentina no es capaz de gobernarse por una Consti- 
tución, aunque sea despótica o monárquica, es suponer que la República Argen- 
tina no está a la alrura de ninguno de los Esrados de América del Sur, sino más 
abajo que todos; es suponerla menos capaz que Bolivia, que el Ecuador, que el 
Paraguay, que bien o mal poseen una Constitución escrita, y pasablemente 
observada. 

Esto pasa de absurdo. 

¿Cuál de ellos posee un poder más real, eficaz y reconocido? Quien dice 
tener el poder, dice tener la piedra fundamental del edificio político. 

Ese poder necesita una ley, porque no la tiene, Se objeta que con ella es 
imposible el hecho de su existencia. Désela en tal caso tan despótica como se 
quiera: pero dése una ley. Sin esa Jey de subordinación interior, la República 
Argentina podrá tener un exterior muy bello; pero no será por dentro sino un 
panteón de vivos. De otro modo es mejor ser argentino desde lejos, para recibir 
el reflejo honroso de la gloria, sín sentir en los hombros los pies del héroe. 

¿Cuál Estado de América meridional posee respectivamente mayor número 
de población ilustrada y dispuesta para la vida ocupada de la industria y del 
trabajo, por resultado del cansancio y hastío de los disturbios anteriores? 

Hay quien ve un germen de desorden en el regreso de la emigración. Pero 
eso es temer la conducta del pecador, justamente porque sale de ejercicios, La 
emigración es la escuela más rica en enseñanza: Chateaubriand, Lafayette, ma- 
dame Staél, el rey Luis Felipe, son discípulos ilustres formados en ella, La emi- 
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gración argentina es el instrumento preparado para servir a la organización del 
país, tal vez en manos del mismo Rosas. Sus hombres actuales son soldados, 
porque hasta aquí no ha hecho sino pelear: para la paz necesita gente de indus- 
tria; y la emigración ba tenido que cultivarla para comer en el extranjero. 

Lo que hoy es emigración era la porción más industriosa del país, puesto 
que era la más instruida, puesto que pedía instituciones y las comprendía. Si se 
conviene en que Chile, el Brasil, el Estado Oriental, donde principalmente ha 
residido, son países que tienen mucho bueno en materia de ejemplos, se debe 
admitir que la emigración establecida en ellos, ha debido aprender, cuando me- 
nos a vivir quieta y ocupada, 

¿Cómo podría retirarse, pues, llevando hábitos peligrosos? El menos dis- 
puesto a emigrar es el que ha emigrado una vez. No se emigra dos ocasiones en 
la vida; con la primera basta para hacerse circunspecto. 

Por otra parte: esa emigración que salió joven, casi toda ella, ¿no ha crecido, 
en edad, en hábitos de reposo, en experiencia? Indudablemente que sí; pero 
se comete el error de suponetla siempre inquieta, ardorosa, exigente, entusiasta, 
con todas las calidades que tuvo cuando dejó el país, 

Se reproduce en todas las provincias lo que a este respecto pasa en Buenos 
Aires. En todas ellas existen hoy abundantes materiales de orden; como todas 
han sufrido, en todas ha echado raíz el espíritu de moderación y tolerancia. Ya 
ha desaparecido el anhelo de cambiar las cosas desde la raíz; se han aceptado 
muchas influencias, que antes repugnaban, y en las que hoy se miran hechos nor- 
males con que es necesario contar para establecer el orden y el poder. 

Los que antes eran repelidos con el dictado de cacigues, hoy son aceptados 
en el seno de la sociedad de que se han hecho dignos, adquiriendo hábitos más 
cultos, sentimientos más civilizados. Esos jefes, antes rudos y selváticos, han 
cultivado su espíritu y carácter en la escuela del mando, donde muchas veces 
los hombres inferiores se ennoblecen e ilustran. Gobernar diez años es hacer 
un curso de política y de administración. Esos hombres son hoy otros tantos 
medios de operar en el interior un arreglo estable y provechoso. 

Nadie mejor que el mismo Rosas y el círculo de hombres importantes que le 
sodea, podrían conducir al país a la ejecución de un arreglo general en este 
momento, 

¿Qué ha hecho Rosas hasta aquí de provechoso al país, hablando con impar- 
cialidad y buena fe? Nada. Un inmenso ruido y un grande hacinamiento de 
poder; es decir, ha echado los cimientos de una cosa que todavía no existe, y 
está por crearse. Hacer ruido y concentrar poder, por el solo gusto de aparecer 
y mandar, es frívolo y pueril. Se obtienen estas cosas, para operar otras reales 
y de verdadera importancia para el país. Napoleón vencía en Jena, en Marengo, 
en Austerlitz, para ser Emperador y promulgar los cinco códigos, fundar la 
Universidad, la Escuela Normal y otros establecimientos que lo perpetúan, me- 
jor que el laurel y el bronce, en la memoria del mundo. 

Rosas no ha hecho aún nada útil para su país; hasta aquí está en preparativos. 
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Tiene como nadie el poder de obrar bien; como el vapor impele el progreso de 
la industria, así su brazo pudiera dar impulso al adelanto argentino, 

Hasta aquí no es un grande hombre, es apenas un hombre extraordinario. 
Sólo merece el título de grande el que realiza cosas grandes y de utilidad dura- 
ble y evidente para la nación. Para obtener celebridad basta ejecutar cosas 
inauditas, aunque sean extravagantes y estériles. Sí Rosas desapareciese hoy 
mismo, ¿qué cosa quedaría creada por su mano, que pudiera excitar el agrade- 
cimiento sincero de su patria? ¿El haber repelido temporalmente las pretensio- 
nes de la Inglaterra y la Francia? 

Eso puede tener un vano esplendor; pero no importa un beneficio real, 
porque las pretensiones repelidas no comprometen interés alguno grave de la 
República Argentina. 

¿El haber creado el poder? Tampoco. El poder no es esa institución útil, 
que conviene a la líbertad misma, cuando no es una institución organizada so- 
bre bases invariables. Hasta aquí, es un accidente; es la persona mortal de 
Rosas, 

Es inconcebible cómo ni él ni su círculo se preocupen de esta cuestión ni 
hagan por que las terribles cosas realizadas hasta aquí den al menos el único 
fruto benéfico que pudiera justificarlas a los ojos de la posteridad, cuyas pri- 
meras filas ya distan sólo un paso de esos hombres. 

¿Qué esperan, pues, para dar principio a la obra? El establecimiento de la 
paz general, se responde. 

¡Error! La paz no viene sino por el camino de la ley. La Constitución es el 
medio más poderoso de pacificación y orden interior, La dictadura es una pro- 
vocación constante a la pelea; es un sarcasmo, es un insulto a los que obedecen 
sin reserva ni limitación. La dictadura es la anarquía constituida y convertida 
en institución permanente. Chile debe la paz a su Constitución; y no hay paz 
durable en el mundo que no tenga origen en un pacto expreso que asegure el 
equilibrio de todos los intereses públicos y personales. 

La reputación de Rosas es tan incompleta, está tan expuesta a convertirse en 
humo y nada; hay tanta ambigiedad en el valor de sus títulos, tanto contraste 
en los colores bajo que se ofrece, que aquellos mismos que por ceguedad, en- 
vidia o algún mal sentimiento preconizan su gloria cuando juzgan la conducta 
de su política exterior, enmudecen y se dan por batidos cuando, vuelto el cuadro 
al revés, se les ofrece el lado de la situación interior. 

Sobre este punto no hay sofisma ni engaño que valga. No hay Constitución 
escrita en la República Argentina; no hay ni leyes sueltas de carácter funda- 
mental que la suplan, El ejercicio de las que hubo en Buenos Aires está suspen- 
dido, mientras el general Rosas es depositario indefinido de la suma del Poder 
público. 

Este es el hecho. Aquí no hay calumnia, pasión, ni espíritu de partido. Reco- 
nozco, acepto todo lo que en el general Rosas quiera suponerse de notable y 
digno de respeto. Pero es un dictador, es un jefe investido de poderes despóti- 
cos y arbitrarios, cuyo ejercicio no reconoce contrapeso. Este es el hecho, Poco 
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importa que él use de un poder conferido legalmente. Eso no quita que él sea 
dictador; el hecho es el mismo, aunque el origen sea distinto. 

Vivir en Buenos Aires, es vivir bajo el régimen de la dictadura militar. Há- 

gase cuanto elogio se quiera de la moderación de ese poder, será en tal caso una 
noble dictadura, En el tiempo en que vivimos las ideas han llegado a un punto 
en que se apetecen más las Constituciones mezquinas que las dictaduras gene- 
YOSAS. 

Vivir bajo el despotismo, aunque sea legal, es una verdadera desgracia. 
Esta desgracia pesa sobre la noble y gloriosa República Argentina, 
Esta desgracia ha llegado a ser innecesaria y estéril. 
Tal es el estado de la cuestión de su vida política y social. La República Ar- 

gentina es la primera en glorias, la primera en celebridad, la primera en poder, 
la primera en cultura, la primera en medios de ser feliz, y la más desgraciada de 
todas, a pesar de eso. 

Pero su desgracia no es la de la misería. Ella es desgraciada al modo que esas 
familias opulentas, que en medio del lustre y pompa exteriores, gimen bajo el 
despotismo y descontento domésticos. 

Ahora cuarenta años, afligida por una opresión menos brillante, tuvo la for- 
tuna de sacudirla, reportando por fruto de su coraje victorioso los laureles de su 
Revolución de Mayo. 

Ella ha hecho posteriormente esfuerzos mayores por deshacerse del adversa- 
rio que abriga en sus entrañas; pero nada ha conseguido, porque entre el despo- 
tismo extranjero y el despotismo nacional, hay la diferencia en favor de éste del 
influjo mágico que añade a cualquier causa la bandera del pueblo. ¿Cómo des- 
truiríais un poder que tiene la astucia de parapetarse detrás de la gloria nacional 
y alza en sus almenas los colores queridos de la patria? ¿Qué haríais en presen- 
cia de una estratagema tan feliz? Invencible por la vanidad del país mismo, no 
queda otro camino que capitular con él, si tiene bastante honor para deponer 
buenamente sus armas arbitrarias cn las manos religiosas de la ley. 

Rosas, arrodillado por un movimiento espontáneo de su voluntad, ante los 
altares de la ley, es un cuadro que deja atrás en gloria al del león de Castilla ren- 
dido a las plantas de la República, coronada de laureles. 

Pero si el cuadro es más bello, también es menos verosímil; pues menos 
cuesta a veces vencer una monarquía de tres siglos, que doblegar una aberración 
orgullosa del amor propio personal. 

Con todo, ¿a quién, sino a Rosas, que ha reportado triunfos tan inesperados, 
le cabe obtener el no menos inesperado, sobre sí mismo? 

El problema es difícil, pues, y la dificultad no pequeña. 
Pero cualquiera que sea la solución, una cosa hay verdadera a todas luces, y 

es que la República Argentina tiene delante de sí sus más bellos tiempos de 
ventura y prosperidad. El sol naciente que va en su escudo de armas, es un 
símbolo histórico de su destino: para ella todo es porvenir, futura grandeza y 
pintadas esperanzas. 

Valparaíso, mayo 23 de 1847.



HILARIO ASCASUBI 

MARTIN SAYAGO RECIBIENDO EN EL PALENQUE 
DE SU CASA A PAULINO LUCERO* 

Lucero 

E...1 

cuando el general Urquiza 
(a quien lo conserve Dios) 
pegó el grito: “Vamonós 
contra Rosas”, a la prisa, 
como es justa la contienda, 
por lo justo, al grito yo, 
decidido, del Cuaró 
me vine a tirar la rienda 
frente de Gualeguaychú, 
y al Uruguay me azoté 
y lueguito me largué, 

[...] 

Martin 

Lo que yo estoy conociendo 
es que usté viene ¿emplao 
y como siempre alentao. 
Conque, váyame diciendo: 
¿diadónde sale? 

Lucero 

¡Chancita! 
De lejas tierras, cuñao, 
después de haberme trotego 
media América enterita: 
de suerte que de mulita 
ya nada tengo, ¡qué Cristo! 
pues con las cosas que he visto 

"En Poesía gauchesca, prólogo Angel Rama; selección, notas y cronología Jorge B. Rivera, 
Biblioteca Ayacucho, Caracas, 1977. 
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en tanto como he andao, 
de todo estoy enterao 
y para todo estoy listo. 
Pero, paisano Martín, 
yo creiba que su amistá 
con mi larga ansiencia ya 
hubiese aflojao al fin. 

Ya ve que ¡siete años largos 
sin vernos hemos pasao! 
¡y cómo estoy de arrugao 
por tantos ratos amatgos! 
Así, yo hubiera apostao 
a que me desconocía, 
y que ni mentas haría 
de mí. 

  

Martín 

Se había equivocao: 
y lejos de eso, apatcero, 
tan presente lo he tenido 
que lo hubiera distinguido 
en el mayor entrevero, 

Digo esto, en la persuasión 
que usté en la otra tremolina 
habrá andao de garabina, 
por supuesto, y de latón; 
sobre el pisgo noche y día 
Deliando al divino fudo, 
medio en pelota o desnudo 
y econ la panza vacía. 

Pero ya por estos pagos, 
lo meso que por su tierra, 
se anda por concluir la guerra 
y las matanzas y estragos: 
bajo la suposición 
de que no corcoviará 
Rosas, y se allanará 
a organizar la nación 
por el orden federal, 
que Entre Ríos y Cortientes 
han proclamado valientes, 
y han de sostener... ¿qué tal? 
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Lucero 

¡Muy lindo!... pero... veremos; 
porque ese Rosas, amigo, 
jes tan diablo... pucha, digo! 
¡cuántos males le debemos! 
Y aunque usté baíga forcejeao 
en otro tiempo por él, 
éste no es el tiempo aquél, 
y se habrá desengañao. ... 

Martín 

¿Forcejeao, dijo? Se engaña: 
por un deber he seguido, 
siempre medio persuadido 
que Rosas es un lagaña. 

[...] 

Pues acá de varios modos, 
siendo los hombres honraos, 
todos viven sosegaos 
y ganan su vida todos, 
mediante la protección 
que el gobernador Urquiza 
al pobre que la precisa 
le presta de corazón. 
Así, el hombre es bendecido, 
como bajado del cielo, 
después de tanto desvelo 
y atraso que hemos sufrido. 

Lucero 

Que dure es lo menester, 

y pronto, amigo, verá 
que esta provincia será 
feliz como debe ser: 
porque la naturaleza 
y Dios mesmo se ha esmerao 
en darle como le ha dao 
en su suelo su riqueza. 
Corriendo la agua a raudales 
por sus ríos caudalosos, 
y de abí sus montes frondosos, 
sus campos y pastizales. 
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Luego sus puertos y haciendas 
su trajín y produciones. .. 
¿No valen más estos dones? 
que ejércitos y contiendas 
sin término? ¿Y para qué? 
Para que al fin el tirano 
llegue a ser el soberano 
de estos pagos. 

Martín 

Riasé 
del Supremo y de su antojo, 
pues para tal pretender, 
Rosas no debía ser 
tan ruin, tan malo, y tan flojo; 
ni debía ese asesino 
apoyarse en el terror, 

ni ser tan manotiador 
como tacaño y mezquino. 
Así condición ninguna 
tiene, sino fantasía; 
pero, ya se allega el día 
de que se le acabe, ¡abijuna!... 

¡Qué distinto proceder 
tiene acá el gobernador, 
a quien el restaurador 
le debe todo su ser! 

Usté lo verá, paisano; 
por supuesto, lo verá, 
y si ha visto (me dirá) 
hombre más liso y más llano, 

Y verá con el empeño 
que protege al hombre honrao, 
sin fijarse en lo pasao, 
ni en si es de Uropa o porteño, 
Porque su único sistema 
es perseguir los ladrones, 
pero que por opiniones 
ya ningún hombre le tema. 
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También verá el adelanto 
de nuestra provincia entera, 
y al cruzar por aonde quiera 
le parecerá un encanto: 

Ver la porción de edificios 
que se alzan en todas partes 
para proteger las artes 
y diferentes oficios. 

Luego en los campos verá 
las escuelas que sostiene 
la Patria, en las cuales tiene 
a hombres de capacidá: 

Enseñando satisfechos 
y con esmeros prolijos 
a que aprendan nuestros hijos 
a defender sus derechos. 

Y últimamente, paisano, 
si hay gobiernos bienhechores, 
quizá uno de los mejores 
es el gobierno entrerriano. 

Lucero 

¡Qué primor! así debía 
proceder todo gobierno 
veríamos que al infierno 
iba a parar la anarquía. 
Pero, desgraciadamente 
Rosas es tan envidioso, 

y tan diablo y revoltoso, 
que ya pretende al presente 
largarnos un buscapié 
para hacernos chamuscar, 
porque no le ha de agradar 
esta quietá; creamé. 

Pues la Libertá y la paz 
son dos cosas que aborrece, 
a punto que se estremece 
de oirlas nombrar nada más, 
A bien que le he prometido 
destapárselo enterito, 
y voy hacerlo lueguito; 
¿quiere atender? ... 
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Martín 

Decidido 
le prometo mi atención: 
que un hombre de su razón 
merece ser atendido. 

Lucero 

Pues bien, amigo Sayago, 
debajo de una amistá 
oirá con la claridá 
y la franqueza que lo hago. 

No hablo como lastimeao; 
menos como correntino: 
hablaré como argentino, 
patriota y acreditao, 
que munca ha diferenciao 
a porteños de entretrianos, 
ni a Vallistas de puntanos, 
porque todos para mí, 
desde este pago a Jujuí, 
son mis queridos paisanos. 

Y en el rancho de Paulino 
puede con toda franqueza 
disponer de la pobreza 
cualquier paisano argentino, 
pues nunca ha sido mezquino, 
y a gala tiene Lucero, 
el que cualquier forastero 
llegue a golpiarle la puerta, 
siguro de hallarla abierta 
con agrado verdadero. 
Sólo aborrezco a un audaz 
que piensa que la Nación 
es él solo en conclusión, 
y su familia, a lo más: 
y ese malevo tenaz, 

matador, ,20r40 y ruin, 
que ha promovido un sinfín 
de guerras calamitosas, 
no es una rara... ¡óse es Rosas! 
mestito, amigo Martín—, 
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Que grita ¡federación! 
y degúello a la uxidá, 
mientras que a su voluntá 
manotea a la Nación; 
y en veinte años de tesón 
que mata y gtita audazmente 
¡federación! que nos cuente, 
¿qué provincia ha prosperao 
o al menos se ha gobetnao 
de por sí federalmente? 
Ninguna, amigo: al contrario, 
hoy miran su destrucción 
y que en la Federación 
Rosas se ha alzg0 unitario, 
porque, a lo rey albitratio, 
desde San José de Flores 
fusila gobernadores, 
niñas preñadas y Curas, 
y comete en sus locuras 
otra máquina de horrores. 

¡Vea qué Federación 
tan gascha! y yo le respondo 
que aunque soy medio redondo 
conozco su explicación, 
que consiste en mi opinión, 
en que los pueblos unidos 
vivan, y no sometidos 

a tal provincia o caudillo 
que les atraque cuchillo 
y los tenga envilecidos... 

Marín 

¡Abijuna!... 

Lucero 

No se caliente: 
deje estar que le relate. 

Martin 

Siga, amigo: velay mate; 
velay también aguardiente. 
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¡Barajo!. .. ¡Qué relación! 
¡Ah, Rosas, si en este istante 
te topara por delante! 
si hasta me da comezón. 

Lucero 

¡Viera, aparcero Sayago, 
por esos pueblos de arriba, 
como he visto yo cuando iba, 
redotao por esos pagos! 
¡Qué mortandades, qué estragos! 
¡Cuánta familia inocente 
hasta hoy llora amargamente 
la miseria y viudedá 
que deben a la crueldá 
de Rosas únicamente! 

Luego, el encarnizamiento 
con que a los hombres persigue, 

y los rastrea, y los sigue 
lo mesmo que tigre hambriento. 
Así es que he visto un sin cuento 
de infelices desterraos, 
y hombres que han sido hacendaos 
rodando en tierras ajenas 
y viviendo a duras penas 
pobres y desesperaos, 

¡Y así pretende el tirano 
que el pais esté sosegao, 
habiéndolo desangrao 
de un modo tan inhumano! 
Ahora, dígame, paisano: 
si a usté también lo saquiara, 
lo persiguiese y rastriara 
así con un odio eterno, 
usté desde el quinto infierno 
¿con Rosas no se estrellara? 

l-..] 

Martín 

¡Ah, gaucho sabio y ladino! 
si es la cencía consumada, 
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y patriota más que nada; 
eche un trago, ño Paulino. 

Lucero 

Vaya, amigo, ¡a la salá 
de sus pagos y los míos, 
y el gobierno de Entre Ríos 
que nos ha de dar quietú! 
¡y por la Federación! 

Martín 

¿La gaucha?... 

Lucero 

No: ¡la entrerriana! 
la linda, la veterana, 
que hará feliz la Nación, 
hoy que su proclamación 
alza el general Urquiza, 
diciendo: “¡Aquí finaliza 
todo el poder de un tirano, 
que el ejército entrerriano, 
va a reducir a ceniza! 

Y así, yo de corazón 
rendiré la vida a gusto 
en las filas de don Justo, 
sosteniendo su opinión 
de organizar la nación, 

hoy que el caso se presenta, 
para ajustarle la cuenta 
a ese tirano ambicioso, 

causal de tanto destrozo 
que nuestra patria lamenta. 
Y a quien el mesmo Entre Ríos 
le debe tantos atrasos, 
por las trabas y embarazos 
que antes le puso a estos ríos; 
creyendo en sus desvaríos 
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Juan Manuel, que el Paraná 
era de su propiedá: 
y cuando le daba gana 
no entraba ni una chalana. 
¡Mire qué barbaridá! 

Y a todo barco atajaba, 
sin más razón ni derecho 
que sacarle basta el afrecho 
en tributos que cobraba: 
de otro modo no largaba 
a ningún barco jamás 
y sálo a Sar Nicolás 
cuando más podían dir, 
pues si quería subir 
los hacía echar atrás. 

¡Qué diferencia hoy en día 
es tecostarse a estos puertos, 
y verlos siempre cubiertos 
de purita barquería! 
con tanta banderería 
y tanta gente platuda, 
que al criollo que Dios lo ayuda 
se arma tico redepende; 
lo que antes cuasi la gente 
andaba medio desnuda. 

Luego, en ganar amistades, 
¿acaso se pierde nada?... 
¿y con gente bien portada 
que nos trae comodidades, 
cayendo de esas ciudades 
de Uropa tantos naciones, 
a levantar poblaciones 
en nuestros campos disiertos, 
que antes estaban cubiertos 
de tigres y cimarrones? 

¿O debemos ahuyentar 
la gente que habla en la lengua? 
No, amigo, porque no hay mengua 
en que vengan a poblar; 
pués nos pueden enseñar 
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muchas cosas que inoramos 
de toda laya: ¿a qué andamos 
con que naídes necesita, 
si hay tanto y tanto mulita 
entre los que más pintamos? 

Dicen que “la extranjerada 
(algunos no dicen todos) 
nos han de comer los codos”. 
¿Qué nos han de comer? —¡Nada! 
podrán comer carne asada, 
cuando apriendan a enlazar; 
y no se puede negar 
que son muy aficionaos 
a echar un píal, y alentaos 
si se ofrece a trabajar. 

Alá en mi pago fenemos 
un zacioncito bozal, 
muchacho muy liberal 
con quien nos entretenemos; 
y al lazo le conocemos 
mucha afición de una vez. 
Y, ni sé qué nación es; 
pero cuando entre otras cosas 
le grito: “pialáme a Rosas”, 
se alegra y responde: ¡yes! 

Martín 

¡Será el diablo! Pues aquí 
anda otro carcamancito 
que contesta a lo chanchito, 
y a todo dice: “gúi, gil”, 
y ayer peló un bisturí 
de dos cuartas, afilao, 
y yo que estaba a su lao 
le dije: “¿Para qué es eso? 
y él señalando el pescuezo 
nombro a Rosas, retobgo. 
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FLORENCIO VARELA 

SOBRE LA LIBRE NAVEGACIÓN DE LOS RIOS* 

¡Cómo! se dice: ¿Un hijo de Buenos Aires aboga por franquicias comerciales 
en favor de las otras provincias, cuando no pueden concedérseles sino a expen- 
sas de las ventajas que el comercio y la navegación de Buenos Aires reportarán, 
mientras sea éste el único puerto donde todos los demás pueblos de la Repú- 
blica hayan de venir a proveerse de lo que consumen? Es este un reproche en 
que toman parte aun algunos enemigos mortales de Rosas, persuadidos, de 
buena fe, a que las ventajas comerciales de las provincias ribereñas importan, 
necesariamente, pérdidas proporcionales para la de Buenos Aires. 

Ese error, a juicio nuestro, ha sido una de las causas principales de aparta- 
miento y de guerras civiles en las provincias argentinas: ni creemos posible re- 
conciliarlas, o unirlas en un vínculo de “sincera y permanente” amistad, mien- 
tras se obre en consonancia con aquel error. No se nos oculta que la adoptación 
práctica de nuestras ideas nada menos importaría que un cambio fundamental 
en el sistema político y económico seguido en Buenos Aires, en todas las 
épocas —lo mismo en las de su aislamiento que en las que ha formado parte 
de la República reunida en una representación común. Pero precisamente por 
eso es que deseamos que se medite seriamente ese cambio; que se estudien en 
los ensangrentados anales de nuestro atraso social los efectos del sistema hasta 
hoy seguido y se examinen los que producirá el opuesto. 

Desde luego, tenemos el convencimiento de que Buenos Aires, muy lejos de 
perder con la libre navegación del Paraná, ganaría inmensamente en ella y en 
la consiguiente prosperidad de las provincias litorales. La situación de Buenos 
Aires le da ventajas que conservará siempre porque nadie puede quitárselas. 
Las expediciones de ultramar Jlegan a sus puertos sin grandes dificultades; 
mientras que para llegar a los puertos del Paraná necesitan la mitad más de 
tiempo, y a veces otro tanto, que el que emplean para venir de Europa a 
Buenos Aires, 

Los obstáculos puramente naturales que causan ese retardo sólo pueden ven- 
cerse por buques de vapor, pero éstos no se pueden emplear como marina mer- 
cante, destinada al comercio de ultramar; las expediciones mercantiles han de 
continuar haciéndose como hasta hoy, en buques de vela, y éstos han de 
hallar, por lo general, más economía en rendir su viaje en Buenos Aires que en 
Santa Fe, en la Bajada, en Corrientes. Buques de vapor se ocuparán entonces 
en transportar los efectos de Buenos Aires a todos aquellos puertos; como para 
ese tráfico, y en ríos como los nuestros, son admirablemente propios los bu- 
ques de aquella clase, Buenos Aires conservará, pues, sus ventajas de puerto 
de depósito, y aunque no todas las expediciones se detengan precisamente allí, 

*De Florencio Varela, Rosas y ses opositores. Buenos Aires, Gleizer, 1929, 
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y suban algunas como subirán, directamente a Jos puertos del Paraná, lo que por 
ésas dejaría Buenos Aires de ganar siempre sería mucho menos que lo que 
aventajaría en el aumento del comercio, consecuencia necesaria de la libertad, 

Por otra parte, la mejora y prosperidad de las provincias vecinas será siempre 
uno de los mayores beneficios que Buenos Aires puede recibir, ¿Qué gana él, 
que ganaría jamás, en tener por vecinos pueblos miserables, obligados a buscar 
en el pillaje y en la guerra lo que no pueden adquirir por el comercio o por la 
industria; que se hacen soldados porque no hallan otra profesión a qué dedi- 
carse, que consumen muy poco y nada producen? ¿Qué ha adelantado Buenos 
Aires con la pobreza de su vecina Santa Fe? Veinticinco años hace que tuvo 
que comprar la paz a precio de un tributo anual; de un tributo que no era otra 
cosa que dar buenamente a aquel pueblo lo que, si no se le daba, venía él a 
arrebatar de las estancias del norte de su vecina. Si en vez de esa miseria, 
Santa Fe hubiese gozado, al menos, una situación igual a la de Buenos Aires, 
guardadas las proporciones de la población de ambas, claro es que esa última pro- 
vincia, lejos de tener que contribuir al sostén de su vecina, habría mantenido 
con ella un cambio de artículos que recíprocamente necesitasen y que sería de 
ventaja común. Pregúntese si entre la multitud de ciudades que cubren las már- 
genes del Misisipi, del Rín o del Escalda, hay alguna atrasada y en miseria por 
causa de la prosperidad de las otras; o si, por el contrario, todas progresan a 
un mismo tiempo, sirviéndose las unas de auxiliares a las otras. ¿Por qué no han 
de seguir nuestras provincias esa misma ley, que es ley natural del desarrollo 
social y económico de los pueblos? ¿No es una contradicción inexplicable el 
empeño con que Buenos Aires procura alejar de sus fronteras las hordas de- 
predadoras de los indios o de los ladrones alzados que las saquean, y la obsti- 
nación en un sistema cuyo efecto es aumentar en csas propias fronteras el nú- 
mero de pobres, que tienen por necesidad que hacerse depredadores y ladrones? 
Las exigencias de una política sensata y las necesidades de la administración 
vienen también en apoyo de los intereses puramente mercantiles y materiales, 
No es posible ——no es racional— esperar que haya paz y cordial inteligencia 
entre diversas provincias de un mismo estado, cuando las unas gimen en miseria 
completa mientras otras nadan comparativamente en la abundancia; sin que 
esa diferencia sea efecto de causas naturales, sino de malos sistemas administra: 
tivos. Los mismos celos, la misma envidia que nace en el seno de una familia 
cuando uno de sus miembros, con iguales derechos a los otros, es objeto de una 
exclusión injusta que lo condena a inferior condición, esos mismos deben nece- 
sariamente existir entre los varios miembros de un cuerpo político: el que se 
mire injustamente deprimido, ha de vivir en perpetua rebelión contra los que 
quieren gozar solos de ventajas que deben ser comunes. Claro es que sistema 
ninguno político y económico puede alcanzar a destruir las desventajas que 
nacen de la naturaleza, Las provincias enclavadas en el corazón de la República, 
como Catamarca, La Rioja, Santiago, jamás podrán, por muchas concesiones 
que se les hicieran, adelantar en la misma proporción que Buenos Aires, Santa 
Fe o Corrientes, situadas sobre ríos navegables. Pero esas diferencias no ofen- 
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den porque no son efecto de la injusticia de los hombres, sino obra de la natu- 
raleza misma: no son ellas de las que nosotros hablamos. 

El secreto de mantener la paz en los pueblos consiste en crearles intereses 
materiales: esta verdad, demostrada por el estudio de los hechos que dieron na- 
cimiento a lo que se llama la ciencia económico-política, se aplica lo mismo a las 
relaciones de unos estados con otros independientes, que a los diversos miem- 
bros de un mismo estado. Los pueblos ricos y prósperos abominan la guerra 
civil, que destruye su prosperidad: los que nada tienen que perder son los úni- 
cos que ganan en la revuelta: el objeto, pues, de los que gobiernan debe ser 
propender, por todos medios, a crear en las diversas provincias del Estado los 
mismos intereses, los mismos estímulos, salvar siempre las diferencias que la 
naturaleza ofrece. Los Estados Unidos de Norte América ——esa nación que todas 
sus hermanas del Sur tomaron por modelo, muchas veces equivocadamente— 
¿conservaría acaso su envidiable unión o habría adquirido el prodigioso desa- 
rrollo en que marcha, sí unos Estados hubiesen sido privados de las naturales 
ventajas que gozaban otros? ¿Por qué no imitar en eso a aquella nación, como 
nos hemos empeñado en imitarla en lo que no podíamos realizar? 

Si todo lo que hemos dicho es, como creemos, fundado en razón, en justicia, 
en buenos principios de política y de economía, no vemos por qué el hecho de 
ser porteños nos imponga el deber de renegar esos principios, de obrar contra 
convicciones, y de predicar que el engrandecimiento de nuestra provincia con- 
siste en el empobrecimiento de las otras que componen nuestra República, No, 
mil veces no. En nuestro modo de concebir el amor a la patria, de buscar su 
prosperidad y su lustre, no entran los elementos cordobés, entrerriano o pot- 
teño: entra sólo la idea colectiva de argentinos; y consideramos tan obligado al 
que nació en Buenos Aires a promover la prosperidad de Tucumán, como al 
que ve ocultarse el sol tras de los Andes a trabajar por el bien de los que abre- 
van sus ganados en las aguas del Paraná. 

Ese es nuestro credo, en la gran cuestión de la organización social, econó- 
mica y política de nuestra patria; y ese creemos también que es el de la mayor 
parte de nuestros amigos políticos. 

(Marzo 19 de 1846.) 

  

[.....] el Entre Ríos, como Santa Fe y Corrientes, jamás pueden esperar adqui- 
rir el completo desarrollo de que son capaces mientras permanezcan en el sis- 
tema de aislamiento mercantíl en que hoy es hallan: situadas sobre ríos naye- 
gables, el simple comercio de cabotaje no puede bastar a elevarlos al grado de 
prosperidad que les datía la libertad de navegación y de comercio trasatlántico. 
Prescindiendo de razones que otras veces hemos expuesto, y que cualquiera 
comprende, nos fijaremos en una, que vale por muchas otras. La naturaleza ha 
puesto obstáculos a la navegación del Paraná aguas arriba, que no pueden ven- 
cerse con utilidad del comercio sino por medio del vapor: las ventajas de ese 
magnífico río, como canal de comunicación y de riqueza, jamás pueden aprove- 
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charse cumplidamente por buques de vela: sabido es que, en la estación de ve- 
rano, en aquella precisamente en que las aguas están más crecidas, un buque 
de vela tiene que emplear noventa días, término medio, para remontar de 
Buenos Aires al Paraguay, y muchas veces ciento veinte y aun ciento cincuenta, 
Un buque de vapor andará la misma distancia en 15 días; y no es necesario 
decir que, en el comercio, todo gasto ocasionado meramente por demoras que 
pueden evitarse es un gasto en puta pérdida, un capital empleado improducti- 
vamente, que aumenta el precio de las mercaderías en daño del iatroductor o 
del consumidor, 

Ahora bien: no puede racionalmente esperarse que el Paraná se navegue por 
vapor, en una escala que sea de utilidad al comercio, mientras su navegación 
no sea libre para todos los pabellones de los pueblos marítimos. En nuestros 
países no hay todavía ni ha de haber, en mucho tiempo, capitales propios que 
destinar a empresas semejantes: o no han de realizarse, o han de deberse a ca- 
pitales extranjeros, pero es evidente que éstos no se emplearán en la navegación 
de un río si no les es libremente permitida, de modo que, sin esta libertad, 
las provincias litorales del Paraná pierden incvitablemente todas las ventajas 
que la navegación por vapor debe ofrecerles, 

Esas ventajas no se limitan al comercio: los inmensos bosques del Paraná y 
sus islas, como también los del Chaco, de que hoy se saca menguadísimo pro- 
ducto, lo darían entonces muy abundante, proveyendo al gran consumo de leña 
que los vapores usarían en vez de carbón: esa nueva industria ocuparía muchos 
brazos del país y muchos del extranjero; establecimientos para esos trabajos se 
levantarían en varios puntos de las hoy desiertas soledades de aquel río y set- 
virían de origen a otras tantas poblaciones que se extenderían sobre sus costas. 

Imposible nos parece que los que mandan en las provincias de Entre Ríos y 
Santa Fe no comprendan, como comprendemos nosotros y come han com- 
prendido el Paraguay y Corrientes, que la prosperidad y la paz de todos esos 
pueblos dependen esencialmente de la libertad de navegación y comercio en el 
Paraná; y que de ellos, de ellos mismos, es de quien debe emanar esa gran in- 
novación. 

Ellos tienen “el derecho” de declarar esa libertad; reúnanse, declárenla; y 
entonces el extranjero navegará el Paraná, porque se lo permiten los que tienen 
el derecho de hacerlo; el mismo derecho que puede tener Buenos Aires, Para 
ese fin, para promover sus recíprocos intereses materiales, el progreso de su 
comercio y de su población, deben ligarse las provincias litorales, más bien que 
para arreglos políticos, de que ventaja ninguna directa ni inmediata han de 
derivar, 

Continuaremos este artículo, que suspendemos por falta de espacio. 

(Junio 20 de 1846.) 

  

Dijimos al terminar nuestro artículo del viernes, que las provincias litorales del 
Paraná están llamadas a formar, no una combinación polírica, estéril y tal vez 
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peligrosa, sino una liga de inteteses materiales, de intereses de comercio, de na- 
vegación, cuyos beneficios prácticos empezarían inmediatamente a recoger. En 
eso seguirían el impulso general a que hoy obedece el mundo civilizado: en todo 
él las grandes cuestiones políticas se van resolviendo en cuestiones de comercio, 
de agricultura, de fábricas, de navegación: la cuestión misma, que ha estado 
amenazando turbar la paz del mundo y cuyo arreglo amistoso parece ya seguro, 
para honor de los Estados Unidos y de la Inglaterra; aun esa cuestión encierra 
en su fondo los intereses mercantiles de las compañías que hacen el valioso trá- 
fico de pieles en la costa occidental de la América del Norte, y cuyos estable- 
cimientos son pura y exclusivamente destinados a esas especulaciones, 

Las provincias litorales del Paraná, arruinadas por una serie no interrumpida 
de guerras sin objeto y sin utilidad, empobrecidas por ese sistema de aisla- 
miento y pupilaje mercantil, tienen más intereses que otro pueblo ninguno del 
mundo en promover esa liga de que hablamos, que ha de poner término a su 
situación presente y ha de traer el desarrollo de sus elementos de riqueza. Ellas 
deben estar ciertas de que su pensamiento tendría todo el apoyo posible del 
Paraguay y de Bolivia, cuya primera necesidad, bajo el punto de vista mercantil, 
es la libertad de navegar el Paraná, único camino por donde pueden comunicar 
ventajosamente con el océano. Desde que las provincias de Santa Fe, Entre Ríos 
y Corrientes declaren su voluntad de abrir el río a la navegación y al comercio 
de todo el mundo, aquellos dos Estados tendrán pleno e indisputable derecho 
para exigir de Rosas que no ponga obstáculo a una concesión hecha por quienes 
tienen el mismo dominio que Buenos Aires en las aguas del Paraná, De todas 
esas provincias, Entre Ríos es la que está llamada a resolver más perentoria- 
mente la cuestión ““del derecho” respecto del extranjero; porque es la que do- 
mina, exactamente lo mismo que Buenos Aires, las bocas de aquel río y la parte 
baja de su curso navegable, Ya hemos dicho otra vez, y reperiremos ciento, que 
no creemos que el extranjero tenga “derecho” a exigir forzadamente la nave- 
gación del Paraná, y que la entrada en él y su ocupación actual por las fuerzas 
anglo-francesas sólo son hechos accidentales, fundados únicamente en el tran- 
sitorio estado de guerra. Pero desde que una de las dos provincias que, con 
derechos perfectamente iguales, poseen las dos márgenes del Paraná en su 
embocadura, permita su navegación al extranjero, éste tendrá entonces pleno 
derecho para navegarle, “por virtud de esa concesión”. Buenos Aires posee la 
margen derecha del Paraná, desde su boca hasta el Arroyo del Medio, límite con 
Santa Fe, algunos minutos al sur de los 33” de latitud austral y el Entre Ríos 
posee la otra margen hasta antes de 30” y medio de latitud; de modo que tiene 
doble extensión de costa sobre el Paraná, desde su embocadura hasta la fron- 
tera con Corrientes. Si esa provincia, pues, quiere franquear sus puertos al 

extranjero, Buenos Aires podrá negar los suyos, pero no impedir que aquélla 
establezca en la margen que domina la legislación que más le convenga: suce- 
derá lo que sucede hoy, y de algún tiempo atrás, en el Río Uruguay: el Estado 
Oriental declaró libre su navegación; el Entre Ríos todavía no: buques extran- 
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jeros navegan la parte oriental de las aguas comunes, y llegan 2 sus costas, 
aunque no lo hagan respecto de la parte occidental, 

Dijimos antes que el Paraguay y Bolivia apoyarían esa nueva política comer- 
cial de las provincias entrerrianas: añadiremos ahora que el simple hecho de su 
adopción quitaría al primero de aquellos Estados los recelos que tal vez le 
agitan respecto de la política que seguirían los gobiernos que reemplazasen, en 
Buenos Aires, el sistema retrógrado del dictador. El Paraguay, juzgando por los 
principios de Rosas, se imagina tal vez que Buenos Aires y Entre Ríos consi- 
deran ligada su prosperidad a la clausura del Paraná y al consiguiente empo- 
brecimiento de las otras provincias y Estados, que ocupan la parte alta de aquel 
río, y que, aun en caso de que gobiernos de orden y de principios liberales suce- 
dan a la dictadura existente, siempre permanecerá el mismo sistema prohibitivo 
y egoísta que hoy domina respecto del Paraná. Esa persuasión en el gobierno 
paraguayo puede ser muy perjudicial a las relaciones de inteligencia franca y 
cordial que, en todo tiempo y en todas circunstancias, ha de ser de interés co- 
mún mantener entre aquella república y las provincias argentinas. La adopción 
por Entre Ríos y Corrientes de una política de franquicias de navegación y de 
comercio desharía, de un golpe, todo recelo en el Paraguay y cimentaría inme- 
diatamente aquellas relaciones amistosas. 

En resumen, Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe tienen todo que ganar y nada 
absolutamente que perder en la libre navegación del Paraná: para conseguirla, 
para obrar esa gran revolución económica y social, no tienen más que quererlo 
y declararlo solemnemente: Rosas se opondrá, pero su oposición será impotente 
porque tendrá contra sí a todos los interesados en aprovecharse de las franqui- 
cias que se concediesen, incluso al mismo pueblo de Buenos Aires que tiene 
tanto que ganar en esa nueva política como las otras tres provincias litorales, 

Todo eso es, para nosotros, de evidencia matemática, ¿por qué bemos de de- 
sesperar de que también lo sea para los que mandan en los pueblos a quienes 
tanto interesa conocerlo? 

(Junio 23 de 1846.) 

J. M. ROJAS Y PATRON 

CARTA A JUAN MANUEL DE ROSAS* 

¡Viva la Confederación Argentina! 
¡Mueran los Salvajes Unitarios! 

[...] V.E. fue el elegido por el instinto público, puesto que no existía la 
razón. Y bien fuese que V.E. se sometió a esa sanción, o que obedeciese a la 

*Saldiás, Papeles de Rosas, La Plata, 1907, tomo TÍ, pp. 234240. 
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voz de su conciencia que le revelaba la capacidad de llenar tam grande mi- 
sión, V.E. consumó en cualquier caso, el acto más sublime de patriotismo al 
contraer una responsabilidad sin fin y sin medida, pues que los siglos, que 
también suelen juzgar como el vulgo por los resultados, tallarán sobre el nom- 
bre de V.E. 

Esa misión tenía implícitamente tres objetos. Sofocar las facciones. Conso- 
lidar la Independencia. Y organizar el país definitivamente, 

V.E. no necesita de mi voz para que se sepa con qué heroísmo, con cuánta 
gloria, ha dado cima a los dos primeros. 

Pero si a las condiciones de existencia y cumplimiento de los fines para que 
ha sido creado el poder absoluto, se agregan su larga duración y la guerra ex- 
terior, se concibe entonces el tamaño de las dificultades para organizar el 
Estado sobre bases nuevas, verdaderas, consentidas, y por tanto duraderas. 

A más de todo esto, el porvenir que parecía más lejos, está a nuestras 
puertas, 

Creo haber sido el único que en muestro país se ha ocupado con más deten- 
ción sobre la cuestión, de vida o muerte para nuestra raza, acerca del principio 
de la población, o de esa fuerza indefinida de reproducción de la especie hu- 
maña, en progresión mucho más rápida que la producción de los alimentos 
limitados naturalmente por el terreno. 

Todas las personas a quienes desde muchos años hablé sobre esta materia, 
parecían mirarme con ojos de compasión: no faltó quien me dijese en mi pro- 
pia cara, que era visionario. Yo mismo contradicho por todos acorté mis pensa- 
mientos, y no creí vivir lo bastante para ver lo que veo. Y sea que la Europa se 
anarquice del todo, o que se restablezca la tranquilidad después de haberse 
dado lecciones recíprocas los pueblos y los gobiernos, en todo caso y por el 
mismo principio, el desbordamiento hacia esta tierra benigna y fecunda es cier- 
to, inevitable. Se verificará aun a pesar, si es posible, de la poltronería en que 
yacen la mayor parte de sus hombres de estado; nada más que por las necesida- 
des de la humanidad. 

Aquí se me presentan dos grandes cuestiones a la vez. 

¿Desaparecerá nuestra raza sofocada por el número, y por el amor al dinero 
de hombres educados en la miseria, con la costumbre del trabajo excesivo? 

¿La generación que nazca de esa población; generación de hábitos groseros, 
pero rica de dinero y de imaginación fecundada por la influencia del clima, 
será capaz de conservar las instituciones de la República, o estará destinada a 
fluctuar entre la anarquía y el despotismo? 

Señor: yo retrocedo espantado y me arrojo a los brazos de V.E. ¿Y qué otra 
cosa han hecho por instinto los ciudadanos todos que han firmado la peti- 
ción? ¡Acaso no había una docena que supiesen explicarse bien a fondo la causa 
de su abnegación al exigir los servicios de V.E., y reconocerle el derecho de 
disponer de los hombres y de las cosas! 

Es a la verdad de mucha importancia estar al frente de la Confederación 
Argentina: pero a V.E. ha cabido la suerte de estar en cierto modo al frente del 
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mundo, para contribuir poderosamente a la dicha de los hombres en general. 
Esto que a primera vista parece una adulación ridícula, es una verdad que po- 
dría demostrarse en pocas palabras, como todas las verdades. 

¡Felices las naciones que como nosotros encuentran un hombre que les aho- 
rre los sufrimientos de la infancia, facilitando los caminos del tiempo! 

Viva V.E. largos años, pues que sólo V.E. puede abrir los canales por donde 
circule con suavidad el torrente, que sólo en sus manos se convertirá en ele- 
mento de futura grandeza, y no dará pábulo al incendio o medios de esclavi- 
tud eterna, 
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Il. UN PROYECTO NACIONAL EN EL 
PERIODO POSROSISTA 

FELIX FRIAS 

EL TRIUNFO DEL GOBIERNO DE CHILE Y LA CAIDA 
DE LA TIRANIA EN LA REPUBLICA ARGENTINA* 

París, marzo 14 de 1852 

SEÑOR EDEroOR: Las últimas noticias recibidas en Europa de la América del Sur, 
anuncian esos dos grandes acontecimientos. Verdad es que si se sabe el triunfo 
definitivo de la causa de la civilización en Chile, esa misma causa aún no había 
puesto en tierra al tirano argentino. Yo considero sin embargo, consumada ya en 
mi país la victoria de la justicia contra la barbarie, y voy a escribir aquí las 
reflexiones que se despiertan en mi alma en presencia de sucesos de tanta 
magnitud. 

Mientras las provincias argentinas han gemido durante veinte años en las 
cadenas, en la degradación, en la miseria; mientras los ciudadanos argentinos 
habían perdido sus derechos más sagrados, privados basta de la inofensiva liber- 
tad de elegir el color de sus vestidos y forzados todos a llevar la librea de los 
lacayos; mientras la propiedad, la vida y el honor eran a cada paso atropellados 
por puñales fratricidas y hasta los pensamientos favorables a la libertad eran 
castigados con la pena de muerte; mientras bastaba ser pariente o amigo de un 
emigrado para ser sentado en el patíbulo, y no bastaba que una joven abrigara 
en su seno un ser inocente, que no había podido delinquir ni con el pensamiento 
porque aún no había nacido, para resguardarla de las balas de un monstruo; 
mientras todo eso sucedía en la República Argentina, Chile en los mismos vein- 
te años había mantenido un gobierno en vez de un tirano, la paz en lugar de la 

*En Escritos y discursos de Félix Frías, tomo Í, Buenos Aires, Casavalle, 1884. 
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guerra civil, el orden en vez de la esclavitud, y la ley en vez del puñal. No sólo 
la propiedad, el honor y la vida estaban allí garantidos, sino que se disfrutaba 
de la libertad política compatible con el grado de civilización de un Estado 
naciente. Las Cámaras, la prensa, el jurado, la guardia nacional, todo eso existía 
alúí, y los chilenos podían hasta tal punto envanecerse de su prosperidad, sobre 
todo cuando contemplaban el cuadro sombrío de los países vecinos, que al pi- 
sar por primera vez las playas de ese Estado afortunado, uno de sus hijos más 
ilustrados pudo decirme estas palabras: nuestra educación política está hecha. 

No, no es cierto que la educación de ningún Estado sudamericano esté hecha. 
La de todos está por hacer, y porque está por hacer es que durante veinte años 
Rosas ha tiranizado la República Argentina, y que la paz de veinte años de Chile 
se ha encontrado últimamente a dos dedos del abismo. 

Algunos jóvenes insensatos creían la educación de Chile tan hecha que lo 
suponían ya en razón de marchas a la par de la Francia revolucionaria. “Ímite- 
mos los clubes, han dicho ellos, llamemos a la plebe al gobierno de la sociedad, 
teclamemos la libertad ¡limitada de la prensa, ataquemos la tiranía del gobierno, 
no más privilegios, y gritemos libertad, igualdad, fraternidad. Durante la tiranía 
de ese gobierno atacado con tanto furor, no hubo un chileno fuera de sus hoga- 
tes por causas políticas, las prisiones no estuvieron jamás lenas y el odio no 
había sentado a un solo hombre en el patíbulo. La tiranía del gobierno de Chile 
era precisamente la que había asegurado sin sangre ni lágrimas tan larga paz y 
la prosperidad que fue su consecuencia, 

El día que empezaron los odios a inflamarse, se gritaron allí las palabras de 
la revolución de febrero y como aquí vino el sangriento combate de junio a san- 
cionar la fraternidad, en Chile el drama revolucionario ha terminado por el 
combate de Longomilla, ¡Cuánta sangre inútilmente vertida, cuántas familias 
enlutadas, y qué quebranto para la prosperidad moral y material del país! Y todo 
eso ¿con qué fin? ¿Valía la pena de comparar a costa de tamaños sacrificios más 
libertades políticas de las que Chile había poseído? 

Si la revolución hubiera triunfado en Chile se habría visto allí probablemente 
un gobierno parecido al de la Nueva Granada. Los clubes habrían cubierto el país, 
el desorden habría reinado en todas partes, los odios de las clases habrían fomen- 
tado, y el socialismo habría sido la consecuencia inevitable de la propaganda 
revolucionaria, Un arrepentimiento tardío habría venido a deplorar, como suce- 
de en Francia, la ausencia de un régimen, cuyos beneficios se habrían apreciado 
justamente después de haberlos perdido. 

Cuando la ley y la autoridad han triunfado en Chile, la victoria no ha sido 
de un partido sobre otro, ha sido de todos los chilenos sobre la violencia y la 
revolución, que a todos habría hundido en la misma desgracia. Muy menguado 
es el patriotismo de los que se imaginan que alguien gana en un país después 
que se arruina por sus bases el edificio social, Cuando los caballos de los indios 
araucanos hubieran pisoteado las leyes del país, cuando la autoridad se hubiera 
visto por los suelos, los más perversos entre los malos habrían recogido la me- 

38



jor parte del botín, y un puñado de criminales sin pudor habrían avasallado al 
mayor número. 

Y no necesitamos venir a Francia y recordar los nombres de esos bandidos 
execrables, que se llaman Marat, Saint-Just y Robespierre para comprender en 
favor de quiénes trabajan los turbulentos demagogos. Rosas nada tiene que en- 
vidiar a ninguno de ellos, y nuestra historia de todos los días nos enseña que 
los pueblos que siembran anarquía cosechan, mal de su grado, sangrientos dic- 
tadores. 

Rosas ha sido en la República Argentina más que un déspota, ha sido un 
titano; no suprimió sólo las libertades públicas, sino todas las libertades civiles. 
No ha ofendido sólo a los argentinos por haber encadenado la prensa y hecho 
una farsa odiosa no menos que ridícula del régimen parlamentario; pero pri- 
varles además del derecho de vivir y de poseer, era privarles del derecho de ser 
hombres y declararse en guerra contra la sociedad. Contra un bárbaro semejante 
no había otro recurso que la guerra, y era preciso valerse de ella. El honor, la 
justicia, la humanidad lo reclamaban de consuno. 

Lo que me ha parecido sumamente alarmante en las últimas agitaciones de 
Chile, es la tendencia socialista del espíritu revolucionario. La loca manía de 
algunos jóvenes de repetir como loros las fórmulas de los perturbadores de la 
Francia, de prometer paraíso de ventura a ese pobre pueblo que tanto y tan in- 
dignamente se adula cuando se necesita de sus brazos, era un sistema de barba- 
rie aún más amenazador que la aparición de los indios araucanos en las filas ene- 
migas del gobierno, El socialismo habría dado a los rotos fanatizados por torpes 
esperanzas el derecho de robar y de matar, y por cierto que lo sucedido en Copia- 
pó y lo que habría sucedido en Valparaíso sí vencía la rebelión, no deja duda 
alguna respecto a las verdaderas aspiraciones de esos soberanos sin camisa ni 
conciencia. 

Contra esa bandera roja, que habría levantado más o menos pronto la revo- 
lución victoriosa, es contra la que han luchado los argentinos. Rosas no era otra 
cosa que el socialismo en el poder; lo que en Francia habían amenazado las 
bárbaras teorías, allí estaba realizado por ese enorme bandido. Quitar a los ricos 
para dar a los pobres es la máxima favorita de los socialistas europeos. Rosas 
la ha practicado mucho tiempo ha. La confiscación despojó de sus bienes a los 
legítimos propietarios para enriquecer a algunos miserables. El infame capitalista 
no sólo perdía su fortuna, sino que ha pagado muy a menudo cor la vida el 
ctimen de la riqueza, Cobardes aduladores, tiranuelos insolentes prosperaron a 
la sombra de ese sistema protector de los malos, perseguidor de los buenos; 
contrario a la luz y favorable a las tinieblas, explotador de los vicios y enemigo 
encarnizado de toda virtud patriótica y generosa. Tal fue la política del ensan- 
grentado dictador, que aspiraba sin embargo al renombre de ¡Grande Americano! 

Lo que importaba ante todo en mi país era que la sociedad existiera y ella 
no existe allí donde un hombre es dueño arbitrario de vidas y haciendas y hasta 
de la fama. Algunos han creído que la fama y el honor debían también sacrifi- 
carse en las aras de un verdugo deificado; yo entiendo que tales individuos no 
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han hecho sacrificio alguno, y que jamás supieron ellos lo que vale el honor para 
el hombre que se respeta. Eso equivale a la fidelidad prometida a los seductores 
por las mujeres adúlteras, es el juramento del traidor. 

Pienso, pues, que era bien inspirado y bien aconsejado el patriotismo de los 
argentinos, que conspiraban contra el tirano de su país, y que por el contrario 
ha sido extraviado por pasiones ciegas y poco cuerdas el de los que han conspi- 
rado contra el gobierno de Chile y el sistema que había dado tantos años de 
prosperidad a esa república. 

La autoridad es un gran principio, y en las condiciones sociales de los Estar 
dos americanos, mientras la educación política no esté hecha, es el principio más 
fecundo, el principio salvador; porque la autoridad es la guardiana del orden 
y de la paz, nuestras primeras y nuestras más vitales necesidades. 

Tengo la profunda convicción, que he manifestado antes de ahora, de que el 
orden debe ser la regla suprema de todas las libertades políticas que se usen en 
aquellos países; toda libertad que amenaza el orden es funesta, No me cansaré 
de repetirlo, no podemos ser tan demócratas como los norteamericanos; es pre- 
ciso que seamos tan liberales como podemos ser libres. El problema de la liber- 
tad es todo el problema de la vida humana, los hombres usan y abusan de ella, 
practican el bien y el mal. Proteger, fomentar la libertad del bien, restringir, 
enfrenar la del mal, debe ser el propósito de todos los patriotas ilustrados. Así, 
por ejemplo, permitir, so pretexto de la libertad del pensamiento, de la prensa 
más propiamente dicho, que escritores no educados ni en el corazón ni en la 
mente, ataquen la moral pública, penetren con sus críticas calumniosas en el ho- 
gar doméstico, blasfemen de Dios, insulten sus ministros, adulen los torpes instin- 
tos de la plebe, y prediquen doctrinas corruptoras y subversivas de todo orden 
social, es permitir la libertad del mal, es permitir la licencia y la demagogia, 
y confiar la conciencia de un pueblo nuevo y necesitado de buenas lecciones a 
la dirección de los maestros del vicio y de la mentira. 

NECESIDAD DE LA UNION Y DEL ORDEN 

DE LA REPUBLICA ARGENTINA* 

París, octubre 12 de 1853 

El problema argentino, persuadámonos de ello, no se ha de resolver por escrito 
ni de palabra, no redactando constituciones ni pronunciando bellas arengas en 
las cámaras o poéticas proclamas ante el público; el problema argentino se 
resolverá acertando en la elección de los mandatarios que han de componer el 
gobierno o lo que se llama el poder ejecutivo, rodeando a esa autoridad suprema 

*En Escritos y discursos de Félix Frias, tomo 1, Buenos Aires, Casavalle, 1584. 
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de la cooperación de los hombres de bien o de buen sentido, y fortificando su 
acción con la adopción de leyes vigorosas y represivas de todos los excesos, 
rehabilitando por fin la autoridad desacreditada a un tiempo entre nosotros 
por abusos de la tiranía y por los de un liberalismo fanático. 

Y sin salir de aquel continente a buscar modelos en países que ninguna ana- 
logía tienen con nuestro estado social, basta fijar la vista en Chile para com- 

prender cuál sea la marcha que nos convenga, cuál la política que debamos 
abrazar. No se me ocultan las diferencias del carácter de los habitantes de ambos 
países, y cuál sea la parte que tenga el juicio y la sensatez de los chilenos en la 
prosperidad que han alcanzado. Grandes calidades son ésas y en los países na- 
cientes son ellas preferibles a las dotes de la imaginación y aun del genio, 
pues el juicío y la sensatez hacen que un pueblo sea lo que más le conviene ser 
en los tiempos primeros de su existencia gobernable. 

Elegir, pues, hombres dignos por su probidad, por su capacidad, pot sus vit- 
tudes, de los primeros puestos; confiarse en ellos y despertar en su favor la 
confianza del país: ayudarlos en las cámaras, en la prensa, en todas partes, a 
llevar a cabo la difícil obra de comprimir todos los abusos y restringir en el 
interés de la autoridad, esto es, del orden y de la paz pública, esas libertades 
políticas que tan a menudo sirven para fomentar las pasiones más innobles y 
destructoras; tal me parece ser el deber de los patriotas argentinos, como en- 
tiendo que Chile debe seguir en esa vía, puesta que es lo que la ha salvado del 
naufragio y del descrédito en que han caído todas las otras repúblicas hermanas. 

Después de la batalla de Caseros yo ví con no menos sorpresa los programas 
de la prensa, las promesas de los que aspiraban a gobernar la opinión. Esos 
programas no fueron menos liberales que los que pudieran proclamarse en 
Nueva York o en Londres por los radicales más exaltados; y no puedo expli- 
casme cómo hay hombres de talento tan desprovistos de juicio que entiendan 
sea posible en Buenos Aires, es decir, en una ciudad que ha vivido esclavizada 
por largo tiempo y que tiene los gauchos a sus puertas, cómo sea posible, digo, 
lo que se practica en Jos países más adelantados del globo. Si hubiera un hombre 
que detestara muestro país, tanto como le aman sus mejores patriotas, es seguro 
que no le daría otro consejo. Imitando en efecto a los Estados Unidos procla- 
mando todas las libertades políticas y proclamándolas ilimitadas, como las quie- 
ren muchos de nuestros liberales, entonces sí que escríbiríamos la historia de 
Rosas, en el sentido que él la entiende, y nuestros ridículos no menos que 
odiosos excesos serían ya que no la justificación, por lo menos la explicación y 
la disculpa de su tiranía excecrable. 

Yo no pienso de esa manera y creo haber dado pruebas suficientes de mi 
amor a la libertad, para que no sea sospechosa hoy mi adhesión a la autoridad 
hontada, fuerte y bien intencionada, la única que a mi juicio pueda reparar en- 
tre nosotros los estragos de una autoridad tiránica y sanguinaria. 

Escritor católico, mis opiniones políticas están muy enlazadas con mis creen- 
cias religiosas, y no terminaré este artículo sin insistir en la necesidad de que 
nos penetremos de la importancia del dogma evangélico, como luz de nuestro 
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camino en la tierra, y como el guía más seguro para salir de esas regiones del 
error, del crimen, de la sangre, de la barbarie en que los argentinos hemos 
agotado nuestras fuerzas por tan largos años. 

Chile ha sido más fiel que las otras repúblicas Sudamericanas al dogma de 
nuestros padres, y yo entiendo que el sentimiento religioso arraigado en las con- 
ciencias, no tiene poca parte en esos hábitos de obediencia, tan opuestos al ser- 
vilismo como la subordinación que distingue a los hijos de esa república. Desde 
luego ellos han podido contar con un aliado más que poderoso, omnipotente; 
ese aliado es Dios, Los pueblos que siguen y practican la enseñanza de la Iglesia, 
pueden tener propicia esa misericordia infinita, que todo lo perdona al arrepen- 
timiento, y que para todo nos da aliento con tal que la fe invoque el auxilio de 
la gracia. 

Aunque hable un lenguaje pasado de moda por desgracia entre nosotros y 
que puede ser una novedad en nuestra prensa, yo diré que tenemos ante todo y 
más que todo necesidad de la protección de la misericordia de Dios, y pode- 
mos contar en primera línea las oraciones que se eleven al cielo de las almas 
puras de las madres y de las esposas argentinas. Prosternadas ellas al pie de 
los altares del Salvador, invocando el favor del hijo de Dios y de su madre, 
espero que nos alcanzarán el término de las desgracias inauditas que hemos ex- 
perimentado y que tantas lágrimas les cuestan. 

Asociados en la misma fe y en los mismos esfuerzos, los buenos empezarán a 
ligarse en nuestro país por los vínculos de la confraternidad cristiana y formarán 
esa aristocracia de los más capaces y de los más dignos para tomar a su cargo 
con el voto general, las riendas del gobierno. Todos sabrán respetarse, porque 
sabrán cumplir el gran mandamiento que les prescribe el amor. Los malos tem- 
blarán, no ante el capricho de un déspota sin entrañas, sino ante la autoridad, 
y el terror infecundo de un hombre será reemplazado por el terror de la ley, 

La ley civil y política no será respetada mientras la ley moral no impere en 
todas las conciencias, y como no estamos desgraciadamente todos en este 
último caso, es preciso que la autoridad, esto es, el ejecutor de la ley, esté ar- 
mada a fin de que sean contenidos por el temor los que no saben o no quieren 
practicar en la obediencia la libertad compatible con el estado no muy avanzado 
de nuestra civilización y de nuestras costumbres. 

Para que cada uno y todos cumplan con su deber, no es menester que pre- 
guntemos lo que se hace en Francia, ni en Inglaterra, ni en los Estados Unidos, 
basta que tengamos la firme voluntad de ser cristianos. La religión nos enseñará 
cuanto hemos olvidado y cuanto necesitamos aprender. Ella calmará esa agita- 
ción febril que nos devora. Nos enseñará a pedir al tiempo y al trabajo la sa- 
tisfacción de todas nuestras legítimas aspiraciones, a enfrenar el ardor del or- 
gullo, las impaciencias de la ambición, los rencores del odio, los apetitos desa- 
rreglados de los sentidos y todas esas flaquezas cuya suma total forman la igno- 
rancia de un pueblo, sea que sufra agobiado el yugo de la tiranía, o que la que- 
brante para precipitarse en las orgías de la demagogia. 

El orden a la sombra y al amparo de la Cruz, es todo mi programa político. 
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Chile nos enseña lo que se gana con el orden, Lo que se gana con la Cruz pre- 
guntémoslo a nuestras vastas llanuras, a nuestros ríos caudalosos, a nuestras 
montañas grandiosas, a los bosques perfumados de mil aromas y en los que 
resuenan las armonías de las aves solitatias que los habitan: todo eso nos habla 
de Dios y nos dice que aquel paraíso espléndido no fue hecho para morada de 
los crímenes de los hijos de Caín, sino para asiento de las virtudes evangélicas 
y para base magnífica de ese monumento divino que nos legó el Redentor 
como símbolo de la rehabilitación del linaje humano. 

Plantemos en ese suelo la Cruz, y doctores y artesanos, capitalistas y labrado- 
res, hombres de frac y hombres de chiripá, porteños y provincianos, abracémo- 
nos todos hermanos y seamos tan pródigos de los nobles sentimientos de la 
caridad, como antes lo hemos sido de esos instintos feroces, que durante cua- 
renta años han hecho de nuestro país un vasto coliseo, en que las cabezas argen- 
tinas caían cortadas por manos argentinas también. 

Yo soy del partido de los católicos, esto es, del partido de Jesucristo; estoy 
por las facultades extraordinarias, por la omnipotencia de Nuestro Padre que 
está en los cielos, y puesta mi fe en él, como las esperanzas de mi corazón, me 
atrevo a decir a mis compatriotas que sólo salvarán la patria, la mil veces infor- 
tunada patria argentina, declarándose ante todo partidarios del orden a la 
sombra de la Cruz. 

VAGANCIA* 

La Cámara de diputados ha sancionado el proyecto de ley presentado por el 
gobierno para la represión de la vagancia, No podemos dejar de aplaudir el pen- 
samiento que ha inspirado esta disposición. Castigar la ociosidad cuando dege- 
nera en un vicio, y recordar, por medio de las disposiciones penales de la ley, 
que el trabajo es un deber a que todos deben sujetarse, es una necesidad de 
los países civilizados, en la que no puede ser permitido a nadie sacudir la carga 
impuesta a los ciudadanos todos por las condiciones de la vida social. 

Si la ociosidad es un vicio, la vagancia es un delito: la moral corrige con sus 
amonestaciones el vicio y lo precave por medio de esos establecimientos de be- 
neficencia, destinados en todas partes a hacer conocer al hombre las ventajas 
reales y las satisfacciones producidas por el trabajo. La vagancia es un delito, 
decimos, por cuanto ella supone la voluntad constante de vivir a costa del 
prójimo, ya sea mendigando los socorros que pudiera procurarnos nuestro pro- 
pio trabajo, ya arrebatándole por el fraude y el robo los medios de subsistencia, 
Y este delito es tanto más reprensible y más punible, cuanto mayores son las 
facilidades proporcionadas al que lo comete por el país en que vive. 

*La Religión, Buenos Aires, 8 de agosto de 1857. En Escritos y discursos de Félix Erías, 
tomo 11, Buenos Aires, Casavalle, 1884, 
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La ley francesa califica de vagos a los que no tienen domicilio conocido, ni 
medios de subsistencia, y no ejercen ningún oficio ni profesión. No han faltado 
quienes tachen de severa la ley que hace de la vagancia un delito. Juzgada ella 
por ciertas preocupaciones filantrópicas, se ha dicho que la desgracia no es un 
crimen; y que por una serie de accidentes adversos podía el hombre hallarse en 
la situación que la ley castiga, sin que hubiera en realidad responsabilidad de 
parte del que la sufre por causas independientes de su voluntad. “Considerada 
con atención, dice un autor, esa severidad no es sino justicia. Está en efecto 
averiguado que la vagancia es casi siempre uno de los tristes Írutos de la pereza; 
y la obligación del trabajo no es sólo para el hombre una prescripción religiosa, 
sino un fin social.” 

En los Estados eusopeos, sin embargo, se ha sentido la necesidad de precaver 
el mal, lo que vale siempre más que castigarlo. Con ese fin se han abierto infi- 
nitos asilos a la indigencia, esto es, a los hombres a quienes los defectos físicos 
o las dolencias impiden consagrarse a una vida laboriosa. Los huérfanos han sido 
recogidos también por una mano piadosa, tanto para librarlos de los peligros a 
que tan expuesta está la inexperiencia de la juventud, como para moralizarlos 
por la doble influencia de la enseñanza y del trabajo. 

Todo esto no ha bastado para corregir el mal, aunque haya influido podero- 
samente para disminuirlo: pero se concibe que en las naciones del viejo mundo, 

donde tanta es la población y tan difícil ganar al subsistencia, el número de los 
vagos sea tan crecido; voluntarios unos y verdaderamente culpables, inocentes 
los otros, pues si no trabajan no es porque desdeñen la ocupación, sino porque 
no la encuentran, De ahí ha nacido esa lepra del pauperismo, objeto constante 
del estudio de los economistas y de los hombres de estado. 

Pero en estos países nuestros la ociosidad tiene una causa diametralmente 
opuesta. Si abundan entre nosotros los vagos, no es ciertamente porque no 
pueden, sino porque no quieren trabajar; no es por la dificultad de hallar me- 
dios de subsistencia, sino por la facilidad con que los hallan sin trabajo, ya 
abusando de la condescendencia de una filantropía mal entendida, ya pidiendo 
al vicio, al hurto, al robo, lo que debían pedir a una conducta honrada y re- 
gular. 

Esos hombres que viven así a expensas del público son enemigos muy te- 
mibles del orden social, son la parte dañada y corrompida de las repúblicas; y 
es menester, lo repetimos, desplegar contra ellos la doble energía de la moral 
y de la ley penal. La ociosidad, se ha dicho con sobrada razón, es la madre de 
todos los vicios; pero en países devorados por el espíritu revolucionario, como 
lo han estado constantemente éstos de la América del Sur, es mucho más que 
eso, es la madre también de todos los crímenes. 

Esos mismos hombres que tan indolentes y tan inactivos se muestran pata el 
bien, son trabajadores incansables y ardientes cuando se trata de hacer el mal: 
ellos están siempre prontos para enrolarse en las filas de toda revuelta, para 
embarazar la marcha de los gobiernos reforzando las facciones; para enarbolar 
la bandera del desorden y agitar las teas incendiarias en los clubes; para ajar el 
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buen nombre del ciudadano honrado y encumbrar el de los más prostituidos y 
vulgares. Hoy manejan el taco de billar o el dado, mañana serán los primeros 
en empuñar su espada para provocar luchas fratricidas. Entonces muestran que 
saben trabajar, pero es en las obras de disolución, de barbarie, y de ruinas. 

Los vagos, pues, son enemigos doblemente temibles para la sociedad civili- 
zada, por lo que dejan de hacer y por lo que hacen. Incapaces de comprender y 
de practicar el deber, están prontos siempre a abusar de todos los derechos, 
a convertir la libertad en licencia, y a perturbar las reglas y los fundamentos del 
orden público, No sabiendo labratse una posición ventajosa y respetable por 
medio del trabajo honrado, perseverante y paciente, aspiran a improvisar en un 
día de desorden su fortuna, y hacen de ella el mal uso de los que no saben 
adquirirla por los medios honestos y permitidos. Y no son menos temibles y 
perniciosos los vagos de frac, que se ven en las calles de una ciudad, que los de 
chiripá con el cuchillo en la cintura y el vaso en la mano, para los que la pul- 
pería es el teatro de sus disipaciones y de sus vicios. 

No es, pues, en este país donde pueda hallar disculpas la inacción y la va- 
gancia, que no es sino el hábito de la pereza dispuesta a ceder a las tentaciones 
no sólo del vicio sino del crimen. El proyecto del gobierno merece ser aprobado, 
y no trepidaremos nosotros en tributarle el homenaje de nuestras alabanzas por 
todas aquellas medidas tendentes a moralizar esta sociedad y a reprimir todo 
género de delitos. 

No negaremos que el proyecto sancionado por la Cámara de Diputados hu- 
biera podído ser examinado más detenidamente, a fin de que tanto en las cla- 
sificaciones de los distintos grados de delito, como en la fijación de la pena, se 
hubiera evitado cierta confusión, cuya gravedad es tanto mayor cuanto se tratan 
de aplicar penas tan duras como las que contiene esa ley. De todos modos es 
innegable que los ciudadanos mismos, contra los que pueden pronunciarse los 
fallos de la justicia correccional, estarán en adelante más garantidos; tanto por- 
que en un juez hay menos riesgo de que se vean las arbitrariedades a que es- 
taban expuestos los comisatios, y hoy reemplazados por él; como porque se 
acuerde a los que incurran en las penas señaladas por la ley, el derecho de ape- 
lación de que antes estaban privados. 

Por lo demás, todas las cosas nuevas tienen forzosamente que ser imperfec- 
tas: lo que no debe obstar a que se intenten en nuestra legislación mil reformas 
necesarias, que el tiempo y la experiencia irán depurando de los vicios de la 
primera creación. 

Haremos sin embargo una crítica a uno de los artículos de la ley. Son con- 
siderados vagos pot ella, entre otros “los que, en días de trabajo se encuentran 
frecuentemente en casas de juego, tabernas y otros parajes sospechosos, aunque 
tengan artes, oficio, profesión o renta de qué vivir”, No comprendemos que 
los que asisten en los días de fiesta a las casas de juego, tabernas, etc., dejen de 
cometer un delito por elegir un día en que en los países cristianos están obliga- 
dos los hombres, más que en los días comunes, a abstenerse del vicio y de las 
tabernas. El ministro de gobierno dijo con razón que la vagancia era una viola- 
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ción del precepto divino, que nos prescribe el trabajo; esa vagancia nos parece 
un delito más grave aún, cuando profana el día consagrado a la oración y al 
descanso, no al juego y a la embriaguez. Tal excepción de los días de fiesta, en 
favor del vago, habría parecido una cosa monstruosa en los Estados Unidos 
o la Inglaterra; y sentimos no hayan sido atendidas las objeciones que se pre. 
sentaron en la Cámara para hacer desaparecer ese lunar de la ley, 

SOBRE INMIGRACION* 

Cuando vamos a la orilla de nuestro río y contamos los buques anclados ea él 
con las banderas de todos los países del mundo; cuando nos damos cuenta de la 
riqueza que nos traen y de la que llevan, de los hombres que llegan a nuestro 
país en busca del trabajo, garantido por la paz, que ofrece cómodos y abun- 
dantes medios de subsistencia a las numerosas familias que abandonan el suelo 
europeo tan cargado de población, y vienen a llenar los inmensos vacíos de 
nuestro territorio, sentimos renacer la esperanza abatida por el doloroso es- 
pectáculo que presentan estas repúblicas de Sudamérica. 

No es tanto las luces del siglo, como los hombres del siglo lo que importa 
hacer penetrar en medio de nosotros, De aquellas huces hacemos muy a menudo 
mal uso, y las convertimos frecuentemente en teas incendiarias. Pero el extran- 
jero es el agente vivo, el mejor conductor de la civilización. El hombre mora- 
lizado por la educación y por el hábito del trabajo, es la lección más elocuente 
que pueda darse al habitante indígena de Sudamérica. El buen ejemplo fue en 
todo tiempo muy persuasivo, y la presencia del hombre europeo, esto es, el 
ejemplo inmediato de un hombre que conoce y practica los deberes de la fa- 
milia, los que lo ligan a los demás hombres y a Dios, puede ser y será con el 
tiempo en estos países el instrumento de que la Providencia se valga para extín- 
guir los instintos semi-bárbaros, que pugnan por rechazar la benéfica influencia 
de la civilización que nos invade. 

Un honrado labrador, habituado a vivir con el sudor de su frente, a cultivar 
la tierra que le da su alimento, a pagar a Dios el tributo de sus oraciones y de 
sus virtudes, es un guardián del orden público, un obrero del engrandecimiento 
del país; y el general Flores que hoy nos amenaza tendría mucho que aprender 
y nada que enseñar a esos discípulos de las escuelas primarias de Inglaterra o 
de Prusia. 

El hijo de la Pampa, que no frecuentó una escuela, ni asistió a los templos 
en que se distribuye la doctrina de la verdad, en que se enseña al hombre cómo 
debe pensar y cómo ha de obrar, es entre nosotros el representante de la Edad 
Media, de esa época calamitosa en que se trataba únicamente de ser el más 

*El Orden, Buenos Aires, 20 de enero de 1856. En Escritos y discursos de Félix Frías, 
tomo 11, Buenos Aires, Casavalle, 1884, 
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fuerte, y en que el valor insubordinado y audaz era la mejor recomendación a 
los ojos de la multitud ignorante y supersticiosa. El hombre salvaje, tal cual lo 
quería Rousseau, es el mayor obstáculo a la paz y al progreso de una república; 
y es una verdad, que nadie se atreve hoy a negar, que las instituciones demo- 
cráticas sólo pueden existir cuando descansan en una muy sólida civilización 
moral, 

Por eso entendemos nosotros que la luz de las creencias es necesaria para 
estrechar los vínculos que deben unir a los habitantes de las ciudades y a los 
de la campaña, a fin de que todos nuestros actos tiendan a probar a estos últi- 
mos, que los caudillos son sus verdaderos enemigos y los hombres ilustrados 
sus mejores y más leales amigos. 

DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 

TEORIAS* 

De CUANDO en cuando consagramos algunos renglones al examen de las doc- 
trinas políticas que empiezan a desenvolver El Orden, alimentando así una salu- 
dable discusión. Hay peligros a nuestro juicio en la adopción sin examen de 
ideas que se presentan adornadas de todos los atractivos que seducen al vulgar 
sentido común; pero esas ideas puestas a práctica han producido en donde fue- 
ron desenvueltas males terribles de que debemos precavernos. Es escritor de 
juicio, no quien quiere y cree serlo y tal se apellida, sino el que tiene realmente 
la capacidad de juzgar del valor de las cosas y de las instituciones; porque esta 
calificación de sensatos, de juiciosos, de moderados que se dan los que profesan 
ciertas ideas, son un medio de echar el baldón sobre sus adversarios. 

Dícese que estas repúblicas nada han inventado en materia de constituciones 
políticas. En efecto, esta sería su mayor gloria, si de vez en cuando no preten- 
diesen ser originales. En materia de originalidad nada podemos presentar al mun- 
do sino la tiranía de don Juan Manuel Rosas. No está el error cn haber imitado 
y aun plagiado, sino en haber copiado pésimos modelos, y esos son los que nos 
ha dado la Francia, en la revolución del 89, en el imperio, en la restauración, 
en la república y en el socialismo. 

Hay entre nosotros, ciertos miserables vestidos de harapos viviendo de tra- 
zas y expedientes vergonzosos, que pretenden poseer un secreto para ganar al 
juego. Tales nos parecen y tal juicio hacemos de las teorías de gobierno de cier- 
tos políticos franceses moderados, republicanos, y socialistas que han echado 
por tierra los gobiernos que sostenían, y que con las ideas moderadas y preten- 
didas sensatas no han hecho más que provocar un desquicio universal; que 

“El Nacional, Buenos Aires, 19 de junio de 1855. En Obras Completas, tomo XXV, Bue- 
nos Aires, Luz del Dia, 1951. 
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cuando obtuvieron la República, trajeron el socialismo, y cuando tenían en sus 
manos el poder, se hicieron tomar del cuello por un golpe de Estado. Citar sus 
doctrinas es mostrarnos el medio seguro de arribar a resultados análogos. 

Pero vamos a los ejemplos en política. En nombre de ese principio de que no 
debe ponerse al ciudadano en posesión de sus derechos, hasta que sepa usarlos 
convenientemente, Thiers, Guizot, de Barante, Odilon Barrot, limitaron en 
Francia, que tenía entonces 32 millones de hombres, el uso de los derechos polí- 
ticos a sólo ciento setenta mil personas. El resto de la Francia lo declararon 
inhábil para votar en las elecciones. Los desposeídos trabaron la lucha por adqui- 
rir los derechos de que los privaban los doctrinarios; vinieron los banquetes re- 
formistas dirigidos por ese mismo Bartot, Thiers y demás de la comparsa. Obs- 
tinóse Guizot por sostener el orden, declarando que no habría más progreso; y 
cayó al día siguiente en presencia de las resistencias que había sublevado, em- 
pujado por la iniquidad de tal principio; vino la república moderada, y sucedió- 
sele el socialismo desenfrenado, hasta que cayó el imperio sobre ellos y los 
puso en paz a todos. 

He aquí los efectos del principio de que la vida del ciudadano no se aprende 
en el ejercicio mismo de los derechos del ciudadano. Dícese que estos países no 
están preparados para la vida democrática ni para la libertad, en lo que estamos 
completamente de acuerdo; por la razón muy sencilla que la experiencia nos ha 
demostrado que no estaban preparados para nada, ni aun para el despotismo, 
Lo han ensayado Bolívar, O'Higgins, Flores, Melo, Rosas, Urquiza y Santa Anna, 
cada uno a su modo, y ninguno ha acertado a conservarlo, Estamos escribiendo 
sobre un suelo caliente aún con el combate, cubierto todavía del humo de la 
pólvora. Rosas subyugó las resistencias sin vencerlas nunca; y la libertad ha 

triunfado. De todas partes llovieron con los consejos pérfidos, de lejos y de 
cerca, al general Urquiza, después de Caseros, gritándole para adular sus pro- 
pensiones, que constituyese un gobierno fuerte, un poder fuerte. Hoy lo sabe el 
general Urquiza, su poder es débil, debilísimo, y su gobierno no existe sino en 
fuerza de su propia debilidad. No es rico quien quiere serlo, sino el que trabaja 
y economiza. No es fuerte el gobierno que pretende serlo, sino el que deja en 
pie todos los elementos que constituyen la fuerza de un pueblo. Testigo el hecho 
reciente del nuestro. Hace quince días que la prensa se había desbordado; que 
la autoridad parecía relajada, la anarquía aparente estaba en todo, El demonio 
del espírita de represión que se asusta de todo, aconsejaba las medidas violen- 
tas, el genio de la libertad aconsejó no salir de los buenos principios, y al día si- 
guiente el gobierno se halló en aptitud de aplastar una conjuración que no venía 
de los anarquistas, sino del sistema que no copió ni plagió nunca las institucio- 
nes libres. 

No saben lo que se dicen, pues, los que hablan de gobiernos fuertes, y que 
pretenden que el progreso de la libertad debe ser lento, gradual. Los únicos 
gobiernos fuertes son los que están constituidos sobre principios sólidos, y 
lo único que la historia ha probado es que los que pretenden ser fuertes, son los 
que han traído la Europa continental al retortero de un siglo a esta parte con 
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sus ensayos, entregándola maniatada al primer osado que ha querido gober- 
narla, Ni se entienden mejor cuando hablan de libertad, de progreso lento y 
gradual. ¿Quién es el depositario de la libertad y del progreso para irle abriendo 
la mano poco a poco, y dando la conveniente? ¿Quién decide la conveniencia 
de dar más o menos? ¿Napoleón el Grande? Murió en una isla, después de haber 
entregado su patria a los Cosacos. ¿Carlos X? Murió en el destierro. ¿Luis 
Felipe, el jefe de esas doctrinas? Está enterrado en Inglaterra. ¿Quién entonces? 

No hay libertad honrada; por la razón sencilla que no hay libertad pícara. 
No hay libertad limitada, porque la libertad desde que atropella el derecho 
ajeno, deja de ser liberal y se torna en violencia, tiranía, licencia; y la lengua 
española como todas las lenguas, tiene palabras claras y precisas para definir 
cada cosa y darle su nombre, Lo que hay es sistemas completos de gobierno, 
mecanismos que producen resultados infalibles, ciertos, aquí como en todas 
partes, Si se quiere un gobierno fuerte, es preciso decir en qué consiste su me- 
canismo y probar que tales gobiernos han durado un siglo siquiera. Pero ante 
todo es preciso no copiar malos modelos, porque las copias serán infernales. 
Al menos en la aspiración constante de arribar a lo bello, mostraremos que te- 
nemos un fondo de moral y de justicia que nos haga dignos del acierto. Se nos 
habla de las refutaciones victoriosas que en Francia han dado a sus propios erro» 
res en la revolución del 89, Pero para dar en política refutaciones, es preciso 
mostrar por los hechos, y no por palabras, los resultados de sus doctrinas. ¿Qué 
dicen los socialistas franceses? ¿Qué los conservadores? ¿Qué los monarquis- 
tas? ¿Qué los republicanos? Lo que aquel palurdo que estaba enseñando a su 
caballo a no comer, decía que a la vispera de salirse con su intento se murió el 
caballo, por casualidad. Entre hombres juiciosos, es decir, capaces de juzgar, 
los escritores franceses, de la república, de la restauración, del moderantismo, 
del socialismo y de todas esas majaderías, son como carteles de teatro de funcio- 
nes dadas que no se leen ni se estudian, 

Sabemos que estas ideas no son muy del agrado del común de las gentes, que 
creen buenamente que decir gobierno tutelar, libertad honrada, produce real- 
mente un bienestar, un contento, una riqueza y un orden inalterable. Pero los 
que estudian los hechos y las leyes en que se fundan los gobiernos no se pagan 
con esas palabras sin sentido práctico, porque hasta hoy no han producido sino 
desastres. 

EN PLENA FRANCIA* 

Estamos en plena Francia, y vamos recién por los tumultos de junio, los talleres 
nacionales, M, Falloux ministro, y los socialistas enemigos de Dios y de los 
hombres, como éramos nosotros allá por los años de gracia de 1840. Nos falta 
sólo dar el salto mortal, el golpe de Estado, que venga alguien y tome de una 

*El Nacional, Buenos Aires, 19 de junio de 1856. En Obras Completas, tomo XXV, Bue- 
nos Aires, Luz del Día, 1951, 
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oreja al que probó que la propiedad no era el robo, ponga una mordaza a la pren- 
sa, y reine el orden en esta Babilonia. 

¿Quieren dejarnos en paz con el imperio y los socialistas? 

Vivamos en América como americanos, dejando a la Francia que viva, piense 
y se gobierne como pueda y sepa. 

Se han empeñado en inocularnos las pasiones políticas de la Francia, y sus 
apodos de partido y sus luchas. Un día fuimos demagogos porque Thiers, el pri- 
mer demagogo que mientras no fue ministro, llamó así a sus adversarios. Otro 
día, cata aquí que se nos presenta un diatio que es católico. ¿De veras católico? 
Sí señor, católico, apostólico, romano, predicando en cristiano a estos pueblos, y 
el catolicismo en la iglesia católica de Buenos Aires. Ahora estamos en socialismo 
deshecho, y por necesidad y asociación de ideas discutiendo muy seriamente el 
imperio francés. 

Estos extravíos de ideas van más allá de lo que el común crec, Con ellas vie- 
nen unidos los ejemplos, los hechos y las prácticas de una monarquía; sin propo- 
nérselo nos introducen doctrinas, principios y prácticas que nos han de condu- 
cir al gobierno personal. 

Apartemos, pues, los espantajos exóticos y estudiemos nuestras propias cues- 
tiones, que muestro camino va en rumbo opuesto al que llevaron todos esos en- 
sayos. 

De la Francia no tenemos nada que adoptar hoy, sino sus modas y sus bellas 
artes. El imperio se funda en la negación de todas nuestras instituciones; y ni 
una sola de las que lo apoyan puede proponérsenos, si no queremos adoptarlo 
por resultado, 

Sus escritores son letra muerta hoy. 

Para citar a Thiers, a Guizot, a Montalembert, es preciso escribir al lado de 
sus palabras la época en que las dijeron, y preguntarles si hoy piensan lo mismo. 
Guizot murmura. Montalembert declaró en una carta que todos sus compañeros 
eran unos canallas. ¿Qué juicio hacer de tales pensadores? 
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ESTEBAN ECHEVERRIA 

SENTIDO FILOSOFICO 
DE LA REVOLUCION DE FEBRERO EN FRANCIA* 

El género humano pasa por todas las 
faces de una educación sucesiva, 

Lessing 
Videtar homo ad perfectionem venite 

posse. 
Leibuitz 

La humanidad es como un hombre 
que vive siempre y aprende continua: 
mente. 

Pascal 

La REVOLUCIÓN de Francía tiene necesariamente un sentido filosófico. Ella 
debe ser la manifestación viva de un pensamiento sintético inoculado por la £i- 
losofía en el seno de la sociedad francesa y elaborado paulatinamente por ella; 
porque en las grandes sociedades europeas no puede concebirse ni realizarse re- 
volución alguna social, sin que la razón humana prepare de antemano los ele- 
mentos de ella, y sin que exista madura en la cabeza de los que la inician una 
idea generatriz y dominadora que regule y moralice el empuje y desarrollo de 
esa revolución, [...] 

Leroux, director y colaborador principal de la Enciclopedia del siglo xix, a 
quien puede considerarse como el órgano más fiel y más culminante de la filo- 
sofía actual en Francia, en su libro sobre la Humanidad se contrajo a la demos- 
tración histórica y metafísica de la ley del progreso o del desarrollo continuo y 
sucesivo de la vida humanitaria. 

En esta obra que hemos tomado por guía en lo principal, Leroux presenta 
como resultados sustanciales del trabajo de la filosofía en los dos últimos siglos 
con relación al hombre individual y al hombre colectivo o en su vida de comu- 
nión con el género humano, las dos siguientes definiciones: 

1* El hombre es sensación, sentimiento y conocimiento invisiblemente 
unidos. 

22 El hombre no es solamente un animal sociable como lo definían los 
antiguos; el hombre vive en sociedad y no vive sino en sociedad; esta sociedad 
además es perfectible y el hombre se perfecciona en esa sociedad perfeccionada, 

He aquí, exclama, el gran descubrimiento moderno y la suprema verdad de 
la filosofía, 

Ahora bien: si el hombre es un animal sociable, sí por la voluntad del Crea- 
dor está destinado a vivir en incesante comunicación con sus semejantes, sí eso 
es no solamente una necesidad, sino también una ley de su ser, hay necesaria- 

  

  

*En Obras Completas de D. Esteban Echeverría, tomo TV, Buenos Aires, Casavalle, 1873, 
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mente un modo natural y normal de comunión y asociación del hombre con el 
hombre, o de los hombres entre sí. 

Si el hombre es perfectible y la sociedad perfectible, hay igualmente un modo 
natural y normal de promover y realizar esa perfección individual y social; hay 
una ley de solidaridad y participación mutua que debe presidir al trabajo común 
social y determinar su objeto. 

Por último, si la sociedad es perfectible, hay entre todas las sociedades huma- 
nas obligación recíproca de concurrir cada una por su parte al progreso y per- 
fectibilidad común; hay por consiguiente entre ellas solidaridad de destino y 
comunión necesaria con el fin de realizarlo. 

Pero hay más: el destino del hombre no es solamente vivir en comunicación 
permanente con sus semejantes sino también con el universo y con Dios; porque 
el hombre, sicológicamente hablando como dijimos antes, es sensación, senti- 
miento y conocimiento: sensación, para ponerse en relación con todo lo que no 
es él; sentimiento para realizar su comunión necesaria con las criaturas afecti- 
vas como él y gozarse y sufrir con ellas; conocimiento, para conocerse a sí, 
comprender las leyes de la naturaleza y de la humanidad y propender a obser- 
varlas y realizarlas. 

Esa comunión necesaria del hombre con sus semejantes, con el universo y con 
Dios, sin la cual no vive sino de un modo latente, es el derecho imprescriptible 
del hombre: su reconocimiento constituye la libertad humana. 

De esta triple manifestación de la virtualidad del Yo humano, resulta la 
propiedad, la familia, la patría o el Estado, manifestaciones también necesarias 
de la comunión! del hombre con sus semejantes y el universo. Porque el hom- 
bre no vive por sí solo, ni para sí solo, sino también por lo que no es él y para 
lo que no es él. 

Así, pata que el hombre exista realmente es preciso que se sienta existir en 
su semejante o en cierto número de seres que lo rodean, de modo que su Yo se 
encatne en esos seres y se le aparezcan por decirlo así objetivamente en cada 
instante de su vida; es necesario que su personalidad se identifique en la familia, 
en la patria, en la propiedad, y se manifieste de bulto en ellas como una ema- 
nación de su existencia misma. Así es que el hombre es inconcebible sin familia, 
sin patria, sin propiedad. 

Pero la familia, la patria, la propiedad, pueden absorber al hombre, tirani- 
zarlo, coartando o violando su derecho a la comunión con sus semejantes, con 
el universo y con Dios, De ahí la tiranía por una parte y la esclavitud por otra; 
de ahí el mal para el esclavo y el crimen del tírano; de ahí la guerra entre el 
opresor y el oprimido. 

Esto ha sucedido en los pasados tiempos. El hombre ha sido sucesivamente 

  

IComunión, lo mismo que comunicación o participación recíproca de la virtualidad que 
cada uno tiens en sí. También significa la idenvificación y unión procedente de esa comunión. 

La vida, dice Lerowx, es una comunión —comunión con Dios, comunión con nuestros 
semejantes, comunión con el universo. 
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esclavo, ora de la familia, ora de la patria, ora de la propiedad, y no ha llegado 
todavía a posesionarse de la plenitud de su derecho de hombre, 

¿Por qué ha sucedido esto? Porque se ha desconocido o violado la ley divina 
de la comunión del hombre con sus semejantes y el universo y de la solidari- 
dad de todos los hombres; porque la familia se ha hecho casta para oprimir al 
hombre, la Patria se ha hecho casta para oprimir al hombre, la Propicdad se ha 
hecho casta para oprimir también; o lo que es lo mismo, porque una porción 
de hombres se han creído privilegiados y de raza destinados a sobreponerse a 
los demás, desconociendo y usurpando su inviolable derecho. 

Pero se acerca la Eta de la completa emancipación del hombre. En la mayor 
parte de las sociedades cristianas el despotismo de la familia-casta va desapare- 
ciendo; en algunas el despotismo de la patria o del Estado-casta, existe organi- 
zado y en otras pierde terreno, día a día; pero el despotismo de la propiedad-cas- 
ta domina generalmente en Europa. De ahí la explotación del hombre por el 
hombre, o del pobre por el rico; de ahí el proletarisro,? forma postrera de la 
esclavitud del hombre por la propiedad. 

No es ya como en las sociedades antiguas esclavo el hombre de espíritu y de 
cuerpo, de la familia y de la patria-casta; no es ya como en la Edad Media, y 
todavía en Rusia, siervo del terrazgo; pero el propietario, el poseedor de los 
instrumentos de producción le impone una especie de servidumbre onerosa por 
la mala organización del trabajo.* 

El proletario, entretanto, es hombre como los demás hombres, y en virtud de 
la ley de Dios y de su naturaleza, en virtud de su derecho inviolable a la co- 
munión con sus semejantes y el universo, tiene derecho igual al de todos a los 
goces de la familia, de la patria y de la propiedad; tiene sobre todo derecho a 
vivir y alimentarse con su trabajo. Vosotros ricos, dominadores que organizáis 
la sociedad a vuestro modo y disponéis de todo el poder de ella para oprimir a 
vuestros hermanos; vosotros, que creyéndoos privilegiados de raza, le negáis o 
violáis su inviolable derecho a la participación de esos goces, cometéis un aten- 
tado contra la ley divina de la unidad y de la solidaridad de todos los hombres, 

Esta, que desgraciadamente es más o menos la condición del proletarismo en 
todos los países cristianos de Europa y América, si se exceptúan los Estados Uni- 
dos, revela de un modo palpable un vicio radical cn la organización de las socie- 
dades actuales que afecta o aniquila el derecho del hombre con relación especial. 
mente a la propiedad y a la patria; revela sobre todo la falta de un principio su- 
premo de simpatía y moralidad que sirva de regulador en la distribución y re- 
tribución del trabajo, o en la participación recíproca de los goces de la propiedad 
y de la patria, 

Ese principio no es otro que la ley divina de la unidad y de la comunión de 
todos los hombres, mal comprendida hasta ahora. Por esta causa el mal ha 

2Proletarismo, denominación que comprende todas las clases trabajadoras y asalariadas. 
Proletario, el que no tiene propiedad alguna y vive del salario que Je dan por su trabajo. 

3La cuestión de la organización del trabajo es sin duda la más difícil que ha puesto a la 
orden del día la Francia republicana. 
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reinado y reina sobre la tierra. Por eso la familia, la patria y la propiedad han 
engendrado la esclavitud y el mal para la mayor parte del género humano, lejos 
de contribuir al bien y perfección común. 

Pero la humanidad, para emanciparse del mal adquiriendo el conocimiento 
de esa ley divina que ha puesto el bien de todos y de cada uno en la unidad y 
en la comunión de todos los hombres, ha necesitado tiempo; ha sido necesario 
que pasase por todas las pruebas, que experimentase todas las formas de la 
esclavitud, que gimiese bajo el yueo de fierro de todas las tiranías, para que 
tuviese revelación clara del principio divino de su emancipación y entrase pu- 
rificada, en la plenitud del derecho, a realizar sus grandes destinos. La historia 
no es otra cosa que esa educación sucesiva del género humano. 

La filosofía del siglo x1x estudiándola y comprendiéndola, ha abierto a la 
humanidad las puertas del paraíso de la perfectibilidad. Dios acaba de inau- 
gurar en el mundo la Era de su completa emancipación por boca del primer 
pueblo del mundo. 

Cuando ese principio regenerador sea generalmente comprendido y conve- 
nientemente organizado, la sociedad que hasta ahora ha sido una aglomeración 
de seres humanos dividida en castas, perpetuamente hostiles, de amos y siervos, 
de opresores y oprimidos, se convertirá en una verdadera asociación de iguales 
en derechos y obligaciones, en la cual todos, bajo el imperio de la ley divina de la 
comunión de las criaturas solidarias, vivirán y trabajarán por el bien y la per- 
fección recíproca y común. Cesará entonces la guerra entre las naciones. El 
género humano formará una sola familia unida por el vínculo de esa misma ley, 
y se realizará la Santa Alianza de los pueblos, profetizada por la revolución fran- 
cesa en 92 para concluir con tadas las servidumbres y con todas las tiranías. 

Para que el mal y la guerra cesen, para que el despotismo desaparezca, pata 
que no haya esclavos de ningún génera, para que el hombre recobre su dignidad 
y sus derechos, es necesario, dice Leroux, a nombre de la filosofía francesa: 

Que la familia sea tal que el hombre pueda desarrollarse y perfeccionarse en 
su seno sín ser oprimido. 

Que la patria o la sociedad sea tal que el hombre pueda desarrollarse y per- 

feccionarse en su seno sin ser oprimido, 
Que la propiedad sea tal o esté de tal modo organizada que el hombre pueda 

desarrollarse y perfeccionarse en ella y por medio de ella sin ser oprimido. 
He aquí el programa del porvenir. [...] 
Si hay comunión necesaria entre todos los hombres, los hombres son entre sí 

solidarios, es decir hay entre ellos un principio supremo de obligación y de res- 
ponsabilidad mutua. Este principio no es otro que la ley moral o la ley del de- 
ber, procedente de la necesidad y naturaleza misma del hombre. 

Si hay comunión necesaría entre todos los pueblos o sociedades de hombres, 
tados ellos son igualmente solidarios. 

La solidaridad mutua * de los hombres y de los pueblos no es otra cosa que 

Solidaridad”, lo mismo que obligación, responsablidad y pesticioción muse. De ahí 
“solidarios” o partícipes, y responsables con arreglo a un principio de obligación necesaria. 
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el precepto evangélico de la caridad, comprendido y aplicado por la filosofía de 
un modo más amplio y completo, como la ley de las criaturas solidarias entre sí, 
como la ley de la identidad y por consiguiente de identificación del Yo y del no 
Yo, del hombre y de su semejante, 

La caridad del cristianismo no era organizable, porque suicidaba al Yo o a 
la libertad del hombre, y lo segregaba de la comunión necesaria con su seme- 
jante, haciéndolo renegar de sí y de todo lo terrestre para absorberlo en Dios; 
porque con relación al prójimo se reducía a un sentimiento de piedad y de 
conmiseración estéril. Las criaturas humanas nada eran ni debían ser para el cris- 
tiano sino relativamente a Dios, único centro de aspiración de su alma, y la ca- 
ridad no reconoce entre ellos vínculo alguno necesario en esta vida terrestre. 

La solidaridad mutua sólo es organizable, 
La solidaridad mutua de todos los hombres, moral y socialmente hablando, 

es la Fraternidad o el amor mutuo que aproxima y reúne por medío de un 
vínculo simpático y necesario, en una comunión, en una obligación solidaria, 
en una aspiración indefinida a todas las criaturas racionales. 

En la Fraternidad, por consiguiente, se refunde toda la ley moral o del deber 
en lo que se refiere a las relaciones de los hombres entre sí, de la sociedad, y 
de unos pueblos con otros. 

De aquí el principio de la Fraternidad? proclamado por la Francia republi- 
cana y aplicado por elía por la primera vez a la sociabilidad; principio destinado 
a complementar la síntesis del hombre individual y social y a engendrar la tri- 
nidad democrática de la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad; principio sin el 
cual la libertad y la igualdad son quiméricas o desorganizadoras: trinidad rege- 
neradora que a imitación de la Francia pondrán por divisa en su bandera todos 
los pueblos libres del mundo. 

Todos los hombres pues son libres, iguales y hermanos. 

Libres para ponerse en comunión con sus semejantes y el universo y reali- 
zar en ella y por medio de ella su desarzollo y perfección individual. 

Iguales en derechos y obligaciones, o solidarios en la fruición del bien y de la 
perfección social, pero con arreglo a la medida de sus fuerzas y actividad. 

Hermanos pata trabajar en unión por el progreso y la perfectibilidad inde- 
finida del hombre, de la sociedad y del género humano. 

Para los inválidos, para los huérfanos, para los ignorantes, para los propieta- 
rios, para todos sus hijos, la sociedad o el Estado tiene extrañas simpatías, tiene 
alma generosa, porque se reconoce, moralmente, solidaria del destino de todos 
ellos, porque profesa el principio moral de la solidaridad de todos sus miembros, 

  

JOnce añas hace que nosotros proclamamos en Buenos Aires el principio filosófico de la 
Fraternidad, sin explicarlo como lo hicimos posteriormente. Entonces como ahora creíamos 
que la Libertad y la Igualdad no ctan organizables de wn modo normal y estable en nuestro 
país, sino por medio de ese principio de moralidad y de unidad, o sin que su espísicu 
animase todas las instituciones sociales. Hoy que la Francia republicana ha inscripto en su 
bandera la trinidad democrárica que nosotros entonces invocamos, y que esiá en vía de 
organizar el principio de la Fraternidad, tenemos motivos para creer que no íbamos des- 
caminados. 
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El Estado, cabeza visible de la sociedad, ejerce las funciones de verdadera 
providencia social; ampara a todos sus miembros; conoce las necesidades de 
todos y procura satisfacerlas sin distinción alguna; proporciona educación a to- 
dos con un fin de mejora y de perfección y marcha al frente del progreso social 
llevando escrito en su pacífica bandera: Libertad, Igualdad, Fraternidad. 

Todos los pueblos son libres, iguales y hermanos. 
Líbres para ponerse en comunión unos con otros y el universo, y para rea- 

lizar por medio de ella su perfección. 
Iguales en derechos y obligaciones, pero con arreglo a la medida de sus fuer- 

zas y actividad. 
Hermanos pata trabajar en común por el progreso y la perfección indefinida 

del género humano. 
El género humano es una sola familia que bajo el ojo vigilante de la Provi- 

dencia marcha pot una serie de progresos continuos a realizar en el tiempo 
destinos desconocidos. 

Hay, por la voluntad del creador, por la ley de la naturaleza humana, co- 
munión necesaria entre todos los pueblos, y todos ellos son entre sí solidarios, 

Cuando todos los pueblos reconozcan la ley divina de la unidad y de la 
comunión del género humano y se consideren solidarios de un destino de per- 
fección común, el principio moral de la Fraternidad los ¿lominará y gobernará 
en sus relaciones recíprocas, cesando la guerra que lo ha despedazado hasta 
ahora; y en virtud de ese principio que los hace recíprocamente solidarios y 
responsables, que concreta el bien de todos en el de cada uno, y el de cada uno 
en el de todos, los pueblos fuertes y más adelantados ampararán a los débiles 
y atrasados, salvarán a los oprimidos, y respetando el derecho y la justicia, 
ejercerán en el mundo la iniciativa legítima de la propaganda del progreso y de 
la libertad. Esta es la grande, la benéfica misión que Dios les impuso cuando 
los hizo grandes. 

De ahí un nuevo principio, el principio de la Fraternidad de todos los pueblos 
proclamado por la Francia republicana en 92 y en 48; principio organizable 
ahora, pero no entonces por el estado del mundo; principio destinado a cambiar 
las bases del Derecho internacional, a transformar las relaciones de los pueblos 
entre sí, y a unir pacíficamente sus esfuerzos y esperanzas en una santa y su- 

blime aspiración de progreso y de perfectibilidad. 
Es para realizar en el tiempo esa magnífica y consoladora esperanza de la 

humanidad que la Francia se ha puesto de pie, en Febrero y ha proclamado ante 
el mundo la República. 

Y la humanidad se ha estremecido de júbilo al oír la voz de la Francia, como 
si Dios le anunciase por su boca una nueva Era palingenésica * parecida a la 
que reveló el cristianismo [hace] ahora 18 siglos. 

La Francia es el pueblo revelador que a nombre de la filosofía y de la hu- 
manidad y bajo la inspiración divina, se levanta el primero victorioso en la 

  

SEra palingenésica, lo mismo que Era de regeneración. 
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lucha, después de haber santificado con su sangre los dogmas del nuevo eris- 
tianismo. [...] 

DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 

REVOLUCION FRANCESA DE 1848* 

(Crónica, 25 de febrero de 1849.) 

Toca al 5* número de la Crónica aparecer en medio del aniversario de uno de 
los acontecimientos más extraordinarios que han conmovido el mundo, y mal 
llenaría su objeto sí no se tuviese a apreciar en cuanto es dado hacerlo, la 
importancia de aquel suceso, que tiene conmovidos a los pueblos de Europa, 
y a los americanos en la expectativa del desenlace probable. 

Con el amor que en los republicanos de América es común a la república, 
como forma de gobierno, nosotros no admitimos la posibilidad de un retroceso 
duradero en Francia a su antigua forma monárquica. Los principios que caen 
no lo hacen sin embargo de un golpe y sin vuelta, Se levantan de nuevo, para 
volver a caer, hasta que perdiendo su fuerza sucumben definitivamente, bien así 
como la luz que al extinguirse, se anima, vacila y cuando parece que va a dar 
su última agonía, hace un nuevo esfuerzo, ilumina con más brillo, para extin- 
guirse al fin. 

La elección de Luis Bonaparte como presidente de la República francesa 
puede ser mirada bajo este aspecto, aunque tiene otro más noble aún, que no 
debe olvidarse. La historia de Francia tiene una página trunca, una catástrofe 
al fin de una época gloriosa; y la presidencia dada al que lleva el nombre de 
Napoleón, es como el descargo de una deuda nacional, la rehabilitación de una 
inmensa gloria obscurecida. También es una manera de mostrarse la democracia, 
pues que en la incapacidad de las masas, para juzgar sobre el bien público, 
cuando no se las ha consentido prepararse a la vida política, toman un nombre 
que les es caro, y muestran de ese modo su voluntad. Pero, como decía La- 
martine, dejándolas seguir sus instintos se salva un principio conquistado, y 
el tiempo, las luces, la libertad y la educación política corregirán el error de 
los primeros pasos. La misma fuerza que está hace tres siglos destruyendo los 
malos sistemas cuando se creen más radicados, continuará obrando con mayor 
energía en lo sucesivo, y concluirá al fin con la obra gloriosa de asegurar al 
¿nundo moral las leyes de justicia que reinan en todas las demás obras de Dios. 
¿Por qué se ha de creer que el hombre sólo esté condenado a la arbitrariedad 
en sus relaciones sociales, mientras que en todas las otras obras del Creador 
reina un orden tan perfecto? [...] 

He aquí, pues, el resumen de los principios proclamados por la República 

*En Obras Completas, tomo IX, Buenos Aires, Luz del Día, 1949, 
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francesa; derecho de vida para todos los hombres, y renuncia del antiguo derra- 
mamiento de sangre humana, ya sea en nombre de la justicia, ya sea en nombre 
de la religión, ya sea en nombre de la política. La revolución francesa no ha 
costado una sola víctima, en lo que dependía de la aplicación de sus prin- 
cipios; esta gloria le quedará para siempre. Si se ha derramado sangre, ha sido 
por los antiguos partidarios de la violencia y de la sangre. Los partidarios de 
la monarquía existen, no sólo seguros, sino libres de oponetse a los progresos 
de la República. Puede aún suceder que escenas cruentas manchen sus anales; 
¿qué principio noble y humano en sí mismo no tiene estos borrones, sin excluir 
el cristianismo, antes de llegar a depurarse de todos los errores humanos que 
se pegan a él, al atravesar los siglos? Sería, pues, contradictorio, invocar en ade- 
lante la violencia en nombre de la libertad, la sangre en nombre de la justicia, 
La revolución francesa es, pues, el patrimonio de la especie humana, y asf lo 
han entendido todos los pueblos que se han puesto en movimiento a la sola 
señal dada desde París. Si esos pueblos tienen larga carrera de desaciertos que 
recorrer, maldición eterna a los gobiernos que habían hecho demasiado alta 
la pirámide de abusos y de injusticias para que una sola generación pueda des- 
truirla; pero guardémonos bien de la necia infatuación de darles consejos de 
prudencia, nosotros pobres e ignorantes, a ellos que lleyan por delante la luz 
de las más claras inteligencias que honran hoy a la especie humana. 

Nuestro deber y nuestra ventaja están en abrir ancha buella a las ideas re- 
generadoras, y aprovechar pacíficamente de los progresos que nos han pre- 
parado aquellos pueblos, [....] 

La historia pedirá cuenta a la generación presente del uso que hizo de la san- 
gre derramada por los patriotas desde 1810, hijos del siglo xv11r, que a levan- 
tarse de sus tumbas, se cubrirían la cara de vergijenza al ver una república con 
mayorazgos, siervos desnudos, ex nobles con prerrogativas, fueros ante la ley, 
desigualdades políticas, culto exclusivo aunque legalmente desarmado, exclu- 
sión de los extranjeros, y en pos de todo esto, miseria pública por todas las 
clases, ricos que son pobres, pobres que son mendigos, y la nación, aquella 
gloriosa nación que soñaron radiante como que debía ser la hija primogénita 
del siglo x1x, heredera de sus artes, sus libertades todas, y su ciencia, sumién- 
dose de día en día en la nada, en la impotencia, con un cascarón catcomido por 
escuadra, sin naves para el tráfico, sin comercio terrestre, sin industria, sin 
bellas artes. Por un momento, en nombre de la gloría de la parte más avanzada 
de la especie humana, en nombre de la República democrática, inteligente, cien- 
tífica, dirigida por los grandes pensadores proclamada en Francia; en nombre 
del desistimiento del derecho de matar, que han renunciado los partidos y los 
gobiernos, permítannos las preocupaciones españolas, que nos animan y nos 
suicidan, el odio al extranjero que hemos heredado, los rencores religiosos en que 
hemos sido educados, al nacionalismo de provincia que hemos copiado de la 
enemiga de catalanes y aragoneses, de castellanos y vascongados; permítannos 
todos estos verdugos que nos asedían y nos amenazan, decir nuestro pensa- 
miento todo entero, [...]3 
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Atacaremos por la demostración, por la discusión pacífica, este sentimiento 
de nuestra propia suficiencia, esta recrudescencia de la antigua España que se ha 
endurecido en nuestros corazones, y trataremos, si esto es dado a fuerzas huma- 
nas, de despertar tantas inteligencias que dormitan en el borde del abismo, 
para llamarlas a que cuiden de sus propios intereses. Dios castiga a los pueblos 
obstinados en sus errores. Ved la España, ved la América del Sur. Dios premia 
a los que obedecen a la impulsión de la justicia, a los que marchan en el sendero 
que él les ha trazado, dándoles la inteligencia por guía. ¿Por qué son tan feli- 
ces, tan ricos, tan tranquilos los Estados Unidos, y nosotros tan pobres, tan 
deprimidos y tan inquietos? Id a buscar el secreto en las instituciones, no hay 
otra causa; tan tierra es la del Norte, como la del Sur de América; allá produce 
mieses empero para convidar a todos los pueblos, y aquí sólo abrojos y desen- 
cantos. Allá ciudadanos, y aquí rotos, aunque sea triste que en nuestra pluma 
esta palabra aparezca como un reproche. Chile ha creado la palabra significa- 
tiva de la miseria popular; palabra que no existe en el vocabularío español. 

Es la mayor de nuestras desgracias beredadas la apatía, que nos hace aplazar 
para más tarde el remedio de los males conocidos, ¿Quién habría sospechado que 
el Austría, que Bucarest se agitarían un momento por las ideas de reforma, de 
progreso, de igualdad? Y sin embargo este ejemplo a nadie alecciona, a nadie 
pone miedo. Tenemos doscientos mil niños sin educar, y se dice pueblos nuevos. 
Pero ¡por Dios santo!, sí esos doscientos mil niños no se educan ahora, dentro 
de veinte años serán la masa de la nación, ¿y cuándo entonces empezaremos a 
ser pueblo viejo? ¡Cuando aquellos niños tengan hijos! 

Y sin embargo, las violencias, los desórdenes y el derramamiento de sangre 
que aflige hoy a todos los pueblos de la Tierra, no vienen de los republicanos: 
Lamartine, Arago, Ledru Rollin, Luis Blanc han proclamado el principio de la 
inviolabilidad de las personas y de la propiedad. Son los bárbaros que todas las 
sociedades contienen en su seno, por la omisión de ellas mismas en dulcificar 
las costumbres por la educación, los que vienen más tarde a ensangrentar las 
páginas más gloriosas de la historia; porque la barbarie sola derrama sangre y 
oprime. ¿No queréis educar a los niños por caridad? ¡Pero hacedlo por miedo, 
por precaución, por egoísmo! Moveos, el tiempo urge; mañana será tarde, ¡Guar- 
daos de decir en nombre de las ideas del gobierno, que las insignificantes luchas 
de la industria son la guerra del rico contra el pobre, que esa idea lanzada en la 
sociedad puede un día estallar, ya que no imponéis respeto a los que así corrom- 
pen por miedo, o por intereses políticos, la conciencia del que no es más que 
un poco más pobre que los otros. Educad su razón, o la de sus hijos, por evitar 
el desquiciamiento que ideas santas, pero mal comprendidas, pueden traer un 
día no muy lejano. Nosotros no queremos ver llegar ese día; es ya demasiado 
triste, demasiado vergonzoso el espectáculo de la América del Sur, desde Méxi- 
co hasta Buenos Aires, desde el Paraguay hasta el Ecuador, para no temer, para 
no temblar, con la perspectiva de tantos males; pero curad la llaga, cicatrizadla, 
si no queréis que os llegue al corazón. ¿Quién nos ha dicho que sanan las en- 
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fermedades crónicas sin remedio, sin régimen, sin sistema? Dejarse estar, dejar 
de hacer, dejar de obrar, ¿es remedio? 

Amemos, pues, la revolución francesa, porque es la proclamación de la justi- 
cía entre los pueblos, la igualdad entre los hombres, el derecho de la razón, la 
abolición del antiguo derramamiento de sangre, en nombre del interés de la 
sociedad, como había sido abolido ya en nombre de esta o la otra religión. 
Adoptémosla en todas sus verdades conquistadas, dejando a sus grandes hom- 
bres, a los primeros pensadores del mundo que discutan pacíficamente las cues- 
tiones sociales, la organización del trabajo, ideas sublimes y generosas, pero que 
no están sancionadas aún, ni por la conciencia pública, ni por la práctica. En tan 
altos debates no tenemos voto nosotros. Pero acostumbrémonos a la discusión 
de las ideas, admitamos francamente en nuestras costumbres, y en nuestras ins- 
tituciones, todos los principios que ya están adquiridos, que pertenecen hoy a 
los pueblos cristianos. Unámonos todos en un solo sentimiento, en el de no de- 
rramar sangre, ni en nombre de la conservación del orden por la mano del go- 
bierno, ní en nombre de la libertad oprimida por mano de los partidos. Este 
es el gran principio que ha triunfado en Francia, un día como el de hoy; y el 
juramento que todo hombre de corazón debe prestar antes de mezclarse en las 
cuestiones políticas, debe ser el de no inducir a nadie a desear siquiera la desapa- 
rición, la supresión de un solo hombre. Nosotros no tenemos ni reyes ni clases 
privilegiadas de que desembarazar el suelo. El mal no está en éste, o en el otro 
hombre, sino en nosotros todos, en la sociedad, en las costumbres coloniales, 
en las instituciones. Y ni esas costumbres, ni esas instituciones se modifican 
con revueltas ni con violencias, se modifican solamente, con uniformar el sen- 
timiento de todos los que piensan, con hablar, con escribir, que es el arma pací- 
fica e inteligente de nuestra gloriosa época. 

Libertad: he aquí el principio de la ley civil. Igualdad: he aquí el princi- 
pio de asociación. Fraternidad: he aquí el principio de la ley de las naciones. 

MARIANO FRAGUEIRO 

ORGANIZACION DEL CREDITO* 

[...] Antes de la formación de los capitales el hombre tenía mucho que tra- 
bajar para subsistir, no tenía fondos ahorrados, y el trabajo hacía todo; mas las 
generaciones, que ya encontraron ahorros, tienen hecho el trabajo existente en 
ellos, y se encuentran por consiguiente con productos mayores. 

Los capitales vienen a ser en la industria verdaderas máquinas productoras. 

"En Cuestiones argentinas y organización del crédito, Buenos Aires, Soler-Hachette, 1976. 
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Desde que la palanca, el arado, la bestia o cualquier otro instrumento econo- 
miza tiempo y fuerzas, los capitales que son esos mismos instrumentos, ahorran 
trabajo y son productores. 

Un capital, como toda propiedad aplicada a la industria, tiene en sí mismo la 
fuerza de producir; en él se encuentra trabajo anterior, y lleva consigo el valor 
de la utilidad de ese trabajo. En cualquier forma que el capital se encuentre, él 
equivale a una acumulación de materia, trabajo y poder social. Mas lo que ca- 
racteriza al capital, es el ser una anticipación hecha para la reproducción, Ha- 
blando de la producción, dijimos: un producto es siempre el resultado de otro, 
u otros productos, que hemos anticipado para obtener otro mayor. Esta antici- 
pación de productos que hacemos para reproducir, es el capital. Así como nada 
puede conseguirse sin gastar porque nada puede conseguirse sín trabajo, así 
también nada se consigue sin capital, porque el capital es el fruto del trabajo 
anterior ahorrado o no consumido improductivamente. 

Por lo tanto, toda propiedad, según se aplique anticipadamente a la produc- 
ción, será capital industrial, y dejará de serlo faltando esa aplicación. 

El movimiento reproductivo es la esencia del capital industrial: toda separa- 
ción de la industria, por corta que sea, le hace perder la calidad de productor, 
aunque siempre quede con la de capital por su aptitud para la reproducción, 
de modo que siempre está aplicado o es aplicable a la industria. 

Así los capitales vienen a ser verdaderas máquinas industriales, que se usan, se 
destruyen o se consumen, dejando en su movimiento productos equivalentes o 
mayores. [...] 

Aunque cada ramo de industria necesita de un capital determinado, todos 
los productos pueden, sin embargo, hacerse servir como capital, pues por me- 
dio de los cambios se obtienen, con los unos, los otros que se necesitan. Esta 
operación, que siempre es incierta y morosa, sirvió por largo tiempo de emba- 
razo a la industria hasta la invención de la moneda. El capital monetario vino a 
allanar todas las dificultades en los cambios y a representar todos los productos 
que se necesitaban bien para el consumo privado, o bien para el consumo in- 
dustrial; es decir, que la anticipación de la moneda en toda operación de indus- 
tria procura los capitales que sé necesitan determinadamente para ella. 

Si no hubiera productos la moneda sería inútil para la producción; no sería 
un capital, porque no es con ella, sino por el intermedio de ella, que se obtiene 
la reproducción, Mas, supuesta la existencia de objetos propios para la industria, 
la moneda es indispensable y el ¡más corto expediente para adquirir aquellos 
objetos. La moneda, en su calidad de moneda, no es producto de la industria 
privada, ni es capital, pero representa a todos los productos y a los capitales 
con la inmensa ventaja de poderse subdividir, para distribuirse en salarios y 
en los más pequeños objetos que se necesitan, aplicándola tan sólo en la opor- 
tunidad, y sin necesidad de más anticipaciones que las absolutamente precisas. 
Sin la moneda los cambios se harían dando un producto por otro; después de 
su invención ha venido a ahorrarse en los cambios la entrega y el recibo de uno 
de los productos en natura; ya no es necesaria la presencia física de una cosa 
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para obtener otra; el productor enajena sus productos por moneda y ésta le re- 
presenta y le asegura los consumos que en oportanidad hará, De este modo se 
consume un producto actual en la confianza de otro que será producido; y la 

moneda anticipa el consumo y contribuye a la producción, dando a los producto- 
1es medios para obtener los objetos útiles cuando se presenten y aun antes de 
ser producidos. La certeza de la producción sobre el fundamento de los consu- 
mos da a la moneda todos sus servicios. Hay, pues, una conexión entre los pro- 
ductos, los consumos y la moneda; y la calidad de representar y asegurar los 
productos, que la moneda tiene, ha servido de primer fundamento para esta- 
blecer el crédito, La confianza que se dispensa a la moneda, como representando 
un producto, que no se ve, es reconocer las leyes productoras de la sociedad, y 
esperar de ellas su cumplimiento, como el de leyes naturales, 

   

Por lo que hemos dicho, la moneda en sí misma no es producto, y por lo 
tanto no tiene la fuerza de reproducirse como los otros productos, que forman 
los capitales. Todos los provechos que ofrece la moneda salen del capital y del 
trabajo. Ella compra los productos y los salarios y demás servicios, que aplicados 
a la industria, darán ganancia: no hay otra cosa. [...] 

Pero no son las ventajas sociales e industriales de la moneda las que sola- 
mente la constituyen en capital de preferencia; es el ilimitado uso que el interés 
individual puede hacer de ella, Si la moneda no tuviere otra aplicación que la 
industrial, estaría su importancia a la par de otros capitales, o sería inferior. 
Mas, de su divisibilidad, de su convertibilidad en todos los valores, y de su 
disponibilidad en el momento que se posee, se han deducido otras aplicaciones, 
de las que si algunas tienen su origen en la industria, otras, que son de mera 
disipación, no tienen un origen tan noble. Intertanto, con la misma solicitud 
es buscada para ambos casos, y la extensión de estos usos en diferentes circuns- 
tancias, hace que el capital monctario subyugue a toda otra propiedad, incluso 
la territorial y el trabajo personal. ¡Cuántas veces el tenedor de una corta suma 
de dinero se encuentra poco satisfecho con la hipoteca de un fundo, que nunca 
podrá comprar! ¡Cuántas vejaciones recaen sobre el deudor, que es más rico 
que el acreedor! Prestar dinero a un interés alto con seguridades, se llama hacer 
al deudor un servicio. No es así con las mercaderías y otras propiedades. 

Hay algo más: los tenedores de capital monetario como de otros grandes ca- 
pitales pretenden colocarse al nivel del poder público; invaden el estado polí- 
tico, y puede decirse que coartan la libertad del soberano. Estas funciones que 
los capitalistas ejercen, no son industriales y salen de su dominio. 

Tales abusos traerán alguna vez la reacción; y esta reacción será la alianza de 
la fortuna pública y de la privada; la organización industrial que garantice a la 
propiedad pública y corrija los vicios de la propiedad privada. 

Mientres el capital absorba todas las ganancias, es imposible la formación de 
nuevos capitalistas, porque el desahogo de las clases industriosas, el bienestar 
de la generosidad de los individuos, el aumento de la rigueza no puede comenzar 
y seguir su carrera sino con el capital. 
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Mientras los capitales estén acumulados en ciertas manos favorecidas por la 
conveniencia recíproca e individual, el trabajo no es libre; porque, si bien se 
tiene el derecho de trabajar, falta el poder de hacerlo. Con el derecho apenas 
tendrá un salario, que equivale a la subsistencia, porque en la distribución de 
la riqueza no le cabe más parte. Con el poder, es decir, con el capital, tendrá la 
ganancia correspondiente a una distribución equitativa. 

No argitimos contra la posesión de los capitales, ni contra la acumulación de 
la propiedad, por grande que ésta sea. Estamos en contra del monopolio de los 
capitales en circulación: opinamos contra la acumulación en pocas manos de los 
productos que sirven a la formación de la riqueza. Sin productos anticipados no 
hay producción; sin capital anticipado no hay más ganancia que el salario, que 
deja de ser ganancia desde que no es más que subsistencia. Los capitales, circu- 
lando en perpetuo entre la minoría que forma la aristocracia industrial, no hacen 
concurrencia en el mercado; y por más que abunden, no saliendo de cierta es- 
fera no producen los efectos de la verdadera concurrencia, sino los del mono- 
polio. Sus ganancias se sostienen por los pocos tenedores, con perjuicio de una 
gran mayoría, que no puede salir del salario, El genio, el talento, y toda capa- 
cidad están defraudados por el capital. Si pocos industriosos abarcaren todos 
los salarios, el trabajo personal sería la industria más lucrativa, porque no ha- 
bría concurrencia de salarios. Por la misma razón los capitales, abarcados por 
corto número, reportan solos todo el provecho. Para que la concurrencia de los 
diferentes ramos de industria presente todos sus felices resultados, ha de ser 
igual y relacionada entre ellos; sin eso, el ramo que más concutra valdrá menos, 
y ala inversa. [...] 

Tómese, intertanto, el país más poblado y con mayor número de proletarios; 
súmese la población, y el guarismo que resulte sea el solo consumidor; súmense 
los millones de individuos productores y la suma sea un solo productor. Plan- 
teada así la operación, manifiestamente es favorable a los que sostienen la opí- 
nión que combatimos; pues que hacemos un consumidor del total de la pobla- 
ción, y para formar el productor no comprendemos un número igual. Sin em- 
bargo ¿habrá quien sostenga que en la suposición dada, la producción no llena- 
ría las necesidades del consumo? Si unos cuantos individuos de un sexo mono- 
polizaran a todos los del otro, la población no seguiría su tendencia natural en 

el aumento. Los países polígamos no se multiplican como los civilizados, en 
donde los sexos están distribuidos y cada uno tiene su parte en la reproducción 
de la especie. Lo mismo debe decirse de los capitales: la acumulación de ellos 
en pocas manos hace que muchos no reciban impulso alguno industrial, y que 
los que son competentemente movidos produzcan mucho para pocos. ¡Cuántas 
tierras incultas por falta de dirección, o porque el interés del dinero es alto! 
¡Cuántas sumas de moneda guardadas estérilmente! ¡Cuántas otras mal gasta- 
das! ¿Qué parte tiene la naturaleza en los extravíos del hombre? 

Socialícense los capitales, póngase al alcance del mayor número de capacida- 
des, y la producción crecerá a la par de los individuos de la especie humana. 
“Los desórdenes, infamias y violencias que se manifiestan muy frecuentemente 
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en la industria, no prueban sino una cosa, y es: que ella debe dejar de estar 
bajo el imperio del individualismo absoluto”. [...] 

Organización de la industria y crédito público 

Nada de comunismo; nada de socialismo en el sentido de invadir la propiedad, 
que es el derecho de libertad. Abogamos por el socialismo en el sentido de una 
organización de los bienes materiales, que dé por resultado la armonía de los 
individuos con la sociedad o con su representante, el gobierno. Nada de aso- 
ciación fuera de la más perfecta y natural a que estamos llamados —la sociedad, 
que es la asociación necesaria y el interés de todos, y cada uno centralizado en 
el crédito público. Pretendemos que la propiedad sea libremente poseída y 
usufructuada por el poseedor; pero que el gobierno la administre durante la 
circulación con el mismo derecho, dominio y libertad con que administra la pro- 

piedad pública. Queremos robustecer el poder, dilatar su acción y darle tam- 
bién la libertad que deseamos para el individuo— el uso perfecto de su propie- 
dad; que el gobierno organice un sistema de rentas que importe la derivación de 
un producto industrial como el resultado de su capital. Aspiramos a establecer 
los medios que deben contribuir a generalizar los beneficios con que la Provi- 
dencia ha favorecido a la humanidad. 

Por organización de la industria y crédito público entendemos; la centrali- 
zación de la propiedad pública, recibiendo todo el impulso productor de que es 
capaz, y la más completa libertad a la propiedad privada. Esta independencia 
de propiedades y derechos, de lo público y privado, sería la alianza del individuo 
con la sociedad: el perfecto socialismo, si se quiere, y esperamos de él todos 
los favores que la industria puede dar, 

El crédito público es la entidad que dará subsistencia a la organización de la 
industria y de la que surgitán el orden, la libertad y la prosperidad. [...] 

Considerando el poder público fundado sobre la riqueza nacional, y hasta 
donde puede extenderse la fuerza productora de los grandes capitales que ella 
forma, no se comprende por qué los gobiernos no han buscado en la industria 
pública la omnipotencia humana para aumentar su gloría, el bienestar y opu- 
lencia de los pueblos. Lejos de prestar a la administración de las propiedades la 
atención social que ellas exigen, dejan en manos de una clase de la sociedad 
parte de ese poder público, no sólo en mengua de la propiedad común, sino en 
aumento del individualismo que siempre embaraza en su provecho particular la 
libre circulación de los capitales. Los gobiernos no se atreven a hacer en la in- 
dustria pública lo que hacen los particulares en usurpación de ella. Los capita- 
listas en todas partes establecen casas de seguros, bancos; emprenden ferrocarri- 
les y todo aquello en que el capital encuentra reembolso, provecho y una que 
llene aquellas condiciones; y estas empresas particulares son todavía auxiliadas 
por el crédito público con subvenciones y con seguridades de un mínimum de 
interés. Parece que ambas partes trataran de contentarse por un acuerdo estu- 
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diado. La ley de juicio ejecutivo, la prisión por deudas, la aprobación legal de 
toda usura contratada, por antisocial y deshonrosa que sea, los abusos que antes 
hemos enumerado ¿qué otra cosa son que la protección a la codicia individual? 

A] 
La extirpación de estos abusos, la abolición de las leyes que violan la propie- 

dad privada o la pública, la promulgación de otras que conviertan en institución 
política los ramos de industria pública, la institución de administraciones de 
crédito que sirvan de centro a los capitales, y aquellas disposiciones que contri- 
buyan mejor a reglamentar la administración pública de las propiedades, es lo 
que llamamos organización de la industria y crédito público, Es decir, llamamos 
organización la colocación de las cosas en su orden natural, [...] 

  

La operación de dar y tomar dinero a interés es inberente al crédito público. 
La ley no debe autorizarla entre particulares 

La socicdad, dijimos antes, es un cuerpo organizado, que tiene su fisiología 
particular. La economía política se ocupa de la riqueza de los pueblos después 
que han llegado a cierto grado de crecimiento. Las aldeas y distritos no tienen 
la organización política, judicial, militar y administrativa que tienen las gran- 
des ciudades; tampoco tienen la misma organización económica. La sociedad y la 
propiedad, que la constituyen, establecen la diferencia. Es muy natural que en 
las compañías y en los pequeños lugares cada hombre cuide de su seguridad, y 
que para esto lleve consigo sus armas; que la acción individual intervenga en 
casí todos los ramos de administración; que se confundan las industrias y no 
haya división del trabajo. Empero, en las grandes sociedades todo esto sería 
funesto, y se hace preciso que sea sustituido en todas sus partes por la adminis- 
tración pública, precisamente en favor de la propiedad; porque, como se ha 
dicho, el orden y toda función gubernativa tiene por fín los bienes materiales. 

E...] 
La opetación de dar dinero a interés ¿no será una de aquellas que han estado 

abandonadas al individuo desde la infancia de los pueblos, y que hoy en su ma- 
durez deben traerse a la sociedad para sacar de ellas ventajas públicas y evitar 
sus abusos? Nosotros tenemos el atrevimiento de estar por la afirmativa. Senti- 
mos no encontrar autoridad en qué apoyarnos, pero nos creemos con funda- 
mento pata sostenerlo, 

No pretendemos abolir el interés del dinero; se trata solamente de estable- 
cer el crédito público como el agente universal, exclusivo, que debe recibir el 
dinero a interés, y pasarlo a los que lo soliciten, cobrando una diferencia que 
llamaremos comisión o renta, ya por el servicio, ya por la garantía que presta, 
y por este medio hacer que el Estado presida al movimiento y dirección indus- 
trial del capital monetario, y que mediante su agencia pueda verificar el percibo 
de un impuesto sobre estos capitales, que se sustraen a toda contribución. 

Tampoco se trata de atacar la propiedad; se desea solamente corregir los 
abusos de la usura; extinguir la parte odiosa y antisocial de la influencia pecu- 
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niaria, dejándole y ensanchando toda la importancia que por otra parte merece 
su poseedor. Se trata también de garantir el capital industrial, apartándolo 
de las vías tortuosas en que ha entrado, para encaminarlo en la senda de la recta 
industria. Finalmente, y lo que es más importante, se pretende por este medio 
que los capitales no continúen monopolizados en cierto rango de la sociedad, 
que forma una feudalidad industrial, sino que gradualmente se distribuyan, en 
razón de las capacidades, para formar por este medio una democracia en la in- 
dustria. [...] 

Así, pues, nada de extravagancia ni utopía aparece en la proposición que 
sostenemos: se pretende hacer lo que desde muy atrás ha hecho la deuda pú- 
blica, pero directamente y con provecho para todas las partes que intervengan 
y para la sociedad, y con la diferencia que se suprime la agencia y relación indi- 
vidual, estableciendo cn su lugar la agencia pública y la relación directa entre el 
Estado y la sociedad, para reunir capitales sueltos, que en lugar de consumirse 
irán a formar nuevos capitales, lo que es muy esencial y la parte más favorable 
del crédito público. [....] 

La realización de empresas y trabajos públicos, casas de seguro de todo género, 
y todo aquello de cuyo uso se saca una renta pagada por una concurrencia de 
personas y de cosas indeterminadas, como puertos, muelles, ferrocarriles, cami 
nos, canales, navegación interior, etc,, son propiedad pública y exclusiva del 

crédito público 

La propiedad pública es un verdadero capital; y así como el capital privado 
lleva en sí mismo y por su naturaleza un germen de producción, que se desen- 
vuelve en renta o ganancia en favor de quien lo ocupa útilmente, así también 
el capital de la propiedad pública lleva en más alto grado el mismo germen de 
producción. Aun prescindiendo del valor de las cosas, que posee el Estado, 
basta considerar el poder de que está investido para encontrar en él las faculta- 
des más productoras de la sociedad. El poder es la suma de las capacidades y 
facultades sociales: es toda la fuerza física y moral de la nación, bajo la direc- 
ción del soberano. Esta calidad y la estabilidad de la autoridad, hacen del poder 
público el máximo productor. 

Esta verdad, nueva aún, principia a ser sentida y confirmada por grandes 
hechos, que muestran que es inmensurable la distancia que separa al crédito pú- 
blico, El porvenir no es para los individuos: es para la sociedad, Sobre el funda- 
mento de la duración y crecimiento progresivo de los pueblos, descansa el por- 
venir de las naciones. Sobre tales datos las grandes empresas industriales co- 
mienzan hoy a apoyar en el crédito público la duración, seguridad y provecho 
de sus resultados; ellas principian a socializarse; la cooperación del gobierno no 
se rehúsa, se solicita. Las vías públicas, ferrocarriles, comunicaciones marítimas, 
bancos y otras empresas, están al amparo de los soberanos, y deben su realiza- 
ción al crédito público, Mas esto no es bastante; se necesita aún que estas ope- 
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raciones sean exclusivamente de los gobiernos; que el individuo no tenga en 
ellas intervención alguna; que sean una institución pública, 

Sucede en esta clase de trabajos lo que dijimos de la deuda pública. No es el 
capital industrial que se invierte en ellas; son infinitos pequeños capitales deso- 
cupados que buscan acomodo y se dirigen al objeto por el intermedio de los 
particulares, La utilidad pública de esas grandes empresas desaparecería si se 
hicieran retirando los capitales de los respectivos ramos de industria; éstos su- 
frirían atraso, y los trabajos emprendidos no tendrían el fin propuesto. Los 
capitales sueltos o el crédito son los únicos medios de realizar tales obras, y 
en ambos casos el único empresario competente es el gobierno, [...] 

Las empresas públicas realizadas por el Estado no sólo [no] causan los 
inconvenientes que traerían si fuesen realizadas por la industria privada, sino 
que, al contrario, producen inmensas ventajas. Observamos antes que una de 
las conveniencias de los trabajos públicos era invertir en ellos el capital estéril 
de la sociedad, y de ningún modo aquel que estuviese dedicado a la industria, 
Sólo el Estado puede llenar estas condiciones porque, exento del interés per- 
sonal, no ocurriría en los abusos frecuentes en este orden, cuando la empresa 
es particular. Después de las consideraciones generales a este respecto, hay que 
tener en vista que todo capital que el gobierno retire de la sociedad y aun del 
mercado, si se quiere, para invertirlo en tales empresas, ese capital es reempla- 
zado por la emisión de los bonos del crédito público que, por su calidad casi 
monetaria, sirven de un verdadero capital. La permuta que se hace de fondos 
públicos por los valores convertibles en las obras emprendidas, reemplaza efec- 
tivamente esos valores: de manera que, después de la existencia de éstos, en su 
colocación industrial, tenemos también su equivalente en circulación, pues que 
los fondos públicos circulan. De aquí resulta que los trabajos públicos no tan 
sólo conservan en existencia productora el capital invertido, sino que también 
dejan su equivalente en circulación; y además, en la renta de los fondos públi- 
cos se encuentra actualizada la renta distante que sólo producirían esos capi- 
tales después de consumados los trabajos. Estos resultados no pueden esperarse 
de los esfuerzos individuales, por cuya razón hemos creído conveniente excluir 
a la industria privada de ninguna participación en las empresas públicas, y de- 
clarar que el único empresario competente es el Estado, por medio de la admi. 

nistración y reglamentos que él se diere. [.. 

  

Libertad de imprenta 

La cuestión de libertad de imprenta es cuestión de propiedad, de productos de la 
industria, de capital. Su solución debe buscarse en lo que constituye la armo- 
nía del individuo con la sociedad: el uso de la propiedad. 

Se pretende por muchos la libertad absoluta de imprimir, así como otros 
piden la libertad absoluta de comercio y de todos los ramos de industria. ¿Para 
qué? Para ganar más, para consultar el interés individual. Con esta pretensión 
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se aboga solamente en favor del capital de la imprenta, o en favor del empre- 
sasio-impresor, La libertad debe ser en favor de los escritores también, y del 
público consumidor. La imprenta, hoy, respecto del escrito, es lo que la fábrica 
respecto del salario; el escrito es venal, como el trabajo; no se escribe libre- 
mente; se escribe como lo exige el que paga; los escritores forzados por el ca- 
pital, semejantes a los artesanos y fabricantes, trabajan según el modelo recibido, 
y quizás en oposición a sus ideas y convicciones; de suerte que los escritores 
emiten su trabajo, según el precio, según la demanda y consumo. Pasa hoy en 
la imprenta lo que en todos los ramos de industria; el capital, absorbiendo el 
trabajo; el capital, en pugna con la capacidad; la sociedad en Jucha con el indi- 
viduo, 

La libertad absoluta, en todo orden, es libertad para los poderosos, que son 
pocos individuos; y es opresión para los débiles que forman las masas; es pro- 
tección al capital, favor al rango aristocrático y restricción para las capacidades 
democráticas. Sólo la organización del trabajo, que consulta los intereses socia- 
les, que asegura el uso de la propiedad, sin más límite que el debido a las rela- 
ciones de la sociedad, asegura también la libertad. 

Escribir es trabajar; imprimir es trabajar; y los escritos impresos son pto- 
ductos que circulan y se consumen; la imprenta debe, pues, organizarse por las 
leyes del trabajo. 

Por otra parte, “los conocimientos son propiedad pública; una generación 
puede renunciarlos, pero no puede privar de ellos a las siguientes”, La propie- 
dad, cuando sale del dominio privado y se socializa por la circulación, entra 
bajo del dominio de la sociedad o de su representante, que es el gobierno, y se 
somete a la administración pública; del mismo modo, los escritos impresos, para 
que circulen con libertad deben ser protegidos por la ley; todo lo que constituye 
el derecho de disponer cada uno de su persona, de sus facultades y de lo que 
produce, es propiedad y es libertad. La ley, protegiendo la propiedad, establece 
la libertad. Debe, por lo tanto, proteger la libertad de todos; y si para esto 
coarta la del individuo no es absorbiéndole, sino que se limita a su someti- 
miento, como el de la parte al todo. 

La libertad absoluta, la no intervención de la ley, es falta de protección a la 
capacidad y deja toda la ventaja al capital. ¿De cuántos conocimientos impor- 
tantes estará privada la humanidad por la avidez de los empresarios? ¿Cuántas 
ricas capacidades habrán quedado estériles por la exigilidad del salario que la 
fábrica-imprenta les daba en cambio de sus productos? Ariosto vivió pobre; 
Cervantes necesitaba escribir para alimentarse aún después de haberse hecho 
célebre con la publicación de su obra; Tasso murió indigente; Racine, desconso- 
lado al ver despreciadas sus más bellas producciones, murió al fin de senti- 
miento y dolor; Shakespeare sólo alcanzó a elevarse a la dignidad de segundo 
actor en sus propias comedias; Milton, cn su vejez, atacado de miseria vendió 
“la primera producción del sentimiento humano” por cinco libras esterlinas; 
Dryden sacrificó su ingenio a la necesidad urgente; Otway se ahogó con un 
pedazo de pan que devoraba después de una larga abstinencia; Johnson fue a la 
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cárcel por una deuda de ocho reales. Estos reducidos ejemplos, de otros muchos 
hechos de igual clase, que en todos tiempos y aun en los presentes han tenido 
lugar, atguyen en favor de una ley que deje al ingenio libre y que le eman- 
cipe del capital; porque es el capital cl individualismo egoísta, el que ha sofo- 
cado hasta hoy los productos del talento. En los ejemplos citados, ¿qué parte 
han tenido los gobiernos? Ellos han dejado tratar libremente al escritor y al 
impresor; y he ahí el mal: la falta de ley, que es falta de protección y abandono 
también de la propiedad pública, dejando que se usurpen los derechos del 
Estado en la administración de la circulación de los productos literarios. 

Además, ¿no convendría dar dirección a los productos científicas y literarios 
en razón de su moralidad y utilidad? ¿Conviene que los errores circulen como 
conocimientos? Se contesta que el público decidirá manifestándose en el con- 
sumo. Pero la moralidad de las épocas no siempre es la misma y si conviene evi- 
tar los alimentos malsanos, importa también vigilar la nutrición del espíritu. 
Siempre que se deje al pueblo en absoluta libertad de consumir los productos 
literarios, el verdadero ingenio se extinguirá, y las ventajas quedarán por la farsa 
y los entretenimientos; porque en general, más nos importa divertirnos que ins- 
truirnos. Obsérvese hoy cuáles productos de la prensa tienen más salida, y se 
encontrará lo que ya está averiguado, que han sido publicadas 130 ediciones de 
Hoyle, on Gaming, y solamente 16 de The Whole Duty of Man. 

Después de estas consideraciones generales, hay otras de otro género. La 
publicación de avisos, que hacen las prensas, por medio de los diarios, es un 
servicio público. A la columna de avisos se dirigen todas las industrias indeter- 
minadamente, es una especie de vía pública adonde concurre el que con algún 
fín se dirige a ella. ¿Por qué la facultad de publicar avisos ha de estar en la 
industria privada y no hará parte de la industria pública? Es una propiedad tan 
del común como las postas, puentes, etc., y debe corresponder al Estado, ya 
para proteger los respectivos ramos de producción, ya para establecer una renta, 
que sin duda saldrá de los productos que motivan el aviso. Decimos lo mismo 
respecto de lo que se publica bajo el nombre de “Movimiento del puerto, de 
la aduana, de los hospitales y de la población”, que son noticias sacadas de los 
registros públicos. ¿Con qué derecho se dirige la imprenta a los establecimien- 
tos públicos, a tomar tales noticias y a publicarlas? ¿No son ellas una propie- 
dad del Estado, un producto de esas fincas que se llaman aduana, etc.? Si la 
publicación de ellas es útil, hágalas el gobierno, use reproductivamente de Ja 
propiedad pública y haga cesar la usurpación que por tanto tiempo ha tolerado, 
En el mismo caso están los documentos oficiales de todo género, 

Repetimos que la cuestión es de propiedad; los datos y documentos oficiales 
son productos de la hacienda pública; los avisos llevan en sí mismos la indeter- 
minación de la vía por donde se dirigen; no se dirigen a personas sino al pú- 
blico; la ley, por tanto, puede declarar que tales publicaciones son propiedad 
del Estado, y centralizándolas en él no atacarían la libertad. 

Sín embargo, nos oponemos tanto al despotismo de la ley como al despotismo 
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individual, que ejerce el empresario capitalista. Se trata de un arbitrio que 
emancipe a los escritores de toda dependencia individual. 

Los pensamientos, las ideas, son radicalmente libres, sin límites; Dios es su 
solo juez; porque el pensamiento no tiene relación alguna sccial. Mas luego 
que las ideas se materializan por los signos, pierden esa libertad absoluta, porque 
pasando a ser acciones, palabras o escritos, son más a menos sociales en razón 
de la publicidad, que es la medida de las relaciones con los hombres, y de donde 
nace el derecho y el deber entre el individuo y la sociedad, Las ideas se escriben 
y se imprimen para todos; entran en circulación y quedan sometidas en el hecho 
a las condiciones de la propiedad; y por lo tanto, la libertad de ellas en la circu- 
lación está circunscripta a ciertos límites de la conveniencia común, como todo 
otro producto cuando concurre al mercado. De consiguiente, la administración 
pública, que preside y dirige a todas las industrias, puede y debe legislar sobre la 
imprenta. 

¿Pero cuál debe ser la base de la ley? ¿Debe quedar la palabra impresa tan 
suelta como la idea que no tiene relación con otro que con su poseedor? ¿Debe 
guardar ciertos límites que le señalan las relaciones con los demás hombres? 
¿Cuáles son éstos? 

Para conciliar todos los intereses de la imprenta, ella debe ser de propiedad 
pública y recibir una organización como la de una institución de Estado. Sólo 
así pueden corregirse los abusos de la individualidad, sea de parte del gobierno, 
sea del capital. La organización social de la imprenta es el solo medio para 
garantizar la circulación y trasmisión de los conocimientos, y sólo por medio 
de esta organización estará seguro el talento de no ser vendido a bajo precio. 

Mas si conviene que la imprenta reciba el rango de institución pública, no 
puede convenir que quede exclusivamente como industria del Estado; la indus- 
tria privada debe hacer competencia en aquella parte que es de su derecho. 

Supuestos estos antecedentes, expondremos concisamente la base de la or- 
ganización que creemos protectora de la libertad de imprenta. 

Establecer imprentas por cuenta del Estado, en las ciudades y poblaciones 
capaces de costear los gastos materiales, con el ramo de avisos y suscripción. 

Declarar exclusiva de la imprenta del Estado la publicación de avisos, docu- 
mentos oficiales y toda otra noticia o movimiento tomado de los tribunales, 
oficinas y establecimientos públicos, 

Donde hay imprenta, habrá jurado, como el que existe hoy. 
Estas imprentas publicarán diaria o periódicamente los avisos, documentos 

oficiales, razones estadísticas y demás datos y estados que proporcionen los 
establecimientos y oficinas públicas y a más todo escrito, que sometido pre- 
viamente al jurado, haya recibido la clasificación de 414. 

La impresión del escrito útil se hará por cuenta de la imprenta y sin retribu- 
ción al escritor si éste la renunciare, mas si la exigiere, el jurado la determinará; 
o si el escritor prefiere que la publicación y producto de ella sean por su cuenta, 
se hará la impresión en papel separado y el jurado fijará sus gastos materiales, 

Los escritos de diez pliegos arriba no necesitan de clasificación, si han de im- 
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primirse por cuenta del autor, pagando los gastos; mas si el escritor quisiere 
dejar su manuscrito por cuenta de la imprenta y recibir una retribución, enton- 
ces el jurado se pronunciará sobre la utilidad del escrito y fijará la compensación. 

No se excluyen las imprentas particulares; ellas podrán imprimir con los 
límites antes expresados. 

Los extractos de periódicos extranjeros o nacionales son absolutamente libres, 
Estas bases, reglamentadas según mejor convenga, y estableciendo sellos o 

estampas que ha de llevar el papel en que deben escribirse los avisos, según su 
extensión, creemos que asegurarían la libertad de imprenta. 

Ciertamente, ellas ofrecen ventajas al talento y al público; al primero, porque 
tiene seguridad de dar salida a sus productos; y al segundo, porque se le garan- 
tíza que estos productos serán útiles a juicio del jurado. Por otra parte, es mejor 
evitar los abusos de la prensa que corregitlos; lo que se consigue haciendo 
el juicio de imprenta antes y no después de la publicación, ¿Se teme, acaso, una 
liga de los jurados contra el escritor? Este tiene el derecho de recusar. ¿Se 
teme que sean partidarios del gobierno? Véase que son nombrados a la suerte 
por las municipalidades. Quizás es más probable que el jurado sea demasiado lí- 
beral, o que cometa una especie de abandono de su judicatura, pero aquellos 
que lo formen notarán que el juicio público, que ha de fallar sobre lo impreso, 
recaerá también sobre los que lo declararon útil y digno de un valor. 

Quizás estas bases no serán bien recibidas por algunos empresarios que no 
comprendan de pronto que la concurrencia de escritos aumentará la salida de 
los productos impresos, y que por medio de esta medida, las imprentas particu- 
lares tendrán ocasión de liquidarse sin desventaja, quedando, a los que hoy las 
sirven, la elección de servir también a un empresario más liberal: el Estado, 

En previsión de algunas objeciones que naturalmente ocurrirán, observare- 
mos que la imprenta y los periódicos asf establecidos no serán ministeriales ni 
de oposición. Ambas partes tendrán que someterse al jurado y la imprenta será 
lo que debe ser: fábrica oficial y pública para imprimir todo lo útil a juicio de 
buenos varones. 

No desconocemos que el interés particular puede recibir perjuicios con esta 
reforma; pero es preciso dar a la propiedad pública lo que le pertenece. El pro- 
vecho de los 150 o más avisos con que se llenan varias columnas de los diarios 
es propiedad del Estado; en el mismo caso están otras que se llenan con el mo- 
vimiento de los establecimientos públicos, etc. Para suplir este déficit, será pre- 
ciso ocurrir a buscar la capacidad de los mejores escritores; y la imprenta, en- 
tonces, mejorando sus productos, tendrá más salida y más provecho, 
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BARTOLOME MITRE 

BIBLIOGRAFIA. ORGANIZACION DEL CREDITO. 
CENSURA PREVIA* 

Sucene con las ideas nuevas lo que con la moneda. Cuando la dejan circular 
libremente sia que nadie haga la menor objeción, se supone de buena ley, y nadie 
se toma el trabajo de ensayarla. Es por esto que se ha dicho tantas veces que los 
escritores públicos deben ejercer una activa vigilancia sobre las nuevas ideas 
que se pongan en circulación, comprobando su ley y su peso antes de darle paso 
franco. [...] 

Es de admirar que siendo el libro del señor Fragueiro una enérgica y va- 
liente protesta contra la tiranía del capital y la explotación del trabajo, el sis- 
tema que él nos proponga en su lugar sea un sistema de restricciones, en 
que la tiranía del capital es reemplazada por la tiranía del crédito, la tita- 
nía del Estado y por la tiranía de la ley, mil veces más insoportable que la 
del individuo, como lo prueba la organización de la república veneciana, 

Sin embargo el autor cree de buena fe servir a los intereses de la libertad, y 
sucede muchas veces [que] después de haber atado de pies y manos a la libertad 
y puéstola bajo la prisión de esa máquina formidable que él llama crédito pú- 
blico, exclama transportada, sin oír el grito de los que sufren ni las carnes vivas 
en que funciona: He abí la libertad asegurada, Es el artillero que con tal de 
poner la bala en el blanco marcará su trayectoria con una fila de cadáveres, y 
batirá las palmas con entusiasmo al verla tocar el punto deseado, sín oír los 
lamentos de los moribundos, ni percibit la sangre que humea. 

Esto es lo mismo que ha hecho el autor de la Organización del Crédito con la 
libertad de imprenta, que toma entre sus brazos con un amor de padre, y con el 
fanatismo de un sacrificador antiguo la precipita en la hoguera de su sistema, 
inmolándala en el interés de su triunfo y en nombre de la conveniencia general. 

¿Quiere saberse cuál es el medio que propone el señor Fragueiro para asegu- 
rar la libertad de imprenta? 

Es el restablecimiento de la censura previa. 
Es cierto que él llama a la censura previa jurado, y cree que con esto está 

remediado todo, sin acordarse que los nombres no pueden alterar la esencia 
de las cosas. 

He aquí como desenvuelve su idea. 
Según él la cuestión de libertad de imprenta es cuestión de propiedad, y su 

solución debe buscarse en el uso de propiedad, así como la imprenta, es decir la 
fábrica, debe organizarse por las leyes del trabajo. 

Siguiendo la dialéctica fatal de su idea, como dice Lerminier, de [que] todo lo 
que busca al público y no a las personas es propiedad pública y debe hacer 

*En Los Debates, Buenos Aires, 22 de mayo de 1852. 
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parte del crédito público para hacer concurrencia a la industria privada, el autor 
de la Organización del Crédito declara propiedad pública Jos avisos, los datos 
estadísticos, las noticias de puerto, aduanas, hospitales, población, etc., y por 
consecuencia despojarse de ellos a la industria privada. 

Hasta aquí no es sino la idea que se extravía de su camino. Es el autómata 
que se ha salido del rail, y corre fuera del ferrocarril arrastrado por la fuerza 
motriz que lleva en su seno. 

Pasemos a la aplicación de la idea y asistiremos a su explosión. 
Lo primero que propone el nuevo reformador socialista es que se establezcan 

imprentas por cuenta del Estado, que hagan concurrencia a las imprentas par- 
ticulares; funestos principios de economía, que los socialistas han sido los pri- 
meros en repudiar, después de la desgraciada tentativa de Talleres nacionales 
en Francia, después de la revolución de febrero. 

Luego declara exclusiva de la imprenta del Estado la publicación de los do- 
cumentos oficiales, avisos y toda otra noticia tomada de las oficinas públicas. 

Donde haya imprenta habrá jurado. 
Obligación del jurado será fasar el valor de todas las producciones que se pu- 

bliquen, y a más (oíd) declarar si es 4til o no todo escrito que le sea sometido, 
antes de su publicación, para que declare si debe o no imprimirse. 

He aquí la censura previa. 
Sólo podrá publicarse el escrito que el jurado haya clasificado de útil. Si ox 

non, como decían los aragoneses, [.. .] 
¿Qué ha podido conducir al señor Fragueiro a proponer el absurdo que nos 

ocupa? 

Lo que hemos dicho ya en el primer artículo: la falsa aplicación de un prin- 
cipío general, verdadero en sí, pero que mal dirigido lo ha llevado directamente 
al error y al absurdo, 

El autor sostiene que la autoridad pública tiene el derecho de legislar sobre 
la circulación de todos los productos, porque desde el momento que circulan, 
entran a formar parte del dominio público, 

Convenido. 
Pero, ¿el manuscrito ha entrado a la circulación? No, y sin embargo el señor 

Fragueiro dice que sí, cuando en realidad es del dominio privado, y cuando se 
halla poco menos que en el estado de un pensamiento encerrado en la cabeza 
de su autor. 

Si se admitiese el principio de que por el hecho de estar escrito un pensa- 
miento en la cartera de un ciudadano, ese pensamiento se halla sometido a la 
autoridad pública, lo mismo podría decirse de las ideas emitidas en la conver- 
sación, porque la palabra manuscrita o hablada se halla en igual condición, y 
tal vez la palabra manuscrita es más inviolable y más sagrada que la primera. 

He aquí las consecuencias de no respetar el principio salvador de la libertad 
absoluta en todo y por todo, Desde que se pierde de vista ese faro, el hombre se 
extravía, y se pierde en la inmensidad del pensamiento y acaba por estrellarse 
en el áspero bajío del error, donde todo se hace pedazos, hasta la misma verdad, 
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cuando es dirigida por un piloto inhábil. El autor de la Organización del Cré- 
dito ha hecho naufragar dos grandes ideas que eran verdaderas en sí, sobre los 
dos inmensos escollos de la prohibición del préstamo a interés y la organización 
de la censura previa. Su naufragio quedará como una lección para los venideros, 
que quieran reformar la sociedad violando Jas leyes eternas de la libertad, que 
son también las del progreso; y su salvación le enseñará que los pueblos como 
los escritores sólo pueden ganar la orilla en la tabla de la libertad. Si su libro 
no desaparece, si su nombre no queda oscurecido, lo deberá a ese poco de liber- 
tad que había esparcido en sus páginas, a esas palabras de amor por la humani- 
dad que brillaban en ellas, y a esa protesta generosa contra la tiranía que se en- 
cierra en él. 

JUAN BAUTISTA ALBERDI 

BASES Y PUNTOS DE PARTIDA PARA LA ORGANIZACION 
POLITICA DE LA REPUBLICA ARGENTINA, DERIVADAS DE LA LEY 

QUE PRESIDE EL DESARROLLO DE LA CIVILIZACION EN LA 
AMERICA DEL SUR* 

PREFACIO 

La América ha sido descubierta, conquistada y poblada por las razas civiliza- 
das de la Europa, a impulsos de la misma ley que sacó de su suelo primitivo a 
los pueblos del Egipto para traerlos a la Grecia; más tarde a los habitantes de 
ésta, para civilizar las regiones de la península itálica, y por fin a los bárbaros 
habitadores de la Germania para cambiar con los restos del mundo romano, 
la virilidad de su sangre por la luz del cristianismo. 

Así, el fin providencial de esa ley de expansión es el mejoramiento indefinido 
de la especie humana, por el cruzamiento de las razas, por la comunicación de 
las ideas y creencias y por la nivelación de los productos diversos de la tierra. 

Por desgracia su ejecución encontró en la América del Sur un obstáculo en el 
sistema de exclusión de sus primeros conquistadores. Monopolizado por tres 
siglos su extenso y rico suelo, quedaron esterilizados los fines de la conquista, 
para la civilización del mundo. Bajo el sistema peninsular fue casi tan estéril 
para los demás países de Europa esta parte del nuevo mundo, como en poder 
de las razas indígenas que lo habían ocupado primitivarente. 

Las trabas y prohibiciones del sistema colonial español impidieron su po- 
blación en escala grande y fecunda por los pueblos europeos, que acudían 

"Reedición de Ricardo Rojas, Buenos Aires, La Facultad, 1915, Los pasajes transcritos 
son de la primera edición, Valparaíso, mayo de 1832. 
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a la América del Norte, colonizada por un país de mejor sentido económico; 
siendo esa una de las principales causas de su superioridad respecto de la nues- 
tra. El acrecentamiento de la población europea y los progresos que le son inse- 
parables proceden allí, en efecto, desde el tiempo del sistema colonial, Enton- 
ces, lo mismo que hoy, se duplicaba la población cada 20 años; al paso que las 
Leyes de Indias condenaban a muerte al americano español del interior que co- 
municase con extranjeros. 

Quebrantadas las barreras por la mano de la revolución, debió esperarse que 
este suelo quedase expedito al libre curso de los pueblos de Europa; pero bajo 
los emblemas de la libertad, conservaron nuestros pueblos la complexión repul- 
siva que la España había sabido darles, por un sistema que hoy hace pesar 
sobre ella misma sus consecuencias. 

Nos hallamos, pues, ante las exigencias de una ley, que reclama para la civi- 
lización el suelo que mantenemos desierto para el atraso. 

Esa ley de dilatación del género humano se realiza fatalmente, o bien sin vio- 
lencia alguna por los medios pacíficos de la civilización, o bien por la conquista 
de la espada. Pero nunca sucede por largo tiempo que las naciones más antiguas 
y populosas se ahoguen de exuberancia de población, en presencia de un mundo 
que carece de habitantes y abunda de riquezas. 

El socialismo europeo es el signo de un desequilibrio de cosas, que tarde o 
temprano tendrá en este continente su rechazo violento si nuestra previsión 
no emplea desde hoy los medios de que se realice pacíficamente y en provecho 
de ambos mundos. Ya México ha querido probar la conquista violenta de que 
todos estamos amenazados para un porvenir más o menos remoto y de que po- 
demos sustraernos dando espontáneamente a la civilización el goce de este suelo, 
de cuya mayor parte la tenemos excluida por una injusticia que no podrá acabar 
bien. 

La Europa, lo mismo que la América, padece por resultado de esta viola- 
ción hecha al curso natural de las cosas. Allá sobreabunda, hasta constituir un 
mal, la población de que aquí tenemos necesidad vital. ¿Llegarán aquellas so- 
ciedades hasta un desquicio fundamental por cuestiones de propiedad, cuando 
tenemos a su alcance un quinto del globo terráqueo deshabitado? 

El bienestar de ambos mundos se concilia casualmente, y mediante un sis- 
tema de política y de instituciones adecuadas, los Estados del otro continente 
deben propender a enviarnos, por inmigraciones pacíficas, las poblaciones que 
los nuestros deben atraer por una política e instituciones análogas. 

Esta es la ley capital y sumaria del desarrollo de la civilización cristiana y 
moderna en este continente; lo fue desde su principio y será la que complete el 
trabajo embrionario de la Europa española. 

De modo que sus constituciones políticas no serán adecuadas a su destino 
progresista, sino cuando sean la expresión organizada de esa ley de civilización 
que se tealiza por la acción tranquila de la Europa y del mundo externo. 

Me propongo en el presente escrito bosquejar una demostración del mecanis- 
mo de esa ley; indicar las violaciones que ella recibe de nuestro sistema político 
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actual de la América del Sur; y señalar la manera de concebir sus instituciones 
de modo que sus fines reciban completa satisfacción. 

El espacio es corto y la materia vastísima, Seré necesariamente incompleto, 
pero habría conseguido mi propósito si llevase las miradas de los estadistas de 
Sudamérica hacia ciertos fines y horizontes en que lo demás será obra del estu- 
dio y del tiempo, 

Valparaíso, 1? de mayo de 1852, 

I 

SITUACION CONSTITUCIONAL DEL PLATA 

La victoria del Monte de Caseros ? no coloca por sí sola a la República Argen- 
tina en posesión de cuanto necesita, Ella viene a colocarla en el camino de su 
organización y progreso, bajo cuyo aspecto considerada es un evento tan gran- 
de como la revolución de mayo, que destruyó el gobierno colonial español, 

Sin que se pueda decir que hemos vuelto al punto de partida (pues los Esta- 
dos no andan sin provecho aun el camino de los padecimientos), nos hallamos 
como en 1810 en la necesidad de crear un gobierno general argentino y una 
constitución que sirva de regla de conducta a ese gobierno, Toda la gravedad 
de la situación reside en esta exigencia. Un cambio obrado en el personal del 
gobierno presenta menos inconvenientes cuando existe una constitución que 

deba regir la conducta del gobierno creado por la revolución. Pero la República 
Argentina carece hoy de gobierno, de constitución y de leyes generales que 
hagan sus veces. Este es cl punto de diferencia de las revoluciones recientes 
de Montevideo y Buenos Aires: existiendo allí una constitución, todo el mal ha 
desaparecido desde que se ha nombrado el nuevo gobierno. 

La República Argentina, simple asociación tácita e implícita por hoy, tiene 
que empezar por crear un gobierno nacional y una constitución general que le 
sirva de regla. 

Pero ¿cuáles serán las tendencias, propósitos o miras, en vista de los cua- 
les deba concebirse la venidera constitución? ¿Cuáles las bases y puntos de 
partida del nuevo orden constitucional y del nuevo gobierno, próximos a insta- 
larse? He aquí la materia de este libro, fruto del pensamiento de muchos años, 
aunque tedactado con la urgencia de la situación argentina. 

En él me propongo ayudar a los diputados y a la prensa constituyentes a 
fijar las bases de criterio para marchar en la cuestión constitucional. 

Ocupándome de la cuestión argentina, tengo necesidad de tocar la cuestión 
de la América del Sur, para explicar con más claridad de dónde viene, dónde 
está y a dónde va la República Argentina, en cuanto a sus destinos políticos y 
sociales. 

7Nombre del lugar cn que ha sido batido Rosas el 8 de febrero de este año de 1852, 

76



Il 

CARACTER HISTORICO DEL DERECHO CONSTITUCIONAL 
SUDAMERICANO: SU DIVISION ESENCIAL EN DOS PERIODOS 

DIFERENTES 

Todo el derecho constitucional de la América antes española, es incompleto y 
vicioso en cuanto a los medios más eficaces de llevarla a sus grandes destinos, 

Voy a señalar esos vicios y su causa disculpable, con el objeto de que mi país 
se abstenga de incurrir en el mal ejemplo general. Alguna ventaja ha de sacar de 
ser el último que viene a constituirse. 

Ninguna de las constituciones de Sudamérica, merece ser tomada por modelo 
de imitación, por los motivos de que paso a ocuparme. 

Dos períodos esencialmente diferentes comprende la historia constitucional 
de nuestra América del Sur: uno que principia en 1810 y concluye con la guerra 
de su independencia contra España, y otro que data de esta época y acaba en 
nuestros días. 

Todas las constituciones del último período son reminiscencia, tradición, 
reforma muchas veces textual de las constituciones dadas en el período anterior. 

Esas reformas se han hecho con miras interiores, unas veces de robustecer el 
poder en provecho del orden, otras de debilitario en beneficio de la libertad; 
algunas veces de centralizar la forma de su ejercicio, otras de localizarlo; pero 
nunca con la mira de suprimir en el derecho constitucional de la primera época, 
lo que tenía de contrario al engrandecimiento y progreso de los nuevos Estados, 
ni de consagrar los medios conducentes al logro de este gran fin de la revolu- 
ción americana. 

¿Cuáles son, en qué consisten los obstáculos contenidos en el primer derecho 
constitucional? Voy a indicarlos. 

Todas las constituciones dadas en Sudamérica durante la guerra de Ja inde- 
pendencia, fueron expresión completa de la necesidad dominante de ese tiem- 
po. Esa necesidad consistía en acabar con el poder político que la Europa había 
ejercido en este continente, empezando por la conquista y siguiendo por el colo- 
niaje; y como medio de garantir su completa extinción, se iba hasta arrebatarle 
cualquier clase de ascendiente en estos países. La independencia y la libertad 
exterior eran los vitales intereses que preocupaban a los legisladores de ese 
tiempo. Tenían razón: comprendían su época y sabían servirla, 

Se hacía consistir y se definía entonces todo el mal de América en su depen- 
dencia de un gobierno conquistador perteneciente a la Europa: se miraba por 
consiguiente todo el remedio del mal en el alejamiento del influjo de la Europa. 
Mientras guerreábamos contra España disputándole palmo a palmo nuestro 
suelo americano, y contra el sistema monárquico de la Europa disputándole 
la soberanía democrática de este continente, nuestros legisladores no veían 
nada más atriba de la necesidad de proclamar y asegurar nuestra independencia, 
y de sustituir los principios de igualdad y libertad como bases del gobierno 
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interior, en lugar del sistema monárquico que había regido antes en Ámérica y 
subsistía todavía en Europa. La Europa nos era antipática, por su dominación y 
por su monarquismo. En ese período, en que la democracia y la independencia 
eran todo el propósito constitucional: la riqueza, el progreso material, el comer- 
cio, la población, la industria, en fin, todos los intereses económicos, eran cosas 
accesorias, beneficios secundarios, intereses de segundo orden, mal conocidos y 
estudiados, y peor atendidos por supuesto. No dejaban de figurar escritos en 
nuestras constituciones, pero sólo era en clase de pormenores y detalles destina- 
dos a hermosear el conjunto, 

Bajo ese espíritu de reserva, de prevención y de temor hacia Europa, y de 
olvido y abandono de los medios de mejoramiento por la acción de los intereses 
económicos, fueron dadas las constituciones contemporáneas de San Mattín, 
de Bolívar y de O'Higgins, sus inspiradores ilustres, repetidas más tarde casi 
textualmente y sin bastante criterio por las constituciones ulteriores, que aún 
subsisten, 

Contribuía a colocamos en ese camino el ejemplo de las dos grandes revolu- 
ciones que servían de modelo a la nuestra: la revolución francesa de 1789, y la 
revolución de los Estados Unidos contra Inglaterra, Indicaré el modo de su 
influjo para prevenir la imitación errónea de esos grandes modelos, a que 
todavía nos inclinamos los americanos del Sur. 

En su redacción muestras constituciones imitaban las constituciones de la 
república francesa y de la república de Norteamérica. 

Veamos el resultado que esto producía en nuestros intereses económicos, es 
decir, en las cuestiones de comercio, de industria, de martina, de inmigración, 
de que depende todo el porvenir de la América del Sur. 

El ejemplo de la revolución francesa nos comunicaba su nulidad reconocida 
en materias económicas. 

Sabido es que la revolución francesa que sirvió a todas las libertades, desco- 
noció y persiguió la libertad de comercio. La Convención hizo de las aduanas 
un arma de guerra, dirigida especialmente contra la Inglaterra, esterilizando 
de ese modo la excelente medida de la supresión de las aduanas provinciales, 
decretada por la Asamblea Nacional. Napoleón acabó de echar la Francia en 
esa vía por el bloqueo continental, que se convirtió en base del régimen indus- 
trial y comercial de la Francia y de la Europa durante la vida del Imperio. Por 
resultado de ese sistema, la industria europea se acostumbré a vivir de protec- 
ción de tarifas y prohibiciones, 

Los Estados Unidos no eran de mejor ejemplo para nosotros en política 
exterior y en materias económicas, aunque esto parezca extraño. 

Una de las grandes miras constitucionales de la unión del Norte era la de- 
fensa del país contra los extranjeros, que allí rodeaban por el norte y sur a la 
república naciente, poseyendo en América más territorio que el suyo, y profe- 
sando el principio monárquico como sistema de gobierno. La España, la Ingla- 
terra, la Francia, la Rusia y casi todas las naciones europeas tenían vastos te- 
rritorios alrededor de la confederación naciente, Era tan justo, pues, que 
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tratase de garantirse contra el regreso practicable de los extranjeros a quienes 
venció sin arrojar de América, como hoy sería inmotivado ese temor de parte 
de los Estados de Sudamérica que ningún gobierno europeo tienen a su in- 
mediación. 

Desmembración de un Estado marítimo y fabril, los Estados Unidos tenían 
la aptitud y los medios para ser una y otra cosa, y les convenía la adopción de 
una política destinada a proteger su industria y su marina contra la concurrencia 
exterior, por medio de exclusiones y tarifas. Pero nosotros no tenemos fábri- 
cas ni marina en cuyo obsequio debamos restringir con prohibiciones y re- 

glamentos la industria y la marina extranjeras que nos buscan por el vehículo 
del comercio. 

Por otra parte, cuando Washington y Jeflerson aconsejaban a los Estados 
Unidos una política exterior de abstinencia y de reserva para con los poderes 
políticos de Europa, era cuando daba principio la revolución francesa y la terri- 
ble conmoción de toda la Europa, a fines del último siglo, en cuyo sentido esos 
hombres célebres daban un excelente consejo a su país apartándoles de ligas 
políticas con países que ardían en el fuego de una lucha sin relación con los 
intereses americanos. Ellos hablaban de relaciones políticas, no de tratados y 
convenciones de comercio, Y aun en este último sentido, los Estados Unidos, 
poseedores de una marina y de industria fabril, podían dispensarse de ligas 
estrechas con la Europa marítima y fabricante. Pero la América del Sur des- 
conoce completamente la especialidad de su situación y circuntancias, cuando 
invoca para sí el ejemplo de la política exterior que Washington aconsejaba a 
su país, en tiempo y bajo circunstancias tan diversas. La América del Norte, 
por el liberalismo de su sistema colonial, siempre atrajo pobladores a su suelo 
en gran cantidad, aun antes de la independencia: pero nosotros, herederos de 
un sistema tan esencialmente exclusivo, necesitamos de una política fuerte- 
mente estimulante en lo exterior, 

Todo ha cambiado en esta época: la repetición del sistema que convino en 
tiempo y países sin analogía con los nuestros, sólo serviría para llevarnos al 
embrutecimiento y a la pobreza. 

Esto es, sin embargo, lo que ofrece el cuadra constitucional de la América 
del Sur; y para hacer más práctica la verdad de esta observación de tanta tras- 
cendencia para nuestros destinos, voy a examinar particularmente las más 
conocidas constituciones vigentes en Sudamérica, en aquellas disposiciones pro- 
minentes, que se relacionan a la cuestión de población, v. g., por la natura- 
lización y el domicilio; a nuestra educación oficial y a nuestras mejoras muni- 
cipales, por la admisión de extranjeros a los empleos secundarios; a la inmigra- 
ción, por la materia religiosa, y al comercio por las reservas de nuestra política 
comercial exterior. [...] 
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lv 

CONSTITUCION DE CHULE. — DEFECTOS QUE HACEN 
PELIGROSA SU IMITACIÓN 

La constitución de Chile, superior en redacción a todas las de Sudamérica, sen- 
satísima y profunda en cuanto a la composición del poder ejecutivo, es in- 
completa y atrasada en cuanto a los medios económicos de progreso y a las 
grandes necesidades materiales de la América española. 

Redactada por don Mariano Egaña, más que una reforma de la constitución 
de 1828, como dice su preámbulo, es una tradición de las constituciones de 
1813 y 1823, concebidas por su padre y maestro en materia de política, don 
Juan Egaña, que era una mezcla de lo mejor que tuvo el régimen colonial y de lo 
mejor del régimen moderno de la primera época constitucional. Esta circuns- 
tancia, que forma el mérito de la actual constitución de Chile, es también la que 
hace su deficiencia. 

Los dos Egañas, hombres fuertes en teología y en legislación, acreedores al 
respeto y agradecimiento eterno de Chile por la parte que han tenido en su 
organización constitucional, comprendían mal las necesidades económicas de 
la América del Sur; y por eso sus trabajos constitucionales no fueron concebi- 
dos de un modo adecuado para ensanchar la población de Chile por condicio- 
nes que allanasen la adquisición de la ciudadanía. Excluyendo todo culto que 
no fuese el católico, sin advertir que contrariaban mortalmente la necesidad 
capital de Chile, que es la de su población por inmigraciones de los hombres 
laboriosos y excelentes que ofrece la Europa protestante y disidente. Exclu- 
yeron de los empleos administrativos y municipales y de la magistratura a los 
extranjeros, y privaron al país de cooperadores eficacísimos en la gestión de su 
vida administrativa. El art, 5% de la constitución vigente excluye el ejercicio 
público de toda religión que no sea la católica. El art. 6? exige 10 años de resi- 
dencia al extranjero soltero que aspire a ensanchar la familia de los chilenos, 
y tener opción a empleos insignificantes; y muchos otros le cierran las puertas 
de la presidencia, del ministerio y de la cámara de diputados, aunque haya ha- 
bitado 50 años en Chile, y le haya salvado la existencia, 

Las ideas económicas de don Juan Egaña son dignas de mención por haber 
sido el preparador o promotor principal de las instituciones que hasta hoy ri- 
gen, y el apóstol de muchas convicciones que hasta hoy son obstáculos en polí- 
tica comercial y económica para el progreso de Chile. 

“Puesto (Chile) a los extremos de la tierra, y no siéndole ventajoso el co- 
mercio de tráfico o arriería, no tendrá guerras mercantiles, y en especial la 
industria y agricultura, que casi exclusivamente le conciernen y que son las 
sólidas, y ral vez las únicas profesiones de una república...” 

En materia de empréstitos, que serán el nervio del progreso material en Amé- 
rica, como lo fueron de la guerra de la independencia, don Juan Egaña se expre- 
saba de este modo comentando la constitución de 1813, “No tenemos fundos 
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que hipotecar ni créditos: luego no podemos formar una deuda. . .” “Cada uno 
debe pagar la dita que ha contraído por su bien. Las generaciones futuras no 
son de nuestra sociedad, ni podemos obligarlas.. .” “Las naciones asiáticas no 
son navegantes...” “La localidad de este país no permite un arrieraje y tráfico 
útil.” “La marina comerciante excita el genio de ambición, conquista y lujo; 
destruye las costumbres y ocasiona celos, que finalizan en guerras...” “Los 
industriosos chinos sin navegación viven quietos y servidos de todo el mundo.” 

En materia de tolerancia religiosa, he aquí las máximas de don Juan Egaña: 
“Sin religión uniforme se formará un pueblo de comerciantes; pero no de 

ciudadanos.” 
“Yo creo que el progreso en la población no se consigue tanto con la gran 

libertad de admitir extranjeros, cuanto con facilitar los medios de subsistencia 
y comodidad a los habitantes; de suerte que sin dar grandes pasos en la pobla. 
ción, perdemos mucho en el espíritu religioso.” 

“No condenemos a muerte a los hombres que no creen como nosotro: 
no formemos con ellos una familia.” ? 

He ahí el origen alto e imponente de las aberraciones que tanto cuesta ven- 
cer a los reformadores liberales de estos días en materias económicas. 

  

pero 

v 

CONSTITUCIÓN DEL PERU. — ES CALCULADA PARA SU ATRASO 

A pesar de lo dicho, la constitución de Chile es infinitamente superior a la del 
Perú, en lo relativo a población, industria y cultura europea. 

Tradición casi entera de la constitución peruana dada en 1823, bajo el in- 
flujo de Bolívar, cuando la mitad del Perú estaba ocupado por las armas espa- 
ñolas, se preocupó ante todo de su independencia de la monarquía española y 
de toda dominación extranjera. 

Como la constitución de Chile, la del Perú consagra el catolicismo como reli- 
gión de Estado, sin pernzitir el ejercicio público de cualquier otro culto (art. 39). 

Sus condiciones para la naturalización de los extranjeros parecen calculadas 
para hacer imposible su otorgamiento, He aquí los trámites que el extranjero 
tiene que seguir para hacerse natural del Perú: 

1%—Demandar la ciudadanía al prefecto. 
2*-—Acompañarla de documentos justificativos de Jos requ 

men su concesión. 
*—El prefecto la dirige con su informe al ministro del interior. 

42—Este al congreso. 
?—La junta del departamento da su informe. 

6?—El congreso concede la gracia. 

    os que legi 

Sllustraciones a la constitución de 1813, por don Juan Egaña. 
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7:—El gobierno expide al agraciado la carta respectiva, 
32 —El agraciado la presenta al prefecto del departamento, en cuya presencia 

presta el juramento de obediencia al gobierno, 
9%—Se presenta esta carta ante la municipalidad del domicilio para que el 

agraciado sea suscripto en el registro cívico, Ley de 30 de setiembre de 1824. 
Esta inscripción pone al agraciado en aptitud feliz de poder tomar un fusil y 
verter si es necesario su sangre en defensa de la hospitalaria república. 

El art, 6? de la constitución reconoce como peruano por naturalización 
al extranjero admitido al servicio de la república; pero el art. 88 declara que 
el presidente no puede dar empleo militar, civil, político ni eclesiástico a extran- 
jero alguno, sin acuerdo del consejo de Estado, Ella exige la calidad de peruano 
por nacimiento para los empleos de presidente, de ministro de Estado, de 
senador, de diputado, de consejero de Estado, de vocal o fiscal de la corte su- 
prema O de una corte superior cualquiera, de juez de primera instancia, de 
prefecto, de gobernador, etc., y lleva el localismo a tal rigor que un peruano de 
Arequipa no puede ser prefecto en el Cuzco. Pero esto es nada, 

Las garantías individuales sólo son acordadas al peruano, al ciudadano, sin 
hablar del extranjero, del simple habitante del Perú. Así un extranjero, como 
ha sucedido ahora poco con el general boliviano don José de Ballivián, puede 
ser expelido del país sin expresión de causa, ni violación del derecho público 
peruano. 

La propiedad, la fortuna es el vivo aliciente que estos países pobres en tantos 
goces ofrecen al poblador europeo; sin embargo la constitución actual del Perú 
dispone (art. 168) que: “Ningún extranjero podrá adquirir, por ningún título, 
propiedad territorial en la república, sin quedar por este hecho sujeto a las 
obligaciones de ciudadano, cuyos derechos gozará al mismo tiempo.” Por este 
artículo, el inglés o alemán o francés, que compra una casa o un pedazo de te- 
rreno en el Perú, está obligado a pagar contribuciones, a servir en la milicia, o a 
verter su sangre si es necesario en defensa del país, en fin, a todas las obliga- 
ciones de ciudadano y al goce de todos sus derechos, con las restricciones, se 
supone, del artículo 88 arriba mencionado, y sin perjuicio de los años de resi- 
dencia y demás requisitos exigidos por el art, 62. 

Por ley de 10 de octubre de 1828, está prohibido a los extranjeros la venta 
por menudeo en factorías, casas y almacenes. Esa ley impone multas al extran- 
jero que abra tienda de menudeo sin estar inscripto en el registro cívico. Infi- 
nidad de otras leyes y decretos sueltos reglamentan aquel art. 168 de la cons- 
titución. 

En 1830 se expidió un decreto que prohíbe a los extranjeros el comer- 
cio interior en el Perú, 

Por el art. 178 de la constitución peruana sólo se concede el goce de los de- 
rechos civiles al extranjero, al igual de los peruanos, con tal que se sometan 
a las mismas cargas y pensiones que éstos; es decir, que el extranjero que quiera 
disfrutar en el Perú del derecho a sus bienes, de sus derechos de padre de fa- 
milia, de marido, en fin de sus derechos civiles, tiene que sujetarse a todas las 
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leyes y pensiones del ciudadano. Así el Perú, para conceder al extranjero lo que 
todos los legisladores civilizados le ofrecen sin condición alguna, le exige en 
cambio las cargas y pensiones del ciudadano. 

Si el Perú hubiese calculado su legislatura fundamental, para obtener por 
resultado su despoblación y despedir de su seno a los habitantes más capaces 
de fomentar su progreso, no hubiera acertado a emplear medios más eficaces 
que los contenidos hoy en su constitución repelente y exclusiva, como el código 
de Indias, resucitado allí en todos sus instintos. ¿Para qué más explicación que 
ésta del atraso infinito en que se encuentra aquel país? 

IX 

CUAL DEBE SER EL ESPIRITU DEL NUEVO DERECHO 
CONSTITUCIONAL EN SUDAMERICA 

Por la reseña que precede vemos que el derecho constitucional de la América 
del Sur está en oposición con los intereses de su progreso material e industrial, 
de que depende hoy todo su porvenir, 

Expresión de las necesidades americanas de otro tiempo, ha dejado de estar 
en armonía con las nuevas exigencias del presente. Ha llegado la hora de ini- 
ciar su reforma en el sentido de las necesidades actuales de la América. Ojalá 
toque a la República Argentina, iniciadora de cambios fundamentales en este 
continente, la fortuna de abrir la era nueva por el ejemplo de su constitución 
próxima. 

De hoy más los trabajos constitucionales deben tomar por punto de partida 
la nueva situación de la América del Sur. 

La situación de hoy no es la de ahora 30 años, Necesidades que en otro 
tiempo eran accesorias, hoy son las dominantes. 

La América de ahora 30 años sólo miró la libertad y la independencia; para 
ellas escribió sus constituciones. Hizo bien, era su misión de entonces, El mo- 
mento de echar la dominación europea fuera de este suelo, no era el de atraer 
los habitantes de esa Europa temida. Los nombres de inmigración y coloniza- 
ción despertaban recuerdos dolorosos y sentimientos de temor. La gloria mi- 
litar era el objeto supremo de ambición. El comercio, el bienestar material, se 
presentaban como bienes destituidos de brillo. La pobreza y sobriedad de los 
republicanos de Esparta, eran realzadas como virtudes dignas de imitación por 
nuestros republicanos del primer tiempo. Se oponía con orgullo a las ricas telas 
de la Europa, los tejidos grotescos de nuestros campesinos. El lujo era mirado 
de mal ojo y considerado como el escollo de la moral y de la libertad pública. 

Todas las cosas han cambiado y se miran de distinto modo en la época en 
que vivimos. 

No es que la América de hoy olvide la libertad y la independencia como 
los grandes fines de su derecho constitucional; sino que, más práctica que teó- 
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rica, más reflexiva que entusiasta, por resultado de la madurez y de la expe- 
riencia, se preocupa de los hechos más que de los hombres, y no tanto se 
en los fines como en los medios prácticos de llegar a la verdad de esos fines. 
Hoy se busca la realidad práctica de lo que en otro tiempo nos contentábamos 
con proclamar y escribir. 

He aquí el fin de las constituciones de hoy día. Ellas deben propender a 
organizar y constituir los grandes medios prácticos de sacar a la Ámérica eman- 
cipada del estado oscuro y subalterno en que se encuentra. 

Esos medios deben figurar hoy a la cabeza de nuestras constituciones. Así 
como antes colocábamos la independencia, la libertad, el culto, hoy debemos 
poner la inmigración libre, la libertad de comercio, los caminos de fierro, la 

industria sin trabas, no en lugar de aquellos grandes principios, sino como me- 
dios esenciales de conseguix que dejen de ser palabras y se vuelvan realidades. 

Hoy debemos constítuirnos, sí nos es permitido este lenguaje, para tener po- 
blación, para tener caminos de fierso, para ver navegados nuestros ríos, para ver 
opulentos y ricos nuestros Estados. Los Estados como los hombres deben em- 
pezar por su desarrollo y robustecimiento corporal. 

Estos son los medios y necesidades que forman la fisonomía peculiar de 
nuestra época. 

Nuestros contratos o pactos constitucionales en la América del Sur, deben 
ser especie de contratos mercantiles de sociedades colectivas formadas especial- 
mente para dar pobladores a estos desiertos que bautizamos con los nombres 
pomposos de Repúblicas; para formar caminos de fierro, que supriman las 
distancias que hacen imposible esa unidad indivisible en la acción política, que 
con tanto candor han copiado nuestras constituciones de Sudamérica, de las 
constituciones de Francia, donde la unidad política es obra de 800 años de tra- 
bajos preparatorios. 

Estas son las necesidades de hoy, y las constituciones no deben expresar las 

de ayer ni las de mañana, sino las del día presente, 
No se ha de aspirar a que las constituciones expresen las necesidades de 

todos los tiempos. Como los andamios de que se vale el arquitecto para cons- 
truir los edificios, ellas deben servirnos en la obra interminable de nuestro 
edificio político, para colocarlas hoy de un modo y mañana de otro, según las 
necesidades de la construcción. Hay constituciones de transición y creación, y 
constituciones definitivas y de conservación. Las que hoy pide la América del 
Sur son de la primera especie, son de tiempos excepcionales. 

  

Xx 

FALSA POSICION DE LAS REPUBLICAS HISPANOAMERICANAS. 
LA MONARQUIA NO ES EL MEDIO DE SALIR DE ELLA, SINO LA 
REPUBLICA POSIBLE ANTES DE LA REPUBLICA VERDADERA 

Sólo esos grandes medios, de carácter económico, es decir, de acción nutritiva 

84



y tobusteciente, podrán ser capaces de sacar a la América del Sur de la posición 
falsísima en que se halla colocada. 

Esa posición nace de que la América se ha dado la república, por ley de go- 
bierno, y la república no es una verdad práctica en su suelo. 

La república deja de ser una verdad de hecho en la América del Sur, porque 
el pueblo no está preparado para regirse por este sistema superior a su capa- 
cidad. 

Volver a la monarquía de otro tiempo ¿sería el camino de dar a esta Ámé- 
rica un gobierno adecuado a su aptitud? De que la república en la condición 
actual de nuestro pucblo sea impracticable ¿se sigue que la monarquía sería 
más practicable? 

Decididamente, no, 
La verdad es que no estamos bastante sazonados para el ejercicio del gobierno 

representativo, sea monárquico o republicano. 

Los partidarios de la monarquía en la América, no se engañan cuando dicen 
que nos falta aptitud para ser republicanos; pero se engañan más que nosotros 
los republicanos, cuando ellos piensan que tenemos más medios de ser monar- 
Quistas. La idea de una monarquía representativa en la América española, es 
pobrísima y ridícula; carece, a mi ver, hasta de sentido común, si nos fijamos 
sobre todo, en el momento presente y en el estado que han llegado las cosas. 
Nuestros monarquistas de la primera época podían tener alguna disculpa en 
cuanto a sus planes dinásticos: la tradición monárquica distaba un paso y to- 
davía existía ilusión sobre la posibilidad de teorganizarla. Pero hoy día es cosa 
que no ocurriría a ninguna cabeza de sentido práctico. Después de una guerra 
sin término para convertir en monarquías lo que hemos cambiado en repúblicas 
por una guerra de veinte años, volveríamos andando muy felices a una monar- 
quía más inquieta y turbulenta que la república. 

El bello ejemplo del Brasil no debe alucinarnos; felicitemos a ese país de la 
fottuna que le ha cabido, resperemos su forma, que sabe proteger la civilización, 
sepamos coexistir con ella y caminar acordes al fin común de los gobiernos de 
toda forma: la civilización. Pero abstengámonos de imitarlo en su manera de 
ser monárquico. Ese país no ha conocido la república ni por un solo día; su 
vida monárquica no se ha interrumpido por una hora. De monarquía colonial, 
pasó sin interregno a monarquía independiente. Pero los que hemos practicado 
la república por espacio de 40 años, aunque pésimamente, seríamos peores mo- 
narquístas que republicanos, porque hoy comprendemos menos la monarquía 
que la república. 

¿Tomaría raíz la nueva monarquía, de la elección? Sería cosa nunca vista: la 
monarquía es por esencia de origen tradicional, procedente del hecho. ¿Noso- 
tros elegiríamos para condes y marqueses a nuestros amigos iguales a nosotros? 
¿Consentiríamos bucnamente en ser inferiores a nuestros iguales? Yo deseara 
ver la cara del que se juzgase competente para ser electo rey en la América re- 
publicana. ¿Aceptaríamos reyes y nobles de extracción europea? Sólo después 
de una guerra de reconquista: ¿y quién concebiría, ni consentiría en ese delirio? 
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El problema del gobierno posible en la América antes española, no tiene más 
que una solución sensata: ella consiste en elevar nuestros pueblos a la altura de 
la forma de gobierno que nos ha impuesto la necesidad; en darles la aptitud 
que les falta para ser republicanos; en hacerlos dignos de la república, que 
hemos proclamado, que no podemos practicar hoy ni tampoco abandonar; en 
mejorar el gobierno por la mejora de los gobernados; en mejorar la sociedad 
para obtener la mejora del poder, que es su expresión y resultado directo. 

Pero el camino es largo y hay mucho que esperar para llegar a su fin. ¿No 
habría en tal caso un gobierno conveniente y adecuado para andar este período 
de preparación y transición? Lo hay, por fortuna, y sin necesidad de salir de la 
república. 

Felizmente la república tan fecunda en formas reconoce muchos grados y se 
presta a todas las exigencias de la edad y del espacio. Saber acomodarla a nues- 
tra edad, es todo el arte de constituirse entre nosotros, 

Esa solución tiene un precedente feliz en la república Sudamericana, y es 
el que debemos a la sensatez del pueblo chileno, que ha encontrado en la 
energía del poder del presidente, las garantías públicas que la monarquía ofrece 
al orden y a la paz, sin faltar a la naturaleza del gobierno republicano, Se 
atribuye a Bolívar este dicho profundo y espiritual: “Los nuevos estados de la 
América antes española necesitan reyes con el nombre de presidentes.” Chile 
ha resuelto el problema sin dinastías y sín dictadura militar, por medio de una 
constitución monárquica en el fondo y republicana en la forma: ley que anuda a 
la tradición de la vida pasada, la cadena de la vida moderna. La república no 
puede tener otra forma cuando sucede inmediatamente a la monarquía; es pre- 
ciso que el nuevo régimen contenga algo del antiguo; no se andan de un salto 
las edades extremas de un pueblo, La república francesa, vástago de una monar- 
quía, se habría salvado por ese medio; pero la exageración del radicalismo la 
volverá por el imperio a la monarquía, 

¿Cómo hacer, pues, de nuestras democracias en el nombre, democracias en la 
realidad? ¿Cómo cambiar en hechos nuestras libertades escritas y nominales? 
¿Por qué medios conseguiremos elevar la capacidad real de nuestros pueblos a 
la altura de sus constituciones escritas y de los principios proclamados? 

Por los medios que dejo indicados y que todos conocen; por la educación 
del pueblo, operada mediante la acción civilizante de la Europa, es decir, por 
la inmigración, por una legislación civil, comercial y marítima adecuadas; por 
constituciones en armonía con muestro tiempo y muestras necesidades; por un 
sistema de gobierno que secunde la acción de esos medios. 

Estos medios no son originales ciertamente, la revolución los ha conocido 
desde el principio, pero no los ha practicado sino de un modo ineficaz y pe- 
queño. 

Yo voy a permitirme decir cómo deben ser comprendidos y organizados 
esos medios, para que puedan dar por resultado el engrandecimiento apetecido 
de estos países, y la verdad de la república en todas sus consecuencias, 
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XI 

LA EDUCACION NO ES LA INSTRUCCIÓN 

Belgrano, Bolívar, Egaña y Rivadavia comprendieron desde su tiempo que sólo 
por medio de la educación conseguirían algún día estos pueblos hacerse merece- 
dores de la forma de gobierno que la necesidad les impuso anticipadamente, 
Pero ellos confundieron la educación con la instrucción, la especie con el género. 
Los árboles son susceptibles de educación, pero sólo se instruye a los seres ra- 
cionales. Hoy día Ja ciencia pública se da cuenta de esta diferencia capital, y 
no dista mucho la ocasión célebre en que un profundo pensador, M. Troplong, 
hizo sensible esta diferencia cuando la discusión sobre la libertad de la ense- 
ñanza en Francia. 

Aquel error condujo a otro, el de desatender la educación que se opera por 
la acción espontánea de las cosas, la educación que se hace por el ejemplo de 
una vida más civilizada que la nuestra, educación fecunda, que Rousseau com- 
prendió en toda su importancia y la llamó educación de las cosas. 

Ella debe tener el lugar que damos a la instrucción en la edad presente de 
nuestras repúblicas, por ser la más eficaz y la más apta para sacarlas con 
prontitud del atraso en que existen. Nuestros primeros publicistas dijeron: 
“¿de qué modo progresa la cultura de los grandes Estados europeos? Por la 
instrucción principalmente: luego éste debe ser nuestro punto de partida.” 

Ellos no vieron que nuestros pueblos nacientes estaban en el caso de hacerse, 
de formarse, antes de instruirse, y que si la instrucción es el medio de cultura de 
los pueblos ya desenvueltos, la educación por medio de las cosas es el medio de 
instrucción que más conviene a pueblos que empiezan a crearse. 

En cuanto a la instrucción que se dio a nuestros pueblos, jamás fue adecuada 
a sus necesidades. Copiada de la que recibían pueblos que no se hallan en mues- 
tro caso, fue siempre estéril y sin resultados provechosos. 

La instrucción primaria dada al pueblo más bien fue perniciosa. ¿De qué 
sirvió al hombre del pueblo el saber leer? Para verse injerido como instru- 
mento en la gestión de la vida política que no conocía. Para instruirse en el 
veneno de la prensa electoral, que contamina y destruye en vez de ilustrar; 
para leer insultos, injurías, sofismas y proclamas de incendio, lo único que pica 
y estimula su curiosidad inculta y grosera. 

La instrucción superior en nuestras repúblicas, no fue menos estéril e inade- 
cuada a nuestras necesidades. ¿Qué han sido nuestros institutos y universi- 
dades de Sudamérica, sino fábricas de charlatanismo, de ociosidad, de dema- 
gogía y de presunción titulada? 

Los ensayos de Rivadavia, en la instrucción secundaria, tenían el defecto de 
que las ciencias morales y filosóficas eran preferidas a las ciencias prácticas y 
de aplicación, que son las que deben ponernos en aptitud de vencer esta na- 
turaleza selvática que nos domina por todas partes, siendo la principal misión 
de nuestra cultura actual el convertirla y venderla. El principal establecimiento 
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se llamó colegio de ciencias morales. Habría sido mejor que se titulara y fuese 
colegio de ciencias exactas y de artes aplicadas a la industria. 

No pretendo que la moral deba ser olvidada. Sé que sin ella la industria es 
imposible; pero los hechos prueban que se Hega a la moral más presto por el 
camino de los hábitos laboriosos y productivos de esas nociones honestas, 
que no por la instrucción abstracta. Estos países necesitan más de ingenieros, 
de geólogos y naturalistas, que de abogados y publicistas, Su mejora se hará 
con caminos, con pozos artesianos, y no con periódicos agitadores o serviles. 

  

En nuestros planes de instrucción debernos huir de los sofistas, que hacen 
demagogos, y del monasticismo que hace esclavos y caracteres disimulados. 
Que el clero se eduque a sí mismo, pero que no se encargue de formar nuestros 
abogados y estadistas, nuestros hombres públicos y guerreros. ¿Podrá el clero 
dar a nuestra juventud los instintos mercantiles e industriales, que deben 
distinguir al hombre de Sudamérica? ¿Sacará de sus manos esa fiebre de acti- 
vidad y de empresa que lo haga ser el yankee hispanoamericano? 

La instrucción para ser fecunda ha de contraerse a ciencias y artes de aplica- 

ción, a cosas prácticas, a lenguas vivas, a conocimientos de utilidad material 
e inmediata, 

El idioma inglés, como idioma de la libertad de la industria y del orden, 
debe ser aún más obligatorio que el latín: no debiera darse diploma ni título 
universitario al joven que no lo hable y escriba. Esa sola innovación obraría un 
cambio fundamental en Ja educación de la juventud. ¿Cómo recibir el ejemplo 
y la acción civilizante de la raza anglo-sajona sin la poscsión general de su 
lengua? 

El plan de instrucción debe multiplicar las escuelas de comercio y de indus- 
tria, fundándolas en pueblos mercantiles. 

Nuestra juventud debe ser educada en la vida industrial y para ello ser ins- 
truida en las artes y ciencias auxiliares de la industria. El tipo de nuestro hora- 
bre sudamericano debe ser el hombre apto para vencer al grande y agobiante 
enemigo de nuestro progreso: el desierto, el atraso material, la naturaleza bruta 
y primitiva de nuestro continente. 

A este fin debe propenderse a sacar nuestra juventud de las ciudades medi- 
terráneas en donde vive el antiguo régimen con sus hábitos de ociosidad, pre- 
sunción y disipación, y atraerla a los pueblos litorales para que se inspite de la 
Europa que viene a nuestro suelo y de los instintos de la vida moderna. 

Los pueblos litorales por el hecho de serlo, son liceos más instructivos que 
nuestras pretenciosas universidades, 

La industria es el único medio de encaminar la juventud al orden. Cuando la 
Inglaterra ha visto arder la Europa en la guerra civil, no ha entregado su ju- 
ventud al misticismo para salvarse; ha levantado un templo a la industria y le 
ha rendido un culto, que ha obligado a los demagogos a avergonzarse de su 
locura. 

La industria es cl calmante por excelencia. Ella conduce por el bienestar y 
por la riqueza al orden, por el orden a la libertad: ejemplos de ello son la 
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Inglaterra y los Estados Unidos. La instrucción en la América, debe encaminar 
sus propósitos a la industria. [...] 

He hablado de la instrucción, 
Diré ahora cómo debe operarse nuestra educación. 

Xu 

ACCION CIVILIZADORA DE LÁ EUROPA EN LAS 
REPÚBLICAS DE SUDAMERICA 

Las repúblicas de la América del Sur son el producto y el testimonio vivo de la 
acción de la Europa con América, Lo que Jlamamos América independiente no 
es más que la Europa establecida en América; y nuestra revolución no es otra 
cosa que la desmembración de un poder europeo en dos mitades que hoy se 
manejan por sí mismas. 

Todo en la civilización de nuestro suelo es europeo. La América misma es un 
descubrimiento europeo. La sacó a luz un navegante genovés, y fomentó el 
descubrimiento una mujer de España, Cortés, Pizarro, Mendoza, Valdivia, que 
no nacieron en América, la poblaron de la gente que hoy la posee, que cierta- 
mente no es indígena, 

No tenemos una sola ciudad importante que no haya sido fundada por eu- 
ropeos. Santiago fue fundada por un extranjero, amado Pedro Valdivia, y 
Buenos Aires por otro extranjero, que se llamó don Pedro de Mendoza. 

Todas nuestras ciudades importantes recibieron nombres europeos, de sus 
fundadores extranjeros. El nombre mismo de América fue tomado de uno de 
esos descubridores extranjeros, Américo Vespucio, 

Hoy mismo, bajo la independencia, el indígena no figura ni compone mundo 
en nuestra sociedad política y civil. 

Nosotros, los que nos llamamos americanos, no somos otra cosa que europeos 
nacidos en América. Cráneo, sangre, color, todo es de fuera. 

El indígena nos hace justicia; nos llama españoles hasta el día. No conozco 
persona distinguida de nuestra sociedad que lleve apellido pehuenche O arau- 
cano. El idioma que hablamos es de Europa. Para humillación de los que renie- 
gan de su influencia, tienen que maldecirla en lengua extranjera, El idioma es- 
pañal lleva su nombre consigo, 

Nuestra religión cristiana ha sido traída a América por los extranjeros. Á 
no ser por la Europa, hoy la América estaría adorando al sol, los árboles, las 
bestias, quemando hombres en sacrificio, y no conocerían el matrimonio. La 
mano de la Europa plantó la cruz de Jesucristo en la América antes gentil: 
¡bendita sea por esto solo la mano de la Eutopa! 

Nuestras leyes antiguas y vigentes fueron dadas por reyes extranjeros y al 
favor de ellos tenemos hasta hoy códigos civiles, de comercio y criminales, 
Nuestras leyes patrias son copias de leyes extranjeras. 
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Nuestro régimen administrativo en hacienda, impuestos, rentas, etc., es casi 
hasta hoy la obra de la Europa. ¿Y qué son nuestras constituciones políticas 
sino adopción de sistemas europeos de gobierno? ¿Qué cs nuestra gran revo- 
lución en cuanto a ideas, sino una faz de la revolución de Francia? 

Entrad a nuestras universidades y dadme ciencia que no sea europea: a 
nuestras bibliotecas y dadme un libro útil que no sea extranjero. 

Reparad en el traje que lleváis, de pie a cabeza, y será raro que la suela de 
vuestro calzado sea americana, ¿Qué llamamos buen tono sino lo que es 
europeo? ¿Quién lleva la soberanía de nuestras modas, usos elegantes y cómo- 
dos? Cuando decimos confortable, conveniente, bien, come il faut, saludimos a 
cosas de los araucanos? 

¿Quién conoce caballero entre nosotros que haga alarde de ser indio neto? 
¿Quién casaría a su hermana o su hija con un infanzón de la Araucania y no 
mil veces con un zapatero inglés? 

En América todo lo que no es europeo es bárbaro: no hay más división que 
ésta: 1%—el indígena, es decir el salvaje; 22—el europeo, es decir nosotros, los 
que hemos nacido en América y hablamos español, los que creemos en Jesu- 
cristo y no en Pillan (Dios de los indígenas). 

No hay otra división del hombre americano, La división en hombtes de la 
ciudad y hombres de las campañas es falsa, no existe, es reminiscencia de los 
estudios de Nieburf sobre la historia primitiva de Roma. Rosas no ha domi- 
nado con gauchos sino con la ciudad. Los principales unitarios fueron hom- 
bres del campo tales como Martín Rodríguez, los Ramos, los Miguens, los Días 
Vélez; por el contrario, los hombres de Rosas, los Anchorenas, los Medranos, 
los Dorregos, los Arana, fueron educados en las ciudades. La mazorca no se 
componía de gauchos, 

La única subdivisión que admite el hombre americano español, es en hombre 
del litoral y hombre de tierra adentro o mediterráneo, Esta división es real y 
profunda. El primero es fruto de la acción civilizadora de la Europa de este si- 
glo, que se ejerce por el comercio y la inmigración en los pueblos de la costa. 
El otro es obra de la Europa del siglo xvi, de la Europa del tiempo de la con- 
quista, que se conserva intacto como en un recipiente, en los pueblos interiores 
de nuestro continente, donde los colocó la España con el objeto de que se con 
servasen así. Entre uno y otro hombre hay tres siglos de diferencia. Como fruto 
del tiempo de Maquiavelo y de Felipe II, nuestro hombre de tierra adentro 
es hábil, astuto, disimulado y frío; el del litoral es más generoso, más franco y 
más capaz de ser útil al progreso de estos países, por ser obra de la Europa de 
este tiempo. De Chuquisaca a Valparaíso hay tres siglos de distancia; y no es 
el instituto de Santiago el que ha creado esta diferencia en favor de esta ciudad. 
Ella existe entre Córdoba, que tiene universidad hace dos siglos y Buenos Aires 
que la tiene de ayer. No son nuestros pobres y estériles colegios los que han 
puesto el litoral de Sudamérica trescientos años más adelante que las ciudades 
mediterráneas. Justamente carece de universidades el litoral. A la acción viva 
de la Europa actual ejercida por medio del comercio libre, por la inmigración 
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y por la industria, en los pueblos de la margen, se debe su inmenso progreso 
respecto de los otros. En Chile no han salido del instituto los Portales, los Ren- 
gifo y los Urmeneta, hombres de estado que han ejercido un alto influjo. Los 
dos Egaña, organizadores ilustres de Chile, se inspiraron en Europa de sus fe- 
cundos trabajos. Más de una vez los jefes y los profesores del instituto han 
tomado de Valparaíso sus más brillantes y útiles inspiraciones de gobierno. 

Desde el siglo xvx1 hasta hoy día, no ha cesado la Europa un solo día de ser 
el manantial y origen de la civilización de este continente. Bajo el antiguo ré- 
gimen, la Europa desempeñó ese rol pot el conducto de la España. Esta nación 
nos trajo la última expresión de la Edad Media y del principio del Renacimiento 
de la civilización en Europa. 

Con la revolución americana acabó la acción de la Europa española en este 
continente; pero tomó su lugar la acción de la Europa anglosajona y francesa. 
Los americanos hoy somos europeos que hemos cambiado maestros: a la 
iniciativa española, ha sucedido la inglesa y francesa. Pero siempre es la Europa 
la obrera de nuestra civilización. El medio de acción ha cambiado, pero el pro- 
ducto es el mismo. A la acción oficial o gubernamental, ha sucedido la acción 
social, de pueblo, de raza, La Europa de estos días no hace otra cosa en Amé. 
tica, que completar la obra de la Europa de la media edad, que se mantiene em» 
brionaria y en la mitad de su formación, Su medio actual de influencia no será 
la espada, no será la conquista. Ya la América está conquistada, es europea y 
por lo mismo inconquistable. La guerra de conquista supone civilizaciones ri- 
vales, estados opuestos, el salvaje y el europeo, v. g. Este antagonismo no exis- 
te; el salvaje está vencido, en América no tiene dominio ni señorfo. Nosotros, 
europeos de casta y de civilización, somos los dueños de la América, 

Es tiempo de reconocer esta ley de muestro progreso americano y volver a 
llamar en socorro de nuestra cultura incompleta esa Europa, que hemos com 
batido y vencido por las armas en los campos de batalla, pero que estamos lejos 
de vencer en los campos del pensamiento y de la industria. 

Alimentando rencores de circunstancias, todavía hay quienes se alarman con 
el solo nombre de la Europa; todavía hay quienes abriguen temores de perdición 
y esclavitud. 

Tales sentimientos constituyen un estado de enfermedad en nuestros espíri- 
tus sudamericanos, sumamente aciago a nuestra prosperidad, y dignos por lo 
mismo de estudiarse. 

Los reyes de España nos enseñaron a odiar bajo el nombre de extranjero, a 
todo el que no era español. Los libertadores de 1810, a su turno, nos enseña- 
ron a detestar bajo el nombre de eutopeo, a todo el que no había nacido en 
América. La España misma fue comprendida en este odio. La cuestión de 
guerra se estableció en estos términos: Europa y América, el vieja mundo y 
el mundo de Colón. Aquel odio se llamó lealtad, y éste patriotismo. En su tiem- 
po esos odios fueron resortes útiles y oportunos; hoy son preocupaciones acia- 
gas a la prosperidad de estos países. 

Recordemos que la patria no es el suelo. Tenemos suelo hace tres siglos, y 
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sólo tenemos patria desde 1810. La patria es la libertad, es el orden, la riqueza, 
la civilización organizadas en el suelo nativo, bajo su enseña y en su nombre. 
Pues bien, esto se nos ha traído por la Europa: es decir, la Europa nos ha traído 
la noción del orden, la ciencia de la libertad, el arte de la riqueza, los principios 
de la civilización cristiana. La Europa, pues, nos ha traído la patria, si agre- 
gemos que nos trajo hasta la población que constituye el personal y cuerpo de la 
patria. 

Nuestros patriotas de la primera época no son los que poseen ideas más acer- 
tadas sobre el modo de hacer prosperar esta América, que con tanto acierto su- 
pieron sustraer al poder español. Las ficciones del patriotismo, el artificio de 
una causa puramente americana de que se valieron como medio de guerra con- 
veniente a aquel tiempo, los dominan y poseen hasta hoy mismo. Así hemos 
visto 2 Bolívar hasta 1826, provocar ligas para contener a la Europa, que nada 
pretendía, y al general San Martín aplaudir en 1844 la resistencia de Rosas a 
reclamaciones accidentales de algunos Estados europeos. Después de haber 
representado una necesidad real y grande de la América de aquel tiempo, des- 
conocen hoy hasta cierto punto las nuevas exigencias de este continente. La 
gloria militar, que absorbió su vida, los preocupa todavía más que el progreso. 

Sin embargo, a la necesidad de gloria ha sucedido la necesidad de provecho 
y de comodidad, y el heroísmo guerrero no es el órgano más competente de las 
necesidades prosaicas del comercio y de la industria, que constituyen la vida 
actual de estos países. 

Enamorados de su obra, los patriotas de la primera época se asustan de todo 
lo que creen comprometerla. 

Pero nosotros, más fijos en la obra de la civilización que en la del patriotismo 
de cierta época, vemos venir sin pavor todo cuanto la América puede producir 
en acontecimientos grandes. Penetrados de que su situación acival es de tran- 
sición, de que sus destinos futuros son tan grandes como desconocidos, nada nos 
asusta y en todo fundamos sublimes esperanzas de mejora, Ella no está bien; 
está desierta, solitaria, pobre, Pide población, prosperidad. 

¿De dónde le vendrá esto en lo futuro? Del mismo origen de que vino antes 
de ahora: de la Europa. 

xXIo 

DE LA INMIGRACION COMO MEDIO DE PROGRESO Y DE CULTURA 
PARA LA AMERICA DEL SUR 

¿Cómo, en qué forma vendrá en lo futuro el espíritu vivificante de la civiliza- 
ción europea a nuestro suelo? Como vino en todas épocas: la Europa nos traerá 
su espíritu nuevo, sus hábitos de industria, sus prácticas de civilización, en las 
inmigraciones que nos envíe. 
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Cada europeo que viene a nuestras playas, nos trae más civilización en sus 
hábitos, que luego comunica a nuestros habitantes, que muchos libros de filo- 
sofía. Se comprende mal la perfección que no se ve, que no se toca y palpa, 
Un hombre laborioso es el catecismo más edificante. 

¿Queremos plantar y aclimatar en América la libertad inglesa, la cultura 
francesa, la laboriosidad del hombre de Buropa y de Estados Unidos? Traigamos 
pedazos vivos de ellas en las costumbres de sus habitantes y radiquémoslas 
aquí. 

¿Queremos que los hábitos de orden, de disciplina y de industria prevalez- 
can en nuestra América? Llenémosla de gente que posea hondamente esos há- 
bitos. Ellos son pegajosos; al lado del industrial europeo, pronto se forma el 
industrial americano. La planta de civilización no se propaga de semilla sino 
con extremada lentitud. Es como la viña, que prende y cunde de gajo. 

Este es el medio único de que la América hoy desierta, llegue a ser un mun- 
do opulento en poco tiempo. La reproducción en sí es medio lentísimo. 

Si queremos ver agrandados nuestros estados en corto tiempo, traigamos de 
fuera sus elementos ya formados y preparados. 

Sin grandes poblaciones no hay desarrollo de cultura, no hay progreso con- 
siderable, todo es mezquino y pequeño. Naciones de medio millón de habitan- 
tes, pueden serlo por su tetritorio; por su población, serán provincias, aldeas, 
y todas sus cosas llevarán siempre el sello mezquino de provincia, 

Aviso importante a los hombres de Estado sudamericanos: Las escuelas pri- 
marias, los liceos, las universidades, son por sí solos, pobrísimos medios de 
adelanto sin las grandes empresas de producción, hijas de las grandes porcio- 
nes de hombres. 

La población, necesidad sudamericana que representa todas las demás, es la 
medida exacta de la capacidad de nuestros gobiernos. El ministro de estado 
que no duplica el censo de estos pueblos cada cuatro años, es inepto y no 
merece una mirada del país; ha perdido su tiempo en bagatelas y nimiedades. 

Haced pasar el roto, el gancho, el cholo, unidad elemental de nuestras masas 
populares, por todas las transformaciones del mejor sistema de instrucción; 
en cien años no haréis de él un obrero inglés, que trabaja, consume, vive digna 
y confortablemente. Poned el millón de habitantes, que forma la población 
media de estas repúblicas en el mejor pie de educación posible, tan instruidos 
como el cantón de Ginebra en Suiza, como la más culta provincia de Francia: 
¿tendréis con eso un grande y floreciente Estado? Ciertamente que no: un 
millón de hombres en un territorio cómodo para 50 millones, ¿es otra cosa 
que una miserable población? 

Se hace este argumento: Educando nuestras masas tendremos orden: te- 
niendo orden, vendrá la población de fuera. 

Os diré que invertís el verdadero método de progreso. No tendréis orden, ni 
educación popular, sino por el influjo de masas introducidas con hábitos arrai- 
gados de ese orden y buena educación. 

Multiplicad la población seria, y veréis a los vanos agitadores, desairados y 
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solos, con sus planes de revueltas frívolas, en medio de un mundo absorbido 
por ocupaciones graves. 

¿Cómo conseguir todo esto? Más fácilmente que gastando millones en ten- 
tativas mezquinas de mejoras interminables. 

Tratados extranjeros. Firmad tratados con el extranjero en que dels garantías 
de que sus derechos naturales de propiedad, de libertad civil, de seguridad, 
adquisición y tránsito, les serán respetados, Esos tratados serán la más bella 
parte de la constitución; la parte exterior que es la llave del progreso de esos 
países, llamados a recibir su acrecentamiento de fuera. Para que esa rama del 
derecho público sea inviolable y duradera, firmad tratados por término inde- 
finido o por cien años. No temáis encadenaros al orden y a la cultura. 

Temet que los tratados sean perpetuos, es temer que se perpetúen las gatan- 
tías individuales en nuestro suclo. El tratado argentino con la Gran Bretaña 
ha impedido que Rosas hiciera de Buenos Aires otro Paraguay. 

No temáis enajenar el porvenir remoto de nuestra industria a la civilización, 
si hay riesgo de que le arrebaten la barbarie o la tiranía interior. El temor a los 
tratados es resabio de la primera época guerrera de nuestra revolución; es un 
principio viejo y pasado de tiempo o una imitación indiscreta y mal traída de 
la política exterior que Washington aconsejaba a los Estados Unidos en circuns- 
tancias y por motivos del todo diferentes a los que nos cercan. 

La emigración espontánea es la verdadera y grande emigración. Nuestros go- 
biernos deben provocara, no haciéndose ellos empresarios, no por mezqui- 
nas concesiones de terrenos habitables por osos, en contratos falaces y vsura- 
rios, más dañinos a la población que al poblador; no por puñaditos de hom- 
bres, por arreglillos propios para hacer el negocio de algún especulador influ- 
yente; eso es la mentira, la farsa de la inmigración fecunda; sino por el sistema 
grande, largo y desinteresado, que ha hecho nacer a la California en cuatro 
años; por la libertad prodigada, por franquicias que hagan olvidar su condición 
al extranjero, persuadiéndole de que habita su patria; facilitando, sin medida 
ni regla, todas las miras legítimas, todas las tendencias útiles. 

Los Estados Unidos son un pueblo tan adelantado, porque se componen y 
se han compuesto incesantemente de elementos europeos. En todas épocas han 
recibido una inmigración abundantísima de Europa, Se engañan los que creen 
que ella sólo data desde la época de la independencia. Bajo el sistema colonial 
era tan grande y continua allí la emigración europea como después de la inde- 
pendencia. Los legisladores de los Estados propendían a eso muy sabiamente; 
y uno de los motivos de su rompimiento perpetuo con la metrópoli, fue la ba- 
trera o dificultad que la Inglaterra quiso poner a esa inmigración que insensi- 
blemente convertía en colosos a sus colonias. Ese motivo está invocado en la 
acta misma de la declaración de la independencia de los Estados Unidos. Véase 
según eso, si la acumulación de extranjeros impidió a los Estados Unidos con- 
quistar su independencia y crear una nacionalidad grande y poderosa. 

Tolerancia religiosa. Si queréis pobladores morales y religiosos, no fomen- 
téis el ateísmo, Si queréis familias, que formen las costumbres privadas, respe- 
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tad su altar a cada creencia. La América española, reducida al catolicismo con 
exclusión de otro culto, representa un solitario y silencioso convento de monjes. 
El dilema es fatal, o católica exclusivamente y despoblada; o poblada y prós- 
pera, y tolerante en materia de religión. Llamar la raza anglosajona y las pobla- 
ciones de la Alemania, de Suecía y de Suiza, y negarles el ejercicio de su culto, 
es lo mismo que no llamarles sino por ceremonia, por hipocresía de liberalismo. 

Esto es verdadero a la letra: excluir los cultos disidentes de la América del 
Sur, es excluir a los ingleses, a los alemanes, a los suizos, a los norteamerica- 
nos, que no son católicos; es decir, a los pobladores de que más necesita este 
continente. Traerlos sin su culto, es traerlos sin el agente que los hace ser lo 
que son: a que vivan sin religión, a que se hagan ateos. 

Hay pretensiones que carecen de sentido común; y es una de ellas querer po- 
blación, familias, costumbres, y al mismo tiempo rodear de obstáculos el ma- 
trimonio del poblador disidente: es pretender aliar la moral y la prostitución. 
Si no podéis destruir la afinidad invencible de los sexos ¿qué hacéis con arreba- 
tar la legitimidad a las uniones naturales? Multiplicar las concubinas en vez de 
las esposas; destinar a nuestras mujeres americanas a ser escarnio de los extran- 
jeros; hacer que los americanos nazcan manchados: es llenar toda nuestra Amé 
rica de gauchos, de prostitutas, de enfermedades; es impiedad en una palabra. 
Eso no se puede pretender en nombre del catolicismo, sin insulto a la magnil 
cencia de esta noble iglesia tan capaz de asociarse a todos los progresos hu- 
manos. 

  

    

Querer el fomento de la moral en los usos de la vida, y perseguir iglesias 
que enseñan la doctrina de Jesucristo, ¿es cosa que tenga sentido recto? 

Sosteniendo esta doctrina no hago otra cosa que el elogio de una ley de mi 
país que ha recibido la sanción de la experiencia, Desde octubre de 1825, 
existe en Buenos Aires la libertad de cultos. Pero es preciso que esa concesión 
provincial se extienda a toda la República Argentina, pot su constitución, como 
medio de extender al interior el establecimiento de la Europa inmigrante. 

La España era sabia en emplear por táctica el exclusivismo católico, como 
medio de monopolizar el poder de estos países, y como medio de civilizar las 
razas indígenas. Por eso el código de Indias empezaba asegurando la fe católica 
de las colonias. Pero nuestras constituciones modernas no deben copiar en eso 
la legislación de Indias, porque eso es restablecer el antiguo régimen de mono- 
polio en beneficio de nuestros primeros pobladores católicos. 

Inmigración mediterránea. Hasta aquí la inmigración europea ha quedado en 
los pueblos de la costa y de ahí la superioridad del litoral de América, en cul- 
tura, sobre los pueblos de tierra adentro. 

Bajo el gobierno independiente ha continuado el sistema de la legislación de 
Indias que excluía del interior al extranjero bajo las más rígidas penas, El título 
27 de la compilación indiana contiene 38 leyes destinadas a cerrar hermética- 
mente el interior de la América del Sur al extranjero no peninsular, La más 
suave de ellas era la ley 7*, que imponía la pena de muerte al que trataba con 
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extranjeros. La ley 9% mandaba limpiar la tierra de extranjeros, en obsequio del 
mantenimiento de la fe católica. 

¿Quién no ve que la obra secular de esa legislación se mantiene hasta hoy 
larente en las entrañas del nuevo régimen? ¿Cuál otro es el origen de las resis- 
tencias que hasta hoy mismo halla el extranjero en el interior de nuestros países 
de Sudamérica? 

Al nuevo régimen le toca invertir el sistema colonial, y sacar el interior de su 
antigua clausura, desbaratando por una legislación contraria y reaccionaria de la 
de Indias, el espíritu de reserva y de exclusión que había formado ésta en nues- 
tras costumbres, 

Pero el más eficaz medio de elevar la capacidad y cultura de nuestros pue- 
blos de situación mediterránea, a la altura y capacidad de las ciudades marítimas, 
es aproximaarlos a la costa por decirlo así, mediante un sistema de vías de trans- 
porte grande y liberal que los ponga al alcance de la acción civilizante de la 
Europa. 

Pero los grandes medios de introducir a la Europa en los países interiores 
de nuestro continente, en escala y proporciones bastante poderosas para obrar 
un cambio portentoso en pocos años, son el ferrocarril, la navegación y la liber- 
tad comercial. La Europa viene a estas lejanas regiones en alas del comercio y 
de la industria y busca la riqueza en nuestro continente. La riqueza, como la 
población, como la cultura, es imposible donde los medios de comunicación son 
difíciles, pequeños y costosos. 

Elia viene a la América al favor de la facilidad que ofrece el océano. Pro- 
longad el océano hasta el interior de este contínente, por el vapor terreste y 
fluvial, y tendréis el interior tan lleno de inmigrantes europeos, como el litoral. 

Ferrocarriles. El ferrocarril es el medio de dar vuelta al derecho lo que la 
España colonizadora colocó al revés en este continente. Ella colocó las cabezas 
de nuestros estados donde deben estar los pies. Para sus miras de aislamiento y 
monopolio, fue sabio ese sistema; para las nuestras de expansión y libertad co- 
mercial, es funesto, Es preciso traer las capitales a las costas o bien levar el 

litoral al interior del continente. El ferrocarril, que es la supresión del espacio, 

obra este portento mejor que todos los potentados de la tierra. El ferrocarril 
innova, reforma y cambia las cosas más difíciles, sin decretos ni asonadas. 

El hará la unidad de la República Argentina mejor que todos los congresos, 
Los congresos podrán declararla una e indivisible; sin el camino de fierro que 
acerque sus extremos remotos, quedará siempre divisible y dividida contra todos 
los decretos legislativos. 

Sia el ferrocarril no tendréis unidad política en países donde la distancia 
hace imposible la acción del poder central. ¿Queréis que el gobierno, que los 
legisladores, que los tribunales de Buenos Aires, gobiernen, legislen y juzguen 
los asuntos de las provincias de San Juan y Mendoza, por ejemplo? Traed a 
Buenos Aires hasta esos parajes, por el ferrocarril, o viceversa; colocad esos 
extremos a tres días de distancia por lo menos. Pero tener su metrópoli o capi- 
tal a 20 días de distancia, es poco menos que tenerla en España, como cuando 
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regía el sistema antiguo, que destruimos por ese absurdo especialmente. Así, 
pues, la unidad política debe empezar por la unidad territorial, y sólo el ferro- 
carril puede hacer de dos parajes separados por quinientas leguas, un paraje 
único, 

Tampoco podréis llevar hasta el interior de nuestros países la acción de Euro- 
pa por medio de sus inmigraciones que hoy regeneran nuestras costas, sino por 
vehículos tan poderosos como los ferrocarriles. Ellos son o serán a la vida local 
de nuestros territorios interiores lo que las grandes arterias a los extremos infe- 
riores del cuerpo humano, manantiales de vida. Los españoles lo conocieron así 
y en el último tiempo de su reinado en América, se ocuparon seriamente en la 
construcción de un camino carril interoceánico, al través de los Andes y del 
desierto argentino. Era eso un poco más audaz que el canal de los Andes, en 
que pensó Rivadavia, penetrado de la misma necesidad. ¿Por qué llamaríamos 
utopía la creación de una vía que preocupó al mismo gobierno español de otra 
época, tan positivo y parsimonioso en sus grandes trabajos de mejoramiento? 

El virrey Sobremonte, en 1804, restableció el antiguo proyecto español de 
canalizar el río Tercero, para acercar los Andes al Plata; y en 1813, bajo el 
gobierno patrio, surgió la misma idea. Bajo el título modesto de la navegación 
del río Tercero, escribió entonces el coronel don Pedro Andrés García, un libro 
que daría envidia a Miguel Chevalier, sobre vías de comunicación como medio 
de gobierno, de comercio y de industria. 

Para tener ferrocarriles, abundan medios a estos países. Negociad emprésti- 
tos en el extranjero, empeñad vuestras rentas y bienes nacionales, para empresas 
que los harán prosperar. Sería pueril esperar a que las rentas ordinarias alcancen 
para gastos semejantes; invertid ese orden, empezad por los gastos y tendréis 
rentas, Si hubiésemos esperado a tener rentas capaces de costear los gastos 
de la guerra de la independencia contra España, hasta hoy fuéramos colonos, 
Con empréstitos tuvimos cañones, fusiles, buques y soldados, y conseguimos 
hacernos independientes. Lo que hicimos para salir de la esclavitud, debemos 
hacer para salir del atraso, que es igual a la servidumbre: la gloria no debe 
tener más títulos que la civilización. 

Pero no obtendréis préstamos si no tenéis crédito nacional, es decir, un cré- 
dito fundado en las seguridades y responsabilidades unidas de todos los pueblos 
del Estado. Con créditos de cabildos o provincias no haréis caminos de fierro, 
ni nada grande. Uníos en cuerpo de nación, consolídad la responsabilidad de 
vuestras rentas y caudales presentes y futuros, y tendréis quien os empreste 
millones para atender a vuestras necesidades locales y generales, porque si no 
tenéis plata hoy, tenéis los medios de ser opulentos mañana. Dispersos y reñidos, 
no esperéis sino pobreza y menosprecio. 

Franquicias, privilegios. Proteged al mismo tiempo empresas extranjetas, 
para la construcción de ferrocarriles. Colmadlas de ventajas, de privilegios, de 
todo el favor imaginable, sin deteneros en medios. Preferid este expediente a 
cualquier otro. En Lima se ha dado todo un convento y 99 años de privilegio 
al primer ferrocacril entre la capital y el litoral: la mitad de todos los conventos 
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allí existentes habría sido bien dada, siendo necesario. Los caminos de fierro 
son a este siglo, lo que los conventos eran a la Edad Media: cada época tiene sus 
agentes de cultura. El pueblo de la Caldera se ha improvisado alrededor de 
un ferrocarril, como en otra época se formaban alrededor de una iglesia: el 
interés es el mismo: Áproximar al hombre de ser creador por la perfección de 
su naturaleza. 

¿Son insuficientes nuestros capitales para esas empresas? Entregadlas enton- 
ces a capitales extranjeros. Dejad que los tesoros de fuera como los hombres 
se domicilien en nuestro suelo. Rodead de inmunidad y privilegios el tesoro 
extranjero, para que se naturalice entre nosotros. 

Esta América necesita de capitales tanto como de población. El inmigrante 
sin dinero es un soldado sín armas. Haced que emigren los pesos, en estos países 
de riqueza futura y progreso actual. Pero el peso es un emigrado que exige mu- 
chas concesiones y privilegios, Dádselos, que el capital es el brazo izquierdo del 
progreso de estos países, Es el secreto de que se valieron los Estados Unidos y 
la Holanda, para dar impulso mágico a su industría y comercio. Las leyes de 
Indias para civilizar este continente, como en la Edad Media por la propaganda 
religiosa, colmaban de privilegios a los conventos para fomentar el estableci- 
miento de estas guardias avanzadas de la civilización de aquella época. Otro 
tanto deben hacer nuestras leyes actuales, para dar pábulo al desarrollo indus- 
trial y comercial, prodigando el favor a las empresas industriales que levanten 
su bandera atrevida en los desiertos de nuestro continente. El privilegio a la 
industria heroica es el aliciente mágico para atraer riquezas de fuera. Por eso 
los Estados Unidos facultaron al congreso general, entre sus grandes atribucio- 
nes, para fomentar la prosperidad de la Confederación: y aquella tierra de li- 
bertad se ha fecundado, entre otros medios, por privilegios dados por la liber- 
tad al heroísmo de empresa, al talento de mejoras, 

  

Navegación interior. Los grandes ríos, esos caminos que andan, como decía 
Pascal, son otro medio de internar la acción civilizadora de la Europa por la 
inmigración de sus habitantes en lo interior de nuestro continente. Pero los 
ríos que no se navegan son como si no existieran, Hacerlos del dominio exclu- 

sivo de nuestras banderas indigentes y pobres, es como tenerlos sin navegación. 
Para que ellos cumplan el destino que han recibido de Dios, poblando el inte- 
rior del continente, es necesario entregarlos a la ley de los mares, es decir, a 
la libertad absoluta. Dios no los ha hecho grandes como el mar Mediterráneo, 
para que sólo se naveguen por una familia. 

Proclamad la libertad de sus aguas. Y para que sea permanente, para que la 
mano instable de nuestros gobiernos no derogue hoy lo que acordó ayer, firmad 
tratados perpetuos de libre navegación. 

Para escribir esos tratados no leáis a Wattel ni a Martens, no recordéis el 
Elba y el Misisipi. Leed en el libro de las necesidades de Sudamérica y lo que 
ellas dicten, escribidlo, con el brazo de Coradino, sín temer la risa, ni la repro- 
bación de la incapacidad. La América del Sur está en situación tan crítica y ex- 
cepcional, que sólo por medios no conocidos podrá escapar de ella con buen 
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éxito, La suerte de México es un aviso de lo que traerá el sistema de vacilación 
y reserva. 

Que la luz del mundo penetre en todos los ámbitos de nuestras repúblicas. 
¿Con qué derecho mantener en perpetua brutalidad lo más hermoso de nuestras 
regiones? Demos a la civilización de la Europa actual lo que le negaron nuestros 
antiguos amos. Para ejercer el monopolio, que era la esencia de su sistema, sólo 
dieron una puerta a la República Argentina; y nosotros hemos continuado en 
nombre del patriotismo cl exclusivismo del sistema colonial. No más exclusión 
ni clausura sea cual fuere el color que se invoque. No más exclusivismo en nom- 
bre de la patria. 

Nuevos destinos de la América Mediterránea, Que cada caleta sea un puerto; 
cada afluente navegable reciba los reflejos civilizadores de la bandera de Albión; 
que en las márgenes del Bermejo y del Pilcomayo, brillen confundidas las mis- 
mas banderas de todas partes, que alegran las aguas del Támesis, río de la 
Inglaterra y del universo. 

¡Y las aduanas! grita la rutina. ¡Aberración! ¿Queréis embrutecer en nombte 
del fisco? ¿Pero hay nada menos fiscal que cl atraso y la pobreza? Los Estados 
no se han hecho para las Aduanas, sino éstas para los Estados. ¿Teméis que a 
fuerza de población y riqueza, falten recursos para costear autoridades que ha- 
gan respetar esas riquezas? ¿Economía idiota que teme la sed entre los raudales 
dulces del río del Paraná? ¿Y no recordáis que el comercio libre con la Ingla- 
terra desde el tiempo del gobierno colonial, tuvo origen financiero o fiscal en 
el Río de La Plata? 

Si queréis que el comercio pueble nuestros desiertos, no matéis el tráfico 
con las aduanas interiores. Si una sola aduana está de más, ¿qué diremos de 
catorce aduanas? 

No temáis tampoco que la nacionalidad se comprometa por la acumulación 
de extranjeros, ni que desaparezca el tipo nacional. Ese temor es estrecho y 
preocupado. Mucha sangre extranjera ha corrido en defensa de la independencia 
americana, Montevideo, defendido por extranjeros, ha merecido el nombre de 
nueva Troya. Valparaíso, compuesto de extranjeros, es el lujo de la nacionalidad 
chilena. El pueblo inglés ha sido el pueblo más conquistado de cuantos existen; 
todas las naciones han pisado su suelo y mezclado a él su sangre y su raza. Es 
el producto de un cruzamiento infinito de castas; y por eso justamente el inglés 
es el más perfecto de los hombres, y su nacionalidad tan pronunciada que hace 
creer al vulgo que su raza es sin mezcla. 

No temáis, pues, la confusión de razas y de lenguas. De la Babel, del caos 
saldrá algún día brillante y nítida la nacionalidad sudamericana, El suelo prohíja 
a los hombres, los arrastra, se los asimila y hace suyos. El emigrado es como el 
colono; deja la madre patria por la patria de su adopción, Hace dos mil años 
que se dijo esta palabra que forma la divisa de este siglo: ubi patria, ubi bene. 

Y ante los reclamos europeos por inobservancia de los tratados que firméis, 
no corráis a la espada ni gritéis ¡conquista! No va bien tanta susceptibilidad a 
pueblos nuevos, que para prosperar necesitan de todo el mundo. Cada edad 
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tiene su honor peculiar. Comprendamos el que nos corresponde. Mirémonos 
mucho antes de desnudar la espada; no porque seamos débiles, sino porque 
nuestra inexperiencia y desorden normales, nos dan la presunción de culpabili- 
dad ante el mundo, en nuestros conflictos externos; y sobre todo porque la 
paz nos vale el doble que la gloria. 

La victoria nos dará laureles; pero el laurel es planta estéril para América. 
“Vale más la espiga de la paz, que es de oro, no en la lengua del poeta, sino en 
la lengua del economista. 

Ha pasado la época de los héroes; entramos hoy en la edad del buen sentido. 
El tipo de la grandeza americana no es Napoleón, sino Washington; y Washing- 
ton no representa triunfos militares, sino prosperidad, engrandecimiento, orga- 
nización y paz, Es el héroe del orden en la libertad por excelencia. 

Por sólo sus triunfos guerreros, hoy estaría Washington sepultado en el ol. 
vido de su país y del mundo. La América española tiene generales infinitos 
que representan hechos de armas más brillantes y numerosos que los del general 
Washington. Su título a la inmortalidad reside en la constitución admirable que 
ha hecho de su país el modelo del universo, y que Washington selló con su 
nombre. Rosas tuvo en su mano cómo hacer eso en la República Argentina; 
pero su mayor crimen es haber malogrado esa oportunidad. 

Reducir en dos horas una gran masa de hombres a su octava parte por la 
acción del cañón: he ahí el heroísmo antiguo y pasado. 

Pot el contratio, multiplicar en pocos días una población pequeña, es el 
heroísmo del estadista moderno. 

  

El censo de la población es la regla de la capacidad de los ministros ameri- 
canos. 

Desde la mitad del xrv, la América interior y mediterránea ha sido un sagra- 
rio impenetrable para la Europa no peninsular, Han llegado los tiempos de su 
franquicia absoluta y general. 

En trescientos años no ha ocurrido período más solemne para el mundo de 
Colón, 

La Europa del momento no viene a tirar cañonazos a esclavos, Aspira sólo 

a quemar carbón de piedra en lo alto de los ríos, que hoy sólo corren para los 
peces. Cuando la campana del vapor haya resonado delante de la virginal y so- 
litaria Asunción, la sombra de Suárez quedará atónita a la presencia de los 
nuevos misioneros, que visan empresas desconocidas a los jesuitas del siglo xvI1x. 
Las aves poseedoras hoy de los encantados bosques darán un vuelo de espanto; 
y el salvaje del Chaco, apoyado en el arco de su flecha contemplará con tristeza 
el curso de la formidable máquina que le intima el abandono de aquellas már- 
genes. Resto infeliz de la criarura primitiva: decid adiós al dominio de vuestros 
pasados, La razón despliega hoy sus banderas sagradas en el país que no prote- 
gerá más con asilo inmerecido la bestialidad de la más noble de las razas. [.....] 
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XVI 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO. — FINES DE LA 
CONSTITUCION ARGENTINA 

Del mismo modo que el Congreso debe guiarse por la observación y el estudio 
de los hechos normales, para determinar la base que más conviene al gobierno 
general argentino, así también debe acudir a la observación y al estudio de los 
hechos para estudiar los fines más convenientes de la constitución, [....] 

Siendo el desarrollo y la explotación de los elementos de riqueza que con- 
tiene la República Argentina, el principal elemento de su engrandecimiento y 
el aliciente más enérgico de la inmigración extranjera de que necesita, su cons- 
titución debe reconocer entre sus grandes fines, la inviolabilidad del derecho 
de propiedad y la libertad completa del trabajo y de la industria, Prometer y 
escribir estas garantías no es consagrarlas. Se aspira a la realidad, no a la espe- 
ranza, Las constituciones serias no deben constar de promesas, sino de garantías 
de ejecución. Así la constitución argentina no debe limitarse a declarar invio- 
lable el derecho privado de propiedad, sino que debe garantir la reforma de to- 
das las leyes civiles y de todos los reglamentos coloniales vigentes a pesar de 
la república, que hacen ilusorio y nominal ese derecho. Con un derecho consti- 
tucional republicano, y un derecho administrativo colonial y monárquico, la 
América del Sur arrebata por un lado lo que promete por otro: la libertad en la 
superficie y la esclavitud en el fondo. 

Nuestro derecho colonial no tenía por principal objeto garantir la propiedad 
del individuo, sino la propiedad del fisco. Las colonias españolas eran formadas 
para el fisco, no el fisco para las colonias, Sn legislación era conforme a su 
destino: eran máquinas para crear rentas fiscales. Ante el interés fiscal era 
nulo el interés del individuo. Al entrar en la revolución, hemos escrito en 
nuestras constituciones la inviolabilidad del interés del individuo: pero he- 
mos dejado en presencia y en pie el antiguo culto del interés fiscal. De modo 
que a pesar de la revolución y de la independencia hemos continuado siendo 
repúblicas hechas para el fisco, y no el fisco para la utilidad de la república. 
Es menester otorgar garantías de que esto será reformado, y de que las palabras 
de la constitución sobre el derecho de propiedad se volverán realidad práctica 
por leyes orgánicas y reglamentarias, en armonía con el derecho constitucional 
moderno, 

La libertad del trabajo y de la industria consignada en la constitución, no pa- 
sará de una promesa sí no se garantiza al mismo tiempo la abolición de todas 
las antiguas leyes coloniales que esclavizan la industria, y la sanción de leyes 
nuevas destinadas a dar ejecución y realidad a esa libertad industrial consignada 
en la constitución. 

De todas las industrias conocidas, el comercio marítimo y terrestre es la que 
forma la vocación especial de la República Argentina. Ella deriva esa vocación 
de la forma, producciones y extensión de su suelo, de sus portentosos ríos que 
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hacen de aquel país el órgano de los cambios de toda la América del Sur, y de 
su situación respecto de la Europa. Según csto, la libertad y el desarrollo del 
comercio interior y exterior, marítimo y terrestre, debe figurar entre los fines 
del primer rango de la constitución argentina. Pero este gran fin quedará íluso- 
rio, si Ja constitución no garantiza al mismo tiempo la ejecución de los medios de 
verlo realizado, La libertad del comercio interior será sólo un nombre, mientras 
haya 14 aduanas interiores, que son 14 desmentidos dados a la libertad. La 
aduana debe ser una y nacional, en cuanto al producto de su renta y en cuanto a 
su régimen reglamentario, la aduana coloníal o fiscal, la aduana inquisitorial, 
iliberal y mezquina: la aduana intolerante, del monopolio y de las exclusiones 
no debe ser la aduana de un régimen de libertad y de engrandecimiento nacio- 
nal, Es menester consignar garantías de reforma a este doble respecto, 

Esas reformas deben ser otros tantos deberes impuestos por la constitución 
al gobierno general con designación de un plazo perentorio para su ejecución 
y con graves y determinadas responsabilidades por su no ejecución. Las verda- 
deras y altas responsabilidades ministeriales residen en el desempeño de esos 

eeberes del poder, más que en otro lugar de la constitución del países nacientes. 
2 
Como el origen antiguo, presente y venidero de nuestra civilización y pro- 

greso reside en el exterior, nuestra constitución debe ser calculada, en su con- 
junto y pormenores, para estimular, atraer y facilitar la acción de ese influjo 
externo en vez de contenerlo y alejarlo. A este respecto la República Argentina 
sólo tendrá que generalizar y extender a todas las naciones extranjeras, los ante- 
cedentes que ya tiene consignados en su tratado con la Inglaterra. No debe ha- 
ber más que un derecho público extranjero: toda distinción y excepción son 
odiosas. La constitución argentina debe tener una sección destinada especial. 
ruente a fijar los principios y reglas del derecho público de los extranjeros en 
el Río de La Plata, y esas reglas no deben ser otras que las contenidas en el 
tratado con la Inglaterra, celebrado el 2 de febrero de 1825. A todo extranjero 
deben ser aplicables las siguientes garantías que en ese tratado sólo se establecen 
en favor de los ingleses. Todos deben disfrutar constitucionalmente, no precisa 
mente por tratados; 

De la libertad de comercio, 
De la franquicia de Negar seguros y libremente con sus buques y cargamentos 

a los puertos y ríos, accesibles por la ley a todo extranjero. 
Del derecho de alquilar y ocupar casas a los fines de su tráfico. 
De no ser obligados a pagar derechos diferenciales. 
De gestionar y practicar en su nombre todos los actos de comercio sin set 

obligados a emplear personas del país a este efecto, 
De ejercer todos los derechos civiles inherentes al ciudadano de la república. 
De no poder ser obligados al servicio militar. 
De estar libres de empréstito forzoso, de exacciones o requisiciones militares. 
De mantener en pie todas estas garantías a pesar de cualquier rompimiento 

con la nación del extranjero residente en el Plata. 
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De disfrutar de entera libertad de conciencia y de culto, pudiendo edificar 
iglesias y capillas en cualquier paraje de la República Argentina. 

Todo eso y algo más está concedido a los súbditos británicos en la República 
Argentina por el tratado de plazo indefinido, celebrado el 2 de febrero de 1823; 
y no hay sino muchas razones de conveniencia para el país, en extender y apli- 
car esas concesiones a los extranjeros de todas las naciones del mundo, tengan 
o no tratados con la República Argentina. La República necesita conceder esas 
garantías, por una exigencia imperiosa de su población y cultura, y debe conce- 
derlas espontáneamente, por medio de su constitución, sin aspirar a ilusorias, 
vanas y pueriles ventajas de una reciprocidad sin objeto por larguísimos años, 

  

  
Finalmente, por su índole y espíritu, la nueva constitución argentina debe ser 

una constitución absorbente, atractiva, dotada de tal fuerza de asimilación, 
que haga suyo cuanto elemento extraño se acerque al país; una constitución 
calculada especial y directamente para dar cuatro o seis millones de habitantes 
a la República Argentina en poquísimos años; una constitución destinada a 
trasladar la culta Buenos Aires hasta colocarla a un paso de San Juan, de la 
Rioja y de Salta, y a llevar estos pueblos hasta las márgenes fecundas del Plata, 
por el ferrocarril que suprime las distancias; una constitución que en pocos años 
haga de Santa Fe, del Rosario, de la Bajada, del Paraná y de Corrientes otras 
tantas Buenos Aires, en población y cultura por el mismo medio que ha hecho 
la grandeza de éste, a saber: su contacto inmediato con la Europa civilizada y 
civilizante; una constitución que arrebatando sus habitantes a la Europa y 
asimilándolos a nuestra población, haga en corto tiempo tan populoso nuestro 
país, que no pueda temer a la Europa oficial en ningún tiempo. 

Una constitución que tenga el poder de las hadas, que construían palacios 
en una sola noche. 

California, improvisación de cuatro años, ha realizado la fábula y hecho co- 
nocer la verdadera ley de formación de los nuevos Estados en América; tra- 
yendo de fuera grandes piezas de pueblo, ya formadas, acomodándolas en 
cuerpo de nación y dándoles la enseña americana, Montevideo es otro ejemplo 
precioso de esta ley de población rapidísima. Y no es el oto que ha obrado 
ese milagro en Norteamérica: es la libertad, que antes de improvisar a Califar- 
nia, improvisó los Estados Unidos, cuya existencia representa un solo día en la 
vida política del mundo, y una mitad de él en grandeza y prosperidad. Y si es 
verdad que el oro ha contribuido a la realización de ese portento, mejor para la 
verdad del sistema que ofrecemos, de que la riqueza es el hada que improvisa 
los pueblos. [...] 
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XXVI 

DE LA POLITICA QUE CONVIENE A LA SITUACION DE LA 

REPUBLICA ARGENTINA 

T....J Con la instalación del congreso empezarán otros deberes de política o 
de conducta que ese cuerpo no deberá perder de vista, 

El primero de ellos será relativo a la dirección lógica y prudente de las dis- 
cusiones. Eso dependerá en gran parte del reglamento interior del congreso. 
Este trabajo anterior a todos es de inmensa trascendencia. El no debe ser copia 
de cuerpos delíberantes de naciones versadas en la libertad, es decir, en la tole- 
rancia y en el respeto de las contrarias opiniones; sino expresión de lo que 
conviene a nuestro modo de ser hispano-argentino. El reglamento interior del 
congreso debe dar extensas facultades a su presidente someriéndole la decisión 
de todas las incidencias de método en las discusiones. Imagen de la República, 
el congreso tendrá necesidad de un gobierno interior vigoroso, para prevenir la 
anarquía en su seno, que casi siempre se vuelve anarquía nacional. El congreso 
de 1826 comprometió el éxito de su obra por graves faltas de política en que 
incurrió a causa de la indecisión de su mandato y de su régimen interno. [...] 

Así cl congreso entró en arreglos administrativos u orgánicos, primero que 
en la obra de la constitución. Y como el derecho administrativo no es otra 
cosa que el cuerpo de las leyes orgánicas de la constitución y viene naturalmente 
después de ésta, se puede decit que el congreso invirtió ese orden, y empezó por 
el fin, organizando antes de constituir, 

¿Los hechos, las exigencias de la situación del país precipitaron así las cosas? 
¿O provino ello de falta de madurez en materias públicas? ¡Quién sabe! Lo 
cierto es que esa confusión de trabajos y esa inversión de cosas ayudaron pode- 
rosamente a las tendencias desorganizadoras que existían independientemente. 
Traigo estos recuerdos para hacer notar la obligación que impone al congreso 
un estado tan delicado y susceptible de cosas, de proceder con la mayor pru- 
dencia y de abstenerse de pasos que lo hagan partícipe indirecto del desquicio 
del país, 

Tampoco debe olvidar el congreso la vocación política de que debe estar 
caracterizada la constitución que es llamada a organizar. La constitución es 
llamada a contemporizar, a complacer hasta cierto grado, algunas exigencias 
contradictorias, que no se deben mirar por el lado de su justicia absoluta, sino 
por el de su poder de resistencia, para combinarlas con prudencia y del modo 
posible con los intereses del progreso general del país. En otro lugar he demos- 
trado que la constitución de los Estados Unidos no es producto de la abstrac- 
ción y de la teoría, sino un pacto político dictado por la necesidad de conciliar 
hechos, intereses y tendencias opuestas por ciertos puntos y conexas y análogas 
por otros. Toda constitución tiene una vocación política, es decir, que es llama- 
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da siempre a satisfacer intereses y exigencias de circunstancias. Las cartas ingle- 
sas no son sino tratados de paz entre los intereses contrarios. 

Las dos constituciones unitarias de la República Argentina de 1819 y 1826, 
han sucumbido casí al ver la luz. ¿Por qué? Porque contrariaban los intereses 
locales. ¿Del país? No precisamente; de gobernantes, de influencias personales, 
si se quiere. Pero con ellos se tropezará siempre mientras que no se consulten 
esos influjos en el plan constitucional, 

Para el que obedece, para el pueblo, toda constitución, por el hecho de serlo, 
es buena, porque siempre cede en su provecho. No así para el que manda o 
influye. La política —no la justicia— consulta el voto del que manda, del que 
influye, no del que obedece, cuando el que manda puede ser y sirve de obs- 
táculo; respeta la república oficial tanto como a la civil, porque es la más capaz 
de embarazar. ¿Podéis acabar con el poder local? No, acabaréis con el apode- 
rado, no con el poder; porque al gobernante que derroquéis hoy, con elementos 
que no tendréis mañana, le sucederá otro, creado por un estado de cosas que 
existe invencible al favor de la distancia. 

Y en la constitución política de esos intereses opuestos debe presidir la ver- 
dad, la lealtad, la probidad. El pacto político que no es hecho con completa 
buena fe; la constitución que se reduce a un contrato más o menos hábil y 
astuto, en que unos intereses son defraudados por otros, es incapaz de subsis- 
tir porque el fraude envuelve siempre un principio de decrepitud y muerte. La 
constitución de los Estados Unidos vive hasta hoy y vivirá largos años, porque 
es la expresión de la hontadez y de la buena fe. 

Es por demás agregar en este lugar que la constitución argentina será un 
trabajo estéril, y poco merecedor de los esfuerzos empleados para obtenetlo, 
sí no descansa sobre bases aproximadas a las contenidas en este libro, en que 
sólo soy órgano de las ideas dominantes entre los hombres de bien de este 
tiempo. 

XXVII 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO. -—— POLITICA CONVENIENTE 
PARA DESPUES DE DADA LA CONSTITUCION 

La política no puede tener miras diferentes de las miras de la constitución. Ella 
no es sino el arte de conducir las cosas de modo que vayan a cabo los fines 
previstos por la constitución. De modo que los fines señalados en este libro 
como bases, en vista de las cuales deba ser concebida la constitución, son las 
mismas bases en cuyo sentido debe ser encaminada la política que conviene 
a la República Argentina. 

Expresión de las necesidades modernas y fundamentales del país, ella debe 
ser comercial, industrial y económica, en lugar de militar y guerrera, como 
convino a la primeta época de nuestra emancipación. La política de Rosas, en- 
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caminada a la adquisición de glorias militares sin objeto ni utilidad, ha sido 
tepetición intempestiva de una tendencia que fue útil en su tiempo, pero que 
ha venido a ser perniciosa a los progresos de la América. 

Ella debe ser más solícita de la paz y del orden que convienen al desarrollo 
de nuestras instituciones y riguezas, que de brillantes y pueriles agitaciones de 
carácter político, [...] 

Si es preciso la ley de la afección del pueblo, no lo es menos hacer agradable 
para el país el ejercicio del gobierno. Gobernar poco, intervenir lo menos, dejar 
hacer lo más, no hacer sentir la autoridad, es el mejor medio de hacerla esti- 
mable. A menudo entre nosotros, gobernar, organizar, reglamentar, es estorbar, 
entorpecer, por lo cual fuera preferible un sistema que dejase a las cosas gober- 
narse por su propia impulsión. Yo temería establecer una paradoja si no viese 
confirmada esta observación por el siguiente hecho que cita un publicista res- 
petable: “El gobierno indolente y desidioso de Rivera, dice M. Brossard, no 
fue menos favorable al Estado Oriental, en cuanto dejó desarrollarse al menos 
los elementos naturales de prosperidad que contenía el país.” Y yo no daría 
tanto asenso al reparo de M. Brossard si no me hubiese cabido ser testigo 
ocular del hecho aseverado por él, 

Nuestra prosperidad ha de ser obra espontánea de las cosas más bien que una 
creación oficial. Las naciones, por lo general, no son obra de los gobiernos, y 
lo mejor que en su obsequio puedan hacer en materia de administración, es 
dejar que sus facultadas se desenvuelvan por su propia vitalidad. No estorbar, 
dejar hacer es la mejor regla cuando no hay certeza de obrar con acierto. El 
pueblo de California, no es producto de un decreto del gobierno de Washing- 
ton; y Buenos Aires se ha desarrollado en muchas cosas materiales a despecho 

del poder opresor cuya omnipotencia ha sido vencida por la acción espontánea 
de las cosas. La liberrad por índole y carácter, es poco reglamentaria, y prefiere 
entregar el curso de las cosas a la dirección del instinto, 

En la elección de los funcionarios nos convendrá una política que eluda el 
pedantismo de los títulos tanto como la rusticidad de la ignorancia. La presun- 
ción de nuestros sabios a medias ha ocasionado más males al país, que la bruta- 
lidad de nuestros tiranos ignorantes. El simple buen sentido de nuestros hom- 
bres prácticos, es mejor regla de gobierno que la pedantesca reminiscencia de 
Grecia o de Cartago. Se debe huir de los gobernantes que mucho decretan, como 
de los médicos que prodigan las recetas. La mejor administración, como la me- 
jor medicina, es la que deja obrar a la naturaleza. 

En el terreno de la industria, es decir en su terreno favorito, nuestra polí- 
tica debe despertar el gusto por las empresas materiales, favoreciendo a los más 
capaces de acometerlas con estímulos poderosos, prodigados a mano abierta. 
Una economía mal entendida y un celo estrecho por los intereses nacionales, 
nos ha privado más de una vez de poseer mejoras importantes ofrecidas por el 
espíritu de empresa, mediante un cálculo natural de ganancia en que hemos 
visto un ataque al interés nacional. Por no favorecer a los especuladores hemos 
privado al país de beneficios reales. 
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La política del gobierno general será llamada a dar ejemplo de cordura y 
de moderación a las administraciones provinciales que han de marchar natural- 
mente sobre sus trazas. 

Al empezar la vida constitucional, en que el país carece absolutamente de 
hábitos anteriores, la política debe abstenerse de suscitar cuestiones por ligeras 
inobservancias, que son inevitables en la ejecución de toda constitución nueva. 
Las nuevas constituciones, como las máquinas inusadas, suelen experimentar 
tropiezos, que no deben causar alarma y que deben removerse con la paciencia 
y mansedumbre que distingue a los verdaderos amigos de la libertad. Se deben 
combatir las inobservancias o violencias por los medios de la constitución mis- 
ma, sin apelar nunca a las vías de hecho, porque la rebelión es un remedio mil 
veces peor que la enfermedad. Insurreccionarse por un embarazo sucedido en 
el ejercicio de la constitución, es darle un segundo golpe por la razón de que 
ha recibido otro anterior. Las constituciones durables son las interpretadas por 
la paz y buena fe. Una interpretación demasiado literal y minuciosa, vuelve la 
vida pública inquieta y pendenciosa. Las protestas, los reclamos de nulidad 
prodigados por las imperfecciones naturales con que se realizan las prácticas 
constitucionales en países mal preparados para recibirlas, son siempre de re- 
sultados funestos. Es necesario crear la costumbre excelente y altamente parla- 
mentaria de aceptar los hechos como resultan consumados, sean cuales fueren 
sus imperfecciones, y esperar su repetición periódica y constitucional para co- 
rregitlos a disponerlos en su provecho. Me refiero en esto especialmente a las 
elecciones que son el manantial ordinario de conmociones por pretendidas vio- 
lencias de la constitución. 

XXXI" 

CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO, — EN AMERICA 
GOBERNAR ES POBLAR 

¿Qué nombre daréis, qué nombre merece un país compuesto de doscientas mil 
leguas de territorio y de una población de ochocientos mil habitantes? Un 
desierto, ¿Qué nombre daréis a la constitución de ese país? La constitución de 
un desierto. Pues bien, ese país es la República Argentina; y cualquiera que sea 
su constitución, no será otra cosa por muchos años que la constitución de un 
desierto, 

Pero, ¿cuál es la constitución que mejor conviene al desierto? La que sirve 
para hacerlo desaparecer; la que sirve para hacer que el desierto deje de serlo 
en el menor tiempo posible, y se convierta en país poblado, Luego éste debe 
ser el fin político, y no puede ser otro, de la constitución argentina y en gene- 
ral de todas las constituciones de Sudamérica. Las constituciones de países 

*Párrafos agregados en la tercera edición (Besangon, 1858). 
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despoblados no pueden tener otro fin serio y racional, por ahora y por muchos 
años, que dar al solitario y abandonado territorio la población de que necesita, 
como instrumento fundamental de su desarrollo y progreso, 

La América independiente está llamada a proseguir en su territorio la obra 
empezada y dejada a la mitad por la España de 1450. La colonización, la po- 
blación de este mundo, nuevo hasta hoy a pesar de los trescientos años transcu- 
tridos desde su descubrimiento, debe llevarse a cabo por los mismos Estados 
americanos constituidos en cuerpos independientes y soberanos. La obra es la 
misma, aunque los autores sean diferentes. En otro tiempo nos poblaba Espa- 
ña; hoy nos poblamos nosotros mismos. Á este fin capital deben dirigirse todas 
nuestras constituciones. Necesitamos constituciones, necesitamos una política 

de creación, de población, de conquista sobre la soledad y el desierto. 

Los gobiernos americanos, como institución y como personas, no tienen otra 
misión seria por ahora, que la de formar y desenvolver la población de los te- 
rritorios de su mando, apellidados Estados antes de tiempo. 

La población en todas partes, y esencialmente en América, forma la substan- 
cia en torno de la cual se realizan y desenvuelven todos los fenómenos de la 
economía social. Por ella y para ella todo se agita y realiza en el mundo de los 
hechos económicos. Principal instrumento de la producción, cede en su bene- 
fício la distribución de la riqueza nacional. La población es el fín y es el medio 
al mismo tiempo. En este sentido, la ciencia económica, según la palabra de 
uno de sus grandes Órganos, pudiera resumirse entera en la ciencia de la po- 
blación; por lo menos ella constituye su principio y fin. Esto ha enseñado para 
todas partes un economista admirador de Malthus, el enemigo de la pobla- 
ción en países que la tienen de sobra y en momentos de crisis por resultado 
de ese exceso. ¿Con cuánta más razón no será aplicable a nuestra América po- 
bre, esclavizada en nombre de la libertad, e inconstituida nada más que por 
falta de población? 

Es, pues, esencialmente económico el fín de la política constitucional y del 
gobierno en América. Así, en América, gobernar es poblar. Definir de otro 
modo el gobierno, es desconocer su misión sudamericana. Recibe esta misión el 
gobierno de la necesidad que representa y domina todas las demás en nuestra 
América, En lo económico, como en todo lo demás, nuestro derecho debe ser 
acomodado a las necesidades especiales de Sudamérica. Si estas necesidades no 
son las mismas que en Europa han inspirado tal sistema o tal política econó- 
mica, nuestro derecho debe seguir la voz de nuestra necesidad, y no el dictado 
que es expresión de necesidades diferentes o contrarias. Por ejemplo, en presen- 
cía de la crisis social que sobrevino en Europa a fines del último siglo por falta 
de equilibrio entre las subsistencias y la población, la política económica pro- 
testó por la pluma de Malthus contra el aumento de la población, porque en 
ello vio el origen cierto o aparente de la crisis; pero aplicar a nuestra América, 
cuya población constituye precisamente el mejor remedio para el mal europeo 
temido por Malthus, sería lo mismo que poner a un infante extenuado por falta 
de alimento bajo el rigor de la dieta pitagórica, por la razón de haberse acon- 
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sejado ese tratamiento para un cuerpo enfermo de plétora. Los Estados Uni- 
dos tienen la palabra antes que Malthus, con su ejemplo práctico, en materia 
de población; con su aumento rapidísimo han obrado los milagros de progreso 
que los hace ser el asombro y la envidia del universo. 

XXXII 

CONTINUACION DEL MISMO OBJETO. — SIN NUEVA POBLACION 
ES IMPOSIBLE EL NUEVO REGIMEN. --— POLITICA CONTRA EL 

DESIERTO, ACTUAL ENEMIGO DE AMERICA 

Sin población y sin mejor población que la que tenemos para la práctica de la 
república representativa, todos los propósitos quedarán ilusorios y sin resulta- 
do. Haréis constituciones brillantes que satisfagan completamente las ilusiones 
del país, pero el desengaño no tardará en pediros cuenta del valor de las pro- 
mesas; y entonces se verá que hacéis papel de charlatanes cuando no de niños, 
víctimas de vuestras propias ilusiones. 

En efecto, constituid como queráis las Provincias Argentinas; si no cons- 
tituís otra cosa que lo que ellas contienen hoy, constituís una cosa que vale 
poco para la libertad práctica. Combinad de todos modos su población actual, no 
haréis otra cosa que combinar antiguos colonos españoles. Españoles a la derecha 
o españoles a la izquierda, siempre tendréis españoles debilitados por la ser- 
vidumbre colonial, no incapaces de heroísmo y de victorias, llegada la ocasión, 
pero sí de la paciencia viril, de la vigilancia inalterable del hombre de libertad. 

Tomed, por ejemplo, los treinta mil habitantes de la provincia de Jujui; po- 
ned encima los que están debajo o viceversa ; levantad los buenos y abatid los 
malos. ¿Qué conseguiréis con eso? Doblar la renta de aduana de seis a doce 
mil pesos, abrir veinte escuelas en lugar de diez, y algunas otras mejoras de 
ese estilo. Eso será cuanto se consiga. Pues bien, eso no impedirá que Jujui 
quede por siglos con sus treinta mil habitantes, sus doce mil pesos de renta 
de aduana y sus veinte escuelas, que es el mayor progreso a que ha podido 
llegar en doscientos años que lleva de existencia, 

Acaba de tener lugar en América una experiencia que pone fuera de duda la 
verdad de lo que sostengo, a saber: que sin mejor población para la industria y 
para el gobierno libre, la mejor constitución política será ineficaz. Lo que ha 
producido la regeneración instantánea y portentosa de California, no es preci- 
samente la promulgación del sistema constitucional de Norteamérica. En todo 
México ha estado y está proclamado ese sistema desde 1824; y en California, 
antigua provincia de México, no es tan nuevo como se piensa. Lo que es nuevo 
allí y lo que es origen real del cambio favorable, es la presencia de un pueblo 
compuesto de habitantes capaces de industria y del sistema político que no 
sabían realizar los antiguos habitantes hispano-mexicanos. La libertad es una 
máquina, que como el vapor requiere para su manejo maquinistas ingleses de 
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origen, Sin la cooperación de esa raza es imposible aclimatar la libertad y el 
progreso material en ninguna parte, 

Crucemos con ella nuestro pueblo oriental y poético de origen; y le daremos 
la aptitud del progreso y de la libertad práctica, sin que pierda su tipo, su 
idioma, ni su nacionalidad. Será el modo de salvarlo de la desaparición como 
pueblo de tipo español, de que está amenazado México por su política terca, 
mezquina y exclusiva. 

Na pretendo deprimir a los míos. Destituido de ambición, hablo la verdad 
útil y entera, que lastima las ilusiones, con el mismo desinterés con que la 
escribí siempre. Conozco los halagos que procuran a la ambición fáciles sim- 
patías; pero nunca seré el cortesano de las preocupaciones que dan empleos que 
no pretendo, ni de una popularidad efímera como el error en que descansa. 

Quiero suponer que la República Argentina se compusiese de hombres como 
yo, es decir, de ochocientos mil abogados que saben bacer libros. Esa sería la 
peor población que pudiera tener. Los abogados no servimos para hacer caminos 
de fierro, para hacer navegables y navegar los ríos, para explotar las minas, para 
labrar los campos, para colonizar los desiertos; es decir, que no servimos para 
dar a la América del Sur lo que necesita. Pues bien, la población actual de 
nuestro país sirve para estos fines, más o menos, como si se compusiese de 

abogados. Es un error infelicísimo el creer que la instrucción primaria o uni- 
vetsitaria sean lo que pueda dar a nuestro pueblo la aptitud del progreso ma- 
terial y de las prácticas de libertad. 

En Chiloé y en el Paraguay saben leer todos los hombres del pueblo; y sia 
embargo son incultos y selváticos al lado de un obrero inglés o francés que 
muchas veces no conoce la o, 

No es el alfabeto, es el martillo, en la barreta, es el arado, lo que debe 
poseer el hombre del desierto, es decir, el hombre del pueblo sudamericano. 
¿Creéis que un araucano sea incapaz de aprender a leer y escribir castellano? 
¿Y pensáis que con eso sólo deje de ser salvaje? 

No soy tan modesto como ciudadano argentino para pretender que sólo a 
mi país se aplique la verdad de lo que acabo de escribir. Hablando de él, 
describo la situación de la América del Sur, que está en ese caso toda ella, 
como es constante para todos los que saben ver la realidad, Es un desierto 
a medio poblar y a medio civilizar. 

La cuestión argentina de hoy es la cuestión de la América del Sur, a saber: 
buscar un sistema de organización conveniente para obtener la población de 
sus desiertos, con pobladores capaces de industria y libertad, para educar sus 
pueblos, no en las ciencias, no en la astronomía —<so es ridículo por anticipado 
y prematuro— sino en la industria y en la libertad práctica. 

Este problema está por resolverse. Ninguna república de América lo ha re- 
suelto todavía. Todas han acertado a sacudir la dominación militar y política de 
España; pero ninguna ha sabido escapar de la soledad, del atraso, de la pobreza, 
del despotismo más radicado en los usos que en los gobiernos. Esos son los 
verdaderos enemigos de América; y pot cierto que no les venceremos como 
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vencimos a la metrópoli española, echando a Europa de este suelo, sino tra- 
yéndola para llevar a cabo, en nombre de América, la población empezada 
hace tres siglos por España, Ninguna república sirve a esta necesidad nueva y 
palpitante por su constitución. 

  

  

Chile ha escapado del desorden, pero no del atraso y de la soledad, Apenas 
posee un quinto de lo que necesita en bienestar y progreso. Su dicha es nega- 
tiva; se reduce a estar exento de los males generales de América en su situación, 
No está como las otras repúblicas, pero la ventaja no es gran cosa; tampoco está 
como California, que apenas cuenta cuatro años. Está en orden, pero despo- 
blado; está en paz, pero estacionario, No debe perder, ni sacrificar el orden 
por nada; pero no debe contentarse con sólo tener orden. 

Hablando así de Chile, no salgo de mi objeto; sobre el terreno hacia el 
cual se dirigen todas las miradas de los que buscan ejemplos de imitación en 
la América del Sur, quiero hacer el proceso al derecho constitucional sudame- 
ricano ensayado hasta aquí, para que mi país lo juzgue a ciencia cierta en el 
instante de darse la constitución en que se ocupa. 

Pero si el desierto, si la soledad, si la falta de población es el mal que en 
América representa y resume todos los demás, ¿cuál es la política que con- 
viene para concluir con el desierto? 

Para poblar el desierto, son necesarias dos cosas capitales: abrir las puertas 
de él para que todos entren, y asegurar el bienestar de los que en él penetran: 
la libertad a la puerta y la Libertad dentro. 

Si abrís las puertas y hostilizáis dentro, armáis una trampa en lugar de 
organizar un Estado. Tendréis prisioneros, no pobladores; cazaréis unos cuan- 
tos incautos, pero huirán los demás. El desierto quedará vencedor en lugar de 
vencido. 

Hoy es harto abundante el mundo en lugares propicios para que nadie quiera 
encarcelarse por necesidad y mucho menos por gusto, 

Si, por el contrario, creáis garantías dentro, pero al mismo tiempo cerráis 
los puertos del país, no hacéis más que garantizar la soledad y el desierto; no 
constituís un pueblo, sino un territorio sin pueblo, o cuando más un municipio, 
una aldea pésimamente establecida; es decir, una aldea de ochocientas mil al- 
mas, desterradas las unas de las otras a centenares de leguas. Tal país no es 
un Estado; es el limbo político, y sus habitantes son almas errantes en la sole- 
dad, es decir, americanos del Sur. 

Los colores de que me valgo serán fuertes, podrán ser exagerados, pero no 
mentirosos, Quitad algunos grados al color amarillo, siempre será pálido el 
color que quede, Algunos quilates de menos no alteran la fuerza de la verdad, 
como no alteran la naturaleza del oro. Es necesario dar formas exageradas a las 
verdades que se escapan a vista de los ojos comunes. 
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DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 

ESTADOS UNIDOS* 

Señor don Valentín Alsina. 

Noviembre 12 de 1847. 

Sarco de los Estados Unidos, mi estimado amigo, en aquel estado de excita- 
ción que causa el espectáculo de un drama nuevo, lleno de peripecias, sin plan, 
sin unidad, erizado de crímenes que alumbran con su luz siniestra actos de 
heroísmo y abnegación, en medio de los esplendores fabulosos de decoraciones 
que remedan bosques seculares, praderas floridas, montañas sañudas, o habi- 
taciones humanas en cuyo pacífico recinto reinan la virtud y la inocencia. 
Quiero decirle que salgo triste, pensativo, complacido y abismado; la mitad de 
mis ilusiones rotas o ajadas, mientras que otras luchan con el raciocinio para 
decorar de nuevo aquel panorama imaginario en que encerramos siempre las 
ideas cuando se refieren a objetos que no hemos visto, como damos una fiso- 
nomía y un metal de voz al amigo que sólo por cartas conocemos. Los Estados 
Unidos son una cosa sin modelo anterior, una especie de disparate que choca 
a la primera vista, y frustra la expectación pugnando contra las ideas recibi- 
das, y no obstante este disparate inconcebible es grande y noble, sublime a 
veces, regular siempre; y con tales muestras de permanencia y de fuerza orgá- 
nica se presenta, que el ridículo se deslizaría sobre su superficie como la impo- 
tente bala sobre las duras escamas del caimán, No es aquel cuerpo social un ser 
deforme, monstruo de las especies conocidas, sino como un animal nuevo pro- 
ducido por la creación política, extraño como aquellos megaterios cuyos hme- 
sos se presentan aún sobre la superficie de la tierra. De manera que para 
aprender a contemplarlo, es preciso antes educar el juicio propio, disimulando 
sus aparentes faltas orgánicas, a fin de apreciarlo en su propia índole, no sin 
riesgo de, vencida la primera extrañeza, apasionarse por él, hallarlo bello, y 
proclamar un nuevo criterio de las cosas humanas, como lo hizo el romanti- 
cismo para hacerse perdonar sus monstruosidades al derrocar al viejo ídolo de la 
poética romano francesa. 

Educados usted y yo, mi buen amigo, bajo la vara de hierro del más su- 
blime de los tiranos, combatiéndolo sin cesar en nombre del derecho, de la 
justicia, en nombre de la república, en fin, como realización de las conclusiones 
a que la conciencia y la inteligencia humana han llegado, usted y yo, como tan- 
tos otros nos hemos envanecido y alentado al divisar en medio de la noche de 
plomo que pesa sobre la América del Sur, la aureola de luz con que se alum- 
bra el Norte. Por fin, nos hemos dicho para endurecernos contra los males pre- 
sentes: la república existe, fuerte, invencible; la luz se hace; un día llegará 
para la justicia, la igualdad, el derecho; la luz se irradiará hasta nosotros cuando 

*En Obras Completas, tomo V, Viajes, Buenos Aires, Luz del Día, 1949. 
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el Sur refleje al Norte. ¡Y cierto, la república es! Sólo que al contemplarla de 
cerca, se halla que bajo muchos respectos no corresponde a la idea abstracta 
que de ella teníamos. Al mismo tiempo que en Norteamérica han desaparecido 
las más feas úlceras de la especie humana, se persentan algunas cicatrizadas ya 
aun entre los pueblos eutopeos, y que aquí se convierten en cáncer, al paso que 
se originan dolencias nuevas para las que aún no se busca ní conoce remedio, 
Así, pues, nuestra república, libertad y fuerza, inteligencia y belleza; aquella 
república de nuestros sueños para cuando el mal aconsejado tirano cayera, y 
sobre cuya organización discutíamos candorosamente entre nosotros en el des- 
tierro, y bajo el duro aguijón de las necesidades del momento: aquella repú- 
blica, mi querido amigo, es un desidcrátum todavía, posible en la tierra si hay 
un Dios que para bicn dirige los lentos destinos humanos, si la justicia es un 
sentimiento inherente a nuestra naturaleza, su ley orgánica y el fin de su larga 
preparación. 

Si no temiera, pues, que la citación diese lugar a un concepto equivocado, 
diría al darle cuenta de mis impresiones en los Estados Unidos, lo que Voltaire 
hace decir a Brut 

  

Ex je cherche ¿ci Rome, et ne la trouve plus! 
Como en Roma o en Venecia existió el patriciado, aquí existe la demo- 

cracia; la República, la cosa pública vendrá más tarde. Consuélanos, empero, 
la idea de que estos demócratas son hoy en la tierra los que más en camino van 
de hallar la incógnita que dará la solución política que buscan a oscuras los 
pueblos cristianos, tropezando en la monarquía como en Europa, o atajados por 
el despotismo brutal como en nuestra pobre patria. [...] 

Del aspecto general del país, o de su arquitectura como distribución de Jos 
medios de acción puestos por Dios y utilizados y completados por el hombre, 
pasaré sin transición a la aldea, centro de la vida política, como la familia lo 
es de la vida doméstica. Los Estados Unidos están en ella con todos sus acci- 
dentes, cosa que no puede decirse de nación alguna. La aldea francesa o chi- 
lena es la negación de la Francia o de Chile, y nadie quisiera aceptar ni sus 
costumbres, ni sus vestidos, ni sus ideas, como manifestación de la civilización 
nacional. La aldea norteamericana es ya todo el Estado, en su gobierno civil, su 

prensa, sus escuelas, sus bancos, su municipalidad, su censo, su espíritu y su 
apariencia, Del seno de un bosque primitivo la diligencia o los vagones salen a 
un pequeño espacio desmontado en cuyo centro se alzan diez o doce casas. 
Estas son de ladrillo, construido con el auxilio de máquinas, lo que da a sus 
costados la tersura de figuras matemáticas, uniéndolos entre sí argamasa en 
filetes finísimos y rectos. Levántanse aquéllas en dos pisos cubiertos de techum- 
bres de madera pintada. Puertas y ventanas pintadas de blanco, sujetan y 
cierran cerraduras de patente; y stores verdes animan y varían la regularidad de 
la distribución. Fíjome en estos detalles porque ellos solos bastan a caracteri- 
zar a un pueblo y suscitan un cúmulo de reflexiones. La primera que me ha em- 
bargado al presenciar esta ostentación de riqueza y de bienestar, es la que su- 
ministra la comparación de las fuerzas productivas de las naciones. Chile, por 
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ejemplo, y lo que es aplicable a Chile lo es a tada la América española, Chile tie- 
ne millón y medio de habitantes. ¿En qué proporción están las casas, que de 
tales merezcan el nombre, con las familias que lo habitan? Pues en los Estados 
Unidos todos los hombres viven en casas, tales como las que he delineado al 
principio, rodeados de todos los instrumentos más adelantados de la civiliza- 
ción, salvo los pioneers que habitan aun los bosques, salvo los transeúntes que 
se albergan en inmensos hoteles. De aquí resulta un fenómeno económico que 
apuntaré ligeramente. Supongo que veinte millones de norteamericanos habiten 
un millón de casas. ¿Cuánto capital invertido en satisfacer esta sola necesidad? 
Fabricantes de ladrillos a la mecánica han hecho con sus productos fortunas 
colosales; fábricas de cerrajerías de patente venden sus obras por cantidades 
cien veces mayores que en cualquiera otra parte del mundo, para servir a menor 
número de hombres. Las estufas de hierro colado que se aplican al uso do- 
méstico en todas las aldeas, bastarían a dar movimiento y ocupación a las fá- 
bricas de Londres; y el avalúo de las casas que habitan los norteamericanos en 
las aldeas, no diré más pobres, porque el término es impropio, equivaldría a la 
riqueza territoríal e inmueble de cualquiera de nuestros Estados. 

La cocina más o menos espaciosa, según el número de individuos de la fami- 
lía, consta de un aparato económico de hierro fundido, formando parte de él 
un servicio completo de cacerolas y de utensilios culinarios, todo obra de alguna 
fábrica que se ocupa de este ramo. En algún departamento interior se guardan 
arados del autor francés que los inventó, y el instrumento de agrícultura más 
poderoso que se conoce: su reja abre un surco de media vara de ancho; una 
cuchilla movible va rozando las yerbas, y el menor esfuerza del labrador lo 
aparta del encuentro del tronco de un árbol. Su ligera obra de madera está 
constantemente pintada de colorado, y los arneses de los caballos que lo tiran 
son de obra de talabartería, lustrosa siempre y con hebillas amarillas y adornos 
en bronce para ajustarlos. Las hachas de la casa son también de patente y de la 
construcción más aventajada que se conoce; pues el hacha es la trompa de 
elefante del yanqui, su mondadientes y su dedo, como entre nosotros es el cu- 
chillo, o la navaja entre los españoles. Una carretela de cuatro ruedas, ligeras 
como las patas de un escarabajo, siempre barnizada y lustrosa como recién sa- 
cada de la fábrica, con arneses brillantes, completos y tales como no los llevan 
iguales los fiacres de París, facilitan la locomoción de los habitantes. Una má. 
quína sirve para desgranar el maíz; otra para limpiar el trigo; y cada operación 
agrícola o doméstica, llama en su ayuda el talento inventivo de los fabricantes. 
El terreno adyacente a la casa y que sirve de jardín de horticultura, está sepa- 
rado de la calle o camino público por una balaustrada de madera, pintada de 
blanco en toda su extensión y de la forma más artística. No se olvide usted que 
estoy describiéndole una pobre aldea que aún no cuenta doce casas, rodeada 
todavía de bosques no descuajados y apartada por centenares de leguas de las 
grandes ciudades. Mi aldea, pues, tiene varios establecimientos públicos, alguna 
fábrica de cerveza, una panadería, varios bodegones o figonerías, todos con el 
anuncio en letras de oro, perfectamente ejecutadas por algún fabricante de 
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letras. Este es un punto capital. Los anuncios en los Estados Unidos son por 
toda la Unión una obra de arte, y la muestra más inequívoca del adelanto del 
país. Me he divertido en España y en toda la América del Sur, examinando 
aquellos letreros donde los hay, hechos con caracteres raquíticos y jorobados 
y ostentando en errores de ortografía la ignorancia supina del artesano o afi- 
cionado que los formó. 

El norteamericano es un literato clásico en matería de anuncios, y una 
letra chueca o gorda, o un error ortográfico expondría al locatario a ver desierto 
su mostrador. Dos hoteles ha de haber por lo menos en la aldea para aloja- 
miento de los pasajeros; una imprenta para un diario diminutivo, un banco y 
una capilla, La oficina de la posta recibe diariamente los diarios de la vecindad, 
o de las grandes ciudades, a que están suscritos los aldeanos; y cartas, paquetes 
y transeúntes han de llegar y salir por ella diariamente, pues el transporte de 
la mala, aun a los puntos más distantes, se hace en vehículos de cuatro ruedas 
y con comodidades para pasajeros. Las calles, que se van delineando a medida 
que la población crece, tienen como las de las grandes ciudades, treinta varas 
de ancho, inclusas las aceras de seis varas que deben quedar de cada costado, 
sombreadas por líneas de árboles que desde luego se plantan. El centro de la 
calle es, mientras no hay medios de empedrarlo, un ciénago en que hozan todos 
los cerdos de la aldea, los cuales ocupan tan encumbrado lugar en la economía 
doméstica, que sus productos en toda la Unión corren parejas con los del cul- 
tivo de trigo. [...] 

Hacia el Oeste, donde la civilización declina, y en el Far West, donde casi se 
extingue, por el desparramo de la población en las campañas, el aspecto cam- 
bia sin duda, el bienestar se reduce a lo estrictamente necesario, y la casa se 
convierte en el log-bouse, construido en veinticuatro horas, de palos superpues- 
tos y cruzándose en las esquinas por medio de muescas; pero aun en estas 
remotas plantaciones, hay igualdad perfecta de aspecto en la población, en el 
vestido, en los modales, y aun en la inteligencia; el comerciante, el doctor, el 
sherif£, el cultivador, todos tienen el mismo aspecto. El campesino es padre de 
familia, es propietario de doscientos acres de tierra o de dos mil, no importa 
para el caso. Sus instrumentos aratorios, sus exgines son los mismos, es decir, 
los mejores conocidos; y si acierta a darse en la vecindad un meeting religioso, 
de lo profundo de los bosques, descendiendo de las montañas, asomándose por 
todos los caminos, veráse los campesinos a caballo en grandes cabalgatas, con 
su pantalón y su frac negro, y las niñas con los vestidos de los géneros más 
frescos y las formas más graciosas. A bordo de un vapor en una larga navega- 
ción, habíame tocado de vez en cuando acercarme a un sujeto perfectamente 
vestido y que se hacía notar por el cortés desembarazo de los modales, Una 
mañana, al acercarnos a una ciudad, le vi, no sin sorpresa, sacar de un camarote 
una caja, templarla y comenzat a tocar la llamada, invitando al enganche a los 
jóvenes del lugar. ¡Era tambor! A veces la cadena del reloj caía sobre el parche 
y embarazaba momentáneamente el juego de los palillos. La igualdad es, pues, 
absoluta en las costumbres y en las formas. Los grados de civilización o de 
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riqueza no están expresados como entre nosotros por cortes especiales de 
vestido. No hay chaqueta, ni poncho, sino un vestido común y hasta una £u- 
deza común de modales que mantiene las apariencias de igualdad en la edu- 
cación. 

Pero aún no es ésta la parte más característica de aquel pueblo: es su apti- 
tud para apropiarse, generalizar, vulgarizar, conservar y perfeccionar todos los 
usos, instrumentos, procederes y auxilios que la más adelantada civilización ha 
puesto en manos de los hombres. En esto los Estados Unidos son únicos en la 
tierra. No hay rutina invencible que demore por siglos la adopción de una me- 
jora conocida; hay por el contrario una predisposición a adoptar todo, El anun- 
cio hecho por un diario de una modificación en el arado, por ejemplo, lo tras- 
criben en un día todos los periódicos de la Unión. Al día siguiente se habla 
de ello en todas las plantaciones, y los herreros y fabricantes han ensayado en 
doscientos puntos de la Unión a un tiempo la realización del modelo, y tienen 
expuestas en venta las nuevas máquinas. Un año después, en toda la Unión 
está en práctica. Id a hacer o a esperar cosa semejante en un siglo en España, 
Francia o nuestra América. [....] 

En los lagos y en otros ríos de mayor longitud que el Hudson los vapores se 
acercan a los barrancos en puntos determinados, para renovar su provisión de 
leña, operación que se hace en menos tiempo que el cambio de mulas en las 
postas españolas o la renovación de pasajeros. Del centro de un bosque secu- 
lar y por sendas apenas practicables, vese salir una familia de señoras en 
toilette de baile, acompañadas por caballeros vestidos del eterno frac negro, 
variado a veces por un paletó, y cuando más un anciano con sobretodo de ter- 
ciopelo a la puritana; cabellos blancos y largos hasta los hombros, a la Fran- 
klia, y sombrero redondo de copa baja. El carruaje que los conduce es de la 
misma construcción y tan esmeradamente barnizado como los que circulan en las 
calles de Washington. Los caballos con arneses relucientes, pertenecen a la raza 
inglesa, que no ha perdido nada de su esbelta belleza ni de su árabe conforma- 
ción al emigrar al nuevo mundo; porque el norteamericano, lejos de barbarizar 
como nosotras los elementos que nos entregó al instalarnos colonos la civiliza- 
ción europea, trabaja por perfeccionarlos más aún y hacerles dar un nuevo 
paso, El espectáculo de esta decencia uniforme, y de aquel bienestar general, 
si bien satisface el corazón de los que gozan en contemplar a una porción de la 
especie humana, dueña en proporciones comunes a todos, de los gaces y ven- 
tajas de la asociación, cansa al fin la vista por su monótona uniformidad; deslu- 
ciendo el cuadro a veces, la aparición de un campesino con vestidos desorde- 

nados, levita descolorida y sucia, o frac hecho harapos, lo que trae a la me- 
moria del viajero el recuerdo de los mendigos españoles o sudamericanos, de 
tan ingrata apariencia. No hermosean el paisaje, por ejemplo, aquellos trajes 
romancescos de la campiña de Nápoles; el sombrero con pluma empinada de las 
aguadoras de Venecia; la mantilla de la manola sevillana; ni las vestiduras reca- 
madas de oro de las judías de Argel u Orán. La Francia misma que manda a 
todos los pueblos el despótico decreto de sus modas, entretiene al viajero con 
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las cofias de las mujeres de campaña, invariables y características en cada 
provincia, llegando en las inmediaciones de Burdeos a asumir la aterrante altura 
de dos tercios de vara sobre la cabeza, como aquellas peinetas formadas de la 
concha de un galápago entero, que llenas de orgullo llevaron en un tiempo 
las damas de Buenos Aires; analogía que unida a los pellones y espuelas chíle- 
nos, me ha hecho sospechar que el espíritu de provincia, de aldea, es por todas 

partes fecundo en cosas abultadas. 

Una paisanota de los Estados Unidos se conoce apenas por lo sontosado de sus 
mejillas, su cara redonda y regordeta y el sonteír candoroso y bébété que la 
distingue de las gentes de las ciudades, Fuera de esto y un poco de peor gusto y 
menos desenfado para llevar la cachemira o la manteleta, las mujeres norteame- 
ricanas pertenecen todas a una misma clase, con tipos de fisonomía que por lo 
general honran a la especie humana. 

En este viaje que con usted, mi buen amigo, ando haciendo por todas partes 
en los Estados Unidos, ya sea que nos pascemos en las galerías o sobre la cu- 
bierta de los vapores, ya sea que prefiramos el más sedentario vehículo de los 
ferrocarriles, al fin hemos de llegar, no diré a las puertas de una ciudad, frase 
curopea y que está indicando las prisiones de que están circundadas, sino al 
desembarcadero, desde donde, con trescientos pasajeros más, iremos a acrar- 
telarnos en uno de los magníficos hoteles cuyas carrozas con cuatro caballos 
y domésticos elegantes, si no queremos seguir a pic la precisión con muestro 
saco de viaje bajo el brazo, nos aguardan a la puerta. Al acercarse el vapor en 
que descendía el Mississipi, volviendo una de las semicirculares curvas que 
describe aquella inmensa cuanto quieta mole de agua, nos señalaron en el 
horizonte, dominando masas escalonadas de bosques matizados por el otoño y 
a cuya base se extienden en línea de esmeralda las dilatadas plantaciones de 
azúcar, la cúpula de San Carlos, consoladora muestra, después de 700 leguas de 
agua y bosque, de la proximidad de Nueva Orleáns; y aunque el aspecto del 
paisaje circunvecino no favorece la comparación, la vista de aquella lejana 
cúpula me trajo a la memoria la de San Pedro en Roma, que se divisa desde 
todos los puntos del horizonte como si ella sola existiese allí; mostrándose tan 
colosal a veinte leguas, como no se la cree cuando es considerada de cerca. 
Por fin iba a ver en los Estados Unidos una basílica de arquitectura clásica y 
de dimensiones dignas del culto. Alguno nos preguntó si teníamos hotel para 
nuestro alojamiento, indicándonos el de San Carlos, como el más bien servido, 
Desde la cúpula, añadió, podrán ustedes tener al salir el Sol el panorama más 
vasto de la ciudad, el río, el lago y las vecinas campiñas. El San Carlos, que 
alzaba su erguida cabeza sobre las colinas y bosques de los alrededores, el San 
Carlos que me había traído la reminiscencia de San Pedro en Roma, ¡no era 
más que una fonda! 

He aquí el pueblo tey, que se construye palacios para reposar la cabeza una 
noche bajo sus bóvedas; he aquí cl culto tributado al hombre, en cuanto hom- 
bre, y los prodigios del arte empleados, prodigados para glorificar a las masas 
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populares. Nerón tuvo su Domus Aurea; los romanos, los plebeyos tenían 
sus catacumbas tan sólo para abrigarse. 

Estos detalles, que pueden parecer triviales, constituyen, sin embargo, un 
hecho único en la historia del mundo. Vengo de recorrer la Europa, de admirar 
sus monumentos, de prosternarme ante su ciencia, asombrado todavía de los 
prodigios de sus artes; pero he visto sus millones de campesinos, proletarios 
y artesanos viles, degradados, indignos de ser contados entre los hombres; 
la costra de mugre que cubre sus cuerpos, los harapos y andrajos de que visten, 
no revelan bastante las tinieblas de su espíritu; y en materia de política, de 
organización socíal, aquellas tinieblas alcanzan a oscurecer la mente de los 
sabios, de los banqueros y de los nobles. Imagínese usted, veinte millones de 
hombres que saben lo bastante, leen diariamente lo necesario para tener en 
ejercicio su razón, sus pasiones públicas o políticas; que tienen qué comer 
y vestir, que en la pobreza mantienen esperanzas fundadas, realizables de un 
porvenir feliz, que alojan en sus viajes en un hotel cómodo y espacioso, que 
viajan sentados en cojines muelles, que llevan cartera y mapa geográfico en su 
bolsillo, que vuelan por los aires en alas del vapor, que están diariamente al co- 
triente de todo lo que pasa en el mundo, que discuten sin cesar sobre intereses 
públicos que los agitan vivamente, que se sienten legisladores y artífices de la 
prosperidad nacional; imagínese usted este cúmulo de actividad, de goces, de 
fuerzas, de progresos, obrando a un tiempo sobre los veinte millones, con ra- 
rísimas excepciones, y sentirá usted lo que he sentido yo, al ver esta sociedad 
sobre cuyos edificios y plazas parece que brilla con más vivacidad el sol, y 
cuyos miembros muestran en sus proyectos, empresas y trabajos una virilidad 
que deja muy atrás a la espscie humana en general. [...] 

OL, reyes de la tierra, que habéis insultado por tantos siglos a la especie 
humana, que habéis puesto el pie de vuestros esbirros sobre los progresos de 
la razón y del sentimiento político de los pueblos revolucionados; dentro de 
veinte años, el nombre de la República norteamericana será para vosotros como 

el de Roma para los reyes bárbaros. Las teorías, las utopías de vuestros filósofos, 
desacreditadas, ridiculizadas por la tradición, la legitimidad, el hecho consu 
mado, bien entendido que apoyados en medio millón de bayonetas, para que 
el ridículo sea eficaz, encontrarán el hecho también luminoso y triunfante. 
Cuando los Estados de la Unión se cuenten por centenares, y los habitantes por 
cientos de millones, educados, vestidos y hartos, ¿qué vais a oponer a la vo- 
luntad soberana de la gran República en los negocios del mundo? ¿Vuestros 
guardianes de pordioseros? ¡Pero os olvidáis de las naves americanas que os 
bloquearían en todos los mares, en todos los puertos! Dios ha querido al fin 
que se hallen reunidos en un solo hecho, en una sola nación, la tierra virgen que 
permite a la sociedad dilatarse hasta el infinito, sin temor de la miseria; el 
hierro que completa las fuerzas humanas; el carbón de piedra que agita las má- 
quinas; los bosques que proveen de materiales a la arquitectura naval; la edu- 
cación popular, que desenvuelve por la instrucción general la fuerza de produc 
ción en todos los individuos de una nación; la libertad religiosa que atrae a los 

118



  

pueblos en masa a incorporarse en la población; la libertad política que mira 
con horror el despotismo y las familias privilegiadas; la República, en fin, fuerte, 
ascendente como un astro nuevo en el cielo; y todos estos hechos se eslabonan 
entre sí, la libertad y la tierra abundante; el hierro y el genio industrial; la 
democracia y la superioridad de los buques. Empeñaos en desunirlos por las 
teorías y la especulación; decid que la libertad, la educación popular, no entran 
por nada en esta prosperidad inaudita que conduce fatalmente a una supre- 
macía indisputable; el hecho será siempre el mismo, que en las monarquías 
europeas se han reunido la decrepitud, las revoluciones, la pobreza, la ignoran- 
cía, la barbarie y la degradación del mayor número, Escupid al cielo, y ponde- 
radnos las ventajas de la monarquía. La tierra se os vuelve estéril bajo las plan- 
tas, y la República os lleva sus cereales para alimentaros; la ignorancia de la 
muchedumbre sirve de base a vuestros tronos, y la corona que orna vuestras 
sienes brilla cual flor sobre ruinas; medio millón de soldados guardan el equi- 
librio de los celos y de la envidia de unos soberanos con otros, mientras la 
República, colocada por la Providencia en terreno propicio, como colmena de abe- 
jas, ahorra esas sumas inmensas para convertirlas en medios de prosperidad 
Que da su rédito en acrecentamiento de poder y de fuerza. Vuestra ciencia y 
vuestras vigilias sirven sólo para aumentar el esplendor de aquélla. Sic vos non 
vobís inventáis telégrafos eléctricos para que la Unión active sus comunicacio- 
nes; sic vos non vobis creasteís los rieles para que rodasen Jas producciones y 
el comercio norteamericano. Franklin tuvo la audacia de presentarse en la 
corte más fastuosa del mundo con sus zapatos herrados de labriego y sus vesti- 
dos de paño burdo; vosotros tendréis un día que esconder vuestros cetros, 
Coronas y zarandajas doradas para presentaros ante la República, por temor de 
que no os ponga a la puerta, como a cómicos o truhanes de carnestolendas, 

¡Oh, me exalta, mí querido amigo, la idea de presentir el momento en que 
los sufrimientos de tantos siglos, de tantos millones de hombres, la violación 
de tantos principios santos, por la fuerza material de los hechos, elevados a 
teoría, 2 ciencia, encontrará también el hecho que los aplaste, los domine y 
desmoralice! ¡El día del grande escándalo de la República fuerte, rica de cente- 
nares de millones, no está lejos! El progreso de la población norteamericana lo 
está indicando; ella anmenta como ciento, y las otras naciones sólo como uno; 
las cifras van a equilibrarse y a cambiar en seguida las proporciones; y ¿estas 

cifras numéricas no expresarán lo que encierra en sí de fuerzas productoras y de 
energía física y moral el pueblo avezado a las prácticas de la libertad, del trabajo 
y de la asociación? 

AVARICIA Y MALA FE 

Tan fatigado lo considero de seguirme en estas excursiones que al rápido andar 
de las ideas hago por los extremos apartados de la Unión, tras de alguna mani- 
festación de la vida de este pueblo, que para su solaz quiero en adelante en vía 
de puntos de descanso poner epígrafes a las materias que iré tratando. Usted 
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ha comprendido sin duda que el que precede anuncia que voy a hablar del ca- 
rácter moral de esta nación. En aquellas dos palabras se resume en efecto el 
reproche que hacen, más bien diré el tizne que afea el carácter moral yanqui, y el 
entusiasmo por las instituciones democráticas se resfría al ver las brechas que 
a la moral individual hacen, y no hay pueblo medio civilizado que no se sienta 
superior a los yanquis, por este lado al menos, al revés de las grandes naciones 
antíguas y modernas, de Roma y la Inglaterra, en que el Estado era un bandido 
famoso, mientras los individuos que lo componían practicaban las virtudes más 
austeras, 

Los Estados Unidos como gobierno son irreprochables en sus actos públicos, 
mientras que los individuos que lo forman adolecen de vicios repugnantes de 
que se creen menos sujetas las demás naciones. ¿Dependerá esto de una pecu- 
liaridad de la raza sajona? ¿Vendrá de la amalgama de tantos pueblos diver- 
sos? ¿Será fruto ingrato de la libertad y de la democracia? 

No se espante si muestro que a esta última causa más que a otra ninguna 
atribuyo el mal moral que aqueja a aquellos pueblos. La avaricia es hija legí- 
tima de la igualdad, como el fraude viene ¡cosa extraña al parecer! de la li- 
bertad misma. Es la especie humana que se muestra allí, sin disfraz alguno, tal 
como ella es, en el período de civilización que ha alcanzado, y tal como se mos- 
trará aún durante algunos siglos más, mientras no se termine la profunda re- 
volución que se está obrando en los destinos humanos, cuya delantera llevan 
los Estados Unidos. 

El mundo se transforma, y la moral también. No se escandalice usted. Como 
la aplicación del vapor a la locomoción, como la electricidad a la transmisión 
de la palabra, los Estados Unidos han precedido a todos los demás pueblos en 
añadir un principio a la moral humana en relación con la democracia. ¡Fran- 
klin! Todos los moralistas antiguos y modernos han seguido las huellas de una 
moral que, dando por sentada, por fatal y necesaria, la existencia de una gran 
masa de sufrimientos, de pobreza y de abyecciones, localizaba el sentimiento 
moral, dando por atenuaciones la limosna del rico y la resignación del pobre. 
Desde las castas inmóviles de indios y egipcios, hasta la esclavitud y el proleta- 
riado normal de la Europa, todos los sistemas de moral han flaqueado por ahí. 
Franklin ha sido el primero que ha dicho: bienestar y virtud; sed virtuosos para 
que podáis adquirit; adquirid para poder ser virtuosos, Mucho se aproximaba 
Moisés en sus doctrinas morales a estos principios, cuando decía: honrad a 
vuestros padres para que así viváis largo tiempo sobre la tierra prometida. 
Todas las leyes modernas están basadas en este principio nuevo de moral. Abrir 
a la sociedad en masa, de par en par las puertas al bienestar y a la riqueza. 

Allá va el mundo en masa, y sabe Dios los dolores que va a costar habituar a 
los goces de la vida, despertar la inteligencia de esos millones de seres humanos 
que durante tantos miles de años han servido para abrigar con el calor de sus 
entrañas los pies de los nobles que volvían de la caza. ¿Qué es el capital?, 
preguntan hoy los economistas. El capital es el representante del trabajo de 
las generaciones pasadas legado a las presentes; tienen capitales los que han 
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heredado el fruto del trabajo de los siglos pasados, como las aristocracias, 
y los que lo han adquirido en este y el pasado siglo con los descubrimientos 
en las ciencias industriales y las especulaciones del comercio; es decir, poquí- 

simos en proporción de la masa pobre de las naciones. He aquí en mi humilde 
sentir el origen de la desenfrenada pasión norteamericana. Veinte millones de 
seres humanos, todos a un tiempo están haciendo capital, para ellos y para 
sus hijos; nación que nació ayer en suelo virgen y a quien los siglos pasados no 
le habían dejado en herencia sino bosques primitivos, ríos inexplorados, tierras 
incultas. Despertad, en Francia o en Inglaterra, por ejemplo, esos veinte millo- 
nes de pobres que trabajando veinte horas diarias se amotinan por conseguir 
solamente que el salario Jes baste para no morir de hambre, sin aspirar a un 
porvenir mejor, sin osar soñarlo siquiera, como pretensiones impropias de su 
esfera; poned a los rotos de Chile en la alta esfera de las especulaciones, con la 
idea fija de hacer pronto una fortuna de cincuenta mil pesos, y veréis mostratse 
entonces las pasiones infernales que están aletargadas en el ánimo del pucblo. 
El roto os pide diez reales por el objeto que venderá por uno, si le ofrecen uno, 
y todavía os habrá engañado. Un chileno cree honrada a la masa de su nación 
por serlo él y por desprecio al miserable roto, que sín embargo forma la gran 
mayoría. Tal es la explicación del fenómeno que llama la atención en los Esta- 
dos Unidos. Toda la energía del carácter de la nación en masa está aplicada a 
esta grande empresa de las generaciones actuales, acumular capital, apropiarse 
el mayor número de bienes para establecerse en la vida. La revolución francesa 
vio por otro camino, aunque conduciendo al mismo fin, desenvolverse la ener- 
gía moral de la nación; la gloria militar puesta al alcance de quien supiera 
conquistarla, el bastón de mariscal en la boca de los cañones del enemigo, y 
sabe usted los prodigios obrados por aquella nación. 

El norteamericano lucha con la naturaleza, se endurece contra las dificulta- 
des, por llegar al supremo bien que su posición social le hace codiciar, bienestar; 
y si la moral se pone de por medio cuando él iba a tocar su bien, ¿qué extraño 
es que la aparte a un lado lo bastante para pasar, o la dé un empellón si persiste 
en interponerse? Porque el norteamericano es el pueblo, es la masa, es la 
humanidad no muy moralizada todavía, cubierta allí en todas sus graduaciones 
de desenvolvimiento bajo una apariencia común, ¿Quién es este hombre?, se 
preguntará usted en cualquiera parte del mundo; y su fisonomía exterior le 
responderá: es un toto, un labriego, un mendigo, un clérigo, un comerciante. 
En los Estados Unidos todos Jos hombres son a la vista un solo hombre, el 
norteamericano. Así, pues, la libertad y la igualdad producen aquellos defectos 
morales, que no existen tan aparentes en otras partes, porque el grueso de Ja 
nación está inhabilitado para manifestarlos. ¡Qué escándalo dieran si llegasen de 
improviso a ser picados por la tarántula! [...] 

 



EDUCACION POPULAR* 

Hasta no hace un año, podría decirse que existían entre los pueblos civilizados 
dos derechos civiles distintos: uno que se refería a la propiedad, otro a la per- 
sona; aquélla como garante de la inteligencia de la otra. Esta diferencia sin 
embargo va a desaparecer con la última revolución de Europa, que dará por 
resultado final en la práctica, como ha dado ya en principio, el derecho de todos 
los hombres a ser reputados suficientemente inteligentes para la gestión de los 
negocios públicos por el ejercicio del derecho electoral, cometido a todos los 
varones adultos de una sociedad, sin distinción de clase, condición, ni educación. 

Y esta igualdad de derechos acordada a todos los hombres, aun en los países 
que se rigen por sistemas tutelares, es en las repúblicas un hecho que sirve de 
base a la organización social, cualquiera que sean las modificaciones que sufra 
accidentalmente por los antecedentes nacionales u otras causas. De este princi- 
pio imprescriptible hoy nace la obligación de todo gobierno a proveer de educa- 
ción a las generaciones venideras, ya que no puede compeler a todos los indi- 
viduos de la presente a recibir la preparación intelectual que supone el ejer- 
cicio de los derechos que le están atribuidos, La condición social de los hom- 
bres depende muchas veces de circunstancias ajenas de la voluntad. Un padre 
pobre no puede ser responsable de la educación de sus hijos; pero la sociedad 
en masa tiene interés vital en asegurarse de que todos los individuos que han 
de venir con el tiempo a formar la nación, hayan por la educación recibida en su 
infancia, preparádose suficientemente para desempeñar las funciones sociales a 
que serán llamados. El poder, la riqueza y la fuerza de una nación dependen 
de la capacidad industrial, moral, e intelectual de los individuos que la compo- 
nen; y la educación pública no debe tener otro fín que el aumentar estas fuerzas 
de producción, de acción y de dirección, aumentando cada vez más el número 
de 3ndividnos que las posean. La dignidad del Estado, la gloria de una nación 
no pueden ya cifrarse, pues, sino en la dignidad de condición de sus súbditos; 
y esta dignidad no puede obtenerse, sino elevando el carácter moral, desarro- 
llando la inteligencia, y predisponiéndola a la acción ordenada y legítima de 
todas las facultades del hombre. Hay además objetos de previsión que tener en 
vista al ocuparse de la educación pública, y es que las masas están menos dis- 
puestas al respeto de las vidas y de las propiedades a medida que su razón y 
sus sentimientos morales están menos cultivados, Por egoísmo, pues, de los 
que gozan hoy de mayores ventajas en la asociación, debe tratarse cuanto antes 
de embotar aquel instinto de destrucción que duerme ahora, y que han de des- 
pertar la vida política misma y la influencia de las ideas que se irradian sobre 
todos los pueblos cristianos. Si todas estas consideraciones que no hago más 
que apuntar no fuesen suficientes a formar convencimientos profundos, téngase 
presente además, que los Estados sudamericanos pertenecen a una raza que 
figura en última línea entre los pueblos civilizados. La España y sus descen- 

*En Obras Completas, tomo XI, Buenos Aires, Luz del Día, 1950, 
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dientes se presentan hoy en el teatro del mundo moderno destituidos de todas 
las dotes que la vida de nuestra época requiere. Carccen de medios de acción, 
por su falta radical de aquellos conocimientos en las ciencias naturales o físicas, 
que en los demás países de Europa han creado una poderosa industria que da 
ocupación a todos los individuos de la sociedad; la producción hija del trabajo, 
no puede hacerse hoy en una escala provechosa, sino por la introducción de los 
medios mecánicos que ha conquistado la industria de los otros países; y si la 
educación no prepara a las venideras generaciones para esta necesaria adapta- 
ción de los medios de trabajo, el resultado será la pobreza y oscuridad nacional, 
en medio del desenvolvimiento de las otras naciones que marchan con el auxi- 
lio combinado de tradiciones de ciencia e industria de largo tiempo echadas, y 
el desenvolvimiento actual obrado por la instrucción pública que les promete 
progresos y desarrollo de fuerzas productivas mayores. Otro riesgo nacional y 
no menos inminente, es el que resulta de la inmigración de la industria extraña 
que puede y debe fatalmente aclimatarse entre nosotros. La industria emigra 
de unas naciones a otras con los individuos que se exparrian buscando en suelo 
extraño mayores ventajas. Un crecido número de emigrantes de otras naciones 
que no sean la española, la Única que nos es análoga en atraso intelectual e in- 
capacidad industrial, traerá por consecuencia forzosa la sustitución de una so- 
ciedad a otra, haciendo lentamente descender a las últimas condiciones de la 
sociedad, a los que no se hallen preparados por la educación de su capacidad 
intelectual e industrial, la impulsión de progreso y la transformación que expe- 
timentará la sociedad; de donde es fácil vaticinar a millares de padres de fa- 
milia que hoy disfrutan de una posición social aventajada, la posibilidad de que 
con la acción de nuevos hombres y con su mayor capacidad de adquirir, sus 
hijos en no muy larga serie de años desciendan a las últimas clases de la 
sociedad, 

Nuestros esfuerzos deben ser mayores para educar completamente las ge- 
neraciones próximas, si se atiende a otras condiciones desfavorables que ha 
producido la colonización española. No bastaba el legado de atraso intelectual 
e industrial que nos ha dejado y que a ella en Europa misma la ha hecho des- 
cender a la insignificancia y nulidad en que hoy yace sumida, siendo nada más 
que una colonia en el seno de la Europa misma, adonde todas las demás nacio- 
nes exportan sus artefactos para el consumo del pueblo que por incapacidad 
nacional no puede producirlos; no bastaba tampoco que nos legase la inepti- 
tud civil que ella misma tiene envuelta bajo el peso de deudas insolventes en 
el exterior, y del más espantoso desorden administrativo que se conoce en 
Europa en su interior; era preciso además que de la colonización misma resul- 
tase para nosotros un inconveniente con que habremos de luchar durante siglos. 
Todas las colonizaciones que en estos tres últimos siglos han hecho las nacio- 
nes europeas, han arrollado delante de sí a los salvajes que poblaban la tierra 
que venían a ocupar. Los ingleses, franceses y holandeses en Norteamérica, no 
establecieron mancomunidad ninguna con los aborígenes, y cuando con el lapso 
del tiempo sus descendientes fueron llamados a formar Estados indepen- 
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dientes, se encontraron compuestos de las razas europeas puras, con sus tradi- 
ciones de civilización cristiana y europea intactas, con su ahínco de progreso y 
su capacidad de desenvolvimiento, aún más pronunciado si cabe que entre sus 
padres, o la madre patria, Debido a esta general capacidad de todos los indivi- 
duos que componen la nueva mación, una vez que quedaban abandonados a sí- 
mismos, y dueños de sus propios destinos, Jos pueblos descendientes de las na- 
ciones de civilización cristiana y europea intactas, con su ahínco de progreso y 
progreso hasta ser hoy la admiración de los pueblos mismos de la Europa, a 
quienes han dejado muy atrás en la aplicación de todos los descubrimientos y 
de todas Jas máquinas, como auxiliares del trabajo, que ha revelado o aplicado 
la ciencia humana en todos los países civilizados. 

Muy de distinto modo procedió la colonización española en el resto de la 
América. Sin ser más humana que la del Norte, por aprovechar del trabajo de 
la razas indígenas esclavizadas, acaso por encontrarlas más dóciles también, 

incorporó en su seño a los salvajes; dejando para los tiempos futuros una proge- 
nie bastarda, rebelde a la cultura, y sin aquellas tradiciones de ciencia, arte e 
industria, que hacen que los deportados a la Nueva Holanda reproduzcan la 
riqueza, la libertad, y la industria inglesa en un corto número de años. No es 
posible decir cómo se trasmite de padres a hijos la aptitud intelectual, la mora- 
lidad, y la capacidad industrial, aun en aquellos hombres que carecen de toda 
instrucción ordenadamente adquirida: pero es un hecho fatal que los hijos sigan 
las tradiciones de sus padres, y que el cambio de civilización, de instintos y de 
ideas no se haga sino por cambio de razas, ¿Qué porvenir aguarda a México, al 
Perú, Bolivia y otros Estados sudamericanos que tienen aún vivas en sus entra 
ñas como nu digerido alimento, las razas salvajes o bárbaras indígenas que 
absorbió la colonización, y que conservan obstinadamente sus tradiciones de Jos 
bosques, su odio a la civilización, sus idiomas primitivos, y sus hábitos de indo- 
lencia y de repugnancia desdeñosa contra el vestido, el aseo, las comodidades 
y los usos de la vida civilizada? ¿Cuántos años, sino siglos, para levantar aque: 
llos espíritus degradados, a la altura de hombres cultos, y dotados del senti- 
miento de su propia dignidad? 

  

Y este mal que en aquellas secciones americanas es aparente y tangible, no 
es menos teal en las otras partes donde la obra de fusión de ambas razas está 
ya operada; pero que no por eso opone menores dificultades al desenvolvi- 
miento del conjunto de pueblos semicivilizados de Europa y de salvajes de la 
América. Cualquiera que estudie detenidamente los instintos, la capacidad in- 
dustrial e intelectual de las masas en la República Argentina, Chile, Venezuela 
y otros puntos, tiene ocasión de sentir los efectos de aquella inevitable, pero 
dafñosa amalgama de razas incapaces o inadecuadas para la civilización. ¡Qué 
hábitos de incuria, qué limitación de aspiraciones, qué incapacidad absoluta de 
industria, qué rebeldía contra todo lo que puede conducirlas a su bienestar; 
qué endurecimiento en fin en la ignorancia voluntaria, en la escasez y en las 
privaciones de que pudieran si quisieran librarse; qué falta tan completa de 
todos los estímulos que sirven de aguijón a las acciones humanas! 
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Si me propongo hacer sentir hondamente la enormidad del mal, no es sin 
duda para que desesperemos de hallarle remedio. Por hondo que el abismo sea, 
no hemos de precipitaros en él a sabiendas. Ruda es sin duda nuestra tarea, 
puesto que nos cumple llenar el déficit de suficiencia que ha dejado a la Es- 
paña en el límite dudoso que divide a los pueblos civilizados de los bárbaros y 
el aumento de barbarie que nos trajeron la colonización y nos conservaron los 
indígenas, Pero el movimiento que hoy precipita a las naciones cristianas a una 
organización social cuyas bases, por anchurosas y grandes, no nos es dado ni 
alcanzar a medir con la vista, ni menos abarcar en sus detalles, nos impone, 
so pena de perecer bajo los escombros de las ya usadas formas sociales, el deber 
de prepararnos pata la nueva existencia que asumirán bien pronto uniforme- 
mente todas las sociedades cristianas; que no será otra que el mayor desenvol- 
vimiento posible de todos los individuos que componen la nación, allanando 
las dificultades que la organización actual opone al libre desarrollo de las facul- 
tades intelectuales y activas del hombre; protegiendo el Estado, o Jas fuerzas 
de la nación reunidas, todas las deficiencias individuales hasta lograr hacer par- 
tícipes de las ventajas de la asociación a todos los asociados, sin dejar excluidos 
como hasta aquí a los que no pueden bastarse a sí mismos. Todas los grandes 
acontecimientos del mundo han de ser hoy más preparados por la inteligencia, 
y la grandeza de las naciones menos ha de estribar ya en las fuerzas mareria- 
les, que en las intelectuales y productivas de que puedan disponer. 

Esto supuesto, ¿cuál de los Estados sudamericanos podrá decir que ha hecho 
lo bastante, para prepararse a la vida inteligente y activa que como republicanos 
y como miembros de la familia cristiana deben llevar a cabo? Hay tradiciones 
de raza que obran todavía poderosamente sobre nosotros, y perpetúan los 
males de que creíamos habernos librado por sólo el acto de desligarnos de la 
España. Todos los gobiernos americanos han propendido desde los principios de 
su existencia a ostentar su fuerza y su brillo en el número de soldados de que 
pueden disponer. Estado ha habido, que ha organizado ¡or la primera vez ejér- 
citos superiores a sus fuerzas cuando no quedaban ni presuntos, ni posibles 
enemigos que combatir. Grande necesidad es por cierto la existencia de los 
ejércitos para pueblos habítuados a no sentir otros estímulos de orden que la 
coerción; la infancia de los gobiernos requiere también quizá esta ostentación 
de fuerza, que halaga aun a aquellos mismos sobre quíenes su existencia gra- 
vita. Yo no desapruebo la existencia de ejércitos permanentes, condenados for- 
zosamente a la ociosidad en América cuando no se emplean o en trastornar el 
orden, o en arrebatar la escasa libertad; pero el ejército satisface una necesidad 
de previsión del Estado; como la educación pública satisface otra más impe- 
riosa, menos prescindible. No es del todo probado que sin ejércitos permanen- 
tes, o siendo éstos menos numerosos, el orden no se habría conservado en cada 
Estado, o que habría habido más ni menos revueltas, a las que los ejércitos y 
los militares sin destina dan siempre pábulo y estímulo; pero es muy seguro 
que no educando a las generaciones muevas, todos los defectos de que nuestra 
organización actual adolece continuarán existiendo, y tomando proporciones 
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más colosales, a medida que la vida política desenvuelve mayores estímulos de 
acción, sín que se mejore en un ápice la situación moral y racional de los espí- 
ritus. Se gastan en unos Estados raás, en otros menos de dos millones de pesos 
anuales en pertrechos de guerra, y personal del ejército. ¿Cuánto se gasta anual- 
mente en la educación pública que ha de disciplinar el personal de la nación, 
para que produzca en orden, industria y riqueza lo que jamás pueden producir 
los ejércitos? La historia doméstica de cada Estado sudamericano está ahí para 
responder tristemente a esta pregunta. Las fuerzas productivas de una nación 
dependen menos de la feracidad del suelo (salvo casos excepcionales) que de 
la capacidad general de los habitantes. Todos estamos de acuerdo sobre la inep- 
titud industrial de nuestras masas, producida por la falta de tradiciones de 
trabajo, y de la adquisición de muchas de aquellas prácticas, implementos y 
útiles de industria que no son sino la aplicación de las verdades matemáticas o 
los principios de la mecánica, y que están generalizados entre las otras naciones. 
La instrucción derramada con tenacidad, con profusión, con generalidad entre 
la clase trabajadora, sólo puede obviar a la insuperable dificultad que a los pro- 
gresos de la industria oponen la incapacidad natural de nuestras gentes. Sa- 
bído es de todos, no ya la imperfección, desaseo, incuria y abandono del ser- 

vicio de nuestros domésticos, la rudeza y estado embrionario de nuestros tra- 
bajos agrícolas, sino también la imposibilidad de establecer las más amplias fa- 
bricaciones por la ineptitud de los trabajadores del país, para poner en movi- 
miento y mantener en buen estado de conservación los más simples aparatos. 
Dos fábricas en Santiago han debido la ruina de sus propietarios a esta causa 
principal. Los trabajadores inutilizaban las máquinas cada semana; los herreros 
que debían repararlas no comprendían nada de su mecanismo, y si algún extran- 
jero se encontraba instruido, pedía por ello precios exorbitantes, que a la larga 
hacían ruinosa la conservación del establecimiento. 

Mil datos precisos ha colectado ya la estadística inglesa y francesa, sobre 
la influencia que en la aptitud fabril e industrial ejerce tan sólo un rudimento 
de instrucción; pero no haré mérito sino de las declaraciones obtenidas oficial- 
mente en los Estados Unidos, de los fabricantes interrogados al efecto, Las res- 
puestas de los individuos dejarán fácilmente traslucir el objeto y contenido de 
las preguntas. M, J. K. Mill dice: “La casa de negocio que poseo ha tenido 
durante 10 años la principal dirección de molinos de algodón, máquinas y 
obras de estampados en las cuales están constantemente ocupadas 3.000 per- 
sonas. Las opiniones que he formado de los efectos de la educación dada en 
las escuelas primarias sobre nuestra población manufactutera, son el resultado 
de mi observación personal y confirmadas por el testimonio de los agentes y 
directores que están en contacto inmediato con los trabajadores. De ellas resulta: 

”]2—Que los rudimentos de una educación en las escuelas primarias son 
esenciales para adquirir destreza y habilidad como trabajadores, o consideración 
y tespeto en las relaciones sociales y civiles de la vida. 

”22—Que los pocos que no han gozado de las ventajas de una educación pri- 
maria jamás salen de la última clase de operarios, y que el trabajo de esta 
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clase es improductivo, cuando se le emplea en operaciones fabriles, que re- 
quieran el más mínimo grado de destreza mental o manual. 

”32—Que una gran mayoría de jefes de taller, y otros empleados que re- 
quieren un alto grado de saber en ramos particulares, lo cual exige a veces un 
conocimiento general de los negocios, y sierepre un irreprochable carácter moral, 
han hecho su carrera desde simples operarios, sin más ventaja sobre la gran 
porción de aquellos a quienes han dejado atrás, que la que resulta de una edu- 
cación mejor. De la comprobación de los libros de una de las compañías ma- 
nufactureras bajo nuestra dirección, resulta el número relativo de las dos clases, 
lo que puede servir para apreciar todos los demás. 

”El término medio de obreros empleados en los últimos tres años es de 
1.200, de los cuales 45 son incapaces de escribir sus nombres. El término me- 
dio de salario para las mujeres en los departamentos que exigen mayor inteli- 
gencia, es de 20 s. por semana. El ínfimo salario es de $ 1.60, De los 45 inca- 
paces de escribir los 24 están empleados en los trabajos más ínfimos... Es 
muy rara la falta de educación entre nuestros hombres y muchachos empleados 
en las fábricas de algodón; y creo que los mejores molinos de algodón de Nueva 
Inglaterra con operarios como los 43 arriba mencionados, no darían producto 
alguno y que las máquinas se arruinarían completamente. No puedo imaginar 
situación alguna en que la falta de una buena educación primaria sea más seve- 
tamente sentida, o acompañada de consecuencias peores, que en nuestras villas 
manufactureras.” 

J. Clarck se expresa así: “En nuestro libro de paga están inscritos los nom- 
bres de 1229 operarios mujeres, 40 de las cuales, por recibo de sus salarios, 
ponen una marca: 26 de éstas están empleadas por tarea. La paga media del tra- 
bajo de éstas es de 18% por ciento menos que la de todas las demás ocupadas 
en el mismo departamento. Tenemos además 50 mujeres que en diversas épocas 
se han ocupado en enseñar en las escuelas, El salario medio que garar éstas es 
1714 por ciento mayor que el término medio pagado en todos los molinos, y 
66 por ciento más que el de las 26 que no saben escribir sus nombres.” 

M. Crane, empresario de caminos de hierro, suministra los siguientes datos: 
“Mi principal negocio, dice, ha sido durante diez años abrir caminos de hierro, 
en lo que he tenido constantemente empleados de 50 a 350 trabajadores, casi 
todos irlandeses, con exccpción de los superintendentes; habiendo tenido bajo 
mí dirección como 3.000 hombres en todo, de los cuales podían leer y escribir 
uno por cada ocho: independientemente de sus dotes naturales, los que podían 
leer y escribir y tenían algún conocimiento en aritmética, han mostrado cons- 
tantemente gran prontitud en aprender lo que de ellos se exigía, y saber ejeo 
tarlo, y han ideado con más facilidad nuevos modos para hacer la misma canti- 
dad de obra. Muchos de estos hombres han sido hechos superintendentes y 
son hoy empresarios.” [....] 

Los datos estadísticos en cuanto al grado de moralidad adquirida por los 
que han recibido alguna educación primaria, confirman aún más aquella idonei- 
dad del espíritu a mejorar la condición del individuo por el solo hecho de haber 
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estado en ejercicio. Bastará observar lo que en los ejércitos y en las fábricas se 
nota, que los que saben leer visten con más aseo, y tiencn más orden y método 
en todas sus acciones, y una constante aspiración a mejorar de condición, La 
estadística criminal inglesa acaba en 1846 de fijar por los hechos y la compa- 
ración, la cuestión muy debatida sobre si el simple acto de aprender a leer y 
escribir, aunque no se hayan después empleado estos medios para adquirir 
instrucción, basta por sí solo a ejercer alguna influencia sobre el carácter moral 
de los individuos, pronunciándose victoriosamente las cifras por la afirmación; 
a causa quizá de la capacidad y fuerza que con el más débil ejercicio adquieren 
las facultades mentales, las cuales a su vez obran sobre el carácter moral, por 
aquella misma ley que hace que la humanidad vaya ablandando sus costumbres 
y tomando mayor repugnancia a la violencia y al derramamiento de sangre, a 
medida que se civiliza por los progresos de las ciencias. [...] 

Pero a mi juicio no es sólo en las cifras de la estadística criminal donde deben 
buscarse los efectos moralizadores obrados por la influencia de la cultura que 
da al espíritu la adquisición de los primeros rudimentos de la instrucción. Cada 
uno ha podido apercibirse de una práctica que empieza aun entre nosotros mis- 
mos y que es ya general en todos los pueblos civilizados, a saber, la costumbre 
de anunciarse en el frente de los edificios, las fábricas, almacenes, efectos, libros 
que contienen, con los nombres de abogados, médicos, ingenieros, y cuantas pro- 
fesiones y objetos pueden llamar la atención a los pasantes. Esta práctica que 
de las ciudades europeas y norteamericanas hace un inmenso cartel, o una mi- 
nuta de cuanto en ellas se contiene, supone en el público el conocimiento de 
la lectura, para que los ojos puedan recorrer al paso aquellos significativos ca- 
racteres. No es posible sin duda darse una idea de la influencia civilizadora que 
tal práctica ejerce sobre la masa popular, sino apreciando lo que ignora el hom- 
bre que no sabe leer, de aquello mismo que lo rodea, y sirviera a satisfacer sus 
necesidades, a tener notícia de su existencia. Sucede otro tanto con los vestidos. 
No hay obstáculo mayor para la civilización de la muchedumbre que el que 
opone la forma de los vestidos, que en nuestros países tienen un carácter espe- 
cíal en las clases inferiores de la sociedad, de cuyo uso resulta para los que lo 
llevan inmovilidad de espíritu, limitación de aspiraciones por lo limitado de las 
necesidades y hábito inalterable de desaseo y perpetuo desaliño. Ahora es un 
hecho observado constantemente en las fábricas norteamericanas e inglesas, en 
el ejército francés, y pudiera hacerse entre nosotros la misma observación, que 
los individuos que saben leer visten de ordinario con más arreglo y aseo, tien- 
den a adoptar el traje que pertenece a las clases superiores que ha llegado a ser 
hoy el distintivo sine qua non de los pueblos cultos, y adquieren hábitos de 
limpieza en sus vestidos; siguiendo el desenvolvimiento de estas cualidades en 
la misma escala ascendente en que marcha el grado de instrucción del individuo. 

  

  

Nótese este resultado sobre todo en los Estados Unidos, donde la gran ma- 
yoría sabe leer, escribir y contar con muy diminutas excepciones. Aquel espíritu 
de progreso no se limita al simple vestir que desde el más ínfimo leñador hasta 
el banquern es uno mismo en sus formas diversas de paltó, levita, frac, sobre- 
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todo, sin más diferencia que la calidad de las telas, sino que se extienden a la 
forma de las habitaciones, al amueblado, menaje y a los aperos de labranza, y 
demás utensilios domésticos. Quien haya estudiado en nuestras campañas la 
forma del rancho que habitan los paisanos, y aun alrededor de nuestras ciudades 
como Santiago y otras los huangualies de los suburbios, habrá podido compren- 
der el abismo que separa a sus moradores de toda idea, de todo instinto y todo 
medio civilizador. El buangualí nuestro es la toldería de la tribu salvaje fijada 
en torno de las ciudades españolas, encerrando para ellas las mismas amenazas 
de depredación y de violencia que aquellas movibles que se clavan temporal- 
mente en nuestras fronteras. A la menor conmoción de la república, a la menor 
oscilación del gobierno, estas inmundas y estrechas guaridas del hombre degra- 
dado por la miseria, la estupidez y la falta de intereses y de goces, estarán 
siempre prontas a vomitar hordas de vándalos como aquellos campamentos 
teutones que amenazaban la Europa y la saquearon en los siglos que sucedieron 
a la caída del imperio romano. No sucede así en los Estados Unidos, donde la 
difusión de la lectura ha asimilado la manera de vivir del rico y del pobre. Las 
casas de unos y otros en proporciones distintas tienen sin embargo las mismas 
formas, iguales materiales entran en su construcción, y el menaje y los utensi- 
líos son de la misma clase, aunque de calidades diversas. Las fábricas de hie- 
rro, por ejemplo, provecn de aparatos de cocina a precios distintos según la 
capacidad y necesidades del comprador, a todas las clases de la sociedad; y los 
aperos de labranza, los atados, las hachas, son suministrados aun a los más re- 
motos campesinos por las fábricas más acreditadas, y según los modelos más 
perfectos. De aquí resulta para aquellos Estados, que las fuerzas de produc- 
ción se han decuplicado en comparación de la Europa misma, por la razón muy 
sencilla de que siendo todos capaces de leer y teniendo el hábito de recorrer los 
diarios, encuentran en ellos los avisos de cuanto invento útil se hace, la receta 
de un nuevo proceder en agricultura o en las artes mecánicas, la descripción de 
una nueva máquina aplicable a los usos domésticos, y los precios menores a que 
pueden obtenerse y con mayor perfección los utensilios y objetos que les son 
ya conocidos, de donde resulta que los progresos de la civilización, y los des- 
cubrimientos de las ciencias, que en otras partes, en Europa mismo, tardan 
años y años en hacerse populares y aun conocidos, allí se propagan en un solo 
año y van hasta las extremidades lejanas de los bosques a recibir inmediata apli- 
cación, y producir las ventajas en economía de costos y mayor cantidad de pro- 
ductos que se proponen alcanzar. 

La moralidad se produce en las masas por la facilidad de obtener medios de 
subsistencia, por el aseo que eleva el sentimiento de la dignidad personal y por 
la cultura del espíritu que estorba que se entregue a disipaciones innobles y al 
vicio embrutecedor de la embriaguez; y el medio seguro, infalible de llegar a 
estos resultados, es proveer de educación a los niños, ya que no nos sea dado 
hacer partícipes de los mismos beneficios a los adultos. La concurrencia de los 
niños a la escuela, trae el efecto moralizador de absorber una parte de tiempo, 
que sin ella sería disipado en la ocíosidad y en abandono; habituar el espíritu a 
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